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M I S T I C A  
CIUDAD DE DIOS,

M ILA G R O  D E  SU OM N IPOTEN CIA Y ABISMO D E  

la  gracias historia d iv in a , y vida de la Virgen Madre d« 

D io s , Reyna y  Señora nuestra , María santísima, res­

tauradora de la culpa de Eva y medianera de la gra- 

cfa : manifestada en estos últimos siglos por 

la misma Señora á su esclava

S O R  M  A K t A  D E  J E S U S ,  A B A D E S A  

del Convento de la Inmaculada Concepción de Ja villa de 

Agreda , de la Provincia de Burgos, de la regular 

observancia de nuestro Seràfico Fadre 

Sa» Francisco:

I»ARA N U E V A  LU Z D E L  M UNDO , A LE G R ÍA  

^  la Iglesia Católica y  con6anza de los mortales,

TOM O SEGUNDO.

üon licencia : En Pamplona en la Imprenta de Joaquín

• DoiDÍngo, año de M DCCCVIZ.
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LIBRO SEGUNDO
D E  E S T A  D I V I N A  H I S T O R I A  , T  D E  S U  PRI~

mera parte,

CAPÍTULO PRIMERO.

D E  L A  V K E S E m A C I O N  D E  M A R Í A  S A N T t-  

sima en el templo el año tercero 

de su edad,

412 i ^ ntre las sombras que figuraban á María san­

tísima en la ley escrita ninguna fué mas expresa que la 

arca del testamento así por la materia de que estaba fa­

bricada , como por lo que en sí contenia, y  para lo que 

servia en el pueblo de Dios , y  las demas cosas que 

mediante la arca y  con ella y  por ella hacia y  obraba 

ei mismo Señor en aquella antigua sinagoga, que todo era 

un dibuxo de esta Señora , y  de lo que por ella y  con 

ella habia de obrar en la nueva Iglesia del evangelio. La 

materia del cedro incorruptible, de que no acaso, pero con 

divino acuerdo fué fabricada expresamente señala á nuestra 

arca mística María , libre de la currupcion del pecado 

actual , y  de la carcoma oculta del original , y  su inse- 

Tom. //. A  pa^
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parable fomes y  pasiones. E l oro finísimo y  purísimo que 

por dentro y  fuera la vestía , cierto e s , que fué lo mas 

perfedo. y  levantado de la gracia y  dones , que en sus pen­

samientos divinos y  en sus obras y  costumbres, hábitos y  

potencias resplandecía , sin que á la vista de. lo interior 

y  exterior de esta arca se pudiese divisar parte, tiempo, 

ni momento , en que no estuviese toda llena, y  vestida, 

de gracia , y  gracia^ de subidísimos, quilates.

413 Las tablas lapídeas de la le y ,  la urna del maná», 

y  V,ara de los prodigio? , que aquella antigua arca conte­

nia y  guardaba, no pudo significar con mayor expresión 

al Verbo eterno humanado , encerrado en esta arca viva de- 

María santísima , siendo su hijo unigénito la piedra fun­

damental y  viva del edificio de la Iglesia evangélica, la 

angular que juntó- á los dos pueblos judayco y  gentil tan 

divisQs, y  que para esto se cortó del monte de la eterna 

generación , y  para que escribiéndose en ella con el dedo. 

de Dios la nueva ley de, gracia , se depositase en la a r- . 

ca virginal de María , y  para que se entienda que era de­

positarla esta gran Reyna de todo lo que Dios era y  obra­

ba con las criaturas. Encerraba también consigo el maná 

de la Divinidad y  dg la gracia , y  el poder y  vara de los 

prodigios y  maravillas para que solo en esta arca divina 

y  mística se hallase la fuente de las gracias, que es el mis* 

mo ser de D io s, y  de ella redundasen á los demas mor-, 

tales y  en ella y  por ella se obrasen las maravillas y  

prodigios del brazo de Dios  ̂ y  todo lo que este Señot

quie-
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quiere es y  obra se entienda que en María está encerra­

do y  depositado.
414 A  todo esto era consiguiente que la arca del testa“ 

mento ( no por la figura y  som bra, sino por la verdad que 

significaba ) sirviese de peaña y  asiento al propiciatorio 

donde el Señor tenia asiento y  tribunal de las misericor­

dias para o ir á su pueblo, responderle y  despachar sus pe­

ticiones y favores 1 porque de ninguna otra criatura hizo Dios 

trono de gracia fuera de María santísima , ni tampoco p e­

dia dexar de hacer propiciatorio de esta mística y  verda­

dera arca , ■supuesto que la habia fabricado para encer­

rarse en ella. Y  así parece que el tribunal de la divina 

justicia se quedó en el mismo Dios , y  el propiciatorio y  

tribunal de la misericordia le puso en María, para que i  

ella como á trono de gracia llegásemos con segura con­

fianza á presentar nuestras peticiones , á pedvr los benefi­

cios , gracias y  misericordias que fuera del propiciatorio 

de la gran Reyna María  ̂ ni son o íd as, ni despechadas pa­

ra el linage humano.

415 Arca tan misteriosa y  consagrada, fabricada por 

la mano del mismo Señor para su habitación , y  propi ■*. 

ciatorio para su pueblo , no estaba bien fuerí  ̂ de su tem­

plo , donde estuvo guardada la otra arca material que era 

figura de esta verdadera y  espiritual arca del nuevo tes­

tamento. Por esto ordenó el mismo autor de esta mara- 

ravilla que María santísima fuese colocada en su casa , y  

templo cumplidos los tres años de su felicísima Nativi-
A a  dad

upna
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dad. Verdad es que no sin grande admiración hallo una 

diferencia admirable en lo que sucedió con aquella prime­

ra y  figurativa a rca , y  lo q u e  sucede con'la segunda y 

verdadera. Pues quando el R ey David trasladó la arca á 

diferentes lugares, y  despues su hijo Salomon la trasladó 

y  colocó en el templo como á su lugar y  asiento propio; 

aunque no tenia aquella arca mas grandeza que signifi­

car á María purísima y  sus misterios ; fuéron sus trasla­

ciones y  mudanzas tan festivas y  llenas de regocijo para 

aquel antiguo pueblo, como lo testifican las solemnes pro­

cesiones que hizo David de casa de Aminadab á la de 

Obededón , y de esta al tabernáculo de Sion ciudad pro­

pia del mismo David ; y  quando de Sion la trasladó Sa­

lomen al nuevo templo, que para casa de Dios y  d eora- 

ciun edificó por precepto del mismo Señor.

416 En todas estas traslaciones fué llevada la antigua 

arca del testamento con pública veneración y culto solem- 

nísimo de músicas , danzas , sacrificios y  júbilo de a:juellos 

Reyes y  de todo el pueblo de Israël , como lo refiere la 

sagrada historia de 1í>s libros seguiido y  tercero de los Re­

yes , y  primero y segundo del Paralipomenon. Pero nues­

tra arca mística y verdadera María santísima, aunque era 

la mas rica , estimable y  digna de toda veneración en­

tre las criatuias , no fué llevada al templo con tan solem­

ne aparato y ostentación pública : no hubo en esta miste­

riosa traslación sacrificios de animales ni la pompa real 

y  majestad de R eyna; ántes bien fué trasladada de casa

de
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de su padre Joaquín , en los brazos humildes de su madre 

Ana : que si bien no era muy pobre, pero en esta oca- 

sion llevó á su querida hija á presentar y  depositarla en el 

templo con recato humilde , como pobre, sola y  sin os­

tentación popular. Toda la gloria y magestad de esta pro­

cesión quiso el Altísimo que fuese invisible y  divina; por­

que los sacramentos y  misterios de María santísima fué- 

Ton tan levantados y  ocultos , que muchos de ellos la 

están hasta el dia de hoy por los investigables juicios del 

Señor , que tiene destinado el tiempo y  hora para todas

las cosas y  para cada una.
417 Admirándome yo de esta maravilla en presencia 

del muy Alto , y  alabando sus juicios , se dignó su M a­

gestad de responderme de esta manera : Advierte, alma, 

í^que yo si ordené fuese venerada el arca del viejo testa- 

amento con tanta festividad y  aparato, fué porque era fi- 

»gura expresa de la que habia de ser madre del Verbo 

«humanado. Aquella era arca irracional y  material y  con ella 

»sin dificultad se podia hacer aquella celebridad y  osten- 

wtacion ; per-o con el arca verdadera y  viva no permití 

»»yo esto mientras vivió en carne m o rta l, para enseñar 

»con este exemplo lo que tú y  las demas almas debeis 

»advertir miéntras sois viadoras. A  mis eleélos que están 

»escritos en mi mente y  aceptación para eterna memoria, 

»>no quiero yo  ponerlos en ocasion que la honra y  el 

«aplauso ostentoso y  desmedido de los hombres les sea 

»parte de premio en la vida mortal» por lo que en ella
tra-
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»trabajan por mi honra y  servicio. Ni ^'tampoco Ies con* 

inviene el peligro de repartir el amor en quien los Jústiíí- 

»ca y  hace santos, y  en quien los celebra por tales. Uno 

»es el criador que los hizo y  los sustenta, ilumina y  de- 

» Rende ; uno ha de ser el amor y  atención, y  no se de- 

í>be partir n i dividir , aunque sea para remunerar y  agra- 

»decer las h on ras, que con piadoso zelo se les hacen á 

»los justos. E l amor divino es delicado, la voluntad huma- 

»na fragilísima y  limitada y  dividida es poco y  muy im - 

■»»perfeílo lo que hace , y  ligeramente lo pierde todo. Por 

»esta doét riña y  exemplar con la que era santísima y  no 
»podia caet por mi protección ; no quise que fuese conocida 

■»ni honrada en sü v id a , ni llevada al templo con osten^ 

»tacioa de honra visible.
418 » A  mas de esto , yo  envié á mi Unigénito del c k -  

•9>lo, y  crié á la que habia de ser su m adre, para que 

»sacasen al mundo de su error y  desengañasen á los rhoi:- 

»»tales de que era ley iniquísima y  establecida por él pe- 

■?>cado, que el pobre fuese despreciado, y  el rico estima­

n d o ; que el humilde fuese abatido, y  el soberbio ensalza­

ndo ; que el virtuoso fuese vituperado, y  el pecador acre- 

wditado ; que el temeroso y  encogido fuese juzgado por in- 

»sensato, y  el arrogante fuese tenido por valeroso; que la 

pobreza fuese ignominiosa y desdichada, las riquezas, faus- 

«>to, ostentación , pompas, honras, deleytes perecederos bus- 

»icat os y apreciados de los hombres insipientes y  carnales. 

wTodo €sio vino el Verbo encarnado , y su madre á re"

»-•pro-

in a
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aprobar y  condenar por engañoso y  mentiroso, para que 

»los mortales conozcan el formidable peligro en que vi- 

»ven en a m a rlo ,y  en entregarse tan ciegamente á lam en., 

»tira dolosa de lo sensible y  deleytable. Y  de este insano» 

»amor les nace que con tanto esfuerzo huyan de la hir- 

»m ildad, mansedumbre y  pobreza, y  desvien de sí todó 

»lo que tiene olor de virtud verdadera, de penitencia y  

»negación de sus . pasiones ; siendo esto lo que obliga á mi 

»equidad y  es aceptable en mis ojos , porque es lo santo ■ 

»lo honesto, lo justo y  que ha de ser premiado con re- 

»muneracion de eterna gloria; y_ lo contrario con sempiterr^ 

»na pena.” '

419 »Esta verdad no alcanzan los ojos terrenos de los

»mundanos y  carnales, ni quieren atender á la luz que se

»la enseñaría. Pero tú ,  a lm a, óyela y  escríbela en tu co-

í>razon con el exemplo del Verbo humanado, y  de la que

»fué su m adre, y  le imitó en todo. Santa e r a , y  en mi

»estimación y  agrado la primera despues de Christo , y

»se le debia toda veneración y  honrás ' de los hombres, pues

»no le pudieran dar la que merecia ; pero y o  previne y

»ordené , que no fuese honrada ni conocida j por entónces

»para poner en ella lo mas santo , lo mas perfefto , lo mas

»apreciable y  seguro que mis escogidos habían .de imítari

9yy aprender de la maestra de la verdad : y  esto era la

»humildad , el secreto., el retiro, el desprecio de la vani-

»dad engañosa y  formidable del mundo, el amor á los tra-

»bajos, tribulaciopes , contumelias, aflicciones y  deshonráis
»d&

,n a
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»de las criaturas. Y  porque todo esto no se compadece, 

«ni conviene con los aplausos, honras y  estimación d é lo s  

«mundanos , determiné que María purísima no las tuvie- 

« se , ni quiero que mis amigos las recibaa ni admitan. Y 

«si para mi gloria yo los doy á conocer alguna vez al 

«m undo, no es porque ellos lo desean ni lo quieren; mas 

»7Con su humildad y  sin salir de sus lím ites, se rinden á 

vm i disposición y  voluntad, y  para sí y  por sí desean, y 

«aman lo que el mundo desecha, y .lo que el Verbo hu- 

«manado y  su madre santísima obráron y  enseñáron. 

Esta fué la respuesta del Señor á mi admiración y  repa­

ro , con que me dejó satisfecha y  enseñada en lo que debo 

y  deseo executar.

420 Cumplido ya  el tiempo de los tres años determi­

nados por el Señor, saliéron de Nazaréth Joaquín y Ana, 

acompañados de algunos deudos, llevando consigo la ver­

dadera arca viva del testamento , María santísima, en los 

brazos de su m adre, para depositarla en el templo santo 

de Jerusalen. Corria la hermosa niña con sus afedos fer-̂  

vorcsos tras el olor de los ungüentos de su am ado, para 

buscar en el templo al mismo que llevaba en su corazon. 

Iba esta humilde procesion muy sola de criaturas terrenas 

y  sún alguna visible ostentación ; pero con ilustre y  nume- ' 

roso acompañamiento de espíritus angélicos que para cele­

brar esta fiesta hablan baxado del cielo á mas de los or­

dinarios que guardaban á su Reyna niña: y cantando con 

mÚ3Íca celestial nuevos tónticos de gloria y  alabanza del A l-

tí-
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tísimo ( oyéndolos y  viéndolos á todos la Princesa de los 

c ie lo s , que caminaba hermosos pasos á la vista del supre­

mo y  verdadero Salomen ) prosiguieron su jornada de N aza- 

reth hasta la ciudad santa de Jerusalen , sintiendo los di­

chosos padres de la niña M aría grande júbilo y  consolacion 

de su espíritu.

42 í Liegáron al templo santo , y  la bienaventurada 

Ana , para entrar con su hija y  señora en él, la llevó de 

la  mano, asistiéndolas particularmente el santo Joaquiniy 

todos tres hiciéron devota y  fervorosa oracion al Señor: los 

padres , oneciéndole á su h ija; y  la hija santísima ofrecién­

dose á sí misma cbn profunda hum ildad, adoracion y  re­

verencia. Y  sola ella conocio como el Altísimo la admitía 

y  recibia , y entre un divino resplandor que llenó el tem­

plo , oyó una voz que la decia : ' ‘'V e n , esposa mía, elec- 

»ta m ia, ven á mi tem plo, donde quiero que me alabes 

» y  me bendigas. ”  Hecha esta oracion, se levantáron y  fué- 

ron al sacerdote, y  le entregáron los padres á su hija y  

niña María ̂  y  el siicerdote la dió su bendición : y  juntos to­

dos la lleváron á un quarto donde estaba el colegio de 

las doncellas  ̂ que se criaban en recogimiento y  santas 

costumbres, miéntras llegaban á la edad de tomar el es“ 

tado del matrimonio, y  especialmente se recogían allí las 

primogénitas del tribu íeal de Judá , y  del tribu sacerdo­

tal de Léví*
4C2 L a subida de este colegio tenia quince gradas, adon­

de saliéron otros sacerdotes á recibir ki bendita niña M a- 

Toi», I I .  E ría
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ria ; y  el que la l le v a b i , que debia de ser uno de los 

ordinarios y  la habia recibido, la puso en la grada pri­

mera ; ella le pidió lienda , y  volviéndose á sus padres 

Joaquín y  Ana , hincando las rodillas les pidió su bendi-, 

cíon , y  les besó la mano á cada uno rogándoles la en­

comendasen á Dios. Los santos padres con gran ternura y  

lágrimas la ecliáron bendiciones ; y  en recibiéndolas, subió 

por sí sola las quince gradas con incomparable fervor y  

alegría sin volver la cabeza , ni derramar lágrim a , ni 

hacer acción párvula , ni mostrar sentimiento de la despe­

dida de sus padres ; ántes puso á to io s 'e n  admiración q1 

verla en edad tan tierna con magestad y  entereza tan pe­

regrina. Los sacerdotes la recibiéron y  lleváron al colegio 

de las demas v írg in e s ;y  el santo Sim eón, sumo sacerdo­

te , la  entregó á las m aestras, una de las qu ales era Ana 

profetisa. E sta santa matrona habia sido prevenida coa 

especial gracia y  luz del Altísimo , para que se encarga­

se de aquella niña de Joaquín y  Ana ; y  así lo hv¿o por 

divina disposición, mereciendo por su santidad y  virtudes 

tener por discípuía á la que había de ser madre de Dios 

y  maestra de todas las xriaturas.

423 Los padres Joaquín y  Ana se volviéron á N a­

zareth doloridos y  pobres sin el rico tesoro de su casa; 

pero el Altísimo los confortó y  consoló en ella. E l santo 

sacerdote Simeón , aunque por entónces no conoció el mis­

terio encerrado en la niña M aría ; pero tuvo grande luz 

de que era santa y  esco¿Ída del Señor ; y  los otros sacer-

do-
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dotes tam bién sintieron de ella con grande a lteza  y reverencia. 

E n  aquella escala que su b ió la  niña se executó con toda pro­

piedad lo  que Jacob vió  en la  su y a , que subían y  b axa- 

ban ángeles ; unos que acom pañaban, y  otros qiie sallan 

á  recibir á su R ey n a  ; y , en lo  suprem o de ella aguarda­

ba D ios para a d m itir la 'p o r  hija y  e sp o sa , y  e lla  conoció 

en los c fe a o s  de su am or , que verdaderam ente aquella era 

casa de D ios y  puerta del cielo ,

424 L a  niña M a r ía , entregada y  encargada á su maes­

tra  , con hum ildad profunda le  p ídio de rodillas la  ben d i­

ción , y  la  rogó que la  recibiese debaxo de su obediencia, 

enseñanza y  consejo , y  que tuviese paciencia en lo  m u­

ch o  que con e lla  trabajaría y  padecería. A n a profetisa sa 

m aestra la  recibió con agrado y  la  d ixo : H ija m ía , en. 

m i voluntad hallareis m adre y  am paro , y  y o  cuidaré de 

vos y  de vuestra crianza con todo el desvelo posible. LuC“  

g o  pasó á ofrecerse con la  m ism a hum ildad á todas las 

doncellas que allí estaban , y  á  cada una singularm ente 

la  saludó y  abrazó y  se dedicó por sierva suya , y  les 

p id ió  que com o m ayores y  mas capaces de lo  que a llí 

habían de hacer , la  enseñasen y  m a n d a sen , y  dióles gra­

cias, porque sin m erecerlo la  adm itían en su com pañía.
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L 0 C TR IN u4  D E  L A  S A N T Í S I M A  F Í R G E N

María,

425 I f r l i ja  m ia, la mayor dicha que puede venirle 

en esta vida mortal á una alma es que la traiga el A l­

tísimo á su casa y  la consagre toda á su servicio, porque 

con este beneficio la rescata de una peligrosa esclavitud, 

y  la alivia de la vil servidumbre del mundo , donde sin 

perfeíla libertad come su pan con el sudor de su cara. ¿Quién 

hay taij insipiente y  tenebroso, que no conozca el peligro 

de la vida mundana con tantas leyes y  costumbres abo­

minables y  pésimas, como la astucia diabólica y  la per­

versidad d élo s hoiTibres han introducido? La mejor par­

te es la religión y  retiro , aquí se hall^ pperto seguro, 

y  lo demas todo es tormenta y  olas alteradas y  llenas de 

dolor y  desdichas , y  no reconocer los hombres esta verdad, 

y  agradecer este singular beneíicio, es fea dureza de co- 

razon y  olvido de sí mismos. Pero tú , hija mia , no te ha­

gas sorda á la voz dei Altísimo , atiende y  obra y  respon* 

de á ella : y  te advierto que uno de los mayores desvelos 

del demonio es impedir la vocacion del Señor , quando 

llama , y  dispone á las almas para que se dediquen á 

su servicio.

426 Solo aquel año público y  sagrado de recibir el 

hábito y  entrar en la religión , aunque ijo se hag^ siempre

con
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pon el fervor y  pureza de intención debida, indigna y  en­

furece. al dragón infernal y   ̂ sus demonios ; así por la 

gloria del Señor y  gozQ de los santos ángeles , como por­

que sabe aquel mortal enemigo que la religión lo santifi­

ca y  perficiona. Y sucede muchas veces , que habiéndola re­

cibido por motivos humanos y  terrenos , obra despues 

la divina gracia , y  lo mejora y  ordena todo. Y  si esto pue­

de , quando el principio no fué con intención tan reíta 

como convenia , mucho mas poderosa y  eficaz será la luz 

y  virtud del Señor y  la disciplina de la religión , quando 

la alma entra en ella movida ác\ divino amor , y  con ín-? 

timo y  verdadero deseo de hallar á D io s, servirlQ y  

amarle.

427 Y  para que el Altísimo reform e, ó adelante al que 

viene á la religión por qualquiera motivo que traiga, con­

viene que en volviendo al mundo, las espaldas, no le vuel­

va los ojos, y  que borre todas sus imágenes de la memo­

ria, y  olvide lo, que tan dignamente ha dexado en el mun- 

^o, A  los que no atienden á esta ensenanza, y  son ingra­

tos y  desleales, con D ios, sin duda les vien^ el castigo de 

la  muger de L o th , que si por la divina piedad no es tan 

visible y  patente á los ojos exteriores; pero recíbenle in­

teriormente , quedando elados , secos y  sin fervor ni vir­

tud. Y  con este desamparo de la gracia , ni consiguen el 

f u  de su vocacion, n.i aprovechan en la religión , ni ha­

blan consuelo espiritual en e lla , ni merecen que el Señor 

t e  mire y  visite como á hijos  ̂ántes los desvía como escla­
vos
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vos infieles y  fugitivos. Advierte , M a ría , que para ti todo 

lo del mundo ha de estar muerto y  crucificado, y  tú para 

él sin memoria , ni im ágen, ni atención , ni afeólo á cosa 

alguna terrena. Y  si tal vez fuere necesario exercitar la ca­

ridad con los próximos , ordénala tan bien que en primer 

lugar pongas el bien de tu alma y  tu seguridad y  quie­

tud , paz y  tranquilidad interior. Y  en estas advertencias 

todo extremo, que no sea v ic io , te lo amonesto y  mando, 

si has de estar en mi escuela.

CAPÍTULO n . 

D E  U N  S I N G U L A R  F A V O R  Q U E  IIT Z O  E L

Altísimo á M aría santísima luego qiie se quedó en d

Templo.

428 l ^ u a n d o  la divina nífia M a ría , despedidos sus 
padres , se quedó en el templo para vivir en él , le se­

ñaló su maestra el retiro que le tocaba entre las demas 

vírgin es, que eran como unas grandes alcobas ó pequeños 

aposentos para cada una. Postróse en tierra la  Princesa de 

los c ie lo s , y  con advertencia de que era suelo y  lugar de el 

templo le b esó , y  adoró al Señor, dándole gracias por 

aquel nuevo beneficio, y  á la misma tierra porque la ha­

bia recibido y  sustentaba , siendo indigna de aquel bien 

de pisarla y  estar en ella. Luego se convirtió á su sá n g ek ' 

santos y  les d ix o : Príncipes celestiales, nuncios del A l-
t i-
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fjtíslnio, fidelísimos amigos y  compañeros m íos, yo os su- 

wplico con todo el afecto de mi alma , que en este san­

óte  templo de mi Señor hagais conmigo el oficio de v i-  

«gilantes centinelas, avisándome de todo, lo que debo ha- 

?>cer : enseñadme , y  encaminadme , como maestros y  ñor- 

wtes de mis acciones, para que acierte en tcdo á cum- 

wpUr la voluntad perfeda dei Altísim o, dar gusto á los 

«santos sacerdotes y  obedecer á mi maestra y  compañe- 

»ras. Y  hablando con los doce ángeles singularmente (que 

warriba diximos eran los doce del Apocalipsis) les dixo; 

»Y  á vosotros embaxadores mios os pido que si el Altísi- 

jM noos diere su licencia, vais á consolar á mis santos pa- 

>?dres en su aflicción y  soledad.

429 Obedeciéron á su Reyna los doce ángeles, y  que­

dando con, los demas en coloquios divinos, sintió una v ir­

tud superior, que la niovia, fuerte y  suave , y  la espiri­

tualizaba y  levantaba en un ardiente éxtasis : y  luego el 

Altísimo mandó á los serafines que la asistian, ilustrasen su 

alma santísima y  la preparasen. Y  luego le fué dado un 

lumen y  qualidad divina que perficionase y  proporcionase 

sus .potencias con el obgeto que le querían manifestar, Y  

con esta preparación, acompañada de todos sus santos án­

geles y otros muchos., vestida la divina niña de una re­

fulgente nubecilla, fué llevada en cuerpo y  alma hasta el 

cielo Em píreo, donde fué recibida de la santísima Trini­

dad con digna benevolencia y  agrado. Postróse ante la 

presencia del podero'Sísimo , y  altísimo Señor como solia
en

u p a ?
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ten las demas visiones, y  adoróle con profuada humildad 

y  reverencia. Y luego lá Volviéron á iluminar de nuevo 

con otra qualidad ó lum en, con el qual vió la  Divinidad 

intuitiva y  claramente : siendo esta la segunda vez que se 

la manifestó pot esté modo intuitivo á los tres años de 

su edad.

430 Ño hay sentido ni lengua que pueda manifestar 

los efeélos de esta visión y  participación de la divina esen­

cia. La persona del eterno Padre habló á la futura ma­

dre de su Hijo, y  díxola t ” Paloma niia y  díledam ia, quie- 

?>ro qué veas los tesoi:os de mi ser inmutable y  perfeccio- 

»nes infinitas y  los ocultos doíies que tengo desftnados pa- 

«ra las áimas ^ue tengo elegidas para herederas de mi 

»gloria que serán íescatadas con ía sangíe del coídero 

»que por ellos ha de morir. Conoce , hija m ia, qiian li- 

»beral soy para mis criaturas que me conocen y  aman; 

»quan verdadero en mis palabras , quan tìel en mis pro- 

m esas, quañ poderoso y  ádiíiírable en mis obraá. Advier- 

« te , esposa m ia , como es verdad infalible  ̂ que quieii 

í>me siguiere no vivirá en tintebías. De tí quieto  ̂ que co- 

»mo mi escogida , seas testigo de vista de los tesoros 

íjque tengo aparejados para íeVantar los humildes 4 íem il-

• pobres, engrandecer los abatidos, y  premiar to- 

♦lombre hicieren ó padecie/en los lilóf-

»tales."' ■ j
431 O tros . ‘tantísima ni­

ña en esta visiofi de
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finito; y  aunque se le habia manifestado otra vez clara­

mente , pero siempre le resta infinito que comunicar de 

nuevo con mas admiración, y  mayor amor de quien re­

cibe este favor. Respondió la santísima María al Señor, y  

d ixo: Altísimo y  supremo Dios eterno ^incomprehensible 

lísois en vuestra grandeza, rico en misericordias, abundan- 

jíte en tesoros, inefable en misterios, fidelísimo en prome- 

7ísas , verdadero en palabras, perfec'lísimo en vuestras obras  ̂

wporque sois Señor infinito y  eterno en vuestro ser y  per- 

»fecciones. ¿Pero qué hará, Altísimo Señor, mi pequenez 

ííá la vista de vuestra grandeza ? Indigna me reconozca 

»de mirar vuestra grandeza que v e o ; pero necesitada de 

sjque con ella me miréis' En vuestra presencia, Señor, se 

fl?aniquila toda criatura ¿qué hará vuestra sierva , que es 

»polvo ? Cumplid en mí todo vuestro querer y  benepláci- 

ifto ; y  si en vuestros ojos son tan estimables los trabajos 

« y  desprecios de los mortales, la humildad, la paciencia 

f>Y mansedumbre en ellos; no consintáis, amado mió, que 

í»yo carezca de tan rico tesoro y  prendas de vuestro amor; 

» y  dad el premio de ello á vuestros siervos y amigos que 

*»lo merecerán mejor , pues nada he trabajado yo ea vues- 

»>tro servicio y  agrado.’*
432 El Altísimo se agradó mucho de la petición de la 

divina niña , y  la dió á conocer , como la admitia para 

concederle que trabajase y padeciese por su amor en el 

discurso de su v id a ; sin entender entónces el orden y mo­

d o , como habia de suceder todo. Dió gracias laPiincesa 

Tom. //. C  del
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del cielo por este beneficio y  favor de que era escogida 

para trabajar, y  padecer por el nombre y  gloria del Se­

ñor : y  fervorosa con el deseo de conseguirlo, pidió licen­

cia á su M agestad, para hacer en su presencia quatro vo­

tos , de castidad , pobreza, obedieRcia, y  perpetuo encer- 

lamiento en el tem plo, donde la habia traido. A  esta pe­

tición la respondió el Señor, y  la dixo : "  Esposa mia, mis 

«pensamientos se levantan sobre todas las criaturas, y  tú, elec- 

»ta m ia, ahora ignoras lo que en el discurso de tu vida 

«te puede suceder, y  que no será posible en todo cumplir 

«tus fervorosos deseos en el modo que ahora piensas : el 

«voto de castidad adm ito, y  quiero le hagas, y  que re- 

«nuncies desde luego las riquezas terrenas. Si bien es mi vo- 

«luntad , que en los demas votos y  en sus materias obres 

«en lo posible, como si los hubieras hecho*todos ; y  tu 

«deseo se cumplirá en otras muchas doncellas en el tiem- 

>ípo venidero de la ley de gracia, que por seguirte y ser- 

«virme liarán los mismos votos, viviendo juntas en congre- 

«gacion , y  ser-ás madre de muchas hijas.’'

433 Hizo luego la santísima niña en presencia del Se­

ñor el voto de castidad, y  en lo demas , sin obligarse, 

renunció todo el afeéto de lo terreno y  criado , y  pro­

puso obedecer por Dios á todas las criaturas. Y en el 

cumplimiento de estos propósitos fué mas puntual , fervo.- 

rosa y  íiel que ninguno de quantos por voto lo prometie­

ron ni prometerán. Con esto cesó la visión intuitiva y  cla­

ra de la D ivinidad; pero no luego fué restituida á la tier­
ra.
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r a , porque en otro estado mas inferior tuvo luego otra 

visión imaginaria del mismo Señor , y  estando siempre en 

el cielo Empíreo , de manera que se siguieron á la vis­

ta de la Divinidad otras visiones imaginarias.

434 En esta segunda imaginaria visión llegáron á ella 

algunos serafines de los mas inmediatos al Señor , y  por 

mandado suyo la adornáron y  compusiéron en esta forma. 

L o primero , todos sus sentidos fuéron como iluminados 

con una claridad , 6 lumen que los llenaba de gracia y 

hermosura. Luego la vistiéron una ro p a , ó tunicela precio­

sísima de refulgencia , y  la ciñeron con una cintura de 

piedras diferentes de varios colores transparentes, lucidi 

simos y  brillantes, que toda la hermoseaba sóbrela huma­

na ponderación ; y  significaba la pura candidez y  heroy- 

cas y  diferentes virtudes de su alma santísima. Pusiéronla 

también una gargantilla , 6 collar inestimable y  de subi­

do valor con tres grandes piedras , símbolo de las tres ma­

yores y  excelentes virtudes F e , Esperanza y  C a iilad  : y  

estas pendían del collar sobre el pecho, como señalando su 

lugar y  asiento de tan ricas joyas. Dléronla tras esto siete 

anillos de rara hermosura en sus manos , donde se los pu­

so el Espíritu santo , en testimonio de que la adornaba 

con sus dones en grado eminentísimo. Y  sobre este adorno 

la santísima Trinidad puso sobre su cabeza una imperial 

corona de materia y  piedras inestimables ; constituyéndo­

la juntamente por esposa suya , y  por E m peratriz del 

cielo : y  en fe de todo esto la vestidura cándida y reful-

C2
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gente estaba sembrada de unas letras ó cifras de finísi­

mo oro y  muy brillante que decían : María hija del eter­

no Padre, esposa del Espíritu santo, y  madre de la ver­

dadera luz. Esta última empresa, ó título no entendió la 

divina Señora ; pero los ángeles s í , que admirados en la 

alabanza del A u tor, asistían á obra tan peregrina y  nue­

va : y  en cumplimiento de todo esto , puso el Altísimo 

en los mismos espíritus angélicos nueva atención , y  sa­

lió una voz del trono de la santísima Trinidad, que ha­

blando con María santísima, la dixo: "Nuestra esposa, núes- 

a>tra querida y  escogida entre las criaturas serás por to- 

«da la eternidad , los ángeles te servirán y  todas las 

»naciones y  generaciones le llamarán bienaventurada.’»

435 Adornada la soberana niña con las galas de la 

Divinidad , se celebró luego el desposorio mas célebre 

y  m aravilloso, que pudo imaginar ninguno de los mas 

altos querubines , y  serafines : porque el Altísimo la ad­

mitió por esposa única y  singular, y la constituyó en la 

xnas-suprema dignidad, que pudo caber en pura criatu­

ra , para depositar en ella su misma Divinidad en la per­

sona del V erbo, y  con él todos los tesoros de gracias, 

que á tal eminencia convenían. Estaba la humildísima ca­

tre los humildes absorta en el abismo de amor y  admi­

ración que la causaban tales favores y  beneficios, y  en pre­

sencia del Señor dixo: Altísimo H ey y  Dios incompre- 

»hensíble ¿quién sois v o s , y  quién soy y o ,  para que 

»vuestra dignauíon mire á la que es polvo , indigna de

ta -
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»tales misericordias ? En v o s , Señor mió , como en es- 

«pejo c la ro , conociendo vuestro ser inmutable , veo y  co- 

»nozco sin engaño la baxeza y  vileza del m ió , miro vues- 

wtra inmensidad y  mi n ada: y  en este conocimiento que- 

j?do aniquilada y  desecha con admiración de que la M a- 

»jgestad infinita se incline á tan humilde gusanillo, que so- 

f>\o puede merecer el desecho y desprecio entre todas la? 

«criaturas. ¡O Señor y  bien mÍo, qué magnificado y  en- 

«grandecido sereis en esta obra! ¡Qué admiración causa- 

«reis conmigo en vuestros espíritus angélicos , que cono- 

«cen vuestra infinita bondad, grandeza y  misericordias, en 

«levantar al polvo y  á la que en él es pobre para colo- 

«carla entre los príncipes ! Yo, Rey m ió , y  mi Señor, os 

«admito por mi e s p o s o y  me ofrezco por vuestra escla- 

«va.\N o tendrá mi entendimiento otro objeto, ni miníeme- 

«ria otra imágen, ni mi voluntad otro fin, ni deseo fuera de 

« vo s, sum o, verdadero y  único bien y  amor m ió; ni líiis , 

»ojos se levantarán para ver criatura hum ana, ni atende- 

«rán mis]* potencias y  sentidos á nadie fuera de vos mis- 

«mjO, y á lo que vuestra Magestad me encamináre; solo 

«vos, amado mió , sereis para vuestra esposa, y  ella para 

«solo vos que sois incomutable y  eterno bien.

436 Recibió el Altísimo con inefable agrado esta acep­

tación , que hizo la soberana Princesa del nuevo desposo­

rio , que con su alma santísima habia celebrado ; y  co­

mo á verdadera esposa y  Señora de todo lo criado la pu­

so en sus manos todos los tesoros de su poder y gracifi, 

y  la mandó que pidiese lo que deseaba, que nada le sería
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negado. Hízolo así la humildísima palom a, y  pidió al Se­

ñor con ardentísima caridad , enviase á su Unigénito a l 

mundo para remedio de los mortales: que á todos los lia - 

mase al conocimiento verdadero de^su Divinidad: que á 

sus padres naturales Joaquín y  Ana les aumentase en el 

amor y  dones de su divina diestra: que á los pobres y  

afligidos los consolase y  confortase ea sus trabajos; y  para 

sí misma pidió el cumplimiento y  beneplácito de la divi­

na voluntad. Estas fuéron las peticiones mas particulares 

que hizo la nueva esposa María en esta ocasion á la bea­

tísima Trinidad. Y  todos los espíritus angélicos en alaban­

za del Altísimo híciéron nuevos cánticos de adcniraclon, y  

con música celestial los que su Magestad destinó volvié- 

Ton á la santísima niña desde el cielo Empíreo al lugar 

del templo , de donde la hablan llevado.

437 Y  comenzar luego á poner por obra lo que

su Alteza habia prometido en presencia del Señor fué á 

su maestra , y  la entregó todo quanto su madre santa 

Ana le habia dexado para su necesidad y  regalo , hasta 

unos libros y  vestuario ; y  la rogó lo distribuyese á los 

pobres , ó como ella gustase disponer de ello , y  la man­

dase y  ordenase lo que debía hacer. La discreta maestra 

( que ya he dicho era Ana la profetisa ) con divino im­

pulso admitió y  aprobó lo que la hermosa niña María ofre­

cía , y  la dexó pobre y  sin cosa alguna mas de lo que 

tenia vestido ; y  propuso cuidar singularmente de ella, co­

mo de mas destituida y  pobre; porque las otras donce­

llas
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lias cada iina tenia su peculio y  homenage señalado, y  
propio de sus ropas y  otras cosas á su voluntad.

438 Dióle también la maestra órden de vivir á la di:> 

císima niña, habiéndolo comunicado primero eon el sumo sa­

cerdote : y  con esta desnudez y  resignación consiguió la 

Reyna y  Señora de las criaturas quedar sola , desti­

tuida y despojada de todas e llas, y  de sí misma , sin re­

servar otro afeólo, ni posesion mas de solo el amor ardea- 

tísimo del Señor, y  de su propio abatimiento y  humilla­

ción. Yo confieso mi suma ignorancia , mi vileza, mi in­

suficiencia , y  que del todo me hallo indigna para explicar 

misterios tan soberanos y  ocultos: donde las lenguas ex­

peditas de los sabios, y  la ciencia y  amor de los supre­

mos querubines, y  serafines fueran insuficientes ¿quépodrá 

decir una muger in ú til, y abatida ? Conozco quanto ofen­

diera á la grandeza de sacramentos tan venerables, si la 

obediencia no me escusára , pero aun con ella temo y  creo 

que ignoro, y  callo lo mas, y  conozco y  digo lo menos 

en cada uno de los m isterios, y  sucesos de esta ciudad de 

Dios, María santísima.

BOCTIUNA DE L A  SANTÍSIM A V'lRGEN
María*

439 5 entre los favores grandes y  inefables

que recibí en el discurso de mi vida de la diestra del to­

do Poderoso, uno fué el que acabas de conocer y  escribir
aho-
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ahora : porque en la vista clara de la Divinidad y  ser in­

comprehensible del Altísimo conocí ocultísimos sacramen­

tos y  misterios, y  en aquel adorno y  desposorio recibí in­

comparables beneficios, y  en mi espíritu sentí dulcísimos 

y  divinos efedos. Aquel deseo que tuve de hacer los qua­

tro votos, de pobreza , obediencia, castidad y  encerramien^ 

t o , agradó mucho al Señor , y  merecí con el deseo que se 

estableciese en la Iglesia y  ley de gracia el hacer los 

mismos votos las religiosas, como hoy se acostumbra; y  

aquel fué el principio de lo que ahora hacéis las religio- 

« a s , según lo que dixo David : Adducentur Regí vírgines 

po$t eam en el salmo 4 4 , porque el Altísimo ordenó que 

fuesen mis deseos el fundamento de las religiones de la ley 

evangélica. Y  yo cumplí entera y  perfedísimamente toJo lo 

que allí propuse delante del Señor, en quanto según mi es­

tado y  vida fué posible ; ni jamas miré al rostro á hom­

bre alguno , ni de mi esposo Josef, ni de los mismos án­

geles, quando en forma humana se me aparecían; pero en 

Dios los vi y  conocí todos: y  á ninguna cosa criada 6 
racional tuve afcélo, ni en operaclon ó inclinación huma­

na , ni tuve querer propio si , ó n o , h aré , ó no haré» 

porque en todo me gobernó el Altísim o, ó por sí inmedia­

tamente , 6 por la obediencia de las criaturas , á quien de 

voluntad me sugetaba.

440 No ignores, carísim a, que como el estado de U  

religion es sagrado y  ordenado por el Altísim o, para que 

en el se' conserve la dodrina de la perfección christiana,

y
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y  perfefta imitación de la vida santísima de mi hijo, por 

esto mismo está indignadísimo con las almas religiosas que 

duermen olvidadas de tan alto beneficio, y  viven tan des­

cuidadas y  mas relaxadamente que muchos hombres mun­

danos : y  así les aguarda mas severo juicio y  castigo que 

á ellos. También el demonio , como antigua y  astuta ser­

piente , pone mas diligencia y  sagacidad en tentar y  ven­

cer á los religiosos y  religiosas, que con todo -el resto d« 

los mundanos respetivamente : y  quando derriba á una al­

ma religiosa , hay mayores consejos y  solicitud de todo el 

infierno, para que no se vuelva á levantar con los reme­

dios que para esto tiene mas prontos la religión, como son 

la obediencia  ̂ y  exercicios santos y  uso freqüente de los 

sacramentos. Para que todo esto se malogre, ynoleapro^- 

veche al religioso ca id o , usa el enemigo de tantas artes y  

ardides, que seria espantosa cosa el conocerlos. Pero mu­

cho de esto se manifiesta considerando los movimientos y  

obras , que hace una alma religiosa para defender sus rela­

xaciones , escusándolas si puede con algún color ; y  si no 

con inobediencias y  mayores desórdenes y  culpas.

441 Advierte pues, hija m ia , y  teme tan formidable 

p eligro , y  con las fuerzas de la divina gracia procura le­

vantarte á tí sobre t í , sin consentir en tu voluntad afec^ 

to ni movimiento desordenado. Toda quiero que trabajes 

en morir á tus pasiones y  espiritualizarte, para que extin­

guido en tí todo lo que es terreno, pases al ser angélico 

por la vida y  conversación. Para llenar el nombre de es-

Tom, IT, D  pO-
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posa de C h ris to , has de salir de los términos y  esfera 

del ser hum ano, y  ascender á otro estado y  ser divino: 

y  aunque eres tierra , has de ser tierra bendita sin espi­

nas de pasiones, cuyo fruto copioso sea todo para el Se­

ñor que es su dueño. Y  si tienes por esposo aquel supre­

mo y  poderoso Señor , que es R ey de los re y e s , y  Señor 

de los señores , dedignate de volver los o jo s, y  ménos el 

corazon á los esclavos v i le s , que son las criaturas huma­

nas ; pues aun los ángeles te aman y  respetan por la dig­

nidad de esposa del Altísimo. Y  si entre los mortales se 

juzga por osadía temeraria y  desmesurada, que un hom­

bre vil ponga los ojos en la esposa del Príncipe ¿q u éd e­

lito será ponerlos en la esposa del R ey celestial y  todo 

poderoso ? Y  no será menor culpa que ella lo admita y  lo 

consienta. A segú rate, y  pondera que es incomparable y  ter­

rible el castigo que para este pecado está prevenido ; y  

no te lo muestro á la vista , porque con ella no desfa­

llezca tu flaqueza. Y  quiero que para t í  sea bastante mi 

enseñanza, para que executes todo lo que te ordeno , y  

me imites com o discípula en quanto alcanzaren tus fuer­

zas , y  sé solícita en amonestar á  tus monjas esta doctri­

na , y  h a cír que la executen.

442 Señora mía y  Reyna piadosísima » con júbilo de 

mi alma oygo  vuestras dulcísimas p a la b ra s, llenas de es­

píritu y  de v id a ;  y  deseo escribirlas en lo íntimo del co­

razon con la gracia de vuestro hijo santísimo , que os su­

plico me alcancéis. Y  si me dais licencia, hablaré en vues­

tra
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tra presencia, como di^cípiila ignorante con mi sciíora y  

maestra. D eseo, madre y  amparo m ío , que para cumplir 

los quatro votos de mi profesion, como vuestra magestad 

me lo manda , y  yo  debo , y  aunque indigna y  tibia lo 

deseo, me deis alguna doélrina mas copiosa, que me sirva 

de guia y  magisterio en el cumplimiento de esta obliga­

ción y  afedo que en mi ánima habéis puesto.

C A P Í T U L O  III.

L A  D O C T R IN A  Q ^ E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  D E L  

cielo para ¡os quatro votos de mi profesion,

443 H i j a  y  amiga mia , no quiero negarte la ense­

ñanza que con deseo de executarla me pides ; pero recí­

bela con aprecio y  ánimo devoto y  pronto para obrar­

la. E l Sabio dice : Hijo  , si prometiste por tu amigo , tu 

mano clavaste acerca del estraño, con tu boca te ligaste, 

con tus palabras quedas atado. Conforme á esta verdad, 

quien á Dios ha hecho vo tos, ha clavado la mano de la 

propia voluntad , para no quedar lib re , ni tener elección 

de otras obras „  fuera de aquellas para que se obligó seguii 

la  voluntad y  elección de aquel á quien queda obligado 

y  atado por su misma boca y  palabras de la profesion. 

Antes que hiciera Jos votos , en su mano estaba elegir 

el camino; pero habiéndose atado , y  obligado la alma -re-

D i  ii-
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ligiosa, sepa que perdió totalmente su libertad, y  se la  

entregó á Dios en su prelado. Toda la ruina , 6  remedio 

de las almas consiste en el uso de su libertad; pero como 

los mas usan mal de ella y se pierden, ordenó el Altísimo el 

estado fixo de las religiones mediante los votos, para que 

usando de una vez la criatura de su libertad con perfec­

ta y  prudente elección, entregase á su Magestad en aquel 

afto lo que con muchos pudiera, si quedára suelta y  libre 

para querer y  no querer.

zj/j/j- Piérdese dichosamente con estos votos la libertad 

para lo m^lo , y  asegúrase para lo. bueno; como con una 

rienda que desvía del peligro , y  adiestra por el camino 

llano y seguro; y  pierde la alma la servidumbre y  su- 

gecion á sus propias pasiones, y  adquiere sobre ellas nue­

vo imperio como señora y  reyna en el dominio de su re­

pública y  solo queda subordinada á la gracia y  movimieii" 

tos del Espíritu santo, que la  gobernaría en sus operaeio' 

n es, si ella destínase toda su voluntad para solo obrar 

aquello que prometió á Dios. Pasaría con esto la criatura 

del estado y  ser de esclava á la excelente dignidad de 

hija del A ltísim o, y  de la condícion terrena á la angéli­

c a ; y  los defeétos corruptibles y  castigo del pecado no la 

tocarían de lleno. Y  no es posible que en la vida' mor­

tal puedas alcanzar , ni comprehender quales y  quantos 

bienes y  tesoros grangea la alma , que se dispone con to­

das sus fuerzas y  afectos, á cumplir perfectamente con los 

votos de su profesion : porque te aseguro.^ carísima, quq

pue-
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pueden las religiosas perfectas y  puntuales llegar al mérito 

los m ártires, y  aun excederles.

445 Hija mia , tu conseguiste eL dichoso principio c!e 

tantos bienes el dia que elegiste la mejor parte ; pero ad­

vierte mucho que te obligaste á un Dios eterno y  poderoso, 

á quien lo mas oculto del corazon es manifiesto. Y  si. el 

mentir á los hombres terrenos y  faltarles en las prome­

sas justas es cosa tan fea y  aborrecida de la razón ¿quán- 

to pesará el ser infiel á Dios en las promesas justísimas-y 

santísimas ? Por tu criador, conservador , y  bienhechor, le 

debes la gratitud , por padre la reverencia, por esposo 

la lealtad , por amigo la buena correspondencia, por fide­

lísimo le debes la fe y  esperanza, por sumo y  eterno bion 

el am or, por Omnipotente el rendimiento , y  por justísi­

mo juez el temor santo y  humilde. Pues contra todos es­

tos , y  otros muchos títulos cometerás traición y  alevosía^ 

si faltas y  quebrantas lo que le tienes prometido en tu 

profesion. Y  si en todas las religiosas que viven con obli­

gación de trato y  vida espiritual, es tan formidable mons­

truo llamarse esposas de Christo^ y  ser miembros y  escla­

vas del demonio; mucho mas feo seria en t í , que has 

recibido mas que todas , pues debes excederlas en el amor, 

en el trabajo y  en el retorno de tan incomparables be­

neficios y  favores.
446 Advierte pues , alm a, quan aborrecible te haría

esta culpa para con el Señor, para c o n m i g o , con los áa-

geles'y santos ; porque todos sorao? testigos de su amor y,
fi-
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fidelidad , que contigo ha mostrado como esposo rico, am o­

roso y  fidelísimo. Trahíi'a pues con sumo desvelo , para 

que no le ofendas en lo mucho , ni en lo poco : y  no le 

obligues á que desamparándote , te entregue á las bestias 

de las pasiones del p ecad o ; pues no ignoras seria esto ma­

yo r desdicha y  castigo , que si te entregára al furor de 

los elementos y  de todas las fieras y  animales b ru to s, y  

al de los niismos dem onios, para que todas estas cosas e x e -  

cutáran en tí su ira , y  el mundo todas las penas y  des­

honras , que puede h a c e r: todo fuera menor daño para tí 

que com eter sola una culpa venial contra D io s , á quien 

debes servir y  amar en todo y  por todo, Qualquiera pe­

na de esta vida es ménos que la cu lp a , y  estas en la v i­

da m ortal se acabarán , y  la culpa puede ser eterna , y  

con ella lo seria la pena y  castigo.

447 En la vida presente atemoriza mucho á los mor­

tales y  les espanta qualquiera pena ó tribulación , porque 

la  tienen presente al sentido y  les toca en él ; pero no 

los altera ni atemoriza la c u lp a , porque embarazados en 

lo visible no pasan á lo inmediato de la culpa que es 

la  pena eterna del infierno, Y  con estar embebida y  uni­

da con el mismo pecado, es tan grave y  tardo el cora- 

zon hum ano, que se dexa em briagar de la culpa y  no 

toca en la p e n a , porque no siente al infierno por el senti­

do ; y  quando le podia ver y  tocar con la f e , la  dexa 

■ociosa y  muerta , como si no la tuviera. ¡O infelicísima ce­

guedad de los mortales! ¡O torpeza y  negligencia que á 

tantas almas capaces de razón y  de gloria tienes engaño-
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sámente oprimidas! No hay palabras ni razones suficien- — 

tes para encarecer este formidable y  tremendo peligro. Hi­

ja mía, huye y  aléxate con el temor santo- de tan infeliz 

estado, y  entrégate á todos los trabajos y  tormentos de 

la vida que luego pasa , primero que te acerques á él, 

pues nada te faltará si á Dios no perdieres.. M uy pode­

roso medio será para asegurarte, que no imagines hay 

culpa pequeña para tí ni para tu estado : lo poco j has 

de temer mucho : porque el Altísimo conoce que en des­

preciar las pequeñas culpas, abre el corazon. la criatura 

para admitir otras mayores ; y  na es amor loable el que 

no zela qualquier disgusto de la persona que am a.

44.8 E l orden que las almas religiosas deben guardar 

en obrar sus deseos ha de ser , que en primer lugar sean 

solícitas, y  puntuales en cumplir la obligación de los 

votos y  todas las virtudes que en sí contienen. Y  sobre- 

esto , en segundo- lugar entran las obras, voluntarias, que 

llaman de supererogación. Este orden-suelen pervertir al­

gunas almas , engañadas del demonio con indiscreto zelo 

de la perfección , que , faltando en culpas graves á las. 

Cosas obligatorias de su estado , quieren añadir otras ac- 

cíom’s y  ocupaciones voluntarias, que de ordinaria sonfpár­

vulas ó inútiles, y  originadas de espíritu de presunción y  

singularidad , deseando ser' miradas y  señaladas entre to^ 

das por muy zelosas ■ y  perfeélas  ̂ y  estando> muy léjoŝ  

de cíimenzar á serlo. No quiero yo- en tí esta mengua taa 

reprehensible ; mas. antea quiero que. primer io¿air cum^
pTasf
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pías con la observancia de tus votos y  vída'comun, y  des­

pues añadas lo que pudieres con la divina gracia , y  se­

gún tus fuerzas , que todo junto hermosea el alma y  

la hace perfefta y  agradable á los ojos divinos.

449 voto de la obediencia es e l'm ayor de la re- 

Jigion , porque contiene una renunciación y  negación total 

de la propia voluntad : desuerte que á la religiosa no le que­

da jurisdicion ni derecho alguno sobre sí m ism a, para de­

cir , quiero , ó -no quiero ; -haré , ó no haré ; todo esto lo 

pospuso , y  renunció por la obediencia , dexándolo en 

manos de su prelado. Y  para cumplirlo es necesario que 

no seas sabia contigo m ism a, ni íe  imagines señora de tu 

gtisto, ni de tu querer ni entender ■: porque la obedien­

cia verdadera ha de ser de linagede fe , que lo que man­

da el superior se ha de «stim ar, reverenciar y  creer, 

sin pretender exáminarlo ni comprehenderlo. Y conforme 

á esto , par a ‘Obedecer te debes juzgar sin razón ni vida ni 

discurso ; ántes como un cuerpo muerto te dexa mover y  

gobernar ; estando viva solo para cxecutar con presteza 

todo lo que fuere voluntad del superior. Nunca discurras 

contigo lo que has de obrar,  y  solo piensa como exe- 

cutarás lo que te mandaren. Sacrifica tu querer propio, y  

degüella todos tus apetitos y  pasiones ; y despues que con 

esta eficaz determinación quedes muerta á tus movimien' 

to s , sea la obediencia alma y  vida de tus obras. En la 

voluntad de tu superior ha de estar reputada la tuya con 

todos tus movimientos, palabras y  obras : y  en todo pi­

de
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de que te quiten el ser propio , y  te den otro de nuevo 

que nada sea tu y o , y  todo sea de la obediencia sin con­

tradicción ni resistencia alguna.

450 E l modo de obedecer mas perfecto , advierte , es 

que no ha de reconocer el superior disonancia que le dis­

guste ; ántes se le debe obediencia con satisfacción, y  qué 

le conste se cumple con prontitud lo que m anda, sin re­

plicar ni remurmurar con palabras ni otros desiguales mo­

vimientos. E l superior hace las veces de D io s, y  quien 

obedece á los prelados obedece al mismo Señor que es­

tá en ellos , y  los gobierna y  los ilustra en lo que man­

dan á los súbditos para el bien de sus almas y  salud: y  

el desprecio que se hace del prelado pasa á D ios, que por 

ellos y  en ellos está ordenándote , y  mandándote su vo­

luntad ; y  has de entender , que el mismo Señor les mue­

ve su lengua , ó que es lengua del mismo Dios omnipo­

tente. Hija mia , trabaja por ser obediente, para que can­

tes victorias : y  no temas en obedecer, porque este es el 

camino seguro ; y  lo es tanto que los yerros de los obe-- 

dientes no los pone Dios en memoria para el dia de la 

cuenta ; ántes borra los demas pecados por solo el sacrifi­

cio de la obediencia. Y  mi hijo santísimo ofreció al eter­

no Padre su preciosísima pasión y  muerte con particular 

afecto por los obedientes , y  que por esta virtud fuesen 

mejorados en el perdón y  en la gracia, en el acierto y  

perfección de lodo lo que obrasen por obedecer : y  ahora 

muciias veces representa al Padre , para aplacarle con 

T om .IL  E
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los hombres que murió por ellos , obedeciendo hasta la 

cruz , y  por esto se aplaca el mismo Señor. Y por lo que 

-se agradó de la obediencia de A b rah an ,ysu  hijo Isaac, se 

dió por obligado , no solo para que no muriese el hijo que 

tan obediente se mostraba; mas para que fuese padre del 

Unigénito humanado , y señalado entre los demas pa­

ra cabeza y  fundamento de tantas bendiciones.

451 E l voto de la pobreza es un generoso ahorro, y  

desembarazo de la pesada carga de las cosas temporales: 

€s un desaogo del espíritu, alivio de la humana flaqueza, 

y  libertad de la nobleza del corazon , capaz de bienes eter­

nos y  espirituales. Es una satisfacción y  hartura , en que 

sosiega el apetito sediento de tesoros terrenos , y  un do­

minio ó posesion y  uso nobilísimo de todas las riquezas. 

Todo e sto , hija m ia , y  otros mayores bienes contiene la 

■pobreza voluntaria , y  todo lo ignoran, porque de todo 

carecen los hijos del siglo , amadores de las riquezas, y  

enemigos de la rica y  santa pobreza. No advierten, aun­

que la padecen y  sufren , quan pesada es la gravedad 

de las riquezas , que ios bruma hasta el suelo , y  aun 

•hasta las entrañas de la tierra , á buscar el oro y  la 

plata con cuidados, desvelos, trabajos y  sudores, no de 

hombres de razón , sino de brutos irracionales que igno­

ran lo que hacen , y  lo que padecen. Y  si ántes de ad­

quirir las riquezas , son tan pesadas ¿quánto lo serán des­

pues de conseguidas ? Díganlo quantos con esta carga han 

caido hasta los infiernos, díganlo los desmedidos afanes en 

toofservarlas, y  mucho .mas las intolerables leyes que han in-
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troducido en el munda las riquezas, y  los ricos que las poseen.

452 Si todo esto ahoga el espíritu y  oprime tiránicamen­

te su flaqueza, y  envilece la nobilísima capacidad que tie­

ne la alma de bienes eternos, y  del mismo Dios ; cierto 

es que la pobreza voluntaria restituye á la criatura á su ge* 

nerosa condicion , y  la alivia de vilísima servidumbre , y  

la pone en la libertad noble en que fué criada para seño­

ra de todas las cosas. Nunca es mas señora que quando 

las desprecia ; y  entónces tiene la mayor posesion y  el uso 

mas excelente de las riquezas, quando las destribuye ó las 

dexa de voluntad , y  sacia el apetito quando tiene gusto 

de no tenerlas: y  sobre todo, dexando desocupado el corazon, 

le tiene capaz de que deposite Dios en él los tesoros de su Divi­

nidad , para los quales le crió con capacidad casi infinita.

453 Hija m ia , yo deseo que tú estudies mucho en es­

ta filosofía y  ciencia d ivin a, que tan olvidada tiene el 

mundo ; y  no solo el mundo, pero muchas almas reiigio- 

-^5 que la prometiéron á D ios, cuya indignación es gran­

de por esta culpa , y  de contado reciben un pesado cas­

tigo , en que no advierten los transgresores de este vo­

to : pues con haber desterrado la pobreza voluntaria, han 

alexado de sí el espíritu de Christo mi hijo santísimo, y  

el que venimos á enseñar á los hombres en desnudez y po­

breza, Y  aunque ahora no lo sienten porque disimula el justo 

Juez, y  ellos gozan de la abundancia que desean ; pero 

en la cuenta que les aguarda , se hallarán confusos y  desi­

maginados del rigor que no pensaban , ponderaban , ni
E 2  pe­

ina
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pesaban en la divina justicia.

454 Los bienes temporales criólos el A ltísim o, para 

que sirviesen á los hombres solo de sustentar la vida ; y  

conseguido este fin, cesa la causa de la necesidad; y sien­

do esta limitada y  que en breve se acaba y con poco 

se satisface ; y  restando el alma que es eterna , no es ra­

zón que el cuidado de ella sea temporal y como de pa­

so; y  el deseo y  afan de adquirir las riquezas venga á 

ser peípetuo y  eterno en los hombres. Suma perversidad 

es haber trocado los fines y los medios en cosa tan distan­

te y tan importante, que le dé el hombre ignorante á su 

breve y  mal segura vida del cuerpo todo el tiempo , todo 

el cuidado, todo el trabajo de sus fuerzas y  desvelos de 

su entendimiento : y  á la pobre alma en muchos años de 

vida no quiera darla mas de una hora, y  aquella muchas 

veces la última y  la peor de la vida,

455 Aprovéchate pues, hija mia carísim a, de la ver­

dadera luz y  desengaño, que de tan peligroso error te ha 

dado el Altísimo. Renuncia toda afición y  amor á cosa a l­

guna terrena, y aunque sea con pretexto , y  color deque 

tienes necesidad, y  que tu convento es pobre , no seas so­

lícita desordenadamente en procurar las cosas necesarias 

para el sustento de la vida : y  quando pusieres el cui­

dado moderado que debes , sea de manera que ni te tur­

bes quando te falte lo que deseas ; ni lo desees con 

afición ; aunque te parezca es para el servicio de Dios: 

pues tanto ménos le amas , quanto con él quieres amar

otras
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otras cosas. L o  mucho debes renunciarlo por superfluo , y  

no lo has menester , y  es delito tenerlo vanamente : lo 

poco también se debe estimar poco ; porque será mayor 

error embarazar el corazon con lo que nada vale y estor­

ba mucho. Si todo lo que á tu juicio humano pide tu ne­

cesidad lo consigues, no eres de verdad pobre ; porque la 

pobreza en rigor y  propiedad es tener ménos de lo que 

es menester ; y solo se llama rico al que nada le falta : 

porque el tener m as, ántes desasosiega y  es aflicción de 

espíritu ; y  desearlo y  guardarlo , sin usar de ello, viene á 

ser una pobreza sin quietud ni sosiego.

456 De tí quiero esta libertad de espíritu , que á co­

sa alguna no te aficiones, sea grande ó pequeña ; super­

flua ó necesaria: y  lo que para la vida humana hubie­

res menester, debes admitir solo aquello que es preciso 

para no m orir, ni quedar indecentemente ; pero sea lo 

mas pobre y  remendado para tu abrigo : y  en la comi­

da lo mas grosero, sin antojo de gusto particular, sin pe­

dir mas de aquello en que tienes mucha desazón y mé­

nos gusto ; para que ántes te den lo que no deseas , y  te 

falte lo que pide el apetito y  hagas en todo lo mas per- 

feélo,
457 E l voto de castidad contiene la pureza de alma 

y  cuerpo: es fácil el perderla, difícil y  aun imposible repararla 

según como se pierde. Este gran tesoro está depositado eii 

castillo de muchas puertas y  ventanas, que si no están 

bien guarnecidas y  defendidas , no tiene seguridad. Hija
m ía
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m ia , para guardar con perfección este voto es preciso 

que hagas paéio inviolable con tus sencidos, de no mo­

verse para lo que no fuere ordenado por la razón , y  á 

la gloria del Criador. Muertos los sentidos , fácil es el 

vencimiento de los enemigos, que solo con ellos te pue­

den vencer á tí misma : porque los pensamientos no re­

viven ni se despiertan, sino les éntran especies y  imágenes 

por los sentidos exteriores que los fomenten. No has de 

tocar ni mirar ni hablar á persona humana de qualquie­

ra condicion que se a , hombre ni muger , ni á tu imagina­

ción éntren sus especies, ó imágenes. En este cuidado que 

te encargo m ucho, consiste la guarda de esta pureza que 

de tí quiero : y  sí por la caridad ó por obediencia ha­

blares ( que solo por estas dos causas debes tratar con cria­

turas ) sea con toda severidad, modestia y  recato.

458 Para con tu persona vive como peregrina y  agena 

del m undo, pobre, mortificada, trabajada y  amando la as­

pereza de todo lo tem poral, sin apetecer descanso ni re­

galo , como quien está ausente de su casa y  patria propia, 

conducida para trabajar y  pelear con fuertes enemigos. Y 

porque el mas pesado y  peligroso es la carne, te convie­

ne resistir á tus naturales pasiones sin descuido, y  en ellas á 

las tentaciones del demonio. Levántate á tí sobre t í ,  y  bus­

ca una habitación muy levantada sobre todo lo terreno, pa­

ra que vivas debaxo de la sombra del que deseas, y  en 

su protección goces de tranquilidad y  verdadero sosiego. 

Entrégate de todo tu corazon y  fuerzas á su casto y  santo

amor;
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amor ; sin que imagines hay para tí criaturas, mas de en 

quanto te ayudan y  obligan á que ames y  sirvas á tu 

Señor ; y  para todo lo demas han de ser para tí abor­
recibles.

459 A la que se llama esposa de C hristo, y  lo tiene 

por profesion , aunque ninguna virtud le ha de faltar; pe­

ro la castidad es la que mas la proporciona y  asimila á 

su esposo : porque la espiritualiza y  alexa de la corrup­

ción terrena , y  la levanta al ser angélico, y  aun á cier­

ta participación del mismo ser de Dios, Es virtud , que 

hermosea y  adorna á todas las dem as, y  levanta el cuer­

po á superior estado, ilustra el entendimiento y  conserva 

á las almas en su nobleza superior á todo lo corruptible, 

Y  porque esta virtud fué especial fruto de la redención, 

merecida por mi hijo santísimo en la cruz donde quitó los 

pecados del m undo, por eso singularmente se d ice , que 

las vírgines acompañan y  siguen al cordero.

460 E l voto de la clausura es el muro de la castidad 

y  de todas las virtudes  ̂ el engaste donde se conservan y  

resplandecen; y  es un privilegio del cielo para eximir á 

las religiosas esposas de Christo de los pesados y  peligro­

sos tributos, que paga la libertad del mundo al príncipe 

de sus vanidades. Con este voto viven las religiosas en se­

guro puerto,  quando las otras almas en la tormenta de 

los peligros se marean y  zozobran á cada paso. Con tan 

grandes intereses no es lugar angosto el de la clausura, 

donde á la religiosa se le ofrecen los espaciosos campos de
las
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las virtudes, y del conocimiento de D io s ,  y  de sus infi­

nitas perfecciones y  misterios y  admirables obras, que hi­

zo  y hace por los hombres. En éstos dilatados campos y 

espacios se puede y  se debe esparcir y  recrear ; y  de no 

hacerlo viene á parecer estrecha cárcel la mayor libertad. 

Para tí, hija m ia , no hay otro ensanche, ni yo quiero que 

te estreches tanto como lo es todo el mundo. Sube á lo 

alto del conocimiento y  amor d ivino, donde sin términos 

ni límites que te angosten, vivas en libertad espaciosa : y  

desde allí conocerás quan estrecho , vil y despreciable es 

todo lo criado para ensancharse tu alma en ello.

461 A  esta clausura forzosa del cuerpo añade tú la de 

tus sentidos , para que guarnecidos de fortaleza conserven 

tu pureza interior , y  en ella el fuego del santuario, que 

siempre debes fomentar y  guardar que no se apague. Y  

para la guarda de los sentidos y  lograr la clausura, nun­

ca llegues á la puerta ni á la red ni ventana ; ni te 

acuerdes de que las tiene el convento , sino fuere para 

cumplir con lo preciso de tu oficio y  por la obediencia. 

Nada apetezcas, pues no lo has de conseguir, ni trabajes 

por lo que no debes apetecer : en tu retiro, recato y  cau­

tela estará tu bien y  p a z , y  el darme gusto y  merecer el 

copioso fruto y  premio de amor y  gracia , que deseas.

C A -
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CAPÍTULO  IV.

D f í  L A  ^ V E R FE C C IO N  CON' pJJÉ M A R Í A  

santísima guardaba ¡as ceremonias del templo, y  lo 

que en él la ordenáron,

462 'V 'o lv ie n d o  á proseguir nuestra' divina historia, 

después que la niña santísima consagró el templo con su 

presencia y  habitación , fué creciendo con toda propiedad 

en sabiduría y  gracia acerca de Dios y  de les hombres. 

Las inteligencias que se me han dado de lo que la mano 

poderosa iba obrando en la Princesa del cielo en aquellos 

años , me ponen como en la márgen de un mar dilatadí­

simo y  sin términos , dexándome admirada y  dudosa por 

donde entraré en tan Inmenso piélago , para salir con acier­

to , habiendo de ser inescusable dexar mucho ,, y  di­

ficultoso acertar en lo poco. Diré pues lo que el A ltí­

simo me declaró en una ocasion, hablándome de esta^ma- 

nera.

463 "L as obvas que hizo en el templo la que habia [de 

m aire del Verbo humanado , fueron en todo y  por

»»todo perfcilísim as; y  el alcanzarlas excede á la capacidad 

” de toda humana criatura y  angélica. Los ndos d élas vh'- 

:«tudes U lte r io res  fueron tantos y  de tan alto merecimleu- 

Tom. IX, F  ̂ ” to
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»to y  fervor que se adelantáron á todos los de los sera- 

i»fínes:y tú, alma, conocerás de ellos mucho mas de lo  

«que pueden explicar tus palabras y  tu lengua. Pero mi vo  ̂

luntad es que en el tiempo de tu peregrinación en el cuer- 

»po m ortal, pongas á María santísima por principio de 

«tu alegría, y  la sigas por el desierto de la renunciación 

>>y negación de todo lo humano y  visible. Síguela por la 

»perfecta im itación, conforme á tus fuerzas y  á la luz que 

»recibes: ella será tu norte y tu maestra , te hará mani- 

»fiesta mi voluntad, y  en ella hallarás mi le y  santísima, 

escrita con el poder de mi brazo, en que meditarás de día 

vY  de noche. Ella será quien con su intercesión herirá la 

»piedra de la humanidad de Christo , para que en ese de­

sierto redunden en tí las aguas de la divina gracia y  luz, 

«con que sea tu sed saciada , ilustrado tu entendimiento, 

« y  tu voluntad inflamada. Será columna de fuego, que te 

»dé lu z ; y  nube que te haga sombra y  refrigere con su 

»protección de los ardores de las pasiones y  inclemencias 

«de tus enemigos. Tendrás en ella ángel que te encamine,/ 

»te desvíe léjos de los peligros de Babilonia y  de Sodo- 

»ma , para que no te  alcance mi castigo. Tendrás madre 

»que te ame ; amiga que te consuele; señora que te mande 

»proteélora que te am pare; y  Reyna á quien como escla- 

»ba sirvas y  obedezcas. En las virtudes que obró esta ma- 

»dre de mi Unigénito en el templo , hallarás un arancel 

»universal de toda la suma perfección, por donde gobier- 

»nes tu vida; un espejo s¡p mácula en que reverbera la

»imá-
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Mjmágen viva del Verbo humanado; una copia ajustada y 
»sin erratas de toda su santidad; la hermosura d é la  vir­

aginidad , lo especioso de la hum ildad, la prontitud de 

»la devocion y  obediencia, la firmeza de la f e , la certe- 

»za de la esperanza, lo inflamado de la caridad y  un co- 

»piosísimo mapa de todas las maravillas de mi diestra. Con 

»este nivel has de regular tu v id a , y  por este espejo quie­

bro que la compongas y te adornes; acrecentando tu hermo- 

»sura y  gracia , como esposa que desea entrar en el tála- 

»mo de su esposo y señor.

464 wY si la nobleza y  calidad del maestro sirve de 

»estímulo al discípulo, y  le hace mas amable su doélri- 

»na : ¿Quién puede atraerte con mayor fuerza que la maes- 

»tra m ism a, que es madre de tu esposo y  escogida por 

wmas pura y  santa, y  sin mácula de culpa para que fue- 

«se virgen , y  juntamente madre del Unigénito del eterno 

»Padre, el resplandor de su Divinidad en la misma subs- 

»tancia ? O ye pues á tan soberana m aestra; síguela por su 

«imitación y  medita siempre sin intervalo sus admirables 

»excelencias y  virtudes. Y  advierte, que la vida y  conver- 

»sacion que tuvo en el tem plo, fué el original que han 

»de copiar en sí mismas todas las alm as, que á su imi- 

»tacion se consagráron por esposas de Christo.”  Esta In­

teligencia y  doétrina es la que me dió el Altísimo en ge­

neral de las acciones que María santísima obraba los años 

que vivió en el templo.

465 Pero descendiendo mas en particular á sus ocupa-

P2 CiO"



44  M ís t ic a  C iu d a d  d e Dios»

ciones, despues de aquella visión de la Divinidad , que di- 

xe en el capítulo segundo, y  despues de haberse ofreci­

do toda al Señor, y á su maestra todas las cosas que te­

nia , quedando absolutamente |>obre y  resignada en manos 

de la obediencia , disimulando con el velo de estas virtu­

des los tesoros de sabiduría y  gracia, en que excedia á 

los supremos serafines : pidió con humildad á los sacerdo­

tes y  maestra , la ordenasen la vida y  ocupaciones , en 

que habia de trabajar. Y  habiéndolo conferido con espa­

cial luz que les fué dada y  deseando medir por entónces 

los exercicios de la divina niña con la edad de tres años, 

la llamáron á su presencia el sacerdote y  la maestra Ana. 

Estuvo la Princesa del cielo hincadas las rodillas para oír­

los ; y  aunque la mandáron se levantase, pidió licencia 

con suma modestia para estar con aquella reverencia de­

lante del ministro y  sacerdote del Altísimo , y  de su pro- 

|)ia maestra por el oficio y  dignidad, que tenían.

466 Hablóla el sacerdote y  díxola: "  H ija , muy niña 

»os ha traído el Señor á su casa y  templo santo ; pero 

yjagradeced este favor, y  procurad lograrle trabajando mu- 

jícho en servirle con verdad y  corazon perfedo; en apren- 

»der todas las virtudes, para que de este lugar sagrado 

«volváis prevenida y guarnecida, para llevar los trabajos 

wd:l mundo y  defenderos de sus peligros. Obedeced á vues- 

wtra maestra A a a , y  comenzad temprano á llevar el yu- 

>ígo suave de la virtud, para q u e  le halléis mas fácil en lo 

ííiestañte de la vida. Respondió la soberana niña: Vos

se-
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«señor m ío , como sacerdote y  ministro del Altísimo que 

«estáis en lugar suyo y  mi maestra juntamente, me man- 

» daréis y  enseñareis lo que debo h acer, para no errar yo 

»en ello : y  así os lo suplico con deseo de obedecer en to­

rd o  á vuestra voluntad.»
467 Sentían el sacerdote , y  la maestra Ana en su inte­

rior grande ilustración y fuerza divina , para atender cOn 

particularidad á la divina niña y  cuidar de ella mas que 

de las Otras doncellas : y  confiriendo el gran concepto que 

de ella habian hecho sin saber el misterio oculto de aquel 

soberano impulso , determináron asistirla y  cuidar de ella 

y de su gobierno con especial atención, Pero como esto 

solo podia estenderse á las acciones visibles y  exteriores, no 

la pudiéron tasar los actos interiores y  afeólos del cora­

ron , que solo el Altísimo gobernaba con singular protec­

ción y  gracia : y  así estaba libre aquel cándido corazon de 

la Princesa del c ie lo , para crecer y  adelantarse en las 

virtudes interiores , sin perder un instante en que no 

obrase lo sumo y  mas excelente de todos.

468 Ordenóla también el sacerdote sus ocupaciones y  la 

dixo: Hija m ia, á las divinas alabanzas y  cánticos del 

»Señor asistiréis con toda reverencia y  devoción , y  haréis 

»siempre oracion al muy Alto por las necesidades de su 

»templo santo, y  de su pueblo, y  por la venida del M e­

ssias. A  las ocho de la noche os recogereis á dormir; y 

»al salir el alva os levantareis á o ra r , y  bendecir al Se- 

ín'ior, hasta hora de tercia; (esta hora era la que abor^
»las
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»las nueve) desde tercia hasta la tarde ocupareis en algu- 

»>na labor de manos , para que on todo seáis enseñada* 

« Y  en la comida que despues del trabajo tom areis, guar- 

»>dad la tem planza, que conviene. Iréis luego á oÍr lo 

«que la maestra os en*eñáre ; y  lo restante del dia 

«ocupareis en la lección de las escrituras santas ; y  en to- 

»áo sereis humilde , afable y  obediente á lo que mandare 
«vuestra maestra,

469 O yó siempre la santísima niña de rodillas al sa­

cerdote y  pidióle la bendición y la mano : y habiéndosela 

besado á é l , y  á la maestra , propuso en su corazon guar­

dar el orden que le señalaban de su vida todo el tiempo 

que estuviese en el tem plo, y  no le mandasen otra cosa: 

y  como lo propuso , lo cumplió la que era maestra de san­

tidad y  virtud , como si fuera la menor discípuía, A mu­

chas obras exteriores mas de las que le ordenáron, se es- 

tendian sus afedos y ardentísimo amor ; pero sugetóle al 

ministro del Señor anteponiendo el sacrificio de la perfec­

ta y  santa obediencia á sus fervores , y  diélámen propio, 

conociendo como maestra de toda perfección que se ase­

gura mas el cumplimiento de la voluntad divina en el hu­

milde rendimiento de obedecer,  que en los deseos mas al­

tos de otras virtudes. Con este raro exemplo quedarémos 

enseñadas las almas , especialmente las religiosas, á no se­

guir nuestros fervorcillos y  dictámenes contra el de la obe­

diencia y voluntad los superiores ; pues en ellos nos 

enseña Dios su gusto y  beneplácito; y  en nuestros afeClos

bus-



pRiMFRA Parte , L ib. II. C af. IV. 47

buscamos solo nuestro antojo : en los superiores obra Dios, 

y  en nosotros, si es contra ellos, obra la tentación , la 

pasión ciega y  el engaño,
470 En lo que nuestra Reyna y  Señora se señaló , á 

mas de lo que le ordenáron , fué pedir Ucencia á su maes­

tra para servir á todas las otras doncellas, y  exercitar los 

oficios humildes de barrer y  limpiar la casa y  lavar los 

platos. Y  si bien esto parecería novedad , y  mas en las 

primogénitas, (porque las trataban con mayor autoridad 

y  respeto ) pero ia humildad sin semgante de la divina 

Princesa no podía resistir , ó contenerse en los límites de 

la magestad, sin descender á todos los exercicios mas in­

feriores , y  así los hacía con tan prevenida humildad, que 

ganaba el tiempo y  ocasion de lo que otras habían de ha­

cer , para tenerlo hecho ántes que ninguna. Con la cien­

cia infusa conocía todos los misterios y  ceremonias del tem-» 

pío; pero como si no las conociera, las aprendió por dis­

ciplina y  experiencia , sin faltar jamas á ceremonia ni ac­

ción por mínima que fuese. Era estudiosísima en su humi­

llación y  desprecio rendidísimo : y  á su maestra cada día 

por la mañana y  tarde pedia la bendición y besaba la ma­

no : y  lo mismo hacia quando la makidaba algún aélo de 

humildad , ó le daba Ucencia para hacerlo ; y  algunas ve­

ces si lo permitía, le besaba los pies con humildad profun­

dísima.
4 7 1 Era tan dócil lo soberana Princesa, tan apacible y  

suave en su proceder, tan oficiosa, rendida y  diligente en
hu-
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humillarse, en servir y  respetar á todas las doncellas que 

vivian en el tem plo, que á todas robaba el corazon, y  á 

todas obedecía como si cada una fuera su maestra. Y  con 

la inefable y  celestial prudencia- que tenia , ordenaba sus 

acciones de suerte , que no se le perdiese ocasion alguna, 

en que adelantarse á todas las obras manuales, humildes y  

del servicio de sus compañeras, y agrado de la voluntad 

divina.

472 2 Pero qué diré y o , vilísima criatura, y  qué diré- 

mos todos los Fieles hijos de la Iglesia católica , llegando 

á escribir y  ponderar este exemplo vivo de humilda4? Vir- 

-tud grande nos parece , que el inferior obedezca al supe­

rior , y  el menor al mayor ; y  humildad grande, que el 

igual quiera obedecer lo que manda otro igual ¡ pero qué 

el inferior mande, y  ei superior obedezca; qué la Reyna 

se humille á la esclava, la santísima, y perfedísima cria- 

itira á un gusanillo  ̂ la Seniora del cielo y tierra  ̂á una ín- 

iíma muger , y  que esto sea tan de corazon y  verdad! ¿ Quién 

jio se admira y  se confunde en su desvanecida soberbia? 

i  Quién se mira en este claro espejo, que no vea su in- 

,feli2 presunción ? ¿Quien podrá imaginar que ha conocido- 

la humildad verdadera, quanto ménos obrarla si ia reco­

noce, y  mira en su propia esfera María santísima ? Las 

almas que vivimos debaxo de la obediencia prometida , lle­

guemos á esta lu z , para conocer y  corregir nuestros de­

sórdenes , quando la obediencia de- los superiores que re­

presentan á D ios, se nos hace molesta y  dura, si contra­

di-
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dice á nuestro antojo. Quebrántese aquí nuestra dureza, 

humíllese la mas engreída, y  confúndase en su vergonzo­

sa soberbia, y  desvanézcase la presunción de la que se 

juzga por obediente y  hum ilde,por hab-erse rendido tal vez 

á los superiores ; pues -no ha llegado á pensar de sí que 

á todas es inferior , y  á ninguna es igival, como lo juzgo 

la que es superior á todas.
473 La hermosura, la gracia , el donayre y  agrado de 

nuestra Reyna eran incomparables : porque á mas de estar 

en eUa en grado perfeCtísimo todas las gracias y dones na­

turales de alma y  cuerpo; como nd estaban solas ántes 

obraba en ellas el realce de la gracia sobrenatural y  di­

vina 9 hacian un admirable compuesto de gracias y  her­

mosura en el ser y  en el ob rar, con que llevaba la ad­

miración y  el afeélo de todos; aunque la divina providen­

cia moderaba las demostraciones que d e  esto lucieran quan- 

tos la trataban , §1 se dexáran á la fuerza de su amor fer­

voroso con la Reyna, En la comida y sueño era como en 

las demas virtudes perfeílísima : tenia regla ajustada á la 

templanza, jamas excedía ni pudo; ántes moderaba algo de 

lo necesario. Y  aunque el breve sueño que recibía, no le 

Impedía la altísima contemplación, como otras veces he 

dicho , por su voluntad lo dexára; pero en virtud de la 

obediencia, se'recogía el tiempo que le habían señalado, y 

en su humilde y  pobre lecho florido de virtudes y  de 

los serafines y  ángeles que la guardaban y  asistían , go­

zaba de mas altas inteligencias ( fuera de la visión beatí- 

Tom. I L  G  fi-
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fica ) y  de mas inflamado amor que todos ellos juntos.

474 Dispensaba el tiempo y  le distribuía con rara dis­

creción, para dar el que.le tocaba á cada una de sus 

Acciones y  ocupaciones. Leia mucho en las sagradas escri­

turas antiguas, y  con la  ciencia infusa estaba tan capaz 

de todas ellas y  de sus profundos misterios , que ninguno 

se le ocultó, porque le manifestó el Altísimo todos sus se­

cretos y  sacramentos ; y  con los santos ángeles de su cus­

todia los trataba y  conferia, confirmándose en ellos , y  

preguntándoles muchas cosas con incomparable profundi­

dad y  grande agudeza. Y  si esta soberana maestra escri­

biera lo que entendió , tuviéramos otras muchas escritu­

ras divinas; y  de las que tiene la Iglesia alcanzáramos to­

da la inteligencia perfecta de sus profundos sentidos y  mis­

terios. Pero de toda esta plenitud de ciencia se valia pa­

ra el cu lto , alabanza y  amor divino , y  toda la reducia 

á este fin , sin que en ella hubiese rayo de luz ocioso ni 

€stéril. Era prestísima en discurrir, profundísima en enten­

d er, altísima y  nobilísima en pensamientos ; prudentísi­

ma en elegir y  disponer ; eficacísima y  suavísima en obrar; 

y  en todo era una regla perfedísima, y  un objeto prodi­

gioso de admiración para los hombres, para los ángeles, y  

en su modo para el mismo Señor, que la hizo toda á me­
dida de su corazon y  agrado.

DOC-
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V O C T R I N A  D E  L A  S O B E R A N A  S E Ñ O R A .

47 S  H i j a  mia , la naturaleza humana es imperfeda 

y  remisa en obrar la virtud, y  frágil en desfallecer: por 

que se inclina mucho al descanso, y  repugna al trabajo 

con todas sus fuerzas. Y  quando el alma escucha y  con­

temporiza con las inclinaciones de la parte animal y  le da 

m ano, ella la toma desuerte que se hace superior á las 

fuerzas de la razón y  del espíritu , y  le reduce á peli­

grosa y  vil servidumbre. En todas las almas este desor­

den de la  naturaleza es abominable y  formidable ; pero sin 

comparación le aborrece Dios en sus ministros y  religio- 

50s ; á quienes , como la obligación de ser perfedos es 

mas legítim a, así es mayor el daño de no salir siempre 

victoriosos de esta contienda de las pasiones. De esta ti­

bieza en resistir , y  la freqüencia en ser vencidos, resul­

ta un desaliento y  perversidad de ju icio , que vienen á sa­

tisfacerse y  quedar mal seguros con hacer algunas cere­

monias muy leves de v irtu d : y  aun les parece ( sin ha- 

'Cer cosa de provecho) que mudan un monte de una par­

te á otra. Introduce con esto el demonio otros diverti­

mientos y  tentaciones, y  con el poco aprecio que hacen 

-de las leyes y  ceremonias comunes de la religión, vie­
nen á desfallecer casi en todas; y  juzgándolas cada una por 

cüsa leve y pequeña, llegan á perder el conocimiento de
G a la
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la virtud , y  vivir en una falsa seguridad.

476 Per-o tú , hija mia , quiero que te guardes de tan- 

peligroso engaño , y adviertas que un descuido voluntario 

en una imperfección dispone y  abre camino para o tra , y 

estas para los pecados veniales, y  ellos para los mqría- 

les, y  de un abismo en otro se llega al profundo y  al des­

precio- de todo mal. Para, prevenir este daño se debe ata­

jar muy de léjos la corriente , porque una obra ó ceremo­

nia que parece pequeña, es antemuralla que detiene lé­

jos al enemigo ; y los preceptos y  leyes de las 

obras mayores obligatorias son el muro de la conciencia: 

y  si e l demonio rompe y  gana la primera defensa, está 

mas cerca de ganar la segunda, y  si en esta hace portillo 

con algún pecado, aunque-no sea-gravísimo, ya  tiene mas 

fácil y seguro el asalto del reyno interior del alma: y  co­

mo ella se halla debUicaia con los a<ftos y  hábitos vicio­

sos y  sin Las fuerzas de la gracia , no resiste  ̂ con fortale^ 

z a ; y  .el demonio.que la tiene adqutridci, la sugetay^oprv* 

me sin hallar resistencia,

477 Considera pues ahora, carísima , 'quanto ha de seit 

tu desvelo entre tantos peligros; quanta tu obligación pa­

ra no dormir entre ellos. Considérate religiosa esposa de 

Christo , prelada , enseñada y  ilustrada y llena de tan sin­

gulares. benefijios y  por estos títulos , y  otros que en ellos 

debes ponderar , mide tu cuidado , pues á todos debes 

retoraio y  correspondencia á tu Señor. Trabaja porque se xs 

puntual en el cumpl^,miento de todas las ceremonias y

le-f
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leyes de la religión ; y  para tí no haya ley ni mandato 

ni acción perfecta que sea pequeña.; ninguna desprecies ni 

olvides, todas las observa con rigor : porque en los ojos 

de Dios todo es precioso y  grande lo que se hace por 

su gusto. Cierto e s , que le- tiene en ver cumplido lo 

que manda , y  que el despreciarlo le ofende. En todo, 

considera que tienes esposo á quien agradar ; Dios á quien, 

servir ; padre á quien obedecer ; juez á quien temer ; y  maes-*̂  

tra á quien imitar y  seguir;
478 Para que todo esto lo cum plas, has de renovar en 

tu ánimo una resolución fuerte y  eficaz de no oir á tus; 

inclinaciones, ni consentir en la floxedad remisa de tu na­

turaleza ; ni por la dificultad que sintieres, omitir acción 

ó ceremonia alguna, aunque sea besar la tierra quanto 

sueles hacerlo , según la costumbre de la religión: lo po­

co y lo mucho executa con afecto y  constancia , y  serás 

agradable á los ojos de mi hijo y  á los mios. En las obras 

de supererogación pide consejo á tu confesor y  prelado ; y  

primero suplica á Dios , que le dé acierto , y  llega des­

nuda de toda inclinación y  afecto á cosa determinada; y  lo 

que te ordenaren oyélo y  escríbelo en tu corazon , y  execá- 

talo con puntualidad: y si es posible acudir á la obediencia y  

consejo, nunca por tí sola determines cosa alguna, por mas 

buena que te' parezca , ^ue la voluntad de Dios se te ma- 

iiifestará siempre por la santa obediencia,.



5 4  M í s t i c a  C i u d a d  d e  D i o s .

CAPITULO  V.

D EL GR^BO PERFECTÍSIMO DE L A S  VIR-
tudes de JfTaria santísima en general, y  como las iba

executando

479 T ^ s la virtud un hábito que adorna y  ennoblece 

la potencia racional de la criatura y la inclina á la bue­

na operacion. Llámase hábito , porque es una qualidad per­

manente , que con dificultad se aparta de la potencia, á 

diferencia del aélo que se pasa luego y  no perma­

nece. Inclina y  facilita á las operaciones, y las hace bue­

nas ; lo que no tenia por sí sola la potencia, porque es 

indiferente para las obras buenas y  malas. Fué adornada 

María santísima desde el primer instante de su vida con 

los hábitos de todas las virtudes en grado eminentísimo, y  

continuamente se fuéron aumentando con nueva gra­

cia y  operaciones perfectísimas , en que exercitava con al­

tísimo« merecimientos todas las virtudes que la mano del 

Señor la habia infundido.

480 Y  aunque las potencias de esta Señora , y  soberana 

Princesa no estaban desordenadas , ni tuviéron repugnan­

cia que ven cer, como la tenemos los demas hijos de Adán, 

porque á ella ni la alcanzó la culpa ni el fomes que in­

clina al mal y  resiste al bien ; pero tenian aquellas orde­

na-
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nadas potencias ca p a c id a d , para que los iiábitos virtu o­

sos las inclinasen á lo  m e jo r , mas p e r fe c to , santo y  loa­

ble. A  mas de esto , com o era criatura pasible y  pura, 

estaba sugeta á  sentir p e n a , y  á  inclinarse a l descanso lí­

c ito  , y  d exar de h acer algunas obras á  lo  ménos de su  ̂

pererogacion , y  sin cu lpa pudiera sentir alguna propen­

sión á no hacerlas. P ara vencer esta natural inclinación y  

apetito  , le ayudáron los hábitos perfeétísim os de las v irtu ­

d e s ,  á cu yas inclinaciones c o o p e r ó la  R eyn a  del cielo  tan 

v a ro n ilm e n te , que en ningún afeito  frustró , ni im pidió la  

fuerza con que la  m ovian y  purificaban en todas las 

obras.

481 C on esta a rm o n ía , y  herm osura d e todos los há­

bitos virtuosos estaba la  alm a santísim a de M üría tan ilus­

trada , e n n o b lec id a , enderezada al bien y  al últim o fin de 

la  c r ia t u r a ;  tan f á c i l , p ro n ta , eficaz y  alegre en e l bien 

o b r a r , que si fuera posible penetrar con nuestra flaca v is­

ta  aquel secreto tan sagrado de su p e c h o , fuera e l ob­

je to  mas herm oso y  adm irable de todas las criaturas , y  

d e  m ayo r g o z o , despues d el m ism o D ios. T odo estaba 

en M aría  p u rís im a , com o en  su propio centro y  esfera: 

y  así tenian todas estas virtudes su últim a p erfección , sin 

que se pudiese d ecir  : E sto  le falta  para ser herm oso y  

consum ado. Y  á mas de las virtudes que recib ió  infusas, 

tu vo  tam bién las adquisitas ,  que con e l uso y  exercicio  

grangeó. Y  si en las dem as alm as un aéto se suele d ecir que 

no es virtu d , porque son necesarios m uchos repetidos para ad-
qui-
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quirirh ; pe ro las obras de María santísima fuéron tan efi­

caces, intensas y  perfectas, que cada una exceiia á to­

das las de todas las demas criaturas. Y  conforme á es­

to  , donde fuéron tan repetidos los actos virtuosos, sin per­

der punto ni gFado de perfedísima eficacia ¿qué hábitos 

«erian los que esta divina Señora adquirió con sus propias 

obras? El íin del ob rar, que hace también el ado vir­

tuoso , porque ha de ser bueno y  bien hecho , fué en Ma­

ría Señora nuestra el supremo de todas las obras , que es 

el mismo Dios ; porque nada hizo que no la moviese la 

gracia , y  que no lo encaminase á la mayor gloria y be­

neplácito del mismo Señor,  mirándole como motivo y  úi- 

timo fin.

482 Estos dos géneros de virtudes infusas y  adquisitas 

asientan sobre otra virtud que se llama natural ; porque 

nace en nosotros con la misma naturaleza racional, y  tie­

ne por nombre Sindéresis. Este es un conocimiento que la 

luz de la ra?on tiene de los primeros fundamentos y  prin­

cipios de la v irtu d , y  una inclinación á e l la ,  que á es­

ta luz corresponde en nuestra voluntad : como conocer que 

debes amar á quien te hace bien ; que no hagas con otro 

lo que no quieres que se haga contigo mismo , &c. En 

la Reyna santísima fué esta virtud natural, ó sindéresis ex*' 

<;elentísima ; y  de los principios naturales infería con su­

ma y  profunda claridad las conseqiienclas de todo lo bue­

no , aunque fuese muy remoto : porque discurria con ii> 

aí^ible viveza y  reílitud. Para estos discursos se valia de

la
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la noticia infusa de las criaturas , especialmente de la? 

mas nobles y  universales, los cielos, s o l, luna y  estrellas, 

y  disposición de todos los orbes y  elementos ; y  en to­

do discurría desde el principio al fin , combidando á todas 

estas criaturas, á que alabasen á su Criador y  llevasen al 

hombre tras de s í , hasta darle este mismo conocimiento 

que por ellas podia alcanzar , y  no le detuviesen hasta 

llegar al Criador y  Autor de todo.
483 Las virtudes infusas se reducen á dos órdenes y  

clases. En la primera entran solamente las que tienen á 

Dios por objeto inmediato, por esto se llaman teologales, 

que son F e , Esperanza y  Caridad. En el segundo órden 

están todas las otras virtudes que tienen por objeto próxi­

mo algún medio 6 bien honesto que encamina la alma al 

último fin que es el mismo D io s; y  estas se llaman vir­

tudes morales; porque pertenecen á ías costumbres; y  aun­

que son muchas en n ú m e ro , se reducen á  quatro cabezas? 

que por esto se llaman cardinales , quales son, Prudencia, 

Justicia , Fortaleza , y  Templanza. De todas estas virtudes» 

y  sus especies hablaré adelante en particular lo que pu­

diere , para declarar como todas y  cada una estuviéron 

en las potencias de la soberana Reyna, Ahora solo advier­

to generalmente , que ninguna le faltó en grado perfeaísi-^ 

m o , y  con ellas tuvo todos los dones del Espíritu santo, 

y  los frutos y  bienaventuranzas. Y  nigun género de gra­

cia ni beneficio necesario para perfección hermosísima de 

su alma y  potencias dexó de infundirle Dios desde el pri- 

Tom, I L  H mer
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mer instante de su concepción, así en la voluntad, cotno

en el entendimiento, donde tuvo los hábitos y  especies de 

las ciencias. Y  para decirlo de una vez, todo lo bueno que 

pudo darle el Altísimo como á madre de su h ijo , siendo 

ella pura criatura, todo se lo dió en altísimo grado. Y  so­

bre esto creciéron todas sus virtudes, las infusas, porque las 

aumentaba con sus merecimientos, y  las adquisitas, porque 

las engendró, y  adquirió con los intensísimos aétos que 

hacia mereciendo.

D O C T R I N A  B E  L A  M A D R E  D E  D IO S ,

y  Virgen santísima».

484 H i j a  mia , á todos los mortales sin diferencia 

comunica el Altísimo la luz de las virtudes naturales: y  

á los que se disponen con ellas y  coa sus ^auxilios, le* 

concede las infusas, quando los justifica : y  estos dones 

distribuye como Autor de naturaleza y gracia, mas ó mé­

nos , según su equidad y  beneplácito. En el Bautismo in­

funde las virtudes de F e , Esperanza y  Caridad , y  coa 

ellas infunde otras, para que con todas trabaje y obre 

bien la criatura : y  solo se conserve en los dones re­

cibidos por virtud del sacrameiito , pero adquiera otros con 

sus propias obras y  merecimientos. Esca fuéra la suma di­

cha y  felicidad de los hom bres, si correspondieran al amor 

que les muestra su Criadvx y  Reparador, hermoseando su*

al-
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almas , y  facilitándoles con los hábitos infusos el exerci- 

cio virtuoso de la voluntad ; pero el no corresponder á tan 

estimable beneficio los hace en estremo infelices, porque 

en esta deslealtad consiste la primera y  mayor viéloria del

demonio contra ellos.
485 De t í ,  a lm a, quiero que te exercites y  trabajes 

con las virtudes naturales y  sobrenaturales con incesante 

diligencia, para adquirir los hábitos de las otras virtudes 

que tú puedes grangear con los aftos freqüentados de las 

que Dios graciosa y  liberalmente te ha comunicado. por­

que los dones infusos, junto con los que grangea y  ad­

quiere la a lm a , hacen un adorno y  un compuesto de ad­

mirable, hermosura y  sumo agrado en los ojos del Altísi­

mo. Y  te advierto, carísima , que la mano poderosa de tu 

Señor ha sido tan larga en estos beneficios para con tu 

a lm a , enriqueciéndola de grandes joyas de su gracia , que 

si fueres desagradecida, será tu culpa y  tu cargo m ayor 

que con muchas generaciones. C-onsidera y  advierte la no­

bleza de las virtudes, quanto ilustran y  hermosean á la 

alma por sí solas , pues quando no tuvieran otro fia , ni 

les siguiera otro premio, el poseerlas era grande por su 

misma excelencia ; pero lo que las sube de punto, es te­

ner por fin último al mismo Dios , á quien ellas van bus­

cando con la perfección y  verdad que en sí contienen ; y  

llegando á tan alto premio , como parar en Dios , con esto 

hacQn á la criatura dichosa y  bienaventurada.

H 2  C a-
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CAPÍTULO VL

D E  L A  V IR T U D  D E  L A  F E , T  S U  EX ER CICIO ^  

que tuvo María santísima.

486 breves razones comprehendió santa Isabél,

como lo refiere el evangelista San L u cas, la grandeza de 

la fe de María santísima, quando la dixo: Bienaventura­

da eres por haber creído, que por esto se cumplirán en t í  las 

palabras y  promesas del Por la felicidad y  bienaventu­

ranza de esta gran Señora, y  por su inefable dignidad se ha de 

medir su f e , pues fué tal y  tan excelente , que por ha­

ber creido, llegó á la grandeza mayor despues del mismo 

Dios. Creyó el mayor sacramento de los sacramentos y 

misterios que en ella se habia de obrar. Y  fué tal la pru­

dencia y  ciencia divina de María nuestra Señora para dar 

crédito á esta verdad tan nueva y  nunca vista, que trans­

cendió sobre lodo el humano y  angélico entendimiento, y  

soto en el divino se pudo fraguar su f e , como en la ofi­

cina del poder inmenso del Altísim o, donde todas las vir­

tudes de esta Reyna se fabricáron con el brazo de su A l­

teza. Yo me hallo siempre atajada y  torpe para hablar de 

estas virtudes, y  mucho mas para las interiores ; porque 

es grande la  inteligencia y  luz que de ellas se me ha da­

do 7 pero muy limitados los términos humanos para decla­

rar
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rar los conceptos y  actos de f e , engendrados en el en­

tendimiento y  espíritu de la mas fiel de todas las criatu­

ras , ó la que fué mas que todas juntas : diré lo que pu­

diere , reconociendo mi incapacidad para lo que pedia mi 

deseo y  mucho mas el argumento.

487 Fué la fe de María santísima un asombro de to­

da la naturaleza criada y  un patente prodigio del poder 

d ivin o; porque en ella estuvo esta virtud de la fe en el 

supremo y  perfeélísimo grado que pudo tener ; y  en gran 

parte y  por algún modo satisfizo á Dios la mengua que 

en la fe habian de tener los hombres. Dió el Altísimo á 

los mortales viadores esta excelente virtu d , para que sin 

embarazo de la carne mortal tuviesen noticia de la Divi­

nidad y  sus misterios y  obras admirables tan cierta , in­

falible y  segura en la verdad, como si le vieran cara 

á cara , así como le ven los ángeles bienaventurados. E l 

mismo objeto y  la misma verdad que ellos tienen paten­

te con claridad , esa creemos nosotros debaxo del velo y  

obscuridad de la fe.
488 Este grandioso beneficio mal conocido, y  peor 

agradecido de los mortales , bien se dexa entender (vol­

viendo los ojos al mundo) quantas naciones , reynos y  

provincias la han desmerecido desde el principio del mundo; 

quantas le han arrojado de sí infelizmente, habiéndoselo con­

cedido el Señor con liberal misericordia. Y  quantos fieles, 

habiéndole recibido sin merecerlo, le malogran y  le tieneu 

como de burlas ocioso y  sin provecho , ni efedo para ca-
mi-

lllcl
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minar con él á conseguir el último fin, adonde los ende­

reza y  guia. Convenía pues á la divina equidad, que es­

ta  lamentable pérdida tuviese alguna recompensa, y  que 

tan incomparable beneficio. tuviese adequado y  proporcio­

nado retorno , en quanto fuese posible á las cria tu ras;/  

que entre ellas se hallase alguna, én quien estuviera la 

virtud de la fe en grado, perfectísimo, como en exemplar 

y  medida de todos los demas.

489 Todo esto se halló en la gran fe de María santí­

sima , y  solo por ella y  para ella ( quando fuera sola es­

ta Señora en el mundo) convenientísimamente hubiera Dios 

Criado y  fabricado la virtud excelente de la fe : porque 

sola María purísima desempeñó á la divina providencia, pa­

ra que, á nuestro modo de entender, no padeciera mengua 

de parte de los hombres, ni quedára frustrada en la for­

mación de esta virtud y  en la  corta correspondencia que 

en ella le  habian de mostrar los mortales. Este defecto 

recompensó la  fe de la soberana Reyna , y  ella copió en 

sí misma la divina idea de esta virtud con la suma po­

sible perfección ; y  todos los demas creyentes se pueden 

regular y  medir por la fe de esta Señora; y  serán mas 

ó ménos fieles, quanto mas ó ménos se ajustaren con la 

perfección de su fé incomparable, V  para esto fué elegi­

da por maestra y  exemplar de todos los creyentes, en- 

trándo los patriarcas, profetas , apostóles y  mártires, y  to­

dos quantos con ellos han creído y  creerán los artículos 

de la fe christiana hasta el cfin del mundo.
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490 Alguno podría dificultar, ¿cómo se compadecía 

que la  Reyna del cíelo exercitase la f e , supuesto que tu­

vo muchas veces visión clara de la Divinidad, y  muchas 

mas la tuvo abstractiva, que también hace evidencia de 

lo que conoce el entendimiento , como queda dicho ar­

riba , y  adelante repetiré muchas veces? Y  la duda nace­

rá de que la fe es la substancia de las cosas que espe­

ram os, y  argumento de las que no vemos, como lo dice 

el Apóstol: Que es decirnos » como de las cosas que aho­

ra esperamos del último fin de la  bienaventuranza xio> 

tenemos otra presencia , ni substancia ó  esencia ,  miéntras 

somos viadores , mas de la que contiene la  fe en su ob­

jeto creído obscuramente y  por espejo, si bien la fuerza 

de este hábito infuso con que inclina á creer lo que no 

vemos , y  la certeza infalible de lo creído hacen un ar­

gumento infalible y  eficaz para el entendimiento, y  pa­

ra que la voluntad segura y  sin temor crea lo que de­

sea y  espera. Y  conforme á esta doctrina ,  sí la  Virgen 

santísima en esta vida llegó á ver y  tener á Dios (que to­

do es uno) sin el velo de la-fe obscura; no parece qUe 

le quedaría obscuridad para creer por fe lo  que habia vis­

to con claridad cara á cara ; y  mas si en su entendimien­

to  permanecían las especies adquiridas ea la  viswn clara 

ó en la evidente de la Divinidad.
491 Esta duda no solo no impide la  fe de María san­

tísima , pero 'ántes la engrandece y  levanta de punto, pues

quiso el Señor que su madre fuese tan ^ m irable en el prl-
vi-

up n a
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vileg io  de esta virtu d  de la  fe ( y  lo  mism o es de la  

esperanza ) que transcendiese á todo el órden com ún de los 

otros v ia d o re s ; y  que su excelente en ten d im ien to , para 

ser m aestra y  artífice de estas grandes v ir tu d e s , fuese 

ilustrado unas veces con los actos perfectísim os d e la  fe 

y  e sp e ra n za , otras con la  visión y  posesion ( aunque de 

p a s o ) del fin y  objeto que creia  y  e sp e ra b a , para que en 

su original conociese y  gustase las v e rd a d e s, que com o 

m aestra de los creyentes habia de enseñar á  creer por v ir­

tud  de la  fe ; y  ju n tar estas dos cosas en la  alm a santí­

sim a de M aría  era  fácil a l poder de D ios, y  siéndolo, era 

co m o debido á su m adre purísim a , á quien ningún pri­

v ileg io  , por g r a n d e , desdecia ni le  debía faltar.

493 V e rd a d e s, que con la claridad del objeto que co  ̂

nocemos , no se compadece la obscuridad de la fe con que 

creemos lo que no vem os; ni con la posesion la esperan­

za ; ni María santísima , quando gozaba de estas visiones 

evidentes, ni quando usaba de las especies que con evi­

dencia ( aunque abstractiva) le manifestaban los objetos, 

exercitaba los aélos obscuros de la fe, ni usaba de su hábito, 

sino de solo el de la ciencia infusa. M is no por eso que- 

.daban ociosos los hábitos de las dos virtudes teologales Fe 

y  Esperanza: porque el Señor, para que María santísima, 

usase de ellos, suspendía el concurso , ú detenía el uso 

de las especies claras y  evidentes, con que cesaba la cien­

cia actual , y  obraba la fe obscura : en cuyo perfectisimo

es-



P r i m e r a  P a r t e ,  L i b r o  II. C a p .  VI. 

estado quedaba á tiempos la soberana Reyna , ocultándo­

se el Señor para todas las noticias claras, como sucedió 

en el misterio altísimo de la encarnación del Verbo, de que 

diré en su lugar.

493 No convenía que la madre de Dios careciera de el 

premio de estas virtudes infusas de la fe y  esperanza ; y  

para alcanzarle , habia de merecerle ; y  para merecerle^ 

habia de exercitar sus operaciones proporcionadas al pre^ 

mío ; y  como este fué incomparable, así lo fuéron los 

aAos de fe que obró esta gran Señora en todas y  en 

cada una de las verdades católicas ; porque todas las co­

noció y  creyó explícitamente con altísima y  perfectísima 

creencia como viadora. Y  claro es,tá que quando el en­

tendimiento tiene evidencia de lo que conoce, no aguarda 

para creer al consentimiento de la voluntad ; porque án­

tes que ella se lo mande , es compelido de la misma da-» 

íidad á dar asenso firme ; y por eso aquel acto de creer 

lo que no puede negar no es meritorio, Y  quando Ma-* 

■ría santísima asintió á la embajada del A rcángel, fué dig^ 

c a  de incomparable premio por lo que en el asenso de 

tal misterio mereció ; y  lo mismo sucedió en los otros 

que c re y ó , quando el Altísimo disponía que usase de 1̂  

fe infusa y  no de la ciencia ; aunque también con est^ 

tenia su mérito por el amor que con ella exercitaba, co­

mo en diferentes lugares he dicho.

494 Tampoco le díérqn el uso de la ciencia infusa 

quando perdió al N iñ o , á lo ménos para conocer aquel

Tom, //« I ob-
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objeto donde estaba, como con aquella luz conocía otroá 

hijchos ; ni tampoco lisaba entónces de las especies claras 

de la 'divinidád ; y  lo mismo fué al pie de la cru z, que 

suspendía el Señor la vista y  operaciones que en el al­

ma santísima de su madre hablan de impedir el do­

lo : í porque entónces convenia, que le tuviese y  obra» 

se la fe sola y  la esperanza. Y  el gozo que tuviera con 

qualquiera vista ó noticia (aunqué fuera abstractiva ) de la 

Divinidad , naturalmente impidiera el dolor , sino hacia

Dios huevó milagro para qué estuviesen juntos pena y  go-
 ̂ i

zo. Y  nò convenia que su Magestad hiciera esté milagro, 

pues con el padecer sé compadecían en la Reyna del 

cielo el mérito y  imitación de su hijo santísimo con las 

gracias y  excelencia de madre. Por esto buscó al Niña 

con dolor , como ella lo dixo, y  con fe viva y  esperan­

za : y  también las' tuvo én la pasión y  resurrección de 

Su único y  amado hijo que creia y  esperaba ; permane­

ciendo en ella sola esta fe de la Ig lesia , como reducida 

entonces esta virtud á su maeátra y  fundadora.

495 Tres condiciones ó excelencias particulares se pue­

den considerar eri la fe de María santísima : la continua- 

tion , la Intensión y  la inteligencia con que creia. La continua* 

fcion solo se interrumpía quando con claridad intuitiva 

è  evidéncia abstractiva miraba á lá D ivinidad, como ya 

hé dichtí. Però distribuyendo los actos interiores del cono- 

timientcí de Dios qua tenía la Reyna del cielo ; aunque 

¡solo ei mismo Síeñoí que los dispensaba puede saber quan­

do f  qué tiempos exercitaba sü madre santisima los

iha
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ynos a d o s  ó los o tr o s ; jam as estuvo ocioso su entendi­

m iento , sin cesar solo un instante de toda su vid a  des­

de e l prim ero de su concepción , en que perdiese á  Dios 

de v is ta : porque si suspendía la  fe era porque gozaba d e 

la  visita de la  D ivinidad clara  ó evidente por ciencia altí­

sim a infusa  ̂ y  si el Señor le  ocultaba este conocim iento, 

entraba obrando la  fe ; y  en la  sucesión , y  vicisitu d  de 

^stos aélos habia una concertadísim a arm onía en la  men-, 

te  de M aría  santísim a , á  c u y a  atención com bidaba e l A l­

tísim o á los espíritus angélicos , según aquello que dixo 

en los c a n tá re s , cap . 8. Lci qus habitas en los huertos, loŝ  
^migos te escuchan, hazme oir tu vox,̂

496 E n  la  eficacia ó  intensión que tenia la  fe  de esta 

soberana Princesa exced ía  á todos los a p e stó les, profetas, 

y  santos juntos,, y  llegó  á lo  suprem o que pudo, caber en 

pura criatura. Y  no solo excedió á  todos los creyén tes, 

p eio  tuvo la  fe que fa ltó  á  todos los infieles que no han 

c r e íd o ; y  con la  fe de M aría  santísima pudieran todos ser 

ilustrados. Por lo  qual de ta l suerte estuvo en ella firm e, in­

m oble y  constan te', quando los apóstoles en e l tiem po de 

la  pasión d esfa lleciéron , que si todas las ten tacion es, en ­

g a ñ o s ,  errores y  falsedades del m undo se ju n tá ra n , no pu­

dieran contrastar ni turbar la  invencible fe de la  R eyn a  

de los fie le s , y  su fundadora y  m aestra á todos venciera, 

y  contra todos saliera yíéloriosa y  triunfante.

497 L a  clarid ad  ó inteligencia con que creía exp ljc i- 

tamente todas las verdades divinas no se puede íed u cir á

I2 P a-
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Jíalabras sin escurecerla con éllasí Sabía María santísima 

todo lo que cre ía , y  creía todo lo que sabia ; porque la 

ciencia infusa teológica de la credibilidad de loá misterios 

en la fe y  su inteligencia' estuvo en ésta sapientísima Vír* 

gen y  madre coíi el grado mas alto que á pura criatu­

ra fué posible. Tenia en aélo esta ciencia y  rrtemoría de 

ángel sin olvidar lo que una vez aprendía; y siempre usa­

ba de esta potencia y  dones para creer profundamente, 

Salvo quando por divina disposición ordenaba Dios que por 

otros ados se suspendiese la fé  ̂ cómo arriba dixe. Y  fue­

ra de nó ser comprehensora , tenía en el estado de viadora 

para creer y  conocer á Dios la inteligencia mas alta y  

mas inmediata en la esfera de la fe con la noticia ciará 

de la Divinidad , con qUé transcendía el estado de todos 

los viadores, siendo ella sola en otra clase y  estado dá 

Viadora á qüe ninguno otro pudo llegar.

498 Y  si María santísima, quando exercitaba los hábitos 

dé fe y  esperanza, tenia el estado mas ordinario para ella, y  

por eso era el mas inferior y  en el excedía á todos los santos y  

ángeles, y  en íós merecimientos se les adelantó amando mas 

que ellos , ¿qué áeria lo que obraba, merecía y  amaba quan­

do era levantada por el poder divino á otros beneficios y  

estado mas alto de la visión beatífica ó conocimiento cía-' 

ro de la Divinidad ? Si al entendimiento angélico le falta­

rían fuerzas para entenderlo y  penetrarlo  ̂ ¿ cómo tendrá 

palabras para explicarlo una criatura terrena? Yo quisieri 

á lo ménos que todos los mortales cpnocieraa el valor y

pro-
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pfecló díí esta virttid de ín fe , considerándola en esté di- 

VÍño ¿xemplar , donde llegó á ios últimos térmiñás. de sii 

^ rfe cc io n , y  adequadanieate tocó el fin para que fué fa- 

bticada. Llégiicn los infieles , hereges, paganos y  idólatras 

á la maestra de la fe María santísima , ì>arà que seaa 

iluminados en slis engaños y  tenebrosos errores y  hallaráit 

fel camino seguro para atinar con el ultimo fin para que 

í\jéron criados. Lléguen también los católicos, y  conozcan 

fel copioso premio de esta excelente virtu d , y  pidan con 

tos apóstoles al Señor que les aumente la fe , no para 

llegar á là de María santísima, nías para imitarla y  se­

guirla , pues con sü fe nos enseña y  nos da esperanza de 

alcanzadla nosotros por sus merecimientos altísimos.

499 A l Patriarca Abràhaìi llamó San Pablo Padre de 

todos ios creyentes, porque fué quien primero recibió las 

Jjromesas de el Mesías , y  creyó todo lo que Dios le pro- 

iretió  ̂ creyendo en esperanza contra esperanza, que es decir: 

Quan excelente fué la fe del Patriarca, pues el primero cre­

yó las promesas del Señor quando no podía tener espe­

ranza humana en la virtud de lás causas naturales , asÉ 

para que su muger Sara le pariese un hijo ya estéril; co­

mo para que ofreciéndosele despues á Dios en sacrificio, co­

mo se lo mandaba, le quedase de él la sucesión innume­

rable que el mismo Señor le habia . prometido. Todo esto 

que naturalmente era imposible, y  otras palabras y  pro­

mesas creyó Abrahan que haría el poder divino sobreña- 

■turalmente , y  por esta fe ijierecig «er llamado Padre de
te­

in a
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todos los creyentes, y recibir la señal de la f e , en qu  ̂

se habia justificado , que fué la Circuncisión.

500 Pero nuestra preexcelsa Señora María tiene mayo­

res títulos y  prerogativas que Abrahan-para ser llama­

da madre de la fe y  de todos los creyentes ; y ea su 

mano está enarbolado el estandarte y  yexilo ds la fe pa­

ra todos los creyentes de la ley de gracia. Ih'imero ñ é 

el Patriarca en el órden del tiem po, y  de primer inten­

to fué dado por padre y  cabeza del pueblo Hebreo; gran­

de y  excelente fué su fe en las promesas de Ciiristo nues­

tro Señor y  en las palabras del Altísimo ; pero en todas 

estas obras fué la fe de María mas admirable sin compa­

ración , y  así es la primera en la dignidad. Mayor dificultad 

ó incomposibilidad era parir y  concebir una virgen que 

una. vieja estéril; y  no estaba ' el Patriarca Abrahan tan 

cierto de que se executaria el sacrificio ¿e Isaac, como lo 

estaba María santísima de que seria con efecto sacrificado 

su hijo santísimo. Y  ella, fué la que en todos los misterios 

c re y ó , esperó y  enseñó á toda la Iglesia c o m a  debia creer 

en el Altísimo y  las obras de la redención. Y conocida 

-la fe de María nuestra Reyna , ella es la madre de los cre­

yentes , y  el exemplar de la fe católica y  de la santa es­

peranza. Y  para concluir este capítulo digo que Christo nues­

tro redentor y  maestro, como era comprehensor , y  su al­

ma santísima gozaba la suma gloria y  visión beatífica , no 

tenia fe , ni podría usar de ella , ni con sus actos pudo ser 

maestro de esta virtud. Pero lo que no pudo hacer el Se-
fior
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ñor por sí mismo, hizo por su madre santísima  ̂ consti- 

tuycndoia fundadora , madre y  exemí5.1ar de la fe de su 

Iglesia evangélica ; y  para que el dia del juicio universal 

sea esta soberana Señora y  Reyna juez que singularmen­

te asis,ta con su hijo santísimo á juzgar los que despues 

no lian creido i habiéndoles dado este exemplo en el man-
X
do.

rO C T T a N A  D E  L A  M A D R E  D E  D IO S r  
Señora nuestra.

501 A J j j a  m ia, el tesoro inestimable de la virtud de 

la fe divina está oculto á los mortales que solo tienen 

ojos carnales y  terrenos; porque no le saben dar el apre­

cio y  estimación que pide este don y  beneficio de tan in- 

comparable valor. Advierte carísima  ̂ y  considera, ¿ quál 

estuvo erm undo sin f e , y  qual estaría hoy , si mi hijo.y 

Seilor no la conservase ? ¿ Quántos hombres que el mundo 

ha celebrado por grandes , poderosos y  sabios, por faltar­

les la luz de la fe se despeñáron desde las tinieblas de su 

infidelidad en abominables pecados , y  de allí á las tinieblaí 

eternüs del infierno ? ¿ Quántos reynos y  provincias llevá- 

ron ciegas, y llevan hoy tras de sí estos mas ciegos, hasta 

caer todos en el hoyo de las penas eternas ? A  estos si­

guen los malos fieles y  creyentes , que habiendo recibido

esta gmcia y  beneficio de la f e , viven con él comíí si no 
le  tuviesen en sus almasi

S03
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502 No te olvides, amiga mia, de agradecer esta pre-í 

ciosa margarita que te ha dado el Señor como arras y  

vínculo del desposorio que contigo ha celebrado para traerá 

te al tálamo de su santa Iglesia , y despvies al de su eter-? 

na visión beatífica. Exercita siempre esta virtud de la te; 

pues ella te pone cerca de el último fin adonde camina^ 

y  de el objeto que deseas y  amas. Ella es la que enseña 

el camino cierto de la eterna felicidad, ella es la que lu^ 

ce en las tinieblas de la vida morral de los viadores y  

los lleva seguros á la posesion de sii patria adonde debian 

caminar si no estuvieran muertos con la inlidelidad y  pe-- 

cados. Ella es la que despierta las denias virtudes, la que 

sirve de alimento al justo y  le entretiene en sus trabajos, 

Ella es ia que confunde y  atemoriza á los infieles y  á losí 

tibios fieles negligentes en el obrar; porque les manifiesta 

en esta vida sus pecados, y  en la otra el castigo que les 

aguarda. Es la fe poderosa para todo; pues al creyente na-r 

da le es imposible, ántes lo puede y  lo alcanza to d o; es 

la  que ilustra y  ennoblece al entendimiento humano, pues? 

le adiestra para que no yeri^ en las tinieblas de su natu­

ral ignorancia, y  le levanta sobre sí mismo para que vea 

y  entienda con infalible certeza lo í̂ ue no alcanzára por 

sus fuerzas, y  lo crea tan seguro como si lo viera con evi­

dencia ; y  le desnuda de la grosería y  villan ía, qual eft 

no creer el hombre mas de aquello que el mismo con su 

cortedad alcanza, siendo tan poco y  limitado miéntras vi­

ve la alma ea la cárcel del cuerpo corruptible sugeta en

Ci
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el entender al uso grosero de los sentidos. Estima pues, hi­

ja  m ia, esta preciosa margarita de la fe católica que Dios 

te ha dado, y guárdala y  exercítala C o n  aprecio y  reve­

rencia.

CAPÍTULO VII.

D E  L A  V IR T U D  D E  L A  E S P E R A N Z A  , V

exercicio de ella que tuvo la Virgen Señora 

nuestra,

503 A la virtud de la fe sigue la esperanza á quien 

ella se ordena: porque si el altísimo Dios nos infunde la luz 

de la fe divina con que todos sin diferencia y  sin aguardar 

tiempo vengamos en el conocimiento infalible de la Divinidad 

y  desús misterios y  promesas , es para que conociéndole por 

nuestro último fin y  felicidad y  también los medios pa­

ra llegar á é l , nos levantémos en un vehemente deseo de 

conseguirle esda uno para si mismo. Este deseo á quien 

se sigue como eftt^o el conato de alcanzar el sumo bien 

se llama Esperanza , cuyo hábito se nos infunde en el Bau­

tismo en nuestra voluntad que se llama apetito racional, 

porque á ella le toca apetecer la eterna felicidad como su 

mayor bien y interese, y  también el esforzarse con la di­

vina gracia para alcanzarla y  vencer las dificultades que  ̂

en esta contienda se ofrecieren.

Tom. I I ' ^  S04
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504 Quan excelente virtud es U  esperanza se cono­

ce de que tiene por objeto á Dios como último y  sumo 

bien nuestro ; aunque le mira y  le busca como ausente, pe­

ro como posible 6  adquisible por medio de los merecimien­

tos de Christo, y  de las obras que hace quien espera. Re* 

gúlanse los actos y  operaciones de esta virtud por la lum­

bre de la fe divina y  de la prudencia particular con que 

aplicamos á nosotros mismos las promesas infalibles del Se­

ñor ; y  con esta regla obra la esperanza infusa , tocando 

el medio de la razón entre los vicios contrarios de la de­

sesperación y  presunción ; para que ni vanamente presu­

ma el hombre alcanzar la gloria eterna con sus fuerzas, 

/i sin hacer obras para m erecerla; ni tampoco, si quiere 

hazerlas, tema ni desconfie que la alcanzará co.tio el Se-
I

Cor se lo promete y  asegura. Y  esta seguridad cotnun y  

general á todos enseñada por la fe divina se aplica el ho;n- 

bre que espera por medio de la prudencia y  sano jui^ 

cío que hace de si mismo para no desfallecer ni de­
sesperar,

505 Y  de aquí se conoce, que la desesperación puede 

venir de no creer lo que la fe nos pro^nete; ó en casa 

que se crea , de no aplicarse á sí mismo la seguridad de 

la j promesas divinas, juzgando con error que él no pue­

de conseguirlas. Entre estos dos peligros procede segura la 

esperanza, suponiendo y creyendo que no me negará Dios 

¿  mí lo que prometió á todos ; y que la promesa no fué 

sl^oluta f sino dcoaxo de conuiclon que yo de mi parte

ti 4-̂
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trabajase y  procurarse merecerlo en quanto me fuese po­

sible con el favor de su divina gracia: porque si Dios 

hizo al hombre capaz de su vista y  eterna g lo ria , no era 

conveniente (jue llegase á tanta felicidad por medio del mal 

uso de las mismas potencias con que le habia de gozar, 

que son los pecados; sino usando de ellas con proporcion 

al fin adonde con ellas comina. Y  esta proporcion con­

siste en el buen uso de las virtudes, con las quales se dis­

pone el hombre para llegar á gozar del sumo bien , bus­

cándole desde luego en esta vida con el conocimiento f  

amor divino.
506 Tuvo pues esta virtud de la esperanza en María 

santísima el sumo grado de perfección posible en si y  en 

todos sus efectos y  circunstancias 6 condiciones ; porque el 

deseo y  conato de conseguir el último fin de la vista y  

fruición divina tuvo en ella mayores causas que en todas 

las criaturas ; y  esta fidelísima y  prudentísima Señora no 

impedia sus efectos, ántes los executaba con suma perfec­

ción posible á pura criatura. No solo tuvo su Alteza fe 

infusa de las promesas del Señor, á la qual ( siendo como 

fué la m ayor) correspondía también proporcionadamente 

la mayor esperanza ; pero tuvo sobre la fe la visión beati­

fica , en que por experiencia conoció la infinita verdad y  

fidelidad del Altísimo. Y si bien -no usaba de la esperan­

za quando gozaba de la vista y posesion de la Divinidad; 

pero despues que se reduela al estado ordinario, le ayu­

daba la memoria del sumo bien que habia gozado para

k 2 es-
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esperarle y  apetecerle ausente con m a yo r fuerza y  cona­

to ; y  este deseo era un género de nueva y  singular es* 

peranza en la  R e y n a  de las virtudes.

507 Otra causa tuvo también la esperanza de María 

santísima para ser mayor y  sobre la esperanza de todos los 

fieles juntos : porque el premio y  gloria de esta sobera­

na Reyna ( que es ei principal objeto de la esperanza ) 

fué sobre toda la gloria de los ángeles y  santos ; y  coa- 

forme al conocimiento de tanta gloria que el Altísi­

mo le dió , tuvo la suma esperanza y  afecta pa­

ra conseguirla. Y  para que llegase á lo supremo de 

esta virtud , esperando dignamente todo lo que el bra­

zo poderoso de Dios queria obrar en e lla , fué prevenida 

con la luz de la fe suprema, con los hábitos y  auxilios y 

dones proporcionados y  con especial movimiento del Es­

píritu santo. Y lo mismo que decimos de la suma esperan­

za que tuvo del objeto principal de esta virtud , se ha 

, de entender de los otros objetos que llaman secundarios; 

porque los beneficios  ̂ dones y  misterios que se obráron en 

. la Reyna del cielo fuéron tan grandes que no pudo 

. estenderse á mas el brazo deL omnipotente Dios. Y como 

esta gran Señora los habia de recibir mediante la fe y  

esperanza de las promesas divinas, proporcionándose con 

estas virtudes para recibirlas, por eso era necesario que su 
fe y  esperanza fuesen las mayores que en pura criatura 

eran posibles.

503 Y  si (com o queda dicho de la virtud de la fe) tu 

yo la Reyna del cielo coaocimieuto y fe explicita de to-
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das las verdades reveladas y  de todos los misterios y  obras 

del Altísim o, y  á los a¿tos de fe correspondían los de la  

esperanza, ¿quién podrá entender , fuera del mismo Se­

ñor , quantos y quales serian los aftcs de esperanza que 

tuvo esta Señora de . las virtudes» pues conoció todos los 

misterios de su propia gloria y  felicidad eterna , y  los 

que en ella y  en el resto de la Iglesia evangélica se ha­

bian de obrar por los méritos de su hijo santísimo ? Por 

sola M aría su madre formára Dios esta virtud , ' y  la die­

r a ,  como la d ió ,á  todo el linage humano, como ántes 

diximos de la virtud de la fe.

509 Por esta razón la llamó el Espíritu santo madre 

del amor hermoso y  de la santa esperanza : y así coma 

el darle carne al Verbo divino la hizo madre de Christo, 

así el Espíritu santo la hizo madre de la esperanza ; pox 

que con su especial concurso y  operacioíí concibió y pa­

rió esta virtud para los fieles de la Iglesia. Y el ser m a­

dre de la santa esperanza fué como consiguiente y  anexa 

á ser madre de Jesu Christo nuestro Señor , pues cono­

ció que en su hijo nos daba toda nuestra segura esperan­

za. Y  por estos concebimientos y  partos adquirió la Rey­

na santísima cierto género de dominio y  autoridad sobre 

la gracia y  promesas de el Altísimo, que con la muerte 

de Christo nuestro Redentor hijo de María se habian de 

cumplir ; porque todo nos lo dió esta Señora , quando me­

diante su voluntad libre, concibió y  parió al Verbo hu­
manado y  en él tedas nuestras esperanzas. Donde se cum­

plía
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plió legítimamente aquello que la dixo el Esposo : Tus emi­

siones fueron paraíso ; porque todo quanto salió de esta 

madre de gracia fué para nosotros felicidad, parayso y  

esperanza cierta de conseguirle.

510 Padré celestial y  verdadero tenia la Iglesia en Je- 

su Christo que la engendró y  fundó ,  y  con sus mere­

cimientos y  trabajos la enriqueció de gracias, exemplos y  

dodrinas, como era consiguiente á ser tal Padre y  A u ­

tor de esta admirable obra : parece que á su perfección 

convenía que juntamente tuviese madre amorosa y blan­

d a , que con regalo y caricia suave y  con maternal afec­

to y  intercesiones criase á sus pechos los hijos párvulos, 

y  con tierno y  dulce mantenimiento los alimentase, quan­

do por su pequenez no pueden sufrir el pan de los robus­

tos y  fuertes. Esta dulce madre fué María santísima, que 

desde la primitiva Iglesia , quando nacía en los tiernos hi­

jos la ley de gracia , les comenzó á dar dulce leche de 

luz y  de dodrina como piadosa madre ; y  hasta el fin del 

mundo continuará este oficio con sus ruegos en los nue­

vos hijos que cada dia engendra Christo Señor nuestro 

con los méritos de su sangre, y  por los ruegos de la ma­

dre de misericordia. Por ella nacen , ella los cria y  ali­

menta , y  ella es dulce madre , vida y  esperanza nues­

tra , el original de la que nosotros tenemos, el exemplar 

á quien imitamos , esperando por su intercesión conseguir 

la eterna felicidad que su hijo santísimo nos m ereció, y  

los auxilios que por ella nos comunica para que así la al­

cancemos. Z)OC-
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B O Q T K IN A  B E  L A  S A N T I S I M A  V Í R G E N
M aría,

g n  J J i j a  m ia , con las dos virtudes fe y  esperanza, 

como con dos alas de infatigable vuelo se levantaba mi es­

píritu buscando al interminable y  sumo bien hasta descan­

sar en la unión de su íntimo y  perfedo amor.-Muchas ve­

ces gozaba y gustaba de su vista clara y  fruición ; pero 

como este beneficio no era continuo por el estado de pu­

ra viadora, éralo el exercicio de la fe y  esperanza, que 

como quedaban fuera de la visión y  posesion , luego las 

hallaba en mi m ente, y  no hacia otro intervalo en sus 

operaciones. Y  los efedo* que en mí hacían el afcdo, co­

nato y  anhelo que causaban en mi espíritu para llegar á 

la eterna posesion de la fruición divina , no pucie enten­

derlo con su cortedad el entendimiento criado adequada- 

m ente, pero conocerálo en Dios con alabanza eterna el que 

'mereciere gozar de su vista en el cielo-
512 Y  tú ,  carísim a, pues tanta luz has recibido de la 

excelencia de esta virtud y  de las obras que yo exerci­

taba con ella ,  trabaja por imitarme sin cesar según las 

fuerzas de la divina gracia. Renueva siempre y  confiere 

en tu memoria las promesas del Altísimo ; y  con la cer­

teza de la fe que tienes de su verdad, levanta el corazon 

con ardiente deseo anhelando á conseguirlas; y  con esta

£rme esperanza te puedes prometer por los méritos de mi
hl-

ifl:
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hijo santísimo que llegarás á ser moradora de la celestial 

patria y  compañera de todos los que en ella con inmor­

tal gloria miran la cara del Altísimo. Y  si con esta ayu­

da que tienes, levantas tu corazon de lo terreno, y  pones 

toda tu mente fixa en el bien inconmutable por quien sus­

piras , todo lo visible te será pesado y  molesto , y lo juz­

garás por vil y  contentible; y  nada podrás apetecer fue­

ra de aquel amabilísimo y  deleytable objeto de tus deseos. 

En mi alma fué este ardor de la esperanza, como de quien 

con la fe le habia creido y  con experiencia le habia gas­

tado , lo qual ninguna lengua ni palabras pueden explicar 

ni decir.
513 Fuera de esto , para que mas te muevas , consi­

dera y llora con íntimo dolor la infelicidad de tantas al­

mas que son imágen de Dios y  capaces de su gloria, y  

por sus culpas están privadas de la esperanza verdadera de 

gozarle. Si los hijos de la santa Iglesia hicieran pausa en 

sus vanos pensamientos, y  se detuvieran á pensar y  pe­

sar el beneficio de haberles dado fe y  esperanza infalible, 

separándolos de las tinieblas, y  señalándolos, sin merecer­

lo ellos, con esta d ivisa, dexando perdida la ciega infide­

lidad , sin duda se avergonzáran de su torpísimo olvido 

y  reprehenderian su fea ingratitud. Pero desengáñense, que 

les aguardan mas formidables tormentos, y  que á Dios y  

á los santos son mas aborrecibles por el desprecio que ha­

cen de la sangre derramada de Christo en cuya virtud se 

les han hecho estos beneficios-, y como si fueran fábulas,

des*
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desprecian el fruto de la verdad, corriendo todo el térmi­

no de la vida sin detenerse solo im dia, y  muchos ni una 

hora en la consideración de sus obligaciones y  de su pe­

ligro. Llora , alma , este lamentable daño, y  según tus fuer­

zas trabaja , y  pide el remedio á mi hijo santísimo; y  cree 

que qualquiera desvelo y  conato que en esto pongas, te será 

premiado de su Magestad,

CAPÍTULO  VIII,

D E  L A  V I R T U D  D E  L A  C A R I D A D  D E  M A R Í A  

santísima Señora nuestra»

5^4 T  â virtud sobreexcelentísima de la caridades la 

señora , la reyna , la madre , a lm a, vida y  hermosura de 

todas las otras virtudes: la caridad es quien las gobierna 

todas, las mueve y  encamina á su verdadero y  último fin; 

ella las engendra en su ser perfeélo , las aumenta y  con­

serva , las ilustra y  adorna , y  les da vida y  efica­

cia. Y  si todas las demas causan en la criatura alguna per­

fección y  orn ato, la caridad se la da y  las perfecciona; 

porque sin caridad todas son feas , obscuras , lánguidas, 

muertas y  sin provecho, porque no tienen perfeélo movi­

miento de vida ni sentido. L a  caridad es la benigna, pa­

ciente , mansísima , sin em ulación, sin envidia, sin ofensa, 

la que nada se apropia que todo lo distribuye, causa to- 

Tsm. I I .  L
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dos los bienes y  no consiente alguno de los males quanto 

es de su parte ; porque es la mayor participación del ver* 

dadero y  sumo bien. \ Ó  virtud de las virtudes y  suma 

de los tesoros del cielo ! Tú sola tienes la llave del paray- 

so ; tú eres la aurora de la eterna luz ; sol del dia de la 

eternidad; fuego que purificas; vino que embriagas dando 

nuevo sentido ; ne<5tar que letificas ; dulzura que sacias sin 

hastío ; tálamo en que descansa la alma ; y  vínculo tan es­

trecho que con el mismo Dios nos haces u n o , al modo 

que lo son el eterno Padre con el H ijo , y  entrambos con 

el Espíritu santo.

Srg Por la incomparable nobleza de esta señora de las 

virtudes el mismo Dios y  Señor quiso (á nuestro entender) 

honrarse con su nombre, ó quiso honrarla á ella llam án-, 

dose caridad , como lo dixo San Juan. Muchas razones tie­

ne la Iglesia católica, para que de las perfecciones divi­

nas se le atribuya al Padre la Omnipotencia, al Hijo la Sa­

biduría y  al Espíritu santo,el Amor: porque el Padre es princi­

pio sin principio^ el Hijo nace del Padre por el entendimiento, 

y  el Espíritu santo de los dos procede por ia voluntad ; pe­

ro el nombre de caridad y  esta perfección se la aplica 

el Señor á sí mismo sin diferencia de personas, quando de 

todas dixo el Evangelista sin distinción : Dios es caridad» 

Tiene esta virtud en el Señor ser, término y  como fin de 

todas las operaciones ad intra y  ad extra : porque todas 

las 'divinas procesiones ( que son las operaciones de Dios 

dentro de sí mismo ) se terminan en la unión del amor y

ea-
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caridad recíproca de las tres Divinas Personas; con que 

tienen entre sí otro vínculo indisoluble despues de la uni­

dad de la naturaleza indivisa en que son un mismo Dios. 

Todas las obras ad extra que son las criaturas naciéron 

de la caridad divina y  se ordenan á e lla , para que sa­

liendo del mar inmenso de aquella bondad infinita, se vuel­

van por la caridad y  amor á su origen de donde maná- 

ron. Y  esto es singular en la virtud de la caridad entre 

todas las otras virtudes y  dones, que es una perfecta par­

ticipación de la caridad d ivin a; nace del mismo principio 

y  mira al mismo fin , y  se proporciona también con ella 

mas que las otras virtudes. Y  si llamamos á Dios nuestra 

esperanza, nuestra paciencia y  nuestra sabiduría, ea por­

que la recibimos de su m ano, y  no porque estén en Dio® 

estas virtudes como en nosotros* Pero la caridad, no solo 

la recibimos del Señor, ni él se llama caridad solo por­

que nos la com unica, sino porque en sí mismo la  tiene 

esencialmente ; y  de aquella divina perfección que imagi­

namos como forma y  atributo de su naturaleza Divina re­

dunda nuestra caridad con mas perfección y  proporcion que 

otra alguna virtud,

516 Otras condiciones admirables tiene la  caridad de 

parte de Dios para nosotros; porque siendo ella el prin­

cipio que nos comunicó todo el bien de nuestro s e r , y  

despues el sumo bien que es el mismo Dios , viene á ser 

el estímulo y  exemplar de nuestra caridad y  amor con el 

mismo Señor: porque si para amarle , no nos despierta y

L  2 mue-
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mueve el saber que en sí mismo es infinito y  sumo bien, 

á lo ménos nos obligue y  atraiga el saber que es sumo bien 

nuestro. Y  si no podíamos ni sabíamos amarle primero que 

nos diera á su Hijo unigénito, no tengamos escusa ni atre­

vimiento para dexarle de amar despues de habérnosle da­

do : pues si tenemos disculpa para no saber grangear el 

be:ieficio, ninguna hallarémos para no agradecerle con amoí 

despues de haberle recibido sin merecerle,.,

517 E l exemplar que en la divina caridad tiene la 

nuestra, declara mucho mas la excelencia de esta virtud; 

aunque yo con dificultad puedo declarar esto en mi con­

cepto. Quando fundaba Christo Señor nuestro su perfedí- 

sima ley de amor y  de gracia , nos enseñó á ser perfec­

tos á imitación de nuestro Padre celestial que hace na­

cer el sol que es suyo , sobre los justos y  injustos sin di­

ferencia. Tal dodrina y  tal exemplo solo el mismo Hijo 

del eterno Padre le podia dar á los hombres. Entre todas 

las criaturas visibles ninguna como el sol nos manifiesta la 

caridad divina y  nos la propone para imitarla ;.porpue es­

te nobilísimo planeta por su misma naturaleza sin otra 

deliberación mas que su inclinación innata, comunica su. 

luz á todas partes y  á todos aquellos que son capaces de 

recibirla sin diferencia; y  quanto es de su parte nunca la 

n iega , ni suspende, y  esto lo hace sin obligarse de nadie^ 

6in recibir beneficio ni retorno de que tenga necesidad, y  

6in hallar en las cosas que ilumina y  fomenta alguna bon­

dad antec€dejnte que le mueva y  le atrayga , ni esperaí

eiXQ
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otTO interese mas que derramar la misma virtud que en 

sí contiene para que todos la participen -y comuniquen.

518 Considerando pues to-condiciones- de tan generosa 

criatura, ¿quién hay , que no- vea en ellas una estampa 

de la caridad increada á quien imitar ? ¿Y quiéa hay 

que no se confunda de no imitarla ? ¿Y quién imaginará 

de sí mismo que -tiene caridad verdadera sino la  imita? 

No puede nuestra caridad y  amor causar alguna bondad' 

en el objeta que.ama , como lo hace la caridad increa­

da del Señor ; pero á lo ménós «no -̂ podemos mejorar ló 

que amamos, bien podemos amar á todos sin intereses 

de mejorarnos , y  sin andar deliberando y  escogiendo á 

quien amar y  hacer bien con esperanza de el retorno. Np 

digo que la caridad no es lib re , ni que hizo Dios al­

guna obra fuera de sí por - natural necesidad , ni corre en 

esto el exemplo ; porque todas las obras ad extra , que 

son las de la creación , son libres en Dios. Pero la voluntad 

libre no ha de torcer, ni violentar- la inclinacio n y impul^ 

so de la caridad ; ántes debe seguirla á imitación del su-' 

mo b ien , que pidiendo su naturaleza comunicarse, no le 

impidió la divina voluntad ; ántes se dexó llevar y mo­

ver de su misma inclinación para comunicar los rayos 

de su, luz inaccesible á todas las criaturas según ia capa­

cidad de cada una para recibirla , sin haber precedido 

de nuestra parte bondad alguna, servicio ó beneficio, y  

ein esperarle. despues^, porque de nadie tiene nece­

sidad.
S:̂ 9 -

i!ia
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519 Habiendo ya conocido en parte la condicíoa d 

la  caridad en su principio que es Dios ; donde, fuera del 

mismo Señor , la hallarémos en toda su perfección posible 

á pura criatura , es María santísima de quien mas in­

mediatamente podemos copiar la nuestra. Claro está que 

saliendo los rayos de esta luz y  caridad del sol increa­

do (donde está sin término ni íin ) se va comunicando 

á todas las criaturas hasta la mas remota con órden, con 

medida y  tasa según el grado que tiene cada u n a , por 

estar mas cerca ó mas distante de su principio. Y  este 

órden dice el lleno y perfección de la divina providencia, 

pues sin él estuviera como defectuosa , confusa y  manca 

la armonía de las criaturas que había criado para la par­

ticipación de su bondad y  amor. E l primer lugar en este 

órden habia de tener, despues del mismo D ios, aquella 

alma y  aquella persona que juntamente fuese Dios increa­

do y  hombre criado ; porque á la suma y  suprema unión 

de naturaleza siguiese la suma gracia y  participación de 

amor , como estuvo y  está en Christo Señor nuestro.

520 E l segundo lugar toca á su madre santísima Ma­

ría en quien con singular modo descanso la caridad y  

amor divino ; porque , á nuestro modo de entender, no 

sosegaba harto la  caridad increada sin comunicarse áuna 

pura criatura con tanta plenitud que en ella estuviese re­

copilado el amor y caridad de toda su generación huma- 

n a , y  que sola ella pudiese suplir por lo restante de su 

naturaleza pura, y  dar el retorno posible , y  participar
la



P r i m e r a  P a r t e  ,  L t b .  II. C a p .  V lll. 87

la caridad increada sin las menguas y  defectos que le 

mezclan tod.os los demas mortales infedos del pecado. So­

la  María entre todas las criaturas fué eleda como el sol 

de ju sticia , para que le imitase en la caridad y  copiase 

de él esta virtud ajustadamente con su original. Y  sola 

ella supo amar mas y  mejor que todas juntas, amando 

á Dios pura, perfeéta, íntima y  sumamente por D io s; y 

á las criaturas por el mismo D io s, y  como él las ama. 

Sola ella adequadamente siguió el impulso de la caridad 

y  su inclinación generosa, amando al sumo bien por su­

mo bien sin otra atención; amando á las criaturas por 

la participación que tienen de D io s , no por el retorno ni 

retribución. Y  para imitar en todo á la caridad increada, 

sola María pudo y  supo amar para mejorar á quien es ama­

do ; pues con su amor obró desuerte que mejoró el cie­

lo y  la tierra en todo lo que tiene ser fuera del mis­

mo Dios.

§21 Y  si la caridad de esta gran Señora se pusiera 

en una valanza , y  la de todos los hombres y  ángeles en 

otra pesára mas la de María purísima que la de todo el 

r^ to  de las criaturas: pues todas ellas no alcanzáron á 

saber tanto como ella sola de la naturaleza y  condi­

ción de la caridad de D io s; y  consiguientemente sola Ma» 

ría supo imitarla con adequada perfección sobre toda la 

naturaleza de puras criaturas inteleduales. Y en este ex­

ceso de amor y caridad satisfizo y  correspondió á la 

deuda del amor infinito del Señor con las criaturas to­
do

,n-
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do quanto á ellas se les podía pedir , no habiendo de 

ser de equivalencia infinita ; porque esta no era posible. Y 

como el amor y  caridad del alma santísima de Jesu Chris- 

to tuvo alguna proporcion con la unión hípostátíca en el 

grado posible , así la caridad de María tuvo otra propor­

cion con el beneficio de darle el eterno Padre á su Hi­

jo  santísimo, para que ella fuese juntamente madre su­

ya y  le concibiese y  pariese para xemedio del mun­

do.

522 De donde entenderemos, que todo el bien y  fe­

licidad de las criaturas se viene á resolver por aígun 

modo en la caridad y amor que María santísima tu­

vo á Dios. Ella hizo que esta virtud y  participación del 

amor diviao estuviese entre las criaturas en su última y  

5uma perfección. Ella pagó esta deuda por todos entera­

mente , quando todos no atinaban á hacer la debida re­

compensa , ni la alcanzaban á conocer. Ella con esta per- 

feélísima caridad .obligó en la forma posible al eterno Pa­

dre para que le diese á su Hijo santísimo para sí y  pa­

ra todo el linage humano.; porque si María purísima hu­

biera amado ménos , y  su caridad tuviera alguna mengua, 

no hubiera disposición en la naturaleza para que el Ver­

bo -se hum anára; pero hallándose entre las criaturas al­

guna que hubiese llegado á imitar la caridad divina ea 

grado tan supremo , ya era como consiguiente que des­

cendiese á ella el mismo Dios como lo hizo.

523 Todo esto se encerró en llamarla el Espíritu san­

to
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to: Madre de la hermosa dilección^ oVwor, atribuyéndole á 

ella misma estas palabras, como en su modo queda di­

cho de la santa esperanza. Madre es María del que es 

nuestro dulcísimo am or, Jesús Señor y  Redentor nuestro, 

hermosísimo sobre los hijos de los hombres por la Divi­

nidad de infinita y  increada hermosura , y  por la huma­

nidad que ni tuvo culpa ni dolo ni le faltó gracia de 

las que pudo comunicarle la Divinidad. Madre,también es 

de el amor hermoso ; porque sola ella engendró en su mente 

el amor y  caridad perfecta y  hermosísima dilección que 

todas las demas criaturas no supieron engendrar con toda 

íu hermosura y  sin alguna falta para que no se llamase 

absolutamente hermoso. Madre es de nuestro amor , porque 

eíla nos le traxo al mundo, ella nos le grangeó, y  ella 

nos le enseñó á conocer y  obrar, que sin María santísi­

ma no quedaba otra pura criatura en el cielo ni en la 

tierra de quien, pudieran los hombres y  los ángeles ser 

discípulos del amor hermoso. Y así e s , que todos los San­

tos son como unos rayos de este sol y como unos arro- 

yuelos que salen de este mar ; y  tanto mas saben amar, 

quanto mas participan del amor y  caridad de María 

santísima y  la imitan y  copian ajustándose con ella,

524 Las causas que tuvo esta caridad y  amor de 

nuestra Princesa María fuéron la profundidad de su al­

tísimo conocimiento y  sabiduría , así por la fe infusa y  

esperanza, como por los dones del Espíritu sa n to , de cien­

cia , entendimiento y  sabiduría; y  sobre todo por las visio- 

Tom. I L  M  nes

la
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nes intuitivas y  las que tuvo abstractivas de la Divini­

dad. Por todos estos medios alcanzó el altísimo conoci­

miento de la caridad increada y  la bebió en su misma 

fuente ; y  como conoció que Dios debia ser amado por sí 

mismo , y  ia criatura por Dios, así lo executó y obró con 

intensísimo y  ferventísimo amor. Y como el poder divino 

no hallaba impedimento ni óbice de culpa , ni de inad­

vertencia , ignorancia ó imperfección ó tardanza en la vo­

luntad de esta R eyn a , por esto pudo obrar todo lo que 

quiso y  lo que no hizo con las demas criaturas ; por 

que ninguna otra tuvo la disposición que María san­
tísima.

525 Este fué el prodigio del poder divino y  el ma­

yor ensayo y  testimonio de su caridad increada en pura 

criatura, y  el desempeño de aquel gran precepto natu­

ral y  divino : Amarás á tu Dios de todo tu corazon, al­

ma y  mente , y  con todas tus fuerzas ; porque sola M a­

ría desempeñó i  todas las criaturas de esta obligación y  

deuda, que en esta vida y ántes de ver á Dios no sabian 

ni podian pagar enteramente. Esta Señora lo cumplió sien­

do viadora mas ajustadamente que los mismos serafines sien­

do comprehensores. Desempeñó también á Dios en su mo­

do en este precepto , para que no quedára vacío y  como 

frustrado de parte de los viadores : pues sola María pu­

rísima le santificó y  llenó por todos ellos, supliendo abun­

dantemente todo lo que á ellos les faltó. Y  si no tuvie­

ra Dios presente á María nuestra Reyaa para intimar á los

mor-
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mortales este mandato de tanto amor y  caridad, por ven­

tura no le hubiera puesto en esta forma ; pero solo por es­

ta Señora se complació en ponerle , y  á ella se le debe­

mos así el mandato de la caridad perfeéla como su cum­

plimiento adequado.
526 ¡Ó dulcísima y  hermosísima madre de la hermosa 

dilección y  caridad! todas las naciones te conozcan, todas 

las generaciones te bendigan , todas las criaturas te mag­

nifiquen y  alaben; tú sola eres la p erfed a, tú sola la d i-  

le íla , tú sola la escogida para tu madre la caridad increa-, 

da ; ella te formó única y  eleíta como el sol para res  ̂

plandecer en tu hermosísimo y  perfeftísimo amor. Llegué^ 

mos todos los míseros hijos de Eva á este sol para que nos 

ilustre y  encienda. Lleguémos á esta madre para que nos 

reengendre en amor, Lleguémos á esta maestra para que 

nos enseñe á tener el am or, dilección y  caridad hermosa 

y sin defedos. Amor dice un afeito que se complace y  

descansa en el amado : Dilección obra de alguna elección 

y  separación de la que se ama de todo lo demas: y  

caridad dice sobre todo esto un íntimo aprecio y  es­

timación de el bien amado. Todo esto nos enseñará la ma­

dre de este amor hernioso, que por tener todas estas con- 

dÍcion:ís v’ene á serlo, y  en ella aprenderemos á amar 

á Dios por Dios , descansando en él todo nuestro corazon 

y  afc'dos ; á separarle de todo lo demas qué no es el mismo 

sumo bien , pues le ama ménos quien con é\ quiere amar 

otra cosa ; á saberle apreciar y estimar sobre el oro y  so-

M2 bre

iQa
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bre todo lo  precioso , pues en su com paración todo, lo  pre­

cioso es v il , toda la  hcnnosura es fealdad , y  todo lo  

grande y  estim able á  los ojos carnales viene á ser conten­

tib le  y  sin algún valor. D e los. efeélos de la  caridad 

de M aría  santísim a hablo en toda esta h istoria , y .d e  ellos 

está lleno e l cielo  y  la  tierra , y  por eso no me detengo 

á  contar en particular lo  que no puede caber en lenguas 

ni palabras hum anas ni angclicas.

D O C T R IN A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L O .

5^7 H i j a  m ia , si con afeélo de m adre deseo que m e 

sigas y  m e im ites ea  todas las otras v irtu d e s, en esta d e  

la  caridad ( que es e l fin y  corona de todas e l la s ) quiero, 

te intim o y  declaro m i voluntad que estiendas sobrem ane­

ra todas tus fuerzas para copiar en tu  alm a con m ayor 

perfección todo lo  que se te ha dado á conocer en la  m ia. 

E nciende la  lu z de la  fe y  de la  razón para h allar esta 

dragm a de infinito valor ; y  habiéndola topado , olvid a y, 

desprecia todo lo  terreno y  corruptib le ; y  en tu  m en te 

una y  m uchas veces co n fie re , advierte y  pondera las ín - 

iinitas razones y  causas que h ay  en D ios para ser am ado 

sobi’e todas las cosas. Y  para que entiendas com o debes 

am arle con ia  perfección que deseas , estas serán com o se­

ñales y  efedlos del am or si le tienes perfeéío y  verdadero: 

Si m edit:is y  piensas en .Dios continuam ente ; si cum ples

sus
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sus mandgnüentGS y  consejos sin tèdio i>ì d isgusto; si te- 

ines otènderle ; si ofendido , solicitas luego ap lacarle  ; si te 

dueles de que sea o fe n d id o , y  te alegras d e  que todas las 

criaturas le  sirva n  ; si deseas y  gustas h ab lar continuam en­

te de su a m o r;, si te gozas de su m em oria y  p re se n c ia ;s i 

te contristas d e su olvido y  ausencia si am as lo  que el 

am a y  aborreces lo  que el aborrece; si procuras traer á  todos á 

su am istad y  g r a c ia ;  si le pides con confianza; si recibes 

co n  agradecim iento sus beneficios ; si no los pierdes, y  co n ­

viertes á  su honra y  g loria  ; si deseas y  trabajas por e x ­

tinguir en tí m ism a los m ovim ientos d e las pasiones que 

te retardan ó im piden el. afeéto am oroso y  obras de las v ir­

tudes. ,

$28- E stos y  otros efeélos señalan com o unos índices de 

la  caridad  que está en e l alm a con mas ó  ménos perfec­

ción. Y  sobre t o d o , quando es robusta y  encendida no sur 

fre  ociosidad en las p o ten cia s , ni consiente m ácu la  en I3 

voluntad , porque luego las purifica y  consum e todas ; y. 

tío descansa sino es quando gusta la  dulzura del sumo bierí 

que am a ; porque sin él desfallece , está herida y  enfer­

m a y  sedienta de aquel vino que em briaga el corazon, cau-r 

sando olvido de todo lo  co rru p tib le , terreno y  m om enta­

neo. Y  com o la  - caridad es ■ la  m adre y  ra iz  de todas la s  

otras virtudes , luego se siente su fecundidad en la  alm a 

donde perm anece y  v ive  ; porque la  llena y  adorna de lo s 

hábitos de las dem as virtudes que con repetidos sélos v a  

en gen d ran d o, com o lo significó el A póstol, Y  no folo  tíer
SW -.
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ne la alma que está en caridad los efeélos de esta virtud- 

con que ama al Señor ; pero estando en caridad, es ama­

da de el mismo D io s: recibe de el amor divino aquel recí­

proco efeélo de estar Dios.en el que am a, y  venir á vi­

vir como en su templo el Padre, el Hijo y  el Espíritu 

san to: beneficio tan soberano que con ningún término ni 

exemplo se puede conocer en la vida mortal.

529 E l órden de esta virtud es amar primero á Dios, 

que es sobre la criatura , y  luego amarse ella á sí misma, 

y  tras de sí amar lo que está cerca de sí, que es su próxi­

mo. A  Dios se ha d amar con todo el entendimiento sin 

engaño , con toda la voluntad sin dolo ni división, con 

toda la mente sin olvido , con todas las fuerzas sin remi* 

sion , sin tibieza, sin negligencia. E l motivo que tiene la 

caridad para amar á Dios y todo lo demas á que se es­

tiende es el .mismo D ios, porque debe ser amado por sí mis­

mo que es sumo bien infinitamente perfcfto y  santo. Y  aman­

do á Dios con este motivo , es consiguiente que la cria­

tura se ame á sí misma , y  al próximo como á así mis­

m a: porque ella y  su próximo no son suyos tanto co­

mo son del Señor, de cuya participación reciben el ser, 

la vida y  movimiento : y  quien de verdad ama á Dios por 

quien e s , ama también á todo lo que es de Dios y tie­

ne alguna participación de su bondad. Por esto la caridad 

mira al próximo como obra y  participación de Dios; y  no 

hace diferencia entre amigo y enem igo, porque solo mira 

lo que tienen de Dios y  que son cosa suya ; y  no atien­

de



P r i m e r a  P a r t e ,  L i b .  II. C a p .  V i l i .  95

de esta virtud á lo que tiene la criatura de amigo ó ene­

m igo, de bienhechor ó m alhechor; solo diferencia entre 

quien tiene mas ó ménos participación de la bondad in­

finita del Altísim o, y  con el debido órden los ama á todos

en Dios y  por Dios.
530 Todo lo demas que aman las criaturas por otros 

fines y  motivos , y  esperando algún interese y  comodi­

dad ó retorno, ó lo aman con amor de concupiscencia des­

ordenado , ó con amor humano ó natural ; y quando sea 

amor virtuoso y  bien ordenado, no pertenece á la cari­

dad infusa. Y  como es ordinario en los hombres m over­

se por estos bienes particulares y  fines interesables y  ter­

renos , por eso hay muy pocos que atiendan y abracen 

y  conozcan la nobleza de esta generosa virtud , ni la exer- 

citen con su debida perfección : pues aun al mismo Dios 

buscan y  llaman por temporales bienes, ó por el bene­

ficio y  gusto espiritual. De todo este desordenado amor 

quiero , hija m ia , que desvies tu corazon, y  que solo 

viva en él la caridad bien ordenada , á quien el Altísimo 

ha inclinado tus deseos. Y  si tantas veces repites , que 

esta virtud es la hermosa y  la agraciada y  digna de ser 

querida y  estimada de todas las criaturas ; estudia mu­

cho en conocerla; y habiéndola conocido , compra tan pre­

ciosa margarita , olvidando y  extinguiendo en tu cora­

zon todo amor que no sea de caridad perfe¿lísima, 

A  ninguna criatura has de amar mas de por s o l o  D i o s ,  

y por lo que en ella conoces que te le representa y  co­
mo

lia
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mo cosa suya ; y  al modo que la esposa ama á todos los 

■siervos y  familiares de la casa de su esposo porque son 

suyos : y en olvidándote que amas alguna criatura sin 

atender á Dios en ella , y  no amándola por este Señor, 

entiende que no la amas con caridad , ni como de tí lo 

quiero y  el Altísima te lo ha mandado. También conoce­

rás si los amas con caridad en la ditereacia que hicie­

res de amigo ó enem igo; de apacible ó no apacible; de 

cortes mas ó ménos; y  de quien tiene ó no tiene gracias 

naturales. Todas estas diferencias no las hace la caridad 

verdadera, sino la inclinación natural ó las pasiones de 

los apetitos que tú debes gobernar con esta virtud ex- 

iinguiéadolos y  degollándolos.

CA PÍTU LO  nc.

VE LA V I R R U D  B E  L A  P R U D E N C I A  DS
ia santísima Rejna á l̂ cklo,

í

S3t C h o rn o  el entendimiento precede en sus operacio­

nes á la voluntad y  la encamina en las suyas , así las 

virtudes que tocan al entendimiento son primero que las de 

la voluntad. Y  aunque el oficio de el entendimiento es co- 

aocer la verdad y  entenderla ; y  por esto se pudiera du­

dar si sus hábitos son virtudes ( cuya naturaleza consiste 

en inclinar y  obrar lo bueno ) pero es cierto que también

hay
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hay virtudes inteleéluales, cuyas operaciones son loables y 

buenas, regulándose por la razón y  la verdad que cono­

ce el entendimiento es su propio bien. Y  quando se le en­

sena y  propone á la voluntad para que ella le apetezca» 

y  le da reglas para hacerlo, entónces el ado de el enten­

dimiento es bueno y  virtuoso en el órden del objeto teo­

lógico como la f e ; ó moral como la prudencia, que en­

tendiendo endereza y  gobierna las operaciones de los ape­

titos. Por esta razón la virtud de la prudencia es la pri­

mera , y  pertenece al entendimiento, y  esta es como la raiz 

de las otras tres virtudes morales, y  cardinales, que con la pru­

dencia son loables sus operaciones; y  sin ella son viciosas 

y  vituperables.

532 T u v o  la  soberana R ey n a  M a ría  esta virtu d  de la  

prudencia en suprem o g r a d o , proporcionado al d é la s  otras 

v ir tu d e s , que hasta ahora he d ich o y  adelante diré en 

cada una : y  por la  superioridad de esta virtud la  lla ­

m a la Iglesia V irgen  prudentísim a. Y  com o esta p ri­

m era virtu d  es la  que gobierna' , endereza y  m an­

da todas las obras de las otras virtudes , y  en todo 

el discurso de esta historia se trata  de las que obraba 

M aría  santísim a , con eso estará lleno todo e l discurso de 

lo  poco que pudiere d ecir y  escribir de este p iélago de 

prudencia ; pue» en todas sus obras resplandecerá la  lu z 

de esta v irtu d  con que las gobernaba. P or esto hablaré 

ahora mas en general de la  prudencia de la  soberana R e y ­

na , declarándola por sus partes y  condiciones , según la  

Tom, I L  N  d oc-
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doétrina común de los doélores y  santos para que con es­

to se pueda entender mejor.

533 géneros de prudencia que al uno llar

man prudencia política, al otro prudencia purgatoria , y  

al tercero prudencia de el ánimo purgado ó purificado y  

perfedo ; ninguno le faltó á nuestra Reyna en supremi 

grado ; porque si bien sus potencias estaban purificadísi- 

mas, ó por decir mejor, no tenían que purificar de culpa, ni 

de contradicción en la virtud ; pero tenían que purificar en la 

natural nesciencia, y  también caminar de lo bueno y  san­

to á lo mas perfedo y  santísimo. Y  esto se ha de enten­

der respedo de sus mismas obras , y  comparándolas en­

tre sí mismas , y  no con las de otras criaturas : porque 

en comparación de los demas santos, no hubo obra mé- 

nos perfeda en esta ciudad de D io s, cuyos fundamentos 

estaban sobre los montes santos ; pero en sí m isma, co­

mo fué creciendo desde el instante de la concepción en 

la  caridad y  gracia , unas obras que fuéron en sí per- 

fedísimas j  superiores á todas las de los santos,  fuéron 

ménos perfedas, respedo de otras mas altas á que ascendía.

534 L a prudencia política en general es la que piensa 

y  pesa todo lo que se debe hacer \ y reduciéndolo á la ra­

zón , nada h ace , que no sea redo y  bueno. La pruden­

cia purgatoria, ó purgativa es la que todo lo visible pos­

pone y  abstrae , por enderezar cl corazon á la divina con­

templación , y  á todo lo que es celestial. La prudencia 

dei ánimo purgado es la  que mira al sumo bien, y  en­

de-
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dereza á él todo el afeéto para unirse y  descansar allí, 

como si ninguna otra cosa hubiera fuera de él. Todos es­

tos géneros de prudencia estaban en el entendimiento de 

María santísima para discernir y  conocer sin engaño , y  

para dirigir y  mover sin remisión ni tardanza lo mas alto 

y  perfeéto de estas operaciones. Nunca pudo el juicio de 

esta soberana Señora diétar, ni presumir cosa alguna ea 

todas las materias que no fuese lo mejor y  mas redo. N a­

die alcanzó como e lla , ni lo h iz o , á posponer y  desviar 

todo lo mundial y  visib le, para enderezar el afedo á la 

contemplación de las cosas divinas. Y  habiéndolas conoci­

do , como las conoció, con tantos géneros de noticias, de 

tal suerte estaba unida por amor al sumo bien increado, 

que nada la ocupó ni impidió para descansar en este cen­

tro de su amor.

S3S Las partes que componen la prudencia, claro esté 

que con suma perfección estaban en nuestra Reyna, L a  

primera es la Memoria para tener presentes las cosas pa­

tadas y  experimentadas; de donde se deducen muchas re -̂ 

glas de proceder y  obrar en lo futuro y  presente; porque 

esta virtud trata de las operaciones en particular ; y  co­

mo no puede haber una regla general para todas, es ne­

cesario deducir muchas de muchos exemplos y  experien- 

cias; y  para esto se r«quiere la memoria. Esta parte tu­

vo nuestra soberana Reyna tan constante que jamas pade­

ció el defedo natural de el olvido ; porque siempre le que­

dó inmóvil y  presente en la memoria lo que una vez en-

N  % ten-
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tendió y  aprendió. En este beneficio transcendió María pu­

rísima todo el órden de la naturaleza humana , y  aun la 

angélica ; porque en ella hizo Dk)s un epílogo de lo mas per- 

fedo de entrambas. Tuvo de la naturaleza humana lo esen­

cial , y  de lo accidental lo que era mas perfedo y léjos 

de la cu lp a, y  necesario para merecer ; y  de los dones 

naturales y  sobrenaturales de la naturaleza angélica tuvo 

muchos por especial gracia en mayor alteza que los mis­

mos ángeles. Y  uno de estos dones fué la memoria fixa y 

constante sin poder olvidar lo que aprendía : y  quanto ex­

cedió á los ángeles en la prudencia, tanto se aventajó ei> 

esta parte de la memoria,.

536 En sola una cosa limitó este beneficio misteriosa­

mente la humilde pureza de María santísima; porque ha­

biendo de quedarle fixas en su memoria las especies de 

todas las cosas, y  entre ellas era inescusable haber cono* 

cido muchas fealdades y pecados de las criaturas , pidió 

al Señor la humildísima y  purísima Princesa, que el be­

neficio de la memoria no se estiende á conservar estas es­

pecies mas de lo que fuese necesario para el exercicio de 

la caridad fraternal con los próximos y  de las demas vir­

tudes. Concedióle el Altísimo esta petición, mas en testimo­

nio de su candidísima humildad que por el peligro de ella* 

pues al sol no le ofende lo inmundo que sus rayos tocan* 

ni tampoco á los ángeles los conturban nuestras vilezas; 

;porque para los limpios todo es limpio. Pero en este fa­

vor quiso privilegiar el Señor de los ángeles,á su madre

mas.



P r i m e r a  P a r t e  ,  L i b .  II. C a p .  IX. l o i

mas que á ellos, y  solo conservar en su memoria las es­

pecies de todo lo  santo, honesto, limpio y  mas amable 

de su pureza y  mas agradable al mismo Señor; con toda 

lo qual aquella alma santísima, aun en esta parte, estaba 

mas hermosa y  adornada de especies en su memoria de 

toda lo mas puro y  deseable.

537 Otra parte de la prudencia se llama Inteligencia^ 

que principalmente mira á lo que de presente se debe ha­

cer ; y consiste en entender profunda y  verdaderamente las 

razones y  principios ciertos de las obras virtuosas para exe- 

cutarlas , deduciendo su execucion de esta inteligencia, así 

en lo que conoce el entendimiento de la honestidad de la 

virtud en general, como de lo que debe hacer en parti­

cular quien ha de obrar con reditud y  perfección ; como 

quairdo tengo profunda inteligencia de esta verdad: A  na­

die debes hacer el daño que tú no quieres recibir de otro'̂  

luego á este tu hermano no debes hacerle este agravio par­

ticular que á tí te pareciera mal si contigo le hiciera e l 

mismo ó qualquiera otro. Esta inteligencia tuvo María san­

tísima en tanto mas alto grado que todas las criaturas, quan­

to mas verdades morales conoció , y  mas profunda­

mente penetró su infalible reditud y  participación de la 

divina. En aquel clarísimo entendimiento ilustrado con Ios- 

mayores resplandores de la luz divina no habia engaño, ig­

norancia , ni duda ni opiniones como en las demas cria­

turas; porque todas las verdades ( especialmente en las ma­

terias prádicas de las virtudes) las penetró y  entendió en

ge'
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general y  en particular como ellas son en sí mismas ; y  

en este grado incomparable tuvo esta parle de pruden­
cia,

538 L a tercera se llamá Providencia,  y  es la prin­

cipal entre las partes de la prudencia ; porque lo mas 

importante en la dirección de las acciones humanas es ordenar 

io  presente á  lo futuro para que todo se gobierne con reditud, 

y  esto hace la providencia. Tuvo esta parte de la pruden­

cia nuestra Reyna y  Señora en mas excelente grado ( si 

pudiera serlo) que todas las otras: porque á mas de la me­

moria de lo pasado y  profunda inteligencia de lo presen­

t e ,  tenia ciencia y  conocimiento infalible de muchas cosas 

futuras á que se cstendia la buena providencia. Y  con es­

ta  noticia y  luz infusa de tal suerte prevenía las cosas y  

disponía los sucesos, que ninguno pudo ser para ella re­

pentino ni impensado. Todas las cosas tenia previstas, pen­

sadas y  ponderadas en el peso del santuario de su mente 

ilustrada con la luz infusa ; y  así aguardaba no con duda 

ni incertidumbre, como los demas hombres, todos los su­

cesos ántes que fuesen, pero con certeza clarísima ; de 

suerte que todo hallase su lugar , tiempo y  conyuntura 

oportuna para que todo fuese bien gobernado,

539 Estas tres partes de la prudencia comprehenden las 

operaciones que con esta virtud tiene el entendimiento, 

distribuyéndolas en órden á las tres partes de el tiempo 

pretérito , presente y  futuro. Pero considerando todas las 

operaciones de esta virtud en quanto conoce los medios de

las
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las otras virtudes y  endereza las operaciones de la volun­

tad , en esta consideración añaden los dodores y  filó­

sofos otras cinco partes y  operaciones á la prudencia, que 

son : Docilidad , Ra^on , Solercia , Circunspecsion y  Caute­

la, La Docilidad es el buen didámen y  disposición para 

ser enseñada la criatura de los mas sabios, y  no serlo con­

sigo misma , ni estrivar en su propio juicio y  sabiduría. La 

R azón ,  que también se llama raciocinación, consiste en 

discurrir con acierto, deduciendo de lo que se entiende 

como en general las particulares razones ó  consejos para 

las operaciones virtuosas. L a  Solercia es la  diligente aten­

ción y  aplicación advertida á todo lo  que sucede ( como 

la docilidad á lo que nos enseñan) para hacer juicio re c ­

to y  sacar reglas de bien obrar en nuestras acciones. L a 

Circunspección es el juicio y  consideración de las circuns­

tancias que ha de tener la obra virtuosa; porque no bas­

ta el buen fin para que sea loable si le  faltaren las cir­

cunstancias y  oportunidad que se requiere en ellas. La C w -  

tela dice la discreta atención con que se deben advertir 

y  evitar los peligros ó impedimentos que pueden ocurrir 

con color de virtud d  impensadamente» para que no nos ha­

llen incautos ó inadvertidos.

540 Todas estas partes de la prudencia estuviéron en 

la Reyna de el cielo sin defecto alguno y  con su última 

perfección. La docilidad fué en su Alteza como hija le­

gítima de su incomparable humildad ; pues habiendo reci­

bido tanta plenitud de ciencia desde el instante de su ¡n-
ma-

in a
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m aculadíi concepción , y  siendo la  m aestra y  m adre de la  

verdadera sa b id u ría , siem pre se dexó enseñar de los m a­

yores , de los iguales y  menores juzgándose por menor que 

to d o s , y  queriendo ser discípula de los que en su co m - 

p aracion  eran ignorantísim os. E sta  docilidad m ostró toda 

la  vid a  com o una candidísim a p a lo m a , disim ulando su sa­

b iduría  con m ayor prudencia que de serpiente. D exóse en­

señar de sus padres n iñ a , y  de su m aestra en el tem plo 

y  de sus com pañeras, y  de su esposo Josef y  de los A p ó s­

toles , y  de todas las criaturas quiso deprender para ser 

exem plo portentoso de esta v irtu d  y  de la  hum ildad, com o 

en  otro lugar he dicho.

541 L a  razón p ru d e n c ia l, ó raciocinación de M aría  san­

tísim a se infiere m ucho de las veces que dice d e e lla  el 

evan gelista  San L ucas, que guardaba en su corazon y  co n ­

fería lo  que iba sucediendo en las obras y  m isterios de 

su hijo santísimo. E sta  conferencia parece obra de la  ra­

zón con que careaba unas cosas prim eras con otras que 

iban ocurriendo y  su ced ien d o , y  las confería entre sí mis­

m as para hacer en su corazon prudentísimos consejos , y  

aplicarlos en lo  que era conveniente para obrar con e l 

acierto  que lo  hacía. Y  aunque m uchas cosas conocía sin 

discurso y  con una sim plícísim a vista  ó inteligencia que ex­

ced ía  á todo discurso h u m a n o ; pero en órden á las obras 

que había de hacer en las virtudes podia raciocinar y  ap li­

ca r  con e l discurso las razones generales de las virtudes é  

sus propias operaciones.

54a
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g42 En la Solercia y  diligente advertencia de la pruden­

cia también fué la soberana Señora muy privilegiada; por­

que no tenia el peso grave de las pasiones y  corrupción; 

y  así no sentia descaecimientos ni tardanza en las po­

tencias , ántes estaba fá c il, pronta y  muy expedita para 

advertir y atender á todo lo que podia servir para hacer 

recto ju icio , y  sano consejo en obrar las virtudes en qual- 

quier caso ocurrente, atendiendo con presteza y  velocidad 

al medio de la virtud y  su operación. En la Circunspec^ 

don fué María santísima igualmente admirable ; porque to­

das sus obras fuéron tan cabales que á ninguna le faltó 

circunstancia buena, y  todas tuviéron las mejores que las 

pudiéron levantar de punto. Y  como eran la mayor par-* 

te de sus obras ordenadas á la caridad de los próximos y  

todas tan oportunas, por eso en el enseñar, consolar, amo­

nestar , rogar ó corregir siempre se lograba la eficaz dul­

zura de sus razones y  agraao de sus coras.

543 La última parte de la Cautela, para ocurrir á  los 

impedimentos que pueden estorvar ó destruir la virtud, era 

necesario que estuviese en la ^Reyna de los ángeles con 

mas perfección que en ellos mismos ; porque la sabiduría 

tan alta , y  el amor que le correspondía la hacian tan cau­

ta y advertida, que ningún suceso ni impedimento ocur­

rente la pudo topar incauta, sin haberle desviado para obrar 

con suma perfección en todas las virtudes. Y  como el ene­

migo ( según adelante diré ) se desvelaba tanto en poner­

le impedimentos exquisitos y estraños para el bien, porque

Tom, I L  O  lio

,na
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no les podia mover en sus pasiones, por esto éxercUó la  

prudentísima Virgen esta parte de la cautela muchas ve­

ces con admiración de todos los ángeles. Y  de esta dis’  

crecion cautelosa de María santísima le cobró el demonio 

una temerosa rabia y  envidia , deseando conocer el poder 

con que le deshacia tantas maquinaciones y  astucias comò 

fraguaba para impedirla ó divertirla , y  siempre quedaba 

frustrado ; porque siempre la Señora de las virtudes obraba 

lo mas perfeíto de todas en qualquiera materia y  suceso. 

Conocidas las partes de que la prudencia se integra y  com­

p on e, se divide en especies según los objetos y  fines para 

que sirve. Y  como el gobierno de la prudencia puede ser 

consigo mismo ó con otros ; por eso se divide según que 

enseña á gobernarse á sí y  á otros. La que sirve á cada 

uno para el gobierno de sus propias y  especiales acciones, 

creo se llama Enárquica ; y  de esta no hay que decir mas 

de lo que arriba queda declarado de el gobierno que la Reyna 

de el cielo tenía principalmente consigo misma- La que 

enseña el gobierno de muchos se llama Voliárquica ; y  es­

ta se divide en quatro especies según las diferencias de go­

bernar diversas partes de multitud. L a primera se llama 

prudencia Regnativa^ que enseña á gobernar los reynos 

con leyes justas y  necesarias ; y  es propia de los reyes, 

príncipes, monarcas y  de aquellos donde está la potestad 

suprema. La segunda se llama Política , determinando este 

nombre á la que enseña el gobierno de las ciudades ó re­

públicas, La tercera se llama Económica, que enseña y

diS'
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dispone lo que pertenece al gobierno doméstico de las fa­

milias y  casas particulares. La quarta es la prudencia M i­

litar , que enseña á gobernar la guerra y  los exércitos.

544 Ninguno de estos linages de prudencia le faltó á 

nuestra *gran Reyna ; porque todos se le dieron en hábito 

en el instante que fué concebida y  santificada juntamente^ 

para que no le faltase gracia , ni virtud ni perfección algu­

na que la levantase y  hermosease sobre todas las criatura?. 

Formóla el Altísimo para archivo y  depósito de todos sus 

dones, para exemplar de todo el resto de las criaturas, y  

para desempeño de su mismo poder y  grandeza, y  que 

se conociese enteramente en la Jerusalen celestial lo que 

pudo y quiso obrar en una pura criatura. Y  no estuviéron 

ociosos en María santísima los hábitos de estas virtudes; porr 

que todas las exercitó en el discurso de su vida en muchaa 

ocasiones que se le ofreciéron. Y  de lo que toca á la pru­

dencia Económica , sabida cosa es quan incomparable la tu­

bo en el gobierno.de su casa con su esposo Josef y  con su 

hijo santísimo, en cuya educación y  servicio procedió con 

tal prudencia qual pedia el mas alto y  oculto sacramento 

que Dios ha fiado de las criaturas; de que diré lo que en­

tendiere y  pudiere en su lugar.

545 E l exercicio de la prudencia Rcgnativa ó Monar-* 

quica tuvo como Emperatriz única de la Iglesia, enseñan­

do , amonestando y  gobernando á los sagrados Apóstoles ea 

la primitiva Iglesia para fundarla y  establecer en ella las 
leyes, ritos y ceremonias mas necesarias y  convenientes pa-

O2 ra
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ra su propagación y  firmeza. Y  aunque, les obedecía en 

las cosas particulares, y  preguntaba especialmente á San 

Pedro como vicario de Chrísto y  cabeza, y  á San Juan co­

mo á su capellan ; pero juntamente la consultaban y  obe­

decían ellos y  los demas en las cosas generales ^ en otras 

de el gobierno de la Iglesia. Enseñó también á los reyes y  

príncipes christianos que la pidiéron consejo ; porque mu­

chos la buscáron para conocerla despues de la subida de su 

hijo santísimo á los cielos; y  especialmente la consultáron 

los tres R eyes Magos quando adoráron al N iño; y ella les 

respondió y  enseñó todo lo que debían hacer en su gobier­

no y  de sus estados con tanta luz y  acierto , que fué su 

estrella y  guia para enseñarles el camino de la eternidad, 

Y  volviéron á sus patrias ilustrados, consolados y  admi­

rados de la sabiduría, prudencia y  dulcísima eficacia de 

las palabras que habian oído á una tierna doncella. Y  pa­

ra testimonio de todo lo que en esto se puede encarecer, 

basta oír á la misma Reyna que dice : Por m{ reynan los 

R ey es , mandan los Príncipes, y  los Autores de las /e- 

yes determinan lo que es justo,

546 Tampoco le faltó el uso de la prudencia Políti­

ca , enseñando á las repúblicas y  pueblos y  á los de los 

primitivos fieles en particular, como habian de proceder 

en sus acciones públicas y  gobierno, y  como debían obe­

decer á los reyes y  príncipes temporales , y en particular 

al vicario de Christo y  cabeza de la Iglesia y  á sus pre­

lados y  obispos, y  como se debían disponer los concilios,

di-
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difiniciones y  decretos que en ellos se hacían. La prudencia 

M ilitar tuvo también su lugar en la soberana Reyna; por­

que fué consultada también sobre esto de algunos fieles, á 

quienes aconsejó y  enseñó lo que debian hacer en las guer­

ras justas con sus enemigos para obrarlas con mayor jus­

ticia y  beneplácito de el Señor. Y  aquí pudiera entrar cl 

valeroso ánimo y prudencia con que venció esta podero­

sa Señora al príncipe de las tinieblas, y  enseñó á pelear 

con él con suprema sabiduría y prudencia mejor que Da­

vid con el Gigante , y  Judith con Holofernes , ni Esther 

con Amán. Y  quando para todas estas acciones referidas 

no sirvieran estas especies y  hábitos de prudencia en la 

madre de la sabiduría, convenía que los tuviese todos (á  

mas de el adorno de su alma santísima) para ser media­

nera y abogada única del mundo ; porque habiendo de 

pedir todos los beneficios que Dios había de conceder á 

los mortales, sin venir alguno que no fuese por su mano 

y  intercesión, convenía que tuviese noticia y  perfeílo co­

nocimiento de las virtudes que pedia para los mortales; y  

que se derivasen de esta Señora como de original y  ma­

nantial despues de el mismo Dios y  Señor donde están co­

mo en principio increado.
547 Otros adminículos se le atribuyen á la  prudencia 

que son como instrumentos suyos, y  las llaman partes po­

tenciales con que obra. Estos son la fuerza o virtud en 

hacer sano juicio , y  se llama Sinesis ; y  la que endereza

y  forma el buea consejo, y  se llama Ebuiiu ; y  la que en
a l -
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algunos casos particulares enseña á salir de las reglas co­

munes , y  se llama G n o m ; y  esta es necesaria para la 

Epiqueya 6 epiquia que juzga algunos casos por reglas su­

periores á las leyes ordinarias. Con todas estas perfeccio­

nes y fuerza estuvo la prudencia en María santísima; por^ 

que nadie como ella supo formar el sano consejo para to­

dos en los casos contingentes; ni tampoco pudo nadie (aun­

que fuese el supremo án g el) hacer tan reéto juicio en to­

das las materias. Y  sobre todo alcanzó nuestra prudentí­

sima Reyna las razones superiores y  reglas de obrar con 

todo acierto en los casos que no podian venir las reglas 

ordinarias y  comunes, de que seria muy largo discur­

so quererlos referir aq u í: muchos se entenderán en el pro­

greso de su vida santísima. Y  para concluir todo este dis­

curso de su prudencia, sea la regla por donde se ha de 

medir la prudencia de la alma santísima de Christo Se­

ñor nuestro con quien se ajustó y  asimiló en todo respec­

tivamente , como formada para coadjutora semejante á él. 

mismo en las obras de la mayor prudencia y  sabiduría 

que obró el Señor de todo lo criado y  Redentor del 

mundo.

D O C T R m A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L O .

S48 H ' j a  i lo que en este capítulo has es­

crito y  lo que has entendido quiero que sea doftrina y

ad-
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advertencia que te doy para el gobierno de todas tus ac­

ciones. Escribe en tu mente, y  conserva la memoria fixa 

de el conocimiento que te han dado de mi prudencia en 

todo lo que pensaba, quería y  executaba; y  esta luz te 

encaminará en medio de las tinieblas de la humana igno­

rancia para que no te confunda y  turbe la fascinación de 

las pasiones, y  mucho mas la que con suma malicia y  des­

velo trabajan tus enemigos por introducir en tu entendi-' 

miento. El no alcanzar todas las reglas de la prudencia no 

es culpable en la criatura ; pero el ser negligente en ad­

quirirlas para estar advertida en todo como debe, esta 

es grave culpa y  causa de muchos engaños y  errores en 

sus obras. Y de esta negligencia nace que se desmanden 

las pasiones que destruyen y  impiden la prudencia ; par­

ticularmente la desordenada tristeza y  deleyte que pervier­

ten el juicio redo de la prudente consideración de el bien 

y  de el mal. Y  de aquí nacen dos peligrosos v icios, que 

son la precipitación en obrar sin acuerdo de los me­

dios convenientes, ó la inconstancia en los buenos propó­

sitos y obras comenzadas. La destemplada ira ó el indis­

creto fervor, entrambos precipitan y  arrebatan en muchas 

acciones exteriores que se hacen sin medida y  sin conse­

jo. La facilidad en el juicio y  el no tener firmeza en el 

bien son causa de que la alma imprudentemente se mue­

va de lo comenzado, porque admite lo que en contrario 

le ocurre y  se agrada livianamente , ahora de el verda­

dero bien y  luego de el aparente y  engañoso que las pa-
SiO-
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siones piden y  el demonio representa.

$49 Contra todos estos peligros te quiero advertida y  

prudente ; y  seráslo, si atiendes al exemplar de mis obras 

y  conservas los documentos y  consejos de la obediencia de 

tus padres espirituales , sin la qual nada debes hacer para 

proceder con consejo y  docilidad. Y  advierte, que por ella 

te comunicará el Altísimo copiosa sabiduría, porque le obli­

ga sobremanera el corazon blando , rendido y  dócil. Acuér­

date siempre de las desdichas de aquellas vírgines impru­

dentes y  fatuas, que por su inadvertida negligencia des- 

prsciáron el cuidado y  sano consejo quando debían tener­

le ; y despues, quando le buscaban, halláron cerrada la 

puerta del remedio. Procura, hija m ia , con la sinceridad 

de paloma juntar la prudencia de serpiente y  serán tus 

obras perfetílas.

CAPÍTULO X.

D E  L A  V I B I U D  D E  L A  J U S T I C I A  Q U E  TU VO  

M aría santísima,

I  gran virtud de la justicia es la que mas sir­

ve á la caridad de Dios y de el próximo , y  así es la mas 

necesaria para la conservación y  comunicación humana; por­

que es un hábito que inclina á la voluntad á dar á cada 

uno lo que le to c a ; y  tiene por materia y  objeto la igual­
dad,



dad , ajustamiento ó derecho que se debe guardar con los 

próximos y  con el mismo Dios. Y  como son tantas las co- 

sas en que puede el hombre guardar esta igualdad, ó vio­

larla con los próximos, y  esto por tan diversos modos; por 

lo qual la materia de la justicia es muy dilatada y  difu­

sa , y  muchas las especies ó géneros de esta virtud de 

justicia : En quanto se ordena al bien público y  común 

se llama justicia legal-, y  porque á todas las otras virtudes 

puede encaminar á este fin se llama virtud general; aun­

que tío participe de la naturaleza de las demas; pero quan- 

do la  materia de la justicia escasa determinada y  que solo 

toca á personas particulares entre quienes se le guarda á 

cada una lu derecho, entónces se llama justicia particular

y  especial.
551 Toda esta virtud con sus partes y  géneros ó espe­

cies que contiene guardó la Emperatriz del mundo con to­

das las criaturas sin comparación de otra ninguna; porque 

sola ella conoció con mayor alteza, y  comprehendió per- 

feélamente lo que á cada una se le debia. Y  aunque esta 

virtud de la justicia no mira inmediatamente á las pasio­

nes natvirales , como lo hacen la fortaleza y templanza, (se­

gún adelante diré) pero muchas veces y  de ordinario sií-  

cede, que por no estar moderadas y  corregidas las mismas 

pasiones, se pierde la justicia con los próximos; como lo 

temos en los que por desordenada codicia ó deleyte sen­

sual usurpan lo ageno. Pues como en María santísima ni 

habia pasiones desordenadas, ni ignorancia para no cono-

X m - I L  P
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cer el medio de las cosas en que consiste la justicia , por 

eso la cumplía con todos obrando lo justísimo con cada 

un o, enseñando á que todos lo hiciesen , quando merecían 

oir sus palabras y  doélriná de vida. Y en quanto á la 

justicia le g a l, no solo la guardó cumpliendo las leyes co­

munes como lo hizo en la purificación y  en otros manda­

tos de la l e y , aunque estaba esenta como Reyna y  sin cul­

pa ; pero nadie, fuera de su hijo santísimo, atendió como 

esta madre de misericordia al bien público y  común de 

los mortales, enderezando á este fin todas las virtudes y  

operaciones con que pudo merecerles la divina misericor­

dia , y aprovechar á  los próximos con otros modos de be­

neficios.

552 Las dos especies de justicia , que son distributiva 

y  conmutativa, estuvíéron. también en María santísima en 

grado heróyco. La justicia distributiva gobierna las opera­

ciones con que se distribuyen las cosas comunes á las per­

sonas particulares ; y  esta equidad guardó su Alteza en mu­

chas cosas que por su voluntad y  disposición se hicieron 

entre los fieles de la primitiva Iglesia : como en distribuir 

los bienes comunes para el sustento y  otras necesidades de. 

las personas, particulares.. Y  aunque nunca distribuyó por 

su mano el dinero, porque jamas lo trataba; pero repar- 

tiáse por su órden, y otras veces por sus consejos ; pero 

en estas cosas y otras semejantes siempre guardó suma equi­

dad y justicia según la necesidad y  condicíon de cadauao., 

Lü mismo, hacia en. la distribución de los oficios y digni-

da-
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dades 6 ministerios que se repartian entre los discípulos y  

primeros hijos de el Evangelio en las congregaciones y  jun­

tas que para esto se hacian. Todo lo ordenaba y  disponía 

esta sapientísima maestra con perfeéla equidad; porque to­

do lo hacia con especial oracion y  ilustración divina , á 

mas de la ciencia y  conocimiento ordinario que de todos los 

sugetos tenia. Y  por esto acudian á ella los apóstoles para estas 

acciones,y otras personas que gobernaban le pedian consejo: con 

lo qual todo quanto por ella era gobernado, se hacia y  dis­

ponía con entera justicia f  sin acepción de personas.

SS3 La justicia conmutativa, enseña á guardar igualdad 

recíprocamente en lo que se da y  recibe entre las parti­

culares personas, como dar dos por d os, & c. ó el va­

lor de una cosa guardando igualdad en ella. De es­

ta  especie de justicia tuvo la Reyna de el cielo mé­

nos exercicio que de las otras virtudes; porque ni com­

praba ni vendía cosa alguna por sí misma, y  si alguna era 

necesario comprar ó conmutar , esto lo hacia el santo pa- 

tríar¿:a Josef quando era vivo , y  despues lo hacia San Juan 

evangelista ó alguno de los apóstoles. Pero el Maestro de 

la santidad , que venía á destruir y  arrancar la avaricia, 

raíz de todos los m ales, quiso alejar de sí mismo y  de 

su madre santísima las acciones y  operaciones en que se 

suele encender y  conservar este fuego de la codicia huma­

na. Y  por esto su providencia divina ordenó que ni por 

su mano ni por la de su madre purísima se exerciesen las 

acciones de el comercio humano de comprar y vender, aun-
P2 que
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que fuesen cosas necesarias para conservar la yida natural. 

Mas no por eso dexaba de enseñar la gran Reyna todo 

lo que pertenecía á esta virtud de justicia conmutativa pa­

ra que la obrasen con perfección los que en el apostolado 

y  en la Iglesia primitiva era necesario que usasen de ella,.

¿ 554 Tiene otras acciones esta virtud qu« se exercitan, 

entre los próxim os, quales son juzgar unos á otros con 

juicio pdblico y  civil, ó con juicio particular; de cuyo contra­

rio vicio habló el Señor por San Matéo quando d ixo : N o  

queráis ju zg ar, y  no sereis juzgados» En estas acciones de; 

juicio se le da á cada uno lo que se le debe según la 

estimación de el que juzga; y  por esto son acciones jus'- 

tas si. se conforman con la razón ; y si desdicen de ella 

son injusticia. Nuestra soberana Reyna, no exerció el juicio 

público y civil aunque tenia potestad para ser juez de to­

do el universo; p^ro con sus ledísimos consejos en el tiem­

po de su vida, y  despues con su intercesión y méritos cum­

plió io que está de ella escrito en los Proverbios: To an­
do en los caminos de la justicia , y  por mí determinan ¡qs 
poderosos lo que es justo,

555 En los juicios particulares nunca pudo haber injus­

ticia en el corazon purísimo de María santísima ; porque 

jamas pudo ser liviana en las so sp e c h a sn i temeraria en 

los juicios , ni tuvo dudas, ni quando las tuviera, las in- 

terpretáxa con impiedad en la, peor parte. Estos vicios in­

justísimos son propios' y  como naturales entre los hijos de 

Adán, en quienes dominan las pasiones desordenadas de odio,

enr



envidia y  emulación en la malicia y  ctros vicios que co­

mo á esclavos viles los supeditan. D e estas raíces tan in­

fectas nacen las injusticias de las sospechas de el mal con 

leves indicios, y  de los juicios temerarios y  de atribuir 

lo- dudoso, á la peor parte ; porque cada uno presume fá­

cilmente de su hermano la misma falta que en sí mismcy 

admite. Y  si con odio ó envidia le pesa de el bien de sn-- 

próximo y  se alegra d i su mal, ligeramente le da el crédito- 

que no debia ; porque se lo desea y  el juicio sigue al afec­

to. De todos estos achaques de el pecsdo estuvo libre nues­

tra Reyna como quien no tenia parte en é l : toda era ca­

ridad , pureza , santidad y  amor perfcéto lo que en su co- 

razon entraba y  salía ; en ella estaba la gracia de toda 

la verdad y  camino de la vida. Y  con la plenitud de cien­

cia y  santidad nada dudaba ni sospechaba ; porque todos 

los interiores conocía y  miraba con verdadera luz y  mise­

ricordia, sin sospechar mal de nadie, sin atribuir culpa a 

quien estaba sin ella ; ántes remediando á muchoS' las qua 

tenian, y  dando á todos y  á cada uno con equidad y  jusr 

ticia lo que le tocaba , y  estando siempre dispuesta con 

benigno corazon para llenar á todos los hombres de gracias, 

y  dulzura de la virtud.
' 556 En los dos géneros de justicia conmutativa y  distri­

butiva se encierran muchas especies y  diferencias de rirtu- 

des que no me detengo á referir ; pues todas las que con- 

venian á María santísima las tuvo en hábito y  en años 

supremos y  excelentísimos. Pero hay otras virtudes que se
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reducen á la justicia , porque se exercitan con otros, y  par­

ticipan en algo las condiciones de ju sticia , aunque no en 

to d o : porque no alcanzamos á pagar adequadamente to­

do lo que debemos; ó porque , si podemos pagarlo, no es 

la deuda y  obligación tan estrecha como la induce el ri­

gor de la perfeda justicia conmutativa ó distributiva. De 

estas virtudes (porque son muchas y  varias) no diré to­

do lo que contienen ; pero por no dexarlo todo, diré algo 

en compendio brevísimo para que se entienda como las 

tuvo nuestra soberana y  muy excelsa Princesa.

557 Deuda justa es dar culto y  reverencia á los que 

son superiores á nosotros; y  según la granieza de su ex­

celencia y  dignidad y  los bienes que de ellos recibimos, 

será mayor ó menor nuestra obligación y  el culto que 

Ies debemos, aunque ningún retorno sea igual con el re­

cibo ó con la dignidad. Para esto sirven tres virtudes, se­

gún tres grados de superioridad que reconocemos en los 

que debemos reverencia. La primera es la virtud de la 

Itgion, con que damos á Dios el culto y  reverencia que le 

debem os; aunque su grandeza excede iníinito, y  sus dones 

no pueden tener igual retorno de agradecimiento ni alá- 

banza. Esta vlttud entre las morales es nobilísima por su 

objeto que es el culto de D io s, y  su materia tan dila­

tada quantos son los modos y  materias en que Dios pue­

de inmediatamente ser alabado y  reverenciado. Compre- 

héndense en esta virtud de religión las obras interiores de 

la oracion , contemplación y  devocion con todas sus par­

tes



tes y  condiciones, causas  ̂ efeétos y objetos y  fin» De las 

obras exteriores se comprehende aquí la adoracion Zúír/V?, 

que es la suprema y  debida á solo Dios con sus especies 

ó partes que la siguen; como el sacrificio,  oblacioneŝ  dé- 
cimas, votos y  juramentos y  alabanzas externas y  voca­
les : porque con todos estos aélos, si debidamente se ha­

cen , es Dios honrado y  reverenciado de las criaturas ; y  

por el contrario » coa los. vicios opuestos es muy ofen­

dido*
55^ En segundo lugar está la. piedad^ que es una virtud, 

con que reverenciamos á los padres 1  quien despues de 

Dios debemos e l ser y  educación; y también á los que par­

ticipan esta causa » coma son los deudos, y  la  patria que 

nos conserva y gobierna. Esta virtud de la  piedad es tan 

grande ,  que se debe anteponer, quando ella obliga, á los 

a¿los de supererogación; de la virtud de la  religión , co­

mo lo enseñó, Christo Señor nuestra por San Matéo quan­

do reprehendió á  los. fariseos que con pretexta de el cul­

to de Dios enseñaban á negar la piedad coa los padres; 

naturales.. E l tercera lugar toca á la observancia  ̂ que es; 

una virtud con que damos, honor y reverencia á los que- 

tienen alguna excelencia ó. dignidad superior de diferente 

condicion que la  de los padres ó natural patria.. En esta, 

virtud ponen los dodores la  dul/a , y  la obediencia coma 

especies suyas. Dulía es la que reverencia á los que tie­

nen alguna participación de la excelencia ó dominio de el 

supremo Señor que es Dios , á quien toca el culto de la
ada~



'IS O  M ìst ic a  C iu d ad  de  D ios.

sdüracion  latría. Por esto honram os á los santos con ado­

ración  ó  reveien cia  dulia, y  tam bién á  las superiores d ig­

nid ad es cu yo s siervos nos m anifestam os. L a  obediencia es 

con la  que rendim os nuestrá voluntad á la  de los superio­

res , queriendo cum plir la  suya y  no la  nuestra. Y  por­

que la  libertad  propia es tan estim able ; p or eso esta vir^ 

tud  es tan  ad m irab le  y  excelente entre todas las virtudes 

m orales ; porque dexa m as la  criatura  en ella  p or D ios que 

e a  o tra  ninguna.

559 E stuvieron  estas virtudes de religión, piedad y  oĥ  
■servancia en M aría  santísim a con tan ta  plenitud y  perfec­

ción  que nada les faltó  de lo  posible á pura criatura, ¿Q aé 

entendim iento podrá a lcanzar la  h o n r a , veneración y  cu lto  

con que esta Señora servia á. su hijo d iledísim o, conocién­

dole , adorándole por verdadero D ios y  h o m b re , criad or, 

reparador , g lo rifica d o r,  su m o , in fin ito , inmenso en ser, 

‘bondad y  todos sus atributos ? E lla  fué quien de todo cono­

c ió  m as entre las puras criaturas y  mas que todas ellas ; y  

á  este paso daba á D ios la  debida re v e re n c ia , y  la  enseñó 

á los m ism os serafines. E n  esta virtud fué m a e stra , de tal 

■suerte que solo v e r l a , d e sp erta b a , m ovia y  provocaba 

co n  oculta  fuerza á que todos reverenciasen a l suprem o Se­

ñor y  A u to r de e l  cielo  y  tierra ; y  sin otra diligencia ex­

citaba á m uchos para que alabasen á Dios. Su oracion, con­

tem plación y  devocion y  la  eficacia que tuvo y  la  que 

siem pre tienen sus p eticio n es,  todos los ángeles y  biena- 

vi^irturados la  conocen co n  adm iración e te rn a ,  y  todos no

la
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la podrán explicar. Débenle todas las criaturas inteleélua- 

les el haber suplido y  recompensado no solo lo que ellos 

han ofendido, pero lo que no han podido alcanzar ni obrac 

ni merecer. Esta Señora adelantó el remedio de el mundo; 

y  si ella no estuviera en él, no saliera el Verbo de el seno de su 

eterno Padre. Ella transcendió á los serafines desde el pri­

mer instante en contemplar, orar , pedir y  estar devota­

mente pronta en el obsequio divino. Ofreció sacrificio qual 

convenía , oblaciones, décim as, y  todo tan acepto á Dios, 

que por parte del oferente nadie fué mas acepta despues 

de su hijo santísimo. En las eternas alabanzas , himnos, 

cánticos y  oraciones vocales que hizo , fué sobre todos los 

patriarcas y  profetas ; y  si los tuviera la Iglesia militan­

te como se conocerán en la triunfante, fuera nueva admi­

ración del mundo.
560 Las virtudes de piedad y  observancia tuvo su Ma­

gestad como quien mas conocia la deuda á sus padres y  

mas sabia de su heróyca santidad. Lo mismo hizo con sus 

consanguíneos llenándolos de especiales gracias, como al 

Bautista y á su madre santa Isabél y  á los demas de el 

apostolado, A  su patria, si no lo hubiera desmerecido la 

ingratitud y  dureza de los judíos , la hubiera hecho feli­

císima ; pero en quanto la divina equidad permitió la hi­

zo muy grandes beneficios y  favores espirituales y  visibles. 

En la reverencia de los sacerdotes fué admirable , como 

quien sola supo y  pudo dar el valor á la dignidad de los 

christos de el Señor. Esto enseñó á tod os, y  despues á 

T m . I L  Q
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reverenciar los patriarcas, profetas y  santos, y  luego á los 

señores temporales y  supremos en la potestad. Y  ningún 

afto de estas virtudes omitió que en diferentes, tiempos y 

ocasiones na los exercitase y  enseñase á otros, especial­

mente á los primeros fieles en el origen y  principio de la 

Iglesia evangélica ; donde obedeciendo , no ya á su hijo san­

tísimo, ni á su esposo presencialmente, pero á los minis­

tros de ella  ̂ fué exemplo de nueva obediencia al mundo; 

pues entónces con especiales razones se la debian todas las 

criaturas á la  que ea  él quedaba por Señora y  Reyna que 
los gobernase*

561 Restan otras virtudes;' que también se reducea á la 

justicia ; porque coa ellas damos lo  que debemos á otros 

con alguna deuda m oral, que es un honesta y decente tí­

tulo. Estas son la  gratitud ŷ }\Q. se llama gracia  ̂ verdad 
ó veracidad » la vindicación, la liberalidad, la  amistad à 
afabilidad. Con la gratitud hacemos alguna igualdad coa 

aquellos de quien recibimos el beneficia  ̂ dándoles gracias 

por él, según la condicion de el beneficio y  el afeólo con 

que lo h iz o , ( que es lo principal de el beneficio ) y tam­

bién según el estada y  condicion de el bienhechor, que á 

todo esta se debe proporcional" el agradecimiento, y  se pue­

de hacer con diversas acciones^ L a veracidad inclina á tra­

ta r  verdad con todos, com a es justa que se trate en la vi­

da humana y  conversacioa necesaria de los hombres, ex­

cluyendo toda mentira (que en ningua suceso es lícita) 

tQda. engañosa simulación , hipocresía  ̂ jadancia y  ironía.

T o -
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Todos estos vicios se oponen á la  verd ad : y  si bien es p o ­

sible y  aun conveniente declinar en lo  ménos, quando h a ­

blam os de nuestra propia excelen cia  ó  virtud para no ser 

molestos con exceso de jaélan cia  ; pero no es ju sto  fingir 

ménos con m entira im putándose lo  que no tiene de v ic io .  

L a  vindicación es v irtu d  que enseña á recom pensar y  des­

h acer con alguna pena e l daño propio o  e l del próxim o 

que recibió de otro. E sta  v irtu d  es dincultosa entre los mor­

tales que de ordinario se m ueven con inm oderada ira  y  

odio fraternal con que se fa lta  á  la  carid ad  y  ju stic ia . Pe­

ro  quando no se pretende e l daño ageno sino e l bien p a r­

ticu la r  ó público no es esta pequeña virtu d  , pues usó de 

e lla  C h risto  nuestro Señor quando expelió  del tem plo á lo »  

que le  violaban con irreverencia ; y  E iias y  E liséo pidié­

ron fuego d el c ie lo  para castigar algunos pecados ; y  en 

los Provérbios se d ice  : Quien perdona la vara del castigo^ 

aborrece à su hijo. L a  liberalidad sirve para distribuir co n ­

form e á razón el dinero ó  semejantes cosas sin declinar á  

los vicios de avaricia  y  prodigalidad. L a  amicicia o afabi­

lidad consiste en el decente y  conveniente m odo de con­

versar y  tratar co n  to d o s , sin litigios n i adulación que son 

los v icios contrarios d e  esta virtud.

562 N inguna de todas estas ( y  si h a y  otra  alguna que 

se a trib u ya  á  la  ju s tic ia )  falto  á  la  R e y n a  de el cielo: to­

das las tuvo en h á b ito , y  las ex erc itó  con actos p crfec- 

tísimos según ocurrían las ocasiones; y  á  m uchas alm as en­

señó y  dió lu z  con qus las obrasen y  exerciCsen ccn  p t í -

Q  2 fcc-
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feccion como Maestra y  Señora de toda santidad. L a vir­

tud de la gratitud con Dios exercitó con los a¿los de re­

ligión y  culto que dixim os; porque este es el mas excelen­

te modo de agradecer; y  como la dignidad de María pu­

rísima y su proporcionada santidad se levantó sobre todo 

entendimiento criado, así dió el retorno esta eminente Se­

ñora proporcionándose al beneficio quanto á pura criatura 

es posible: y lo mismo hizo en la piedad con sus padre-?, 

y  patria , como queda dicho. A  los demas agradecia la hu­

mildísima Emperatriz qualquier beneficio como si nada se 

le debiera; y  debiéndosele todo de justicia , lo agradecia 

con suma gracia y  favor. Pero sola ella supo dignamente 

y  alcanzó á dar gracias por los agravios y ofensas como 

por grandes beneficios; porque su incomparable humildad 

nunca reconocía injurias y de todas se daba por obligada; 

y  como no olvidaba los beneficios, no cesaba en el agra­

decimiento.

563 E a la verdad que trataba María Señora nuestra, 

todo quanto se puede decir será p o co ; pues quien estuvo 

tan superior al demonio, padre de la mentira y  engaño, 

no pudo conocer en sí tan despreciable vicio. La regla po-r 

donde se ha de medir en nuestra Reyna esta virtud de 

la  veracidad es su caridad y sencillez columbina que ex­

cluyen toda duplicidad y falacia en el trato de las cria­

turas. ¿ Y  cómo pudiera hallarse culpa ni dolo en la boca 

de aquella Señora que con una palabra de verdadera im- 

wildad iraxo á su vientre zX mismo que es verdad y  sau-

ti-
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tìdad por esencia ? En la virtud , que se llama vindicación  ̂

tampoco le faltáron á María santísima muchos actos per- 

fedísimos , no solo enseñándola como Maestra en las oca­

siones que fué necesario en los principios de la  Iglesia evan­

gélica, pero por sí misma zelando la honra de el Altísi­

mo y  procurando reducir á muchos pecadores por medio 

de la corrección, como lo iúzo con Judas muchas veces, ó 

mandando á las criaturas ( que todas le estaban obedien­

tes ) castigasen algunos pecados para el bien de los que 

con ellos merecían eterno castigo. Y  aunque en estas obras 

era dulcísima y  suavísima , mas no por eso perdonaba al 

castigo quando y con quien era medio eficaz de purificar 

del pecado. Pero con quien mas exercitó la venganza fué 

contra el demonio, para librar de su servidumbre al lina- 

ge humano.

564 De las virtudes de liberalidad y  afabilidad tuvo 

asimismo la soberana Reyna actos excelentísimos , porque 

su largueza en dar y  distribuir era como de suprema Em ­

peratriz de todo lo criado y  de quien sabia dar la estima* 

cien á todo lo visible y  invisible dignamente. Nunca tuvo 

* esta Señora cosa alguna de las que puede distribuir la libe­

ralidad, que juzgase por mas propia que de sus próximos; ni 

jamas á nadie las negó, ni aguardó que les costase el pe­

dirlas quando, esta Señora pudo adelantarse á darlas. Las 

necesidades y  miserias que remedió en los pobres, los be­

neficios que les h iz o , las misericordias que derramó aun 

en cosas temporales, no se pueden contar en inmenso vo­
lli*
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lumen. Su afabilidad amigable con todas las criaturas fue 

tan singular y  adm irable, que si no la dispusiera con ra­

ra prudencia, se fuera todo el mundo tras ella aficiona­

do de su trato dulcísim o; porque la mansedumbre y sua­

vidad templada con su divina severidad y  sabiduría descu­

brían en ella ,  en trátándola , irnos asomos de mas que 

humana criatura. E l Altísimo dispuso €sta gracia ea su es­

posa con tal providencia, que dando algunas veces indi­

cios á los que la trataban del sacramento d^l Rey que 

en ella se encerraba, luego corria el velo y lo ocultaba 

para que hubiese lugar á los trabajos im piiienJo el aplau­

so de los hombres; y  porque todo era m>¿njs de lo que 

se le debia., y  esto ni lo alcanzaban los mortales, ni ati- 

náran á reverenciar como á criatura á la que era madre 

del Criador sin exceder ó faltar , miéntras no llegaba el 

tiempo de ser ilustrados los hijos de la Iglesia con la fe 

christiana y  católica.
565 Para el uso mas perfeíto y  adequado de esta vir­

tud grande de la justicia le señalan los doíiores otra parte ó 

instrumento que llaman Epiqueya; con la qual se gobier­

nan algunas obras que salen de las reglas y  leyes con:m-' 

nes; porque estas no pueden prevenir todos los casos ni 

sus circunstancias ocurrentes; y asi es necesario obrar ea 

algunas ocasiones con razón superior y  extraordinaria. De 

esta virtud tuvo necesidad, y usó la Reyna soberana en 

muchos suciisos de su vida santísima ántes y  despues de 

la Ascensión de su hijo unigénito á los cielos; y  especialmen­
te
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te despues para establecer las cosas de la primitiva Igle­

sia, como en su lugar diré si fuere servido el Altísimo.

D O C T R IN A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L O .

566 X Í  ija m ia , en esta dilatada virtud de la justi­

cia aunque has conocido’ mucho de el aprecio que mere­

ce , ignoras lo mas por el estado de la carne mortal , y  

por eso mismo no alcanzarátv tampoco las palabras á la 

inteligencia ; pera ea ella tendrás ua copioso arancel de 

el trato que debes: á laí? c r ia tu r a s y  también al culto de 

el Altísimo.. Y  era esta correspondencia te  advierto, carísi­

ma , que la Magestad suprema de el todo Poderoso recibe 

con justa indignación la  ofensa que le hacen, los mortales 

olvidándose de la  veneración , adoracion y  reverencia que 

le deben; y  quando alguna le d an , es tan grosera, inad­

vertida y  descortés que no merecen premio sino castigo. A  los; 

príncipes y  magnates de el mundo reverencian profunda­

mente y los adoran; pídenles mercedes y  las solicitan por' 

medios y  diligencias exquisitas y  dánles muchas gracias 

quando reciben lo que desean,  y  se ofrecen á ser agra­

decidos toda la vida. Pero al supremo Señor que les da 

el ser y vida y  movimiento, qye los conserva y  susten­

ta , que los redimió y levantó á la dignidad de hijos y  

les quiere dar su misma gloria , y  es infinito y  sumo bien;- 

1  esta M agestad , porque no la  ven con ojos corporales
la
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la olvidan , y  como si de su mano no les vinieran todos 

los bienes, se contentan quando mucho con hacer un tibio 

recuerdo y  apresurado agradecimiento. Y  no digo ahora lo que 

ofenden al justísimo Gobernador del universo los que ini­

quamente rompen y  atropellan con todo el órden de justi­

cia con sus próxim os, como quien pervierte toda la razón 

natural queriendo para sus hermanos lo que no quieren pa­

ra sí niismos.

567 Aborrece , hija mia , tan execrables vicios, y  quan­

to pueden tus fuerzas recompensa con tus obras lo que de­

xa de ser servido el Altísimo con esta mala corresponden­

cia : y  pues por tu profesion estás dedicada al divino cul­

to , sea esta tu principal ocupacion y  afe¿lo, asimilándote 

S los espíritus angélicos incesantes en el temor y  culto 

suyo. Ten reverencia á las cosas divinas y  sagradas, hasta 

los ornamentos y  vasos que sirven á este ministerio. En el 

oficio divino, oracion y  sacrificio procura estar siempre 

arrodillada ; pide con f e , y  recibe con humilde agradeci­

miento ; y  este le has de tener con todas las criaturas aun 

quando te ofendieren. Con todos te muestra piadosa, afa­

ble , blanda, sencilla y  verdadera ; sin ficción , ni doblez, 

sin detracción ni murmuración , sin juzgar livianamente á 

tus próximos. Y para que cumplas con esta obligación de 

justicia, lleva siempre en tu memoria y  deseo hacer con 

tus próximos lo que tú quieres se haga contigo misma; y  

mucho mas te acuerda de lo que hizo mi hijo santísimo, 

y  yo á su imitación por todos los hombres.

C A -
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CAPÍTULO XL

D E  L A  V IR T U D  V E  L A  F O R T A L E Z A  Q p B
tuvo María santísima,

l ^ a  virtud de la Fortaleza , que se pone en el 

tercer lugíir de las quatro C 3rd inales , sirve para mode­

rar las operaciones que cada uno exercita principalmente 

consigo mismo con la pasión de la irascible. Y  si bien es 

verdad, que la concupiscible ( á quien pertenece la tem­

planza ) es primero que la irascible; porque de el apete­

cer la concupiscible nace el repeler la irascible á quien im­

pide lo apetecido ; pero con todo e so , se trata primero de 

la irascible y de su virtud que es la fortaleza; porque ea 

la execucion de ordinario se alcanza lo apetecido inter­

viniendo la irascible que vence á quien lo impide. Y  por 

esto la fortaleza es virtud mas noble y  excelente que la 

tem planza, de quien diré en el capítulo siguiente.

569 E l gobierno de la pasión de la irascible por la vir­

tud de la fortaleza se reduce á dos partes o especies de 

operaciones, que son usar de la ira conforme á razón y 

con debidas circunstancias que la hagan loable y  honesta; y 

dexar de aijarse reprimiendo la pasión quando es mas 

conveniente detenerla que executarla; pues lo uno y  lo otro 

puede ser loable y  vituperable según el fin y  las demas

Tom, I L  R ch:̂
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circunstancias con que se hace, JLa primera de estas ope­

raciones ó especies se quedó con el nombre de fortaleza, y 

algunos de los doílores la llaman belicosidud. L a segunda 

se llama pacienckt, que ps la  mas noble y  superior forta­

leza , y  la que principalmente tuvléroa y  tienen los san­

tos ; aunque los. mundanos , trocando el juicio y  los nom­

bres, suelen á la paciencia llamar pusilanimidad, y  á la pre­

sunción impaciente y  temeraria llaman fortaleza ; porque 

aun no alcanzan los ados verdaderos de esta virtud.

570 No tuvo M aría santísima movimientos desordena­

dos que reprhnir en la irascible con la virtud de la for­

taleza ; porque en la inocentísima Reyna todas las pasio­

nes estaban ordenads y  subordinadas á la razón, y  estaá 

Dios que la gobernaba en todas las acciones y  movimien­

tos ; pero tuvo necesidad de esta virtud para oponerse á 

los impedimentos que el demonio por diversos modos le 

ponia para que no consiguiese todo lo que prudentísima 

y  ordenadamente apetecía para sí y  para su hijo santísimo-

Y  en esta valerosa resistencia y  conflicto nadie fué mas fuer­

te entre todas las criaturas ; porque toda? juntas no pudie­

ron llegar á la fortaleza de María nuestra Reyna, pues no 

tuviéron tantas peleas y contradicciones de el común ene­

migo. Pero quando era necesario usar de esta fortaleza ó 

belicosidad con las criaturas humanas, era tan suave, co­

mo fuerte, ó por mejor d e cir , era tan fuerte, quanto era 

suavísima en obrar ; porque sola esta divina Señora entre 

las criaturas pudo copiar en sus obras aquel atributo de

el
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ri Altísimo, que en las suyas junta la suavidad con la for­

taleza. Este modo de obrar tuvo nuestra Reyna con la 

fortaleza , sin reconocer su generoso corazon desordenado 

tem or; porque era superior i  todo 1o criado. N i tampoco 

fué impávida y  audaz sin moderación, ni podia declinar á 

estos extremos viciosos , porque con suma sabiduría cono­

cía los temores que se debian vencer , y  la audacia que se 

debía escusar ; y  asi estaba vestida como unica muger fuer-"

te de fortaleza y  hermosura.
571 En la parte de la fortaleza que toca á la pacien­

cia , fué María santí»íma mas admirable ; participando so­

la ella de la excelencia de la paciencia de Christo su hijo 

santísimo, que fué padecer y  sufrir sin cu lp a , y  padecer 

mas que todos los que las cometiéron. Toda la vida de 

esta soberana Reyna fué una continuada tolerancia de tra­

bajos , especialmente en la vida y  muerte de nuestro Re­

dentor Jesu C hristo, donde la paciencia excedió á todo 

pensamiento de criaturas, y  solo el mismo Señor que se 

la dió puede dignamente darla i  conocer. Jamas esta can­

didísima paloma se indignó con impaciencia con criatura 

alguna ; ni le pareció grande algún trabajo y  molestia de 

las inmensas que padeció ; ni se contristò por é l , ni de­

xó de recibirlos todos con alegría y hacimiento de gra­

cias. Y  si la paciencia según el órden de cl Apóstol se 

pone el primer parto de la caridad y  su primogénito ; si 

nuestra Reyna fué madre de el am or, también lo fué de 

la paciencia-* y se debe medir con él ; porque quanto ama-

R 2
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mos y  aprec'amos el bien eterno sobre todo lo visible, 

tanto nos determinamos á padecer por conseguirle y  na 

perderle todo lo penoso que sufre la paciencia. Por eso 

fué María santísima pacientísima sobre todas las criaturas, 

y  madre de esta virtud para nosotros , que acudiendo á 

tíla  hallarémos esta torre de David con mil escudos pen­

dientes de paciencia , con que se arman los fuertes de la 

Iglesia y  de la milicia de Ciiristo nuestro Señor,

572 No tuvo jamas nuestra pacientísima Reyna adema­

nes afeminados de flaqueza , ni tampoco de ira exterior, 

porque todo lo tenia prevenido con la divina luz y  sabi­

duría aunque esta no escusaba el d olor, ántes le añadia;. 

porque nadie pudo conocer el peso de las culpas y  ofen­

sas infinitas contra Dios , como las conoció esta Señora^ 

Mas no por eso se pudo alterar su invencible corazoa: 

ni por las maldades de Judas, ni por las contumelias y  

desacatos de los fariséos jamas mudó el semblante y  mé­

nos el interior. Y  aunque en la muerte de su hijo santí­

simo todas las criaturas y  elementos insensibles parece 

■que quisieron perder la paciencia contra los mortales no 

pudiendo sufrir la injuria y ofensa de su Criador ; sola 

María estuvo inmóbil y  aparejada para recibir á Judas y

S los fariséos y  sacerdotes , si despues de haber crucifica* 

4o á Christo nuestro Señor se volvieran á la madre de 
piedad y  misericordia.

573 Bien pudiera la mansísima Em peratriz de e l cielo 

indi^aaxse y  airarse con ios que á su hijo sant^ísimo d ié-

.ton
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ron tan afrentosa muerte , y  no pasar en esta ira los lí- 

ínites de la razón y  virtud ; pues el mismo Señor ha cas­

tigado justamente este pecado. Estando yo en este pensa- 

Uiiento me fué respondido, que el Altísimo dispuso, como 

esta gran Señora no tuviese estos movimientos y  opera­

ciones aunque pudiera debidamente porque no quería que 

ella fuese instrumento y  como acusadora de los pecadores^, 

porque la eligió por medianera y  abogada suya y  madre 

de misericordia para que por ella viniesen á los hombres, 

todas las que el Señor quería mostrar con los hijos de 

Adán ; y hubiese quien dignamente moderase la ira de e l 

justo juez intercediendo por los culpados. Solo con el de­

monio executó la ira esta Señora , y  en lo que fué nece­

sario para la paciencia y  tolerancia y  para vencer los 

impedimentos que le pudo oponer este enemigo y  antigua, 

serpiente para el bien obrar..

574 A  la virtud de la fortaleza se reducen también^ 

la ifw.gnanmidad y  la magnificencia ; porque participan de 

estas condiciones en alguna cosa dando firmeza á la vo­

luntad en la materia que las toca. La magnanimidad con­

siste en obrar cosas grandes , ó quienes sigue la honra 

grande de la virtud ; y  por eso se dice que tiene j:or ma­

teria propia los honores grandes; y  de que le nacen á 

esta virtud muchas propiedades que tienen los magnánimos, 

Gomo aborrecer las lisonjas y  simuladas hipocresías ( que 

amarlas es de ánimos apocados y  viles) no ser codiciosos,

ni interesados ,, ni amigos de lo n âs ú til, sino de lo mas
honcs-
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honesto y  grande ; no hablar de sí mismos con jaílancía; 

ser detenidos en obrar cosas pequeñas reservándose para las 

mayores ; ser mas inclinados á dar, que recibir; porque 

todas estas cosas son dignas de mayor honra. Mas no 

por esto es contra la humildad esta virtud , que una no 

puede ser contraria de otra ; porque la magnanimidad ha­

ce que con los dones y virtudes se iiaga el hombre be­

nemérito de grandes honrás sin apetecerlas ambiciosa y  

desordenadamente. Y  la humildad enseña á que las refiera^ 

á Dios , y  se desestime á sí mismo por sus defedos y  por 

su propia naturaleza. Y  por la dificultad que tienen las 

obras grandes y  honrosas de la virtud, piden especial for­

taleza que se llama magnanimidad, cuyo medio consiste en 

proporcionar las fuerzas con las acciones grandes , para 

que ni las dexémos por pusilánimes , ni las intentemos 

con presunción ni desordenada ambición , ni con apetito 

de gloria vana ; porque todos estos vicios desprecia el mag­

nánimo.
La magnificencia también significa obrar grandes 

cosas ; y  en esta significación tan estendida puede ser co­

mún virtud que en todas las materias virtuosas obra co­

sa* grandes. Pero como hay especial razón ó dificultad en 

obrar y  hacer grandes gastos , aunque sea conforme á ra­

tón , por esto se llama magnificencia especial la virtud 

que determinadamente inclina á grandes gastos regulándo­

los por la prudencia , para que ni el ánimo sea escaso 

quando la razón pide mucho , ni tampoco sea profuso

quan-



Pr im er a  P a r t e , L i b . II. C ap. X I. 13S

quando no conviene , consun:iiendo y  talando lo que no 

debia. Y  aunque esta virtud parece la misma con la libe­

ralidad ; pero los filósofos las distinguen; porque el mag. 

nífico mira á cosas grandes sin atender mas , y  el liberal 

mira al amor y  uso templado de el dinero : y alguno po­

drá ser liberal , sin llegar á ser magnífico , si se defcne 

en distribuir lo que tiene mas grandeza y  cantidad,

576 Estas dos virtudes de magnanimidad y  magniflcenr- 

cia estuviéron en la Reyna de el cielo con algunas con­

diciones que no pudieron alcanzar los demas que las tu­

viéron. Solo María purísima no halló dificultad ni resistencia en 

obrar todas las cosas grandes ; y  sola ella las hizo todas 

grandes aun en las materias pequeñas ; y  sola ella enten­

dió perfedamente la naturaleza y condícion de estas vir­

tudes como de todas las demás. Y  así pudo darles la su­

prema perfección sin tasarla por las contrarias inclinaciones, 

ni por ignorar el modo, ni por acudir á otras virtudes, co­

mo suele suceder á los mas santos y prudentes, que quan­

do no lo pueden todo , eligen y  obran lo que les parece 

mejor. En todas las obras virtuosas fué esta Señora tan mag­

nánima que siempre hizo lo mas grande y  digno de ho­

nor y  gloria; y mereciéndola de todas las criaturas, fue 

mas magnánima en desprecÍ3rla y posponerla , refiriéndo­

la solo á Dios , y  obrando en la misma humildad lo mai 

grande y magnánimo de esta virtud : y  estando las obras 

de la humildad heróyca como en una divina emulación 

y  competencia con lo magnánimo de todas las demas vir­
tudes,

>na
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tudes , vivian todas juntas como ricas joyas que á porfía 

con su hermosa variedad adornaban á la hija del Rey, cu­

ya  gloria toda se quedaba en lo interior , como lo dixo 

David su padre.

577 En la magnificencia también fué grande nuestra 

Reyna ; porque si bien era pobre y  mas ea el espíritu, sin 

amor alguno á cosa terrena ; con todo eso , de lo que el 

Señor le dió dispensó magníficamente, como sucedió quan­

do los Reyes Magos le ofreciéron preciosos dones al niño 

Jesús ; y  despues en el discurso que vivió en la Iglesia, 

subido el Señor al cielo. Y  la mayor magnificencia fué, que 

siendo Señora de todo lo criado , lo destinase todo para que 

magníficamente ( quanto era de su aféelo) se gastase en el 

beneficio de los necesitados, y  en ellionor y  culto de Dios»

Y  esta doiítrina y  virtud enseño á muchos, para ser maes­

tra de toda perfección en obras que tan á pesar de las vi­

les costmnbres y  inclinaciones hacen los mortales sin lle­

gar á darles el punto de prudencia que deben. Comunmen­

te desean los mortales según su inclinación la honra y glo­

ria de la virtud, y  ser tenidos por singulares y  grandes ; y 

con esta inclinación y  afecto van desordenados, y  tampo­

co enderezan esta gloria d̂ .' la virtud al Señor de toiu; 

desatinan con los m edios, y si llega la ocasion de hacer 

alguna obra de magnanimidad ó magnificencia desfallecen, 

y  no la hacen, porqu>j son de ánimos abatidos y  viles, 

y  como por otra parte quieren] juntamente parecer gran­

des , excqlefltcs y  dignos d? veneración, coman para esto

otros
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otros medios engañosamente proporcionados y  verdadera­
mente viciosos, como hacerse iracundos, hinchados, impa­

cientes , ceñudos, altivos y jcidanciosos; y  como todos es­

tos vicios no son magnanimidad, ántes dicen poquedad y  

baxeza de corazon; por eso no alcanzan gloria ni honr^ 

entre los sabios sino vituperio y  desprecio. Porque la hoa-» 

ra mas se halla huyendo de ella que solicitándola, y  con 

obras que con deseos,

D O C T R IN A  D E  L A  R E T N A  D E L  C IE L O .

578 H i j a  m ia , si con atención procuras ( como yo 

te lo m ando) entender la condicion y  necesidad de esta 

virtud de la fortaleza , con ella tendrás á la mano la rien-» 

da de la irascible, que es una de las pasiones que mas pres­

to se mueven y  conturban la razón. Y  también tendrás un 

instrumento con que obrar lo mas grande y  perfeélo de las 

virtudes, como tú lo deseas; y  con que resistir y  vencer 

los impedimentos de tus enemigos que se te oponen para 

acobardarte en lo mas difícil de la perfección. Pero ad­

vierte , carísima, que como la potencia irascible sirve á la 

concupiscible para resistir á quien la impide en lo que su 

concupiscencia apetece; de aquí procede, que si la concu­

piscible se desordena y  ama lo que es vicioso y  solo bien 

aparente, luego la irascible se desordena tras e lla , y  eu 

lugar de la fortaleza virtuosa incurre en muchos vicios exe- 

Tom. I I .  S era-
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¿fables y  feos. Y  de aquí entenderás, como de el apeti­

to  desordenado de la propia excelencia y  gloria vana que 

causan la soberbia y  vanidad nacen tantos vicios en la iras­

cible , quales son las discordias, las contenciones , las ri­

ñ as, la ja£l ancla, los clam ores, impaciencia, pertinacia y  

otros vicios] de la misma concupiscible , como son la hi­

pocresía , m entira, deseo de vanidades , curiosidad y  pare­

cer en todo mas de lo que son las criaturas y  no lo que 

verdaderamente les toca por sus pecados y  baxeza.

579 De todos estos vicios tan feos estarás Ubre, si con 

fuerza mortificas y  detienes los movimientos inordenados 

de la concupiscible con'Ja tem planza, de que dirás luego. 

Pero quando apeteces y  amas lo justo y  conveniente, aun­

que te debes ayudar para conseguirlo de la fortaleza y  de 

la iraícible bien ordenada, sea de manera que no exce­

das ,  porque siempre tiene peligro de airarse con zelo 

de la virtud quien está sugeto á su propio y  desordena­

do amor. Y  tal vez se disimula y  solapa este vicio con 

capa de buen ze lo , y  se dexa engañar la criatura airán­

dose por lo que ella apetece para s í , y  queriendo que se 

entienda es zelo de Dios y  de el bien de sus próximos* 

Por esto es tan necesaria y  gloriosa la paciencia que na­

ce de la caridad , y  se acompaña con la dilatación y  mag­

nanimidad ; pues el que ama de veras al sumo y  verda­

dero bien , fácilmente sufre la pérdida de la honra y  glo- 

í ia  aparente; y  coa magnanimidad la desprecia como vil 

y  contentible; y  aunque je  la den las criaturas, no la es-

ti-
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tima ; y  en los demas trabajos se muestra invencible y  cons* 

tante; con que grangea quanto puede el bien de la perse­

verancia y  tolerancia.

CAPÍTULO  XIL

D E  L A  V IR T U D  D E  L A  T E M P L A N Z A  
que M aría santísima tuvo»

s8o D e  los dos movimientos que tiene la  criatufífc 

en apetecer el bien sensible, y  retirarse de el m a l, este 

último se modera con la  fortaleza, q u e , como he dicho» 

sirve para que por la irascible no dexe vencerse la vo« 

luntad; ántes ella venza con audacia padeciendo qualquiet 

mal sensible por conseguir el bien honesto. Para gober­

nar los otros movimientos de la  concupiscible sirve la Tem* 

planza, que es la última virtud de las cardinales y  la me** 

ñ o r , porque el bien que consigue, no es tan general co ­

mo el que miran las otras virtudes; ántes la  templanza 

inmediatamente mira al bien particular de el que la tie­

ne. Consideran los doélores y  maestros á la templanza em 

quanto dice una general moderación de todos los apetitos 

naturales: y  en este sentido es] virtud general y  común, 

que comprehende á todas las virtudes que mueven el ape-- 

tito conforme á razón. No hablamos ahora de la templan­

za en esta generalidad , sino en quanto sirve para gober-

S 2 nar
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nar la concupiscible en la materia del taéto, donde el de­

leyte mueve con m ayor fuerza , y  consiguientemente en 

otras materias deleytables que imitan á la deleitación de 

el ta fto , aunque no con tanta fuerza.
581 En esta consideración tiene la templanza el ultimo 

lugar de las virtudes, porque su objeto no es tan noble 

como en las otras; pero con todo eso se le atribuyen al­

gunas excelencias m ayores, en quanto desvia de objetos 

mas feos y  aborrecibles , quales son la destemplanza en 

los deleytes sensitivos comunes á ios hombres y  á los bru­

tos irracionales. Y  por esto dixo D avid, que fué hecho el 

hombre semejante al jumento quando se dexó llevar de la 

pasión de el deleyte. Y  por la misma razón el vicio de 

la destemplanza se llama pueril; porque un niño no se 

mueve por la razón sino por el antojo de el apetito; ni se 

modera sino es con castigo ; como también le pide la con­

cupiscible para refrenarse en estos deleytes. D e este deshó- 

nor y  fealdad redime al hombre la virtud de la templan­

za , enseñándole á gobernarse no por el d eleyte , mas por 

la razón ; y  por esto inereció esta virtud que se le atri­

buyese á ella cierta honestidad y  decoro ó hermosura, que 

nace en el hombre de conservarse en el estado de la ra­

zón contra una pasión tan indómita que pocas veces la es­

cucha ni obedece; y  por el contrario, al sugetarse el hom­

bre al deleyte animal se le sigue gran deshónor por la si­

militud bestial y  pueril.

582 Contiene la templanza en sí á las virtudes de ahs^
tí-
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tlnencia y  sobriedad contra los vicios de la gula en la comi­

da y  de la embriaguez en la bebida: y en la abstinencia 

se contiene el ayuno, y son las primeras; porque al ape­

tito lo primero se le ofrece la com ida, objeto de el gusto, 

para conservación de la naturaleza. Tras de estas vir­

tudes se siguen las que moderan al uso de la propagación 

natural, que son castidad y  pudicicia con sus partes virgi  ̂
nidad y  continencia contra los vicios de luxuria y  inconti­

nencia y  sus especies. A  estas virtudes, que son las prin­

cipales en la templanza, se siguen otras que moderan eí 

apetito en otros deleytes menores: y las que moderan el 

sentido de el o lfato, oído y  vista se reducen á las de el 

tacto. Pero hay otras semejantes á ellas en diferentes mate­

rias , estas son, la clemencia y  mansedumbre que gobiernan 

la ira y  el desorden en castigar contra el vicio de la cruel­

dad inhumana ó bestial á que pueden declinar. Otra es 

la modestia que contiene en sí quatro virtudes. La prime­

ra es la humildad , que contra la soberbia detiene al hoii>- 

bre para que no apetezca desordenadamente la propia ex­

celencia. La segunda es la estudiosidad  ̂ para que no ape­

tezca saber mas de lo que conviene y como conviene con­

tra el vicio de la curiosidad. La tercera es la moderación̂  
o austeridad , para que no apetezca el superíluo fausto y  

ostentación en el vestido y  aparato exterior. La quarta es 

la que modera el apetito desmedido en las acciones In­

sorias , como son juegos, movimientos del cuerpo, burlas» 

bayles, 6íc . Y aunque no tiene particular nombre esta vir­
tud,

upDS
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tu d , es muy necesaria y  se llama generalmente modestia 

ó templanza,

583 Para manifestar la excelencia que tuviéron estas vir­

tudes en la Reyna dcI cielo ( y  lo mismo he dicho de las 

otras ) siempre me parece que vienen cortos los términos y  

palabras comunes con que hablamos de las virtudes de otras 

criaturas. M ayor proporcion tuviéron las gracias y  dones 

de María santísima con las de su dileélísimo hijo, y  estas 

con las perfecciones divinas, que todas las virtudes y  san­

tidad de los santos con la de esta soberana Reyna de las 

virtudes : y  así viene á ser muy desigual quanto podemos 

decir de ella con las palabras que significamos las gracias 

y  virtudes de los demas santos, donde por mas consuma­

das que fuesen, estaban en sugetos im perfetos y  sugetos á  

pecado y  desordenados por él. Y  si de estas dixo el Ecle­

siástico que no habia digna ponderación para la excelen­

cia de el continente; ¿ qué dirémos de la templanza de la 

Señora de las gracias y  virtudes y  de la hermosura que 

tenia su alma santísima con el colmo de todas ellas? T o ­

dos los domésticos de esta muger fuerte estaban guarne­

cidos con duplicados vestiduras, porque sus potencias es­

taban adornadas con dos hábitos ó perfecciones de incom­

parable hermosura y  fortaleza. E l uno el de la justicia 

ofigiiial que subordinaba los apetitos á la razón y  gracia; 

el! otro el de los hábitos infusos que anadian nueva her­

mosura y  virtud para obrar con suma perfección,

584 Todos los demas santos que en la hermosura de la
tem-
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templanza se han señalado , llegarían hasta sugetar la con­

cupiscible indómita reduciéndola al yugo de la razón, pa­

ra que nada apeteciese sin modo que despues habia de re­

tratar con el dolor de haberlo apetecido : y  el que á esto 

se adelantase, llegaría á negar al apetito todo aquello 

que se le puede substraer á la naturaleza humana sin des­

tru irla ; pero en todos estos ados de templanza sentirla al­

guna dificultad que retardaría el afedo de la voluntad, ó 

á lo ménos le haría tanta resistencia que no pudiese con­

seguir su deseo con toda plenitud, y  se querellase con el 

Apóstol de la infeliz carga de este pesado cuerpo. En Ma­

ría santísima no habia esta disonancia, porque sin remuír 

murar los apetitos y  sin adelantarse á la razón , de- 

xaban obrar á todas las virtudes con tanta harmonía y  

concierto, que fortaleciéndola como exército de esquadro- 

nes bien ordenados hacían un coro de celestial consonan­

cia. Y  como no habia desmanes de los apetitos que repri­

mir , de tal manera exercitaba las operacione s de la tem­

planza , que no pudo caer en su mente especie ni memoria 

de movimiento desordenado ; ántes bien imitando á las di­

vinas perfecciones, eran sus operaciones como originadas y  

deducidas de aquel supremo exem plar, y  se convertían á 

él como á única regla de su perfección y  com o fin úl­

timo en que se terminaban.
585 L a abstinencia y  sobriedad de M aría santísima

fué admiración de los ángeles; porque siendo Reyna de

todo lo criado, y  padeciendo las naturales pasiones de ham­
bre
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bre y  sed , no apeteció jamas los manjares que S su po­

der y  grandeza pudieran corresponder, ni usaba de la 

comida por el gusto, mas por solo necesidad, y  esta satis­

facía con tal templanza que ni excedía ni pudo exceder 

sobré lo ajustado para el húmido radical y  alimento de la 

vida; y  este recibía dando primero lugar al padecer el do­

lor de la hambre y  sed , y  dexando algún lugar á la gra­

cia junto con el efeílo natural de el escaso alimento que 

recibía. Nunca padeció alteración de corrupción por la su­

perfluidad de la comida ó bebida, ni por ;esta causa sin­

tió mas necesidad , ni la tuvo un dia mas que otro , ni 

tampoco sintió estas alteraciones por defecto de alimento; 

porque si le moderaba algo de lo que el calor natural pe­

dia , suph'alo la divina gracia en que vive la criatura y  

no en solo pan. Bien pudo el Altí-^Imo sustentarla sin co­

mida ni bebida ; pero no lo hizo, porque no fué convenien­

te , ni para ella dexar de merecer en este uso de la co­

mida y  ser exemplar de templanza , ni para nosotros que 

nos faltase tanto bien y  merecimientos. De la materia de 

su comida que usaba y  de los tiempos en que la recibía, se 

dice en diferentes lugares de esta historia. Por su volun­

tad nunca comió carn e, ni mas de sola una vez cada dia, 

salvo quando vivió con su esposo Josef, ó quando acompa­

ñaba á .su hijo santísimo en sus peregrinaciones ; que en' 

estas ocasiones por la necesidad de ajustarse á los demas 

seguía el órden que el Señor le d ab a, pero siempre era 

milagrosa en la templanza.

586 De



P r im er a  Pa r t e  , L is. II. C a p . XII. 145

586 De la pureza virginal y  pudor de la Virgen de 

las vírgines no pueden hablar dignamente los supremos se­

rafines ; pues en esta virtud que en ellos es natural, fué- 

ron inferiores á su Reyna y  Señora ; pues con el privile­

gio de la gracia y  poder de el Altísimo estuvo María san­

tísima mas libre de la impuridad de vicio contrario que 

los mismos ángeles, á quienes por su naturaleza no puede 

tocarles. No alcanzamos los mortaU^s €n esta vida á for­

mar el concepto debido de esta virtud en la Reyna de 

el cieJo ; porque nos embaraza mucho el pesado barro 

con que á nuestra alma se le escurecé la candidez y  cris­

talina luz de la castidad. Túvola nuestra gran Reyna en 

tal grado que pudo dignamente preferirla á la dignidad de 

madre de Dios, si no fuera ella quien mas la proporciona­

ba con esta inefable grandeza. Pero ínidiendo la pureza 

virginal de María con lo que ella la apreció , y  con la 

dignidad á que la levantó , se conocerá en parte qual fué 

esta virtud en su virgíneo cuerpo y  alma. Propúsola des­

de su inmaculada concepción , votóla desde su natividad, 

y  observóla de suerte que jamas tuvo acción , ni movi­

miento , ni ademan en que la violase ni tocase en su pu­

dor. Por eso no habló jamas á hombre sin voluntad de 

Dios ; ni á ellos ni á las mugeres mismas miraba al ros­

tro ; no por el peligro sino por el mérito , por el exem­

plo nuestro y  por la superabundancia de la divina pruden«* 
cia , sabiduría y  amor.

587 De su clemencia y  mansedumbre dixo Salomóa 
Toffi» II* X que

upQ§
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que la  le y  de la  clem encia estaba en  su lengua ; porque 

nunca se m ovió que no fuese para distribuir la  gracia  que 

en  sus labios estaba derram ada.. L a  m ansedum bre gobierna 

la  ira  , y  la  clem encia  m odera e l castigo^ N o  tu vo  ira  

que m oderar nuestra mansísima. R e y n a  , ni usaba de esta 

poten cia mas d e  como, en e l  capítulo pasado d ix e  en los 

aétos d e  fortaleza con tra  e l pecado y  e l demonio^ & c . pe­

ro contra las. criaturas racionales no tu v a  ira  que se o r­

denase á castigarlas n i por sucesO' alguno se le m ovió 

ira  , n i perdió la  p erfeílísim a m ansedum bre co n  inm utable 

y  in im itab le  igualdad interior y  exterior sin que jam as 

se le  conociese diferencia en e l  sem blante  ̂ en la  v o z , ni 

m ovim ien tos qu e testificasen algú n  interior m ovim iento de 

ira . E s ta  m ansedum bre y  clem encia  tu vo  e l Señor p o r ins­

trum ento de la  s u y a , y  lib rd  en ella, todos los; beneficios 

y  e fed o s  de lâ  ̂ eternas y  antiguas m isericordias ? y  p ara  

este fin era necesario, q u e  la  clem encia  d e  M a ría  Señora 

nuestra fuese proporcionado instrujnento. d e  la  que el mis­

m o Señor tiene- con las criaturas. Considerando^ atenta y  

profundam ente las obras de la  divina clem encia  co n  los pe­

cadores , y  que de todas fué M aría  santísim a e l idoneo ins­

trum ento con que se disponían y  e x e cu ta b a n ,  se  c o n o c e r l 

en parte la  clem encia d e  e sta  Señora. Todas sus reprehen­

siones. fuéron m as rogando y  enseñando y  am onestando que 

c a stig a n d o : y  esto pidió e lla  a l  S e ñ o r , y  su p ro vid en cia  

lO' dispuso así para que en. esta sobreexcelsa R eyn a  e s tu -  

■«iese l a  le y  de l a  clem en cia  coma- en original y  e n  d ep ó -

s i-
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§ito de quien su Magestad se sirviese y  los mortales de­

prendiesen esta virtud con las demas.

588 En las otras virtudes que contiene la modestia, es­

pecialmente en la humildad y  en la austeridad ó pobreza 

de María santísima, para decir algo dignamente fueran ne­

cesarios muchos libros y lenguas de ángeles. De lo que yo 

puedo alcanzar á decir está llena toda esta historia ; por­

que en todas las acciones de la Reyna de el cielo resplan­

deció sobre todas las virtudes su incomparable humildad. 

Mucho temo agraviar la grandeza de esta singular virtud 

queriendo ceñir en breves términos el piélago que pudo re­

cibir y abrazar al incomprehensible y  sin términos. Todo 

quanto han alcanzado á  conocer y  á obrar los santos y  los 

mismos ángeles con esta virtud de la humildad no pudo 

llegar á lo ménos de la que tuvo nuestra Reyna. j  A  quién 

de los santos ni de los ángeles pudo llamar madre ei mis­

mo Dios ? j  Y  quién , fuera de María, y de el eterno Padre 

pudo llamar Hijo al Verbo humanado ? Pues si la que lle­

gó en esta dignidad á ser semejante al Padre, y  tú volas 

gracias y  dones convenientes para e lla , se puso en su es­

timación en el últiiíio lugar de las criaturas y  á todas las 

leputaba por superiores; ¿ qué olor , qué fragrancia daría

gusto de el mismo Dios este humilde nardo compre- 

hendiéndo en su pecho al supremo Rey de los reyes.?

589 Que las columnas de el cielo se encojan y  estre­

mezcan en presencia de la inaccesible luz de la Mages­

tad infinita no es m aravilla; pues á su vista tuviéron la

T  2 rui-
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luirla de sus semejantes , y  ellos fuéron preservados con b e- 

íi.eficios y  razones comunes á todos. Que los mas fuertes.y 

invencil'les santos se humillasen abrazando el desprecio y  

»batimiento , conociéndose por indignos de qualquier mí­

nimo beneficio de la gracia y aun de el mismo obsequio 

y  socorro de las cosas naturales, todo esto era justísimo y  

consiguiente; porque todos pecamos y  necesitamos de la  gloria 

de el mismo Dios; y  ninguno fué tan santo, ni tan grande, que 

no lo pudiese ser mayor; ni tan perfecto que no le faltase algu­

na virtud; ni tan inculpable que no hallasen los ojos de Dios 

que reprehender en él. Y  quando en todo fuera alguno perfeéta- 

mente consumado, todos se quedaban en la esfera de la común 

gracia y  beneficios, sin que nadie fuese superior á todos en todo.

590 Pero en esto fu? sin exemplo y  sin segunda la hu­

mildad de María purísima , que siendo autora de la gra^ 

c í a , principio de todo el bien de las criaturas, la supre­

ma de ellas, el prodigio de las perfecciones divinas, el 

centro de su am or, la esfera de su omnipotencia, la que 

llamó hijo y  se oyó llamar madre de el mismo D ios, se 

humilló al mas inferior lugar de todo lo criado. Y  la 

que gozando de la mayor excelencia de todas las obras de 

IKos en pura criatura , no le quedaba otra superior en ellas 

á que levantarse, se humilló juzgándose por no digna de 

la menor estinjacion , ni excelencia, ni honra que se le pu­

diera dar á la mínima de toda? las criaturas racionales* 

No solo se reputaba indigna de la dignidad de mad^e de 

í)ÍDs y  de las gracias que en esto se enccrrabaji; pero de

el
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el ayre que respiraba , de la tierra que la sufría , de el 

alimento que recibía y  de qualquíer obsequio y  oficio de 

las criaturas, de todo se reputaba indigna, y  lo agradecía 

como si lo fuera. Y  para decir mucho en pocas razones^ 

el no apetecer la criatura racional la excelencia que ab­

solutamente no le to ca , ó que por algún título la desmere­

ce no es tan generosa hum ildad, aunque la infinita cle­

mencia del Altísimo la admita, y  se dé por obügado de 

quien así se humilla, Pero lo admirable es, que se humille 

mas que todas juntas las criaturas, aquella que debiendó- 

sele toda la magestad y  excelencia no la apeteció ni bus­

có ; pero estando en forma de digna madre de Dios se 

aniquiló en su estimación , mereciendo con esta humildad 

ser levantada com.Q de justicia, al dominio y  señorío de to­

do lo criado»
5.91 A  esta humildad incomparable correspondían ea 

María santísima las otras virtudes que se encierran en la 

modestia ; porque el apetito de saber mas de lo que con­

viene de ordinario nace de poca humildad ó caridad; y  

siendo vicio sin provecho , viene á ser, de mucho daño, co ­

mo le sucedió á Dina, que con inútil curiosidad, saliendo á 

ver lo que no le era de provecho , fué. vista con tanto 

daño de su honor. J)e la misma raíz de soberbia presun­

tuosa suele originarse la superflua osteniacion y  fausto en 

el vestido exterior y  las desordenadas acciones y  gestos o 

movimientos corporales que sirven á la vanidad y  sensua­

lidad , y testifican, la. liviandad de el coraíon, según lo que dir
xo
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xo el Eclesiástico: E l vestido del cuerpo , la risa de la 

hoca , y  los movimientos del hombre nos uvisan de su in­

terior, Todas las virtudes Gontrarlas á estos vicios estaban 

en María santísima intaélas y  sin reconocer contradicción 

ni m ovim iento que la s  pudiese retardar ó  inficionar ; án­

tes como hijas y  compañeras de su profundísima humil­

dad , caridad y  pureza testificaban en esta soberana Sa- 

ñora cierros asom os m as de divina que de criatura hu­

mana.
592 Era estudiosísima sin curiosidad ; porque estando 

llena de sabiduría sobre los mismos querubines deprendía 

y  se dexaba enseñar de todos como ignorante- Y quando 

iisaba de la divina ciencia ó íiiqulria la divina voluntad, 

era tan prudente y  con tan altos ünes y  debidas circuns­

tancias, que siempre sus deseos herían el corazon de Dios 

y  le atraían á su ordenada voluntad. En la pobreza y  

austeridad fué admirable; pues quien era Señora de todo 

lo criado y  lo  tenia á su disposición, dexó tanto por la 

imitación de su hijo santísimo quanto el mismo Señor pu­

so en sus manos : porque así como el Padre puso todas 

las cosas en manos del V êrbo humanado, así las puso es­

te Señor todas en manos de su madrt^; y  e lla , para ha­

cer ,1o mismo, las dexó todas con afeélo y  efeílo por la 

gloria de su hijo y  Señor. De la modestia de sus acciones 

y  dulzura de sus palabras y  todo lo exterior bastará de­

cir , que por la inefable grandeza que en ellas descubría 

fuera tenida por mas que humana, s lla  fe no enseñára que

era
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era pura criatura,, como lo- confesó- e l sabio, de Atenas Sam 
Dionisio^

D O C T R I N A  B E  L A  R E T N A  B E L  CIELO .,

593  ̂ H i j a :  mia de la dignidad de esta virtud de la-, 

templanza has dicho algo por lo que de su excelencia has; 

entendido y de la que yo exercitaba ;  aunque de todo de­

xas mucho- que decir, para que se acabase, de entender la- 

necesidad tan precisa que los mortales- tienen de. usar en 

sus acciones de la templanza^ Pena de. e l primer pecado> 

fué perder el hombre ei. perfeao. uso de la razón, y  que 

las pasiones inoBedi'entes; contra ella se revelasen, contra, 

quien, se, habia rebelado^ contra: su Dios despreciando su jus­

tísimo- precepto. Para reparar este; daño fué. necesaria la. 

virtud de la templanza,, que domase las pasiones, que re­

frenase sus movimientos d e le y ta b le s q u e  les diese, modo» 

y  restituyese al hombre el conocimiento^ de el medio per— 

fedo en la concupiscible, y  le: enseñase y  inclinase de.- 

nuevo á seguir la. razón como capaz- de la Divinidad , y  

no i  seguir su deleyte como uno de l©s brutos irraciona­

les. No es posible- sin esta, virtud desnudarse: la criatura; 

de el hombre antiguo, ni, disponerse para, los dones de la: 

gracia y  sabiduría divina porque esta nô  entra-en la a l­

ma del cuerpo sugeto á pecados. E l que sabe con la tem - 

glanza^ moderac sus pasiones ,, negándoles e l inmoderado y

bes-
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bestial deleyte que apetecen , este podrá decir y  experi­

mentar que lo introduce el Rey en las oficinas de su re­

galado vino y  tesoros de la sabiduría y  espirituales dones; 

porque esta virtud es una oficina general llena de las virtu­

des mas hermosas y  fragrantés al gusto de el Altísimo.

594 Y si bien quiero que trabajes mucho por alcan­

zarlas todas, pero singularmente considera la hermosura y  

buen olor de la castidad , la fuerza de la abstinencia y  

sobriedad en la comida y  bebida, la suavidad y  efed'. s 

de la modestia en las palabras y  obras, y  la nobleza de 

la pobreza altísima en el uso de las cosas. Con estas vir­

tudes alcanzarás la luz d ivin a, la paz y  tranquilidad de 

tu a lm a, la serenidad de tus potencias, el gobierno de tus 

mclinaciones, y  llegarás á ser toda iluminada con los res­

plandores de la divina gracia y  dones ; y  de la vida sen­

sible y  animal serás levantada á la conversación y  vida 

angélica que es la que de tí quiero, y  la que tú misma 

deseas con la virtud divina. Advierte pues, carísima ,  y  

desvélate en obrar siempre con la luz de la gracia ,  y  

nunca se muevan tus potencias por solo deleyte y  güsto 

§ u y e ; pero siempre obra por razón y  gloria de el A ltí­

simo en todas las cosas necesarias para la vida, en el co­

mer , en el dorm ir, en el vestir, en hablar, en o ir , en 

desear , en corregir, en m andar, en rogar ; todo lo go­

bierne en tí la luz y  el gusto de tu Señor y  D io s, y  no 

el tuyo.
695 y  para que mas te aficiones á ia hermosura y  gra­

cia
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cia de esta virtu d , atiende á la fealdad de sus vicios con­

trarios , y  pondera con la luz que recibes quan fe o , abo­

minable , horrible y  monstruoso está el mundo en los ojos 

de Dios y  de los santos por la enormidad de tantas abo­

minaciones' como los hombres cometen contra esta ama­

ble virtud. Mira quantos siguen como brutos animales el 

horror de la sensualidad, otros la gula y  embriaguez, otros 

el juego y  vanidad ,¡ otros la soberbia y  presunción, otros 

la avaricia y  deleyte de adquirir hacienda, y  todos ge­

neralmente el ímpetu de sus pasiones, buscando ahora so­

lo el deleyte en que para despues atesoran eternos tor­

mentos y  el carecer de la vista beatífica de su Dios y  
Señor.

CAPÍTU LO  XIII.

D E  L O S  S I E T E  D O N E S  D E L  E S P Í R I T U  S A N ^  

to que tuvo Marta seintísimz^

596 T vos siete dones de el Espíritu santo ( según la 

luz que de ellos tengo) me parece añaden algo sobre las 

virtudes adonde se reducen , y  por lo que añaden, se di­

ferencian de ellas aunque tengan un mismo objeto. Qual­

quiera beneficio de el Señor se puede llamar don ó dádi- 

va de su mano , aunque sea natural ; pero no hablamos 

ahora de los dones en esta generalidad aunque sean vir- 

Tom, I L  V  tu-
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tudcs y  dádivas infusas; porque no todos los que tienen 

alguna virtud ó virtudes tienen gracia de dones en aque­

lla materia ; ó á lo ménos no llegan á tener las virtudes 

con aquel grado que se llaman dones perfetflos, cotno los 

entienden los doctores sagrados en las palabras de Isaías, 

donde dixo , que en Christo nuestro Salvador descansaría 

el Espíritu de el Señor , numerando siete gracias que co­

munmente se llaman dones de el Espíritu santo , quales 

son , el espíritu de Sabiduría y  Entendimiento, y  el espíritu 

de Consejo y  Fortaleza , el espíritu de Ciencia y  Piedad, 

y  el de Temor de Dios, Los quales dones estuviéron en la 

alma sansísima de C hristo, redundando de la Divinidad á 

que estaba hipostáticamente unida , como en la fuente es­

tá ia agua que de ella mana para comunicarse á otros; 

porque todos participamos de las aguas de el Salvador 

gracia por gra cia , y  don por don ; y  en él están escon­

didos los tesoros de la sabiduría y  ciencia de Dios.

597 Corresponden los dones de el Espíritu santo á las 

virtudes adonde se reducen. Y  aunque en esta corresponden­

cia ¡discurren con alguna diferencia los doctores, pero no 

la puede haber en el fin de los dones, que es dar algu­

na especial perfección á las potencias para que hagan al­

gunas acciones y  obras perfectísimas y  mas heróycas en 

las materias de las virtudes; porque sin esta condicion no 

se pudieran llamar dones particulares mas perfectos y  ex­

celentes que en el modo común de obrar las virtudes. Esta 

perfección de lös dones ha de incluir 6  consistir princi­

pal*
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pálm ente en alguna especial ó  fuerte inspiración y  m ocion 

de el E spíritu s a n to , que venza co n  m a yo r eficacia los 

im pedim entos , y  m ueva a l libre  albedrío y  le  dé m ayor 

fuerza para que no obre rem isam ente , ántes con grande 

plenitud de perfección y  fuerza en aquella  especie de  v ir­

tud adonde pertenece e l don. T od o lo  qual no puede alcanzar 

e l libre a lb e d río , sino es ilustrado y  m ovido con especial 

e fic a c ia , virtud y  fuerza de e l E spíritu  santo que la  com ­

pele fu e r te , suave y  dulcem ente para que siga aquella 

ilu stra ció n , y  con libertad obre y  quiera aquella  acción  

que parece es hecha en la  volun tad  con la  eficacia  de e l 

d ivino E s p ír itu , com o lo  d ice e l A p ósto l ad Rx>manos 8.

V  por esto se llam a esta m ocion instinto de e l E spíritu  

sa n to ; porque la  voluntad aunque obra librem ente, y  sin 

v io le n c ia , pero en estas obras .tien e  m ucho d e instrum ento 

voluntario y  se asim ila á  é l , porque obra con ménos con­

sulta de la  prudencia com ún ( com o lo  hacen las virtudes) 

aunque no con ménos inteligencia  ni libertad .

598 C o n  UQ exem plo m e daré á entender en algo, ad­

virtiendo que para m over la  volun tad  á las obras de v ir ­

tu d  concurren dos cosas en  las p o ten cia s: L a  una es e l  

peso ó inclinación que en sí tiene, que la  lleva  y  m ueve 

a l  m odo que la  graved ad  á la  p iedra 6 la  liviand ad  en el 

íiiego para m overse cad a uno á su centro. E sta  inclinación  

acrecientan los hábitos virtuosos m as ó  ménos en la  vo-* 

lu n ta d ; ( y  lo  mism o hacen los vicios en su m o d o ) p or­

que inclinando a l am or p e s a n , y  e l  a m o í es su peso que

V a  la
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la lleva libremente. Otra cosa concurre á esta mocion de 

parte de el entendinniento , que es una ilustración en las vir­

tudes con que se mueve y  determina la voluntad; y  esta 

ilustración es proporcionada con los hábitos y  con los ac­

tos que hace la voluntad : para los ordinarios sirve la pru­

dencia y  su deliberación ordinaria ; y  para otros aélos mas 

levantados sirve ó es necesaria mas alta y  superior ilus­

tración y  mocion de el Espíritu santo , y  esta pertenece á 

los dones. Y  porque la caridad y  gracia es un hábito sobre­

natural que pende de la divina voluntad al modo que el ra­

yo  nace de el sol ; por eso la caridad tiene una partica- 

lar influencia de la Divinidad, y  con ella es movida y 

mueve á las- demas virtudes y  hábitos de la voluntad ; y 

mas quando obra con los dones de el Espíritu santo.

599 Conforme á esto en los dones de el Espíritu san­

to me parece conozco de parte de el entendimiento una 

especial ilustración en que se ha muy pasivamente para 

mover á la voluntad , en la qual corresponden sus hábitos 

con algún grado de perfección que inclina sobre la ordi­

naria fuerza de las virtudes á obras muy heróycas. Y  co­

mo si á la 'p iedra sobre su gravedad le añaden otro im­

pulso se mueve con mas ligero movimiento ; así en. la 

voluntad añadiéndole la perfección ó impulso de los dones, 

los movimientos de las virtudes son mas excelentes y per- 

fedlos. E l don de Sabiduría comunica á la  alma cierto gus­

to* con el qual gustando conoce lo divino y  humano sin 

«ngafiOdando, su valor y peso á cada uno contra el gus­

to
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to qiie nace de la ignorancia y  estulticia humana; y  per­

tenece este don á la caridad. E l don de el E?itendmiento- 

clarifica para penetrar las cosas divinas y  conocerlas con­

tra la rudeza y tardanza de nuestro entendimiento. El de 

Cicncia penetra lo mas obscuro, y  hace míiesfros perfec­

tos contra la ignorancia ; y estos dos pertenecen á la fe*

E l don de Consejo encamina y  endereza y  detiene la pre­

cipitación humana contra la imprudencia, y pertenece á su 

virtud propia. El de la Fortaleza expele el temor desor­

denado , y conforta la flaqueza ,  y  pertenece á  su misma 

virtud. E l de Piedad hace benigno el corazon, le quita la 

dureza y  le ablanda contra la impiedad y  dureza , y  per­

tenece á la religión. E l don de Temor de D ics  humilla. 

amorosamente contra la soberbia, y  se reduce á la humil­

dad.

600 En María santísima estuviéron todos los dones de 

el Espíritu santo como en quien tenia cierto respeto y  co­

mo derecho á tenerlos por ser madre de el- Verbo divino- 

de quien procede el Espíritu santo, á quien se le atribu­

yen. Y regulando estos dones por ..la dignidad especial d e  

m adre, era consiguiente que estuvieran en ella con la pro­

porcion debida y  con tanta diferencia de todas las demas al­

m as, quanta hay de llamarse ella madre de Dios y todas, 

las demas solo criaturas; y  por estar la  gran Reyna tan: 

cerca de el Espíritu santo por esta dignidad y  juntamen­

te por la impecabilidad, y  todas las demas criaturas- es­

tar tan l é j o s a s í  por la. culpa , como por la distancia de:
e l



TgS M ística  C iud a d  d e  D ios.

el ser común , sin otro respeto ni afinidad con el divino 

Espíritu. Y si estaban en Christo nuestro Redentor y  maes­

tro como en fuente y  origen, estaban también en María 

su digna madre como en estanque ó  en mar de donde 

se distribuyen á todas las criaturas; porque de su plenitud 

superabundante redundan á toda'la  Iglesia. Lo qual en otra 

metáfora dixo Solomón en los Proverbios : Quando la Sa­

biduría , d ic e , edificó para sí una cosa sobre siete colum­

nas & c. y  en ella preparó la m esa, mezcló el vino , y  

combidó á los párvulos y  insipientes para sacarlos de I2 

infancia y  enseííarles la prudencia. No me detengo en es­

ta declaración , pues ningún católico ignora que María san­

tísima fué esta magnífica habitación de el A ltísim o, edlñ-  ̂

cada y  fundada sobre estos siete dones para su hermosura 

y  firmeza y  para prevenir en esta casa mística el combi- 

te general de toda la Iglesia; porque en María está pre­

parada la mesa para que todos los párvulos ignorantes hi­

jos de Adán lleguemos á ser saciados de la influencia y  do­

nes de el Espíritu santo*
601 Quando estos dones se adquieren mediante la dis­

ciplina y  exercicio de las virtudes venciendo los vicios con­

trarios , el primer lugar tiene el temor ; pero en Christo 

Señor nuestro comenzó Isaías á referirlos por el don de la 

Sabiduría, que es el supremo, porque los recibió como 

maestro y  cabeza, y  no como discípulo que los depren­

día. Con este mismo órden los debemos considerar en su 

madre santísima, porque mas se asimiló en los dones á su

hi-
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hijo santísim o que á e lla  las dem as criaturas. E l don de 

Sabiduría contiene un a ilum inación gustosa con que el en­

tendim iento conoce la  verdad, de las cosas por sus causas 

íntim as y  suprem as; y  la  voluntad con el gusto de la  ver­

dad del verdadero bien le  discierne y  d ivid e  d el aparente 

y  fa ls o ; porque aquel es verdaderam ente sabio que co­

noce sin engaño el verdadero bien para gustarle y  le  gus­

ta  conociéndole. E ste  gusto de la  sabiduría consiste en go­

zar de el sumo bien p or una íntim a unión de am or , á  

que se sigue e l sabor y  gusto del bien honesto p articipado 

y  exercitado por las virtudes inferiores a l am or. Por esto 

no se llam a sabio e l que solo  conoce la  verdad especula­

tivam ente » aunque tenga en este conocim iento su d e ­

le y te  ; ni tam poco es sabio e l que obra aftos de virtud p o r 

solo e l conocim iento ; y  ménos si lo  h ace  por otra causat 

p ero  si por e l gusto d e l sum o y  verd ad era  bien , á  quien 

sin engaño co n o c e ,  y  en é l y  p or é l todas las verd ad es 

inferiores, obra con íntim o am or u n it iv o , este será verd a­

deram ente sabio. E ste conocim iento adm inistra á  la  sabi­

duría e l don de Entendimiento que la  precede y  acom p a­

ña , y  consiste en una íntim a penetración de las verd ad es 

divinas y  d e  las que á este órden se pueden reducir y  

encam inar ; porque e l espíritu escudriña las cosas profundas 

de D io s , com o el A p óstol dice.

602 E ste mism o espíritu era necesario para entender 

y  decir algo de los dones d e sabiduría y  entendim iento 

que tu vo  la  E m p eratriz  de e l cie lo  M aría . E i  ím petu de
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e l rio que de la  sum a bondad estaba represado por tan ­

tos siglos e te rn o s, alegró esta ciudad de D ios con e l co r­

riente que por m edio de e l U nigénito de el Padre y  suyo 

que habitó en e l la , derram ó en su alm a santísim a com o si 

( á  nuestro m odo de en ten d er) desahogára en este piélago 

d e sabiduría e l infinito m ar de ia D ivinidad ,  al mismo 

punto que pudo llam ar al E spíritu  de sabiduría ; y  para 

que le  llam ase , vino á e lla  para que la  deprendiese sin 

f ic c ió n , y  la  com unicase sin e n v id ia , com o lo h izo ; pues 

por m edio de su sabiduría se m anifestó al m undo la  lu z  

d e  e l V erb o  eterno hum anado. C on oció  esta sapientísim a 

V irg e n  la  disposición de el m u n d o, las condiciones de los 

e le m e n to s, el principio , m edio y  fin de los tiem pos y  sus 

m udanzas , los cursos de las estrellas , la  naturaleza de los 

anim ales , las iras de las bestias fieras , la  fuerza de los 

v ie n to s , la  com plexion y  pensam ientos de los hom bres, las 

■virtudes de las p la n ta s , y e r b a s , árboles , frutos y  raices, 

lo  escondido y  oculto sobre el pensam iento de los hom bres, 

los misterios y  ca m in o s. retirados de e l A ltís im o ; todo lo  

conoció M aría  nuestra R eyn a  , lo  gustó co.i e l don de la  

sabiduría que bebió en su fuente o r ig in a l, y  quedó hecha 

p alab ra  de su pensam iento.

603 Allí recibió este vapor de la virtud de Dios y  esta 

cmanacion de su caridad sincera que la hizo inmaculada» 

y  la preservó de la mancha que coinquina á la alma , y  

quedó espejo sin mácula de la magestad de Dios. Allí par- 

íicipó el espíritu de inteligencia que contiene la sabiduría,

y
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y  es santo , único, multiplicado, sutil , agudo , discreto, 

m óvil, lim pio, c ierto , suave, amador de el bien y que 

nada le im pide, bienhechor, humano , benigno , estable, 

seguro, que todas estas virtudes comprehende, todo lo al­

canza , todo lo entiende con limpieza y  delgadeza purísi­

ma con que toca á una y  otra parte. Todas estas condi­

ciones que dixo el Sabio de el espíritu de sabiduría, única y  

perfeílamente estuviéron en María santísima despues de su hijo 

uhigcnito ; y  con la sabiduría le viniéron juntos todos los 

bienes, y  en todas sus operaciones le precedían estos al­

tísimos dones de Sabiduría y  Entendimiento, para que en 

todas las acciones de las otras virtudes fuese gobernada 

con ellos, y  en todas estuviese embebida su incomparable 

sabiduría con que obraba.

604 De los demas dones está dicho algo en sus virtu­

des adonde pertenecen ; pero como todo quanto podemos 

entender y  decir , es tanto ménos de lo que habia en esta 

ciudad mística de M aría , siempre hallaréraos mucho que 

añadir. E l don de Consejo se sigue en el órden de Isaías al 

de entendimiento, y  consiste en ulta sobrenatural ilumina­

ción, con que el Espíritu santo toca al interior, iluminán­

dole sobre toda humana y  común inteligencia para que 

elija todo lo mas ú t i l , decente y  justo, y  repruebe lo con­

trario , reduciendo á la voluntad con las reglas de la eter­

na y  inmaculada ley divina á la uni4ad de un solo amor 

y  conformidad de la perfecta voluntad de el sumo bien; y  

con esta divina erudición deseche la criatura la multipli- 

Tom. //, X ci-*
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cidad y  variedad de diversos afeétos, y  otros inferiores y  

externos amores y  movimientos que pueden retardar ó im­

pedir al corazon humano para que no oyga ni siga este 

divino impulso y  consejo, ni llegue á conformarse con aquel 

exemplar vivo de Christo Señor nuestro, que con altísimo 

consejo dixo al eterno Padre : No se haga mi voluntad 

sino la  tuya.
605 El don de Fortalexa es una participación ó influ- 

Xo de la virtud divinU que el Espíritu santo comunica á 

la voluntad criada para que felizmente animosa se levan­

te sobre todo lo que puede y  suele temer la humana fla­

queza de las tentaciones , dolores , tribulaciones, adversi­

dades; y  sobrepujándolo y  venciéndolo todo » adquiera y 

conserve lo mas arduo y excelente de las vii tudes , y  

transcienda, suba y  traspase todas las virtudes , gracias, 

consolaciones internas y  espirituales, revelaciones, amores 

sensibles, por muy nobles y excelentes que sean , todo lo 

dexe a tras, y se estienda con un divino conato hasta lle­

gar á conseguir la íntima* y  suprema unión del sumo bien 

á que con deseos ardentísimos anhela , donde con verdad 

salga de el fuerte la dulzura, habiéndolo vencido todo en 

el que la conforta. E l don de Ciencia es una noticia judi- 

cativa con rctftitud infalible de todo lo que se debe creer 

y  obrar con las virtude» : y  se diferencia de el Consejo por- 

que este elige, y  aquella juzga , el uno hace el juicio rec­

to , y  el otro la prudente elección. Y  de el don de 

fniento se distingue , porque este penetra las verdades divi­

nas



P r im e r a  P a r t e  , L m . II. C ap , XIIT. 163

nas internas de la fe y  virtudes como en una simple 

inteligencia, y  en el don de la Ciencia conoce con ma­

gisterio lo que de ellas se deduce aplicando las operacio­

nes externas de las potencias á la pcrfeccicn d,e la virtud., 

en la qual el don de Cicticiu es como raiz y madre d.e la 

discreción.
606 E l don de Piedad es una virtud divina ó influxo 

con que el Espíritu santo ablanda y  como derrite y lique­

face la voluntad humana moviéndola para todo lo que per­

tenece al obsequio de el Altísimo y  beneficio de los pró- 

ximtys. Y con esta blandura y  suave dulzura está pronta 

nuestra volun tad , y  atenta la memoria, para en todo tiem 

p o , lugar y  suceso alabar, bendecir y  dar gracias y  ho­

nor al sumo bien , y  para tener compasion tierna y  amo­

rosa con las criaturas sin faltarles en sus trabajos y  ne­

cesidades. No se impide este don de piedad con la envi­

dia , ni conoce odio, nî  avaricia , ni tibieza , ni estreche- 

za de corazon ; porque causa en él una fuerte y  suave in­

clinación , con que sale dulce y  amorosamente á todas las 

obras del divino amor y  del próxim o; y  á quien le tiene, 

le hace benévolo, obsequioso, oficioso y  diligente. Y por 

eso dixo el A póstol, que el exercicio' de la piedad era 

Vitil para todas las cosas y  tiene la promesa de la vi­

da eterna; porque es un instrumento nobilísimo de la ca­

ridad.

607 En el último lugar está el don de Temor de T>Íos 
tan alabado, encarecido y  encomendado repetidamente en

X 2 la
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la escritura divina y  por los santos doétores, conio funda­

mento de la perfección christiana y  principio de la ver­

dadera sabiduría : porque el temor de Dios es el primero 

que resiste á la estulticia arrogante de los hombres, y  el 

que con mayor fuerza la destruye y  desvanece. Este don 

tan importante consiste en una amorosa fuga y  nobilísima 

erubescencia y, encogimiento con que el alma se retrahe 

á sí misma y  á su propia condicion y  baxeza, considerán­

dola en comparación de la suprema grandeza y  magestad 

de Dios ; y  no queriendo sentir de s í , ni saber altamen­

te , teme , como enseñó el Apóstol. Tiene sus grados este 

temor santo , porque al principio se llama inicial  ̂ y  despues 

se llama filial ; porque primero comienza huyendo de la cul­

pa como contraria al sumo bien que ama con revencia;y 

despues prosigue en su abatimiento y  desprecio \ porque 

compara su propio ser con la magestad, su ignorancia con 

la  sabiduría , su pobreza con la inñnita opulencia. Y  todo 

esto, hallándose rendida á la divina voluntad con plenitud, 

se humilla y  rinde á todas las criaturas por Dios ; y  pa­

ra con él y con ellas se mueve con un amor íntimo , lle­

gando á la perfección de los hijos de el mismo Dios , y  

á la suprema unidad de espíritu con el Padre, Hijo y  Es­

píritu santo.

6o3 Si me dilatára mas en la explicación de estos do­

nes , saliera mucho de mi intento, y  alargára demasiado es­

te discurso: lo que digo me parece suficiente para enten­

der su naturaleza y  condiciones, Y  habiéndola entendido, se

de-
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debe considerar , que en la soberana Reyna de el cielo es­

tuviéron- todos los dones de el Espíritu santo no solo en 

el grado suficiente y  cornuti que tienen en su género ca­

da uno, ( porque esto puede ser común á otros santos) pe­

ro estuviéron en esta Señora con especial excelencia y  pri­

vilegio, qual no pudo caber en otro santo alguno, ni pudie­

ra ser conveniente á otro inferior suyo. Entendido pues 

en que consiste el temor santo , la piedad, la fortaleza, la 

ciencia , el consejo en quanto son dones especiales de el 

Espíritu santo, estiéndase el juicio hum ano, y  el enten­

dimiento angélico, y  piense lo mas alto , lo mas noble, lo 

mas excelente , lo mas perfcao , lo mas divino , que so­

bre lo que concibieren todas juntas las criaturas, están los 

dones de María y  lo inferior de ellos es lo supremo de 

el pensamiento criado ; así como lo supremo de los dones 

de esta Señora y  Reyna de las virtudes toca en algún 

modo á lo ínfimo de Christo y  de la Divinidad,

’D O CTR IN A: D E  L A  R .E T N A  S A N T Í S I M A  

Marta.

609 i  f  ija mia , estos nobilísimos y excelentísimos do­

nes de el Espíritu santo que has entendido, son la ema­

nación por donde la Divinidad se comunica y  transfiere 

en las almas santas ; por esto no admiten limitación de 

su parte, como la tienen del sugeto donde se reciben. Y  

5Í las criaturas desocupasen el corazon de los afeílos y
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amor terreno , aunque su corazon es limitado , participa­

rían sin tasa el torrente de la Divinidad‘ infinita por me­

dio de los inestimables dones de el Espíritu santo. Las v ir­

tudes purifican á la S ’iatura de la fealdad y  mácula de los 

vicios si los tenia, y  con ellas comienza á restaurar el 

órden concertado de sus potencias perdido primero por el 

pecado original y  despues por los anuales propios, y aña­

den hermosura, fuerza y  deleyte en el bien obrar. Pero 

I')S dones de el Espíritu santo levantan á las mismas vir­

tudes á una sublime perfección , ornato y  hermosura con 

qae se dispone, hermosea y  agracia el alma para entrar 

en el tálamo de el esposo , donde por admirable modo 

queda unida con la Divinidad en un espíritu y  vínculo de 

la eterna paz. Y  de aquel felicísimo estado sale fidelísima 

y  seguramente á las operaciones de heróycas virtudes, y  

con ellas se vuelve á retraer al mismo principio donde sa­

l i ó , que es el mismo D ios; en cuya sombra descansa sose­

gada y  quieta sin que la perturben los ímpetus furiosos 

de las pasiones y  sus desordenados apetitos ; pero esta fe­

licidad alcanzan pocos, y  solo por experiencia la conoce 

quien la recibe,

610 Advierte pues, carísim a, y  con atención profunda 

considera, como ascenderás á lo alto de estos dones; por­

que la voluntad de el Señor y  la mia es que subas mas 

arriba en el combite que te previene su dulzura con la 

bendición de los dones que para este fin de su liberalidad 

recibiste. A tien d e, que para la eternidad hay solos dos

ca-
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cam inos: uno que lleva á la eterna muerte por el despre­

cio de la virtud y  por la ignorancia de la Divinidad; otro 

lleva á la eterna vida por el conocimiento fru¿luoso de el 

A ltísim o; porque esta es la vida eterna, que le conozcan 

á él y á su Unigénito que envió al mundo. E l camino de 

la  muerte siguen infinitos necios que ignoran su misma ig­

norancia , presunción y soberbia con formidable insipien­

cia. A  los que llamó su misericordia á su admirable lum­

bre , y  los reengendró en hijos de la lu z , les dió ea es­

ta generación el nuevo ser que tienen por la fe, esperan­

za y  caridad que los hace su^os y  herederos de la divi­

na y  eterna fruición, y  reducidos al ser de hijos les dió las 

virtudes que se infunden en la primera justificación , para 

que como hijos de la luz obren con proporción operacio­

nes de lu z, y tras ellas tiene prevenidos los dones de el 

Espíritu santo. Y  como el sol material á nadie niega su 

c  alor y  luz , si hay capacidad y disposición para recibir la 

fuerza de sus rayo s, tampoco la divina sabiduría, que dan­

do voces en los altos montes , sobre los caminos reales y  

en las sendas mas ocultas , en las puertas y plazas de las 

ciudades combida y  llama á todos , á ninguno se nega­

rla ni ocultarla, Pero la estulticia de los mortales los ha­

ce sordo» , ó la malicia impía los hace irrisores, y  la 

incrédula perversidad los aparta de Dios , cuya sabidu­

ría no halla lugar en el corazon malévolo ni en ei cuerpo 

sugeto á pecados.
611 Pero tú ,  hija m ia, advierte en tu s  pron:iesas, vo-

ca»
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cacion y  deseos; porque la lengua que miente á Dios es 

feo homicida de su alma : y  no zeles la  muerte en el error- 

de la vida , ni adquieras la perdición con las obras de tus 

m anos, como se te manifiesta en la divina luz que lo ha­

cen los hijos de las tinieblas. Teme al poderoso Dios y Se­

ñor con temor santo, humilde y  bien ordenado, y en todas 

tus obras te gobierna con este maestro. Ofrece tu corazon blan­

d o , fácil y  dócil á la disciplina y  obras de piedad.,. Juz­

ga con reélitud de la virtud y  de el vicio. Anímate con 

invencible fortaleza para obrar lo mas arduo y  levantado, 

y  sufrir lo mas adverso y^dlfícil de los trabajos. Elige con 

discreción los medios para la execucion de estas obras. 

Atiende á la fuerza de la divina luz con que transcenderás 

todo lo sensible, y  subirás al conocimiento altísimo de lo 

oculto de la divina sabiduría, y  deprenderás á dividir el 

hombre nuevo de el antiguo, y  te harás capaz de reci­

birla , quando entrando en la oficina de el vino de tu es­

poso serás embriagada de su am or, ordenada en tí su ca­

ridad eterna,

CAPÍTULO XIV.

D E C L A R A N S E  L A S  F O R M A S  T  M O D O S  D B  

visiones divinas que tenia ¡a Reyna de el cielo , y  ¡os 

efectos que en ella causaban,

6x2 T j Z gracia de visiones divinas , revelaciones y  

raptos ( no hablo de la visión beatífica) aunque son ope­

ra-
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radones de el Espíritu santo, se distinguen de la gracia 

justificante y  virtudes que santifican y  perficiouan la alma 

en sus operaciones: y  porque no todos los justos y  santos 

tienen forzosamente visioues ni revelaciones divinas se prue­

ba que puede estar la santidad y  virtudes sin estos dones,

Y  también que no se han de regular las revelaciones y  

visiones por la santidad y perfección de los que las tie­

nen , sino por la voluntad divina que las concede á quien 

es servido, y  quando coaviene, y  en el grado que su sa­

biduría y  voluntad dispensan, obrando siempre con medida y 

peso para los fines que pretende en su Iglesia. Bien puede 

comunicar Dios mayores y  mas altas visiones y revelación 

nes al ménos santo, y  menores al mayor. Y el don de la 

profecía con otros gratis datos puede concederlos á los 

que no son santos; y  algunos raptos pueden resultar de causa 

que no sea precisamente virtud de la voluntad: y  por es­

to quando se hace comparación entre la excelencia de los 

profetas, no se habla de la santidad (que solo Dios pue­

de ponderarla) sino de la luz de la profecía y  modo de 

recibirla , en que se puede juzgar qual sea mas ó ménos 

levantado según diferentes razones. Y  en la que se funda 

esta doélrina e s , porque la caridad y  virtudes que hacen 

santos y  perfeétos á los que las tienen, tocan á la volun­

tad , y  las visiones, revelaciones y  algunos raptos perte* 
necen al entendimiento ó parte inteleéliva, cuya perfección 

no santifica al alma.
613 Pero no obstante que la gracia de visiones divinas 

Tom. I L  Y  sea
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sea distinta de la santidad y  virtudes que pueden separar­

se , con todo eso la voluntad y  providencia divina las jun­

ta muchas veces según el fin y  motivo que tiene en co­

municar estos dones gratuitos de las revelaciones particu­

lares ; porque algunas veces las ordena al beneficio públi­

co y  común de la Iglesia, como lo dice el Apóstol , y  

sucedió con los profetas que inspirados de Dios por divi­

nas revelaciones de el Espíritu santo y  no por su propia 

imaginación, habláron y  profetizáron para nosotros los mis­

terios de la redención y  ley evangélica, Y  quando las re­

velaciones y  visiones son de esta condicion • no es nece­

sario que se junten con la cantidad ; pues Balaan fué pro­

feta y  no era santo. Pero á la divina providencia convino 

con gran congruencia que comunmente los profetas fuesen 

santos, y  ño depositase el espíritu de profecía y  divinas 

revelaciones en vasos inmundos fácil y  freqüentemente (aun-  ̂

^ue en algún caso particular lo hiciese como poderoso ) 

porque no derogase á la verdad divina y  á su magisterio 

la  mala vida de el instrumento, y  por otras muchas ra­

zones.

614  Otras veces las divinas revelaciones y  visiones no 

son de cosas tan generales, y  no se enderezan al bien «0- 

mun inmediatamente sino al beneficio particular de el que 

k s  recibe ; y  así como las primeras son efeéto de el amor 

^ue Dios tuvo y  tiene á su Iglesia, así estas revelaciones 

particulares tienen por causa el amor especial con que ama 

Dios á la alma íjue «e las comunica  ̂ para enseñarla y

le-
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levantarla á mas alto grado de amor y  perfección. Y  en 

este modo de revelaciones se transfiere el espíritu de la 

sabiduría por diferentes generaciones pn las almas santas 

para hacer profetas y  amigos de Dios. Y  como la causa 

eficiente es el amor divino particularizado con algunas al­

mas ; así la causa final y  el efeéto es la santidad , pure­

za y  amor de las mismas almas ; y  el beaeficio de las re­

velaciones y  visiones es d  medio por doade se consigue 

todo esto.

615 No quiero decir en esto que las revelaciones y  v i­

siones divinas son medio preciso y  necesario absolutamen­

te para hacer santos y  perfeélos, porque muchos lo  so» 

por otros medios sin estos beneficios: pero suponiendo es­

ta  verdad, que solo pende de la divina voluntad concedec

6 negar á los justos estos dones particulares ; con todo 

esto de parte nuestra y  de parte de el Señor hay algu­

nas razones de congruencia que alcanzamos para que sii 

Magestad las comunique tan frequentemente á muchos sier-* 

vos suyos. La primera entre otras es , porque de par­

te  de la criatura ignorante el modo mas proporcionado y  

conveniente para que se levante i  las cosas eternas, éntre 

en ellas, y  se espiritualice para llegar á la perfeéla unica 

de el sumo bien, es la luz sobrenatural que se le comu-* 

nica de los misterios y  secretos de el Altísimo por las par­

ticulares revelaciones ,  visiones y  inteligencias , qye recibe 

en la soledad y  en el exceso de su mente ; y  para esta 

la combida el mismo Señor con repetidas promesas y  ca-
Y 2  n -



1 7 2  m í s t i c a  C i u d a d  d e  D i o s .

ric ia s , de cuyos misterios está llena la escritura s a n t a y
t

en particular los cantares de Salomón.

616 La segunda razón, es de parte de el Señor, por­

que el amor es impaciente para no comunicar sus bienes 

y  secretos al amado y  al amigo: Yajno quiero llamaros, 

lü trataros como á siervos sino como á amigos, dixo á los 

apóstoles el maestro de la verdad eterna , porque os he 

manifestado los secretos de mi Padre. Y  de Moysés se di­

ce que Dios hablaba con él como con un amigo. Y  los 

«antos padres, patriarcas y  profetas no solo recibiéron de el 

Espíritu divino las revelaciones generales ; pero otras mu­

chas particulares y  privadas en testimonio de el amor 

que les tenia D ios, como se colige de la petición de M oy- 

sés que le dexase el Señor ver su cara. Esto mismo di­

cen los títulos que da el Altísimo á las almas escogidas 

llamándolas esposa, amiga, paloma , hermana, perfecta, di- 

le íla  ,  hermosa , &c, Y  todos estos títulos aunque declaran 

mucho de la fuerza de el divino amor y  sus efeétos, pero 

todos significan ménos de lo que hace el R ey supremo 

con quien así quiere honrar ; porque solo este Señor es po­

deroso para lo que quiere, y  sabe querer como esposo, co­

mo am igo, como pad re, y  como infinito y  sumo bien sia 

tasa ni medida*

617 Y  no pierde su crédito esta verdad por no ser en­

tendida de la sabiduría carnal; ni ta.npcco porque algunas 

almas se hayan deslumbrado con ella , de> átidose engañas 

yor el ángel de Satanás transformado ea luz con algunas

vi^
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visiones y  revelaciones falsas. Este daño ha sido mas fre- 

qiiente en mugeres por su Ignorancia y  pasiones; pero tam­

bién ha tocado á muchos varones al parecer fuertes y  cien­

tíficos. Pero en todos ha nacido de una mala raiz; y  no 

hablo de los que con diabólica hipocresía han fingido fal­

sas y  aparentes revelaciones, visiones y raptos sin tener­

los , sino de los que con engaño las han padecido y  reci­

bido de el demonio, aunque no sin grave culpa y  con­

sentimiento. Los primeros mas se pueden decir que enga­

llan , y  los segundos que al principio son engañados: por­

que la antigua serpiente que los conoce inmortificados en 

las pasiones- y  poco exercitados los sentidos interiores en 

la ciencia de las- cosas divinas, les introduce con sutile­

za astutísima una oculta presunción de que son muy favo­

recidos de D ios, y  les roba el humilde temor levantándo­

los con deseos vanos de curiosidad y  de saber cosas altas 

y  revelaciones, codiciando visiones extáticas y  ser singu­

lares y  señalados en estos ^ vo res; .con que abren la puer­

ta al demonio para que los llene de errores y  falsas ilu­

siones , y les entorpezca los sentidos con una confusa ti- 

niebla interior, sin que entiendan , ni conozcan cosa di­

vina ni verdadera, sino es alguna que les representa el 

enemigo para acreditar sus engaños y  disimular su ve­

neno,
618 A  este peligroso engañó se. ocurre, temiendo con 

humildad, y  no deseando saber altamente ; no juzgando 

su aprovechamiento en el tribunal apasionado de el pro­
pio
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pío juicio y  prudencia; remitiéndolo á Dios y  á sus mi­

nistros y  confesores doftos, exáminando la intención ; pues 

no hay duda que se conocerá si la alma desea estos favo­

res por med-io de la virtud, y  perfección ó por la gloria 

exterior de los hombres. Y  lo seguro es nunca desear­

los , y  temer siempre el peligro que es grande en todos 

tiempos y  mayor en los principios; porque las devociones- 

y  dulzuras sensibles , dado que sean de el Señor ( que tal 

vez las remeda el demonio) no las envía su Magestad por 

que el alma esté capaz de el manjar sólido de los m ayo­

res secretos y  favores, sino por alimento de párvulos, pa­

ra que con mas veras se retiren de los vicios y  se nieguea 

¿  lo sensible, y  no porq-ie se Imiginen por adelantados en 

la  virtud ; pues aun los raptos que resultan de admiración, 

suponen mas ignorada que amor. Pero quando el amor lle­

ga á ser extático, fervoroso,  ardiente , m oble, líquido, 

A ccesible, impaciente de otra cosa fuera de la  que ama, 

y  con esto ha cobrado imperio sobre todo afeéto humano, 

entónces esti dispuesta la alma para recibir la luz de las 

revelaciones ocultas y  visiones divinas ; y  mas se dispone 

quanto con esta luz divina sabe desearlas ménos por] indig­

na de menores beneficios, V  no se admiren los hombres 

sabios de que las mugeres hayan sido tan favorecidas ea 

estos dones ; porque á  mas de ser fervientes en el amor, 

escoge Dios lo mas flaco por testigo mas abonado de su 

p od er: y  tampoco no tienen la  ciencia de la teología ad­

quirida como los varones doélos « sino se la infunde el Al^

tí-
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tísimo para iluminar su flaco y  ignorante juicio.

619 Entendida esta doélrina (quando no hubiera en 

María santísima otras especiales razones ) conocerémos que 

las divinas revelaciones y  visiones que le comunicó el A l­

tísim o, fuéron mas altas , mas admirables , mas frequen­

tes y  divinas que i  todo el resto de los santos. Estos do­

nes , como los demas, se han de medir con su dignidad, san­

tidad , pureza, y  con el amor que su hijo y  toda la beatí- 

íima Trinidad tenia á la que era madre de el H ijo , hija 

de el Padre,y esposa de el Espíritu santo. Con estos títu­

los se le comunicaban los ínfluxos de la Divinidad, siendo 

Christo Señor nuestro y  su madre mas amados con infini­

to exceso , que todo el resto de los santos ángeles y  

hombres. A  cinco grados ó géneros de visiones divinas re­

duciré las que tuvo nuestra soberana Reyna , y  de ca­

da una diré lo que pudiere , como se me ha ma­

nifestado.

y iS lO N  CLARA T>E L A  D IVIN A ESENCIA  

á Marta santísima,

6ao T ya primera y  sobreexcelente fué la visión bea­

tífica de la esencia Divina , que muchas veces vió clara­

mente siendo viadora y  de paso ; y  todas las iré nom­

brando desde el principio de esta historia en los tiempos 

y  ocasiones que recibió este supremo beneficio para la cnar
tura.
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tura.'D e otros santos dudan algunos doélores, si eri la  

carne mortal han llegado á ver la Divinidad clara y  in­

tuitivamente ; pero dexando las opiniones de otros, no la 

puede haber de la Reyna de el ciélo , á quien se hicie^ 

ra injuria en medirla con la regla común de los otros san­

tos ; pues muchos y  mas favores y  gracias de las que ea 

ellos eran posibles se executáron en la madre de la gra­

cia ; y  por lo ménos la visión beatífica es posible de paso (sea 

por el modo que fuere ) en los viadores. La primera disposi­

ción en la alma que ha de ver la cara de D io s, es la 

gracia santificante en grado muy perfe¿to y  no ordi­

nario ; la que tenia el alma santísima de María desde el 

primer instante , fué superabundante y  con tal ple­

nitud que excedia á los supremos serafines. A  la gracia 

santificante ha de acompañar para ver á Dios gran pu­

reza en las potencias , sin haber en ellas reliquia ni 

efeílo alguno de la culpa : y  como si un vaso que hu­

biese recibido algún licor inmundo, seria necesario lavar­

l e , limpiarle y purificarle hasta que no le quedase olor 

ni resabios de él , para que no se mezclase con otro li­

cor purísimo que se habia de poner en el mismo vaso, 

así del pecado y  sus efeétos(y mas de los anuales) que­

da el alma como inficionada y  contaminada. Y  porqueto- 

dos estos efeiftos la improporcionan con la suma bondad, 

es necesario que para unirse con ella por visión clara 

y  amor beatífico , sea primero lavada y  purificada , de­

suerte que no le quede remanente, ni olor , ni sabor de

pe-
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pecado, ni hábito vicioso, ni inclinación adquirida por ellos,

Y  no solo se entiende esto de los efedos y  máculas que 

dexan los pecados mortales , sino -también de los veníale® 

que causan en la alma justa su particular fealdad, coma 

á nuestro modo de entender, si á un cristal purísimo 

le tocase el aliento que le entrapa y  oscurece : y  todo 

esto se ha de puriücar y  reparar para ver á Dios clara­

mente.
621 A  mas de esta pureza que es tom o negación de 

mácula , sí la naturaleza de el que ha de ver á Dios bea­

tíficamente está corrupta por el primer pecado, es nece­

sario cauterizar el fomes ; desuerte que para este supre­

mo beneficio quede extinto ó ligado como sino le tuviese 

ia criatura; porque entónces no ha de tener principio ni 

causa próxima que la incline al pecado ni á imperfección 

alguna , porque ha de quedar como imposibilitado el li­

bre alvedrío para todo lo que repugna á la suma santi­

dad y  bondad. Y  de aquí y  de lo que diré adelante, se 

entenderá la dificultad de esta disposición viviendo el al­

ma en carne mortal. Y  que se ha de conceder este altí­

simo beneficio con mucho tiento y  no sin grandes causas 

y  mucho acuerdo ; la razón que yo entiendo es, porque en 

la criatura sugeta al pecado hay dos improporciones y  

distancias inmensas comparada con la divina naturaleza* 

La una consiste en que Dios es invisible, infinito , aélo 

purísimo y  simplicísimo ; y  la criatura es corporea, ter­

rena , corruptible y  grosera, La otra es la que cawsa el pe-

Tom, IT, ,  Z  cado

upEL?
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cad o, que dista sin medida de la suma bondad; y  esta es 

mayor improporclon y  distancia que la prim era; pero en­

trambas se han de quitar para unirse estos extremos tan 

distantes , llegando la criatura á ponerse ea el supremo mo­

do con la Divinidad y  asimilarse al mismo Dios viéndole 

y  gozándole como él es.
623 Toda esta disposición de pureza y  limpieza de cul­

pa ó imperfección tenia la Reyna de el cielo en mas al­

to grado que los mismos áageles; porque ni la tocó el pe­

cado original, ni a ftu al, ni los efedos de ninguno de ellos; 

mas pudo en ella la divina gracia y  protección para es­

to , que en los ángeles la naturaleza por donde estaban li­

bres de contraer estos defeétos; y  por esta parte no te­

nia María santísima improporclon ni óbice de culpa que 

ia retardase para ver la Divinidad, Por otra parte, á mas 

de ser inmaculada, su gracia en el primer instante so­

breexcedía á la de los ángeles y  santos , y  sus mereci­

mientos eran con proporcion á la gracia ; porque en el 

primer afto mereció mas que todos con los supremos y  

últimos que hlciéron para llegar á la visión beatífica de 

que gozan. Conforme á esto , si en los demas santos es 

justicia diferir el premio que merecen de la gloria hasta 

que llegue el término de la vida m ortal, y  con él tam­

bién el de merecerla ; no parece contra justicia , que con 

María santísima no se entienda tan rigurosamente esta ley, 

y  que con ella tenga el altísimo Gobernador otra provi­

dencia y  U  tuviese mientras vivía en carne mortal. No su­

fría
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fria tanta dilación ol amor de la beatísima Trinidad pa­

ra con esta Señora sin manifestársele muchas veces; pues 

lo  mcrecia sobre todos los ángeles , serafines y  santos, que 

con ménos gracia y  merecimientos habian de gozar de 

el sumo bien. Fuera de esta razón habia otra de con­

gruencia para manifestarse la Divinidad claramente ; por 

ser elegida para madre de e l mismo D io s , para que co ­

nociese con experiencia y  fruición el tesoro de la D ivini­

dad infinita, á quien habia de vestir de carne m ortal y  

traer en sus virginales entrañas ; y  despues tratase á su hi­

jo santísimo como á Dios verdadero, de cuya vista habia 

gozado.
623 Pero con toda la pureza y  lim pieza que está di­

cha , y  añadiéndole al alm a la  gracia que la  santifica, no 

está proporcionada ni dispuesta para la visión beatífica; 

porque le faltan otras disposiciones y  efeños divinos que 

recibia la R eyna de e l cielo quando gozaba de este be­

neficio ; y  con m ayo í razón las ha menester qualquiera 

otra alma  ̂ si le  hiciesen este favor en carne mortal. E s­

tando pues la  alm a lim pia y  santificada como he dicho, 

le  da el Altísimo un retoque, como con un fuego espiritualí- 

simo que la  caldea y  acrisola como al oro e l fuego ma­

terial , al modo que los serafines puríficáron á Isaías. E s­

te  beneficio hace dos efeoos en la alma ; el u n o , que la 

espiritualiza y  separa en e l la , á nuestro modo de enten­

der , la  escoria y  terrenidad de su propio ser y  de la unión 

terrena de e l cverpo material. E l o tr o , que llena toda la

Z  2 al-
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alma de una nueva luz que destierra no 'se que obscuri­

dad y  tinieblas, co:np la luz de el alva destierra las de la 

noche : y esta nueva luz se queda en posesion , y  la de­

xa clarificada y  llena de nuevos resplandores de este fue­

g o , y  á esta luz se siguen otrps efectos en la. alma. Por­

que si tiene, ó ha teuido, culpas , las llora con. incompa­

rable dolor y  contrición , á que no puede llegar ningún 

otro dolor humano, que todos en comparación de el que 

aquí se siente son muy poco penosos.. Lue§|0 se siente otro 

efe<5to de esta luz , que purifica el entendimiento de toda» 

las especies. que ha cobrado por los sentidos de las cosa$ 

terrenas y  visibles ó sensibles; porque todas estas imáge­

nes y  especies adquiridas por los sentidos desproporcionan 

al entendimiento, y  le sirven, de, óbice para ver claramen­

te al sumo espíritu de la Divinidad : y  así es necesaria 

4espejar ia, potencia y  limpiarla de ñquellos terrenos si- 

niulacro.s y  retratos que la. ocupan; no solo para que no 

vea clara y  intuitivamente á Dios , pero también para que 

no le vea abstradivamente, que para esta visión asimism(> 

ŝ necesario. purificarle*.
624 En la, alma purísima de nuestra R eyn a, como no 

habia culpas que llo rar, hadan los demas efedos estas 

iluminaciones y  purificaciones, comenzando á elevar á la 

misma naturaleza , y  proporcionarla para que na estuvie­

se tan distante de el último fin , y  no sintiese los efedos 

de lo sensible y dependencia de.el cuerpo. Y  junto con es­

to , causaban eji aquella alma candidísima nuevos afedos

Y
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y movimientos de humillación y picplo coi;ociniìento de 

la nada de la criatura comparada con cl Criìidor y  con 

sus beneficios ; con que se movía su inflc-mado corazon á 

otros muchos atìos heróycos de virtudes : y  ios mismos 

tfeííos baria este b e n e f i c i o  respe fìivamente si Dios le comu­

nicase á otras almas , disponiéndolas para las visiones di; 

su Divinidad..
62.5 Bien pudieríi juzgar nuestra rudeza que bastan pa­

ra llegar á la visión beatífica estas disposicicnes referidas; 

pero no es a s íp o rq u e  sobre ellas falta otra qualidad, va­

por ó lumen mas divino ántes de el lumen glorice. Y^sza 

nueva purificación, aunque es semejante á las que he di­

ch o , todavía es diferente eu sus efcílos ; porque levanta á 

la  alma á otro estado mas alto y  sereno, donde con ma­

yor tranquilidad siente una paz dulcísima, la qual no sen- 

tia en el estado de las disposiciones y  purificaciones pri* 

meras; porque en ellas se siente alguna pena y  amargura 

de las culpas si las huvo, ó si n o , un tèdio de la mism.a 

naturaleza terrena y  vil ; y  estos efcétos no se compade­

cen con estar la alma tan cerca y asimilada á la suma 

felicidad. Parécem e, que las primeras purificaciones sirven 

para mortificar, y  esta que ahora diga, sirve de vivificar 

y  sanar á la naturaleza ; y  en todas juntas procede el A l­

tísimo como el pintor que dibuxa primero la imágen, y lue­

go la da los primeros colores en bosquejo y despues le da­

los últimos para que salga á luz.
626 Sobre todas estas purificacione'S, disposiciones y

efvc-
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efeílos admirables que causan , comunica Dios la última, 

que es el iumen glorice, con el qual se eleva , conforta 

y  acaba de proporcionarse el alma para ver y  gozar á 

Dios beatíficamente. En este lumen se le manifiesta la Di­

vinidad , que sin él no podia ser vista de ninguna criatu­

ra ; y  como es imposible por si sola alcanzar este lumen 

y  disposiciones, por eso lo es también ver á Dios natu­

ralmente , porque todo sobreexcede á las fuerzas de la na­

turaleza#
627 Con toda esta hermosura y  adorno era prevenida 

la esposa de el Espíritu santo, hija de el Padre y  madre 

de el Hijo para entrar en el tálamo de la Divinidad, quan­

do gozaba de paso de su vista y  fruición intuitiva. Y  

como todos estos beneficios correspondían á sü dignidad y  

gracias, por eso no puede caer debaxo de razones, ni de 

pensamiento criado ( y  ménos en el de una muger igno­

rante ) que tan altas y  divinas serian en nuestra Reyna 

estas iluminaciones \ y  mucho ménos se puede ponderar y  

apear el gozo de aquella alma santísima sobre todo el mas 

levantado de los supremos serafines y  santos. Si de qual-». 

quier ju s to , aunque sea el menor de los que gozan de 

D ios, es verdad infalible, que ni ojos lo viéron, ni oidos 

lo oyéron, ni puede caer en humano pensamiento aquello 

que Dios les tiene preparado , ¿qué será para los mayo­

res santos ? Y  si el mismo Apóstol que esto d ix o , confe­

só no podia decir lo que él habia oido, j  qué dirá nues­

tra cortedad de la Santa de los santos y  madre de el mis­

mo



F r i m e r a  P a r t e  L i b .  I I .  C a p .  X I V .  1 8 3

ino que es gloria de Ics santos ? Despues de la alma 

de su hijo santísimo, que era hombre y  Dios verdadero, 

ella fué la que mas misterios y  sacramentos conoció y vió 

en aquellos infinitos espacios y  secretos de la Divinidad; á 

ella mas que á todos los bienaventurados se le franqueá- 

ron los tesoros infinitos , los ensanches de la eternidad de 

aquel objeto inaccesible, que ni el principio , ni el fin 1« 

pueden limitar ; allí quedó letificada y  bañada esta ciudad 

de Dios de el torrente de la Divinidad que la inundó con 

los ímpetus de su sabiduría y  gracia que la espiritualizároa 

y divinizáron.

V I S I O N  A B S T R A C T I V A  V E  L A  V I V I N I V A V  

qu9 tenia M aría santísima,

628 H l segundo modo y  forma de visiones de la D i­

vinidad que tuvo la Reyna de el cielo fué abstraílivo, que 

es muy diferente y  muy inferior al intuitivo; y por eso era 

mas freqüente , aunque no quotidiano ó incesante. Este 

conocimiento ó visión comunica el Altísimo, no descubrién­

dose en sí mismo inmediatamente al entendimiento cria­

d o , sino mediante algún velo ó especies en que se mani­

fiesta : y  por haber medio entre el- objeto y  la potencia, 

es inferiorísima esta vista respedo de la visión clara in­

tuitiva , y  no enseña la presencia real , aunque la contie- 
Be inteledualmente con inferiores condiciones. Y aunque co-

00-
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noce la criatura que está cerca de la Divinidad, y  en ella 

descubre los atributos, perfecciones y  secretos que como 

en espejo voluntario le quiere Dios mostrar y  manifestar; 

pero no siente, ni conoce su presencia -, ni la  goza á sa«* 

tisfaccion ni hartura.

629 Con todo eso este beneficio es grande, raro y  dê « 

•pues de la visión clara es el mayor ; y  aunque no pide 

lumen gloria  mas de la luz que tienen 'las mismas espe- 

-cies, ni tampoco se requiere la última disposición y  pu­

rificación á que sigue el lumen glories; pero todas las de­

más disposiciones antecedentes que preceden á la visión 

c la ra , preceden á esta; porque con ella entra el aLui 

en los atrios de la casa de el Señor Dios eterno. Loj efec­

tos de esta visión son admirables, porque á mas de el es­

tado que supone en la alma , hallándola á sí sobre sí, ia 

embriaga de una inefable y inexplicable suavidad- y  dul­

zura , con que la iníiama en el amor divino y  se trans­

forma en él ;  y  la causa un olvido y  enagenamiento de 

todo lo  terreno y  de sí m ism a, que ya no vive ella en 

sí , sino en Ciiristo y  Christo en ella. Fuera de esto, le 

queda de esta visión al alma una luz  ̂ que si no la per­

diese por su negligencia y  tibiei^a ó por alguna culpa, 

siempre la encaminarla á lo mas alto de la perfección, 

ensenándola los mas seguros caminos de la eternidad, y  se­

rla como el faego perpetuo de el santuario y  como la In- 
■cerna de la ciudad de Dios.

630 Estos y otros efciítos causabB esta visión divina

en
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en nuestra soberana R eyna con grado tan em inente, que 

no puedo yo explicar mi concepto con los términos ordi­

narios. Pero déxase entender algo , considerando el esta­

do de aquella alma purísima donde no habia impedimento 

de tibieza , ni óbice de culpa , ni descuido, ni olvido, 

ni negligencia , ni ignorancia , ni una mínima inadverten­

cia ; ántes estaba llena de g ra c ia , ardiente ea el amor, 

diligente en el o b ra r, perpetua y  incesante en alabar al 

Criador , solícita y  oficiosa en darle g lo r ia , y  dispuesta 

para que su brazo poderoso obrase en ella sin contradic­

ción ni dificultad alguna. Tuvo este género de visión y  be­

neficio en el primer instante de su concepción, como y a  

he dicho en su lu g a r , y  despues muchas veces en el dis­

curso de su vida santísima , de que también he dicho y  

diré adelante.

V I S I O N E S  , T  R E V E L A C I O N E S  IN T E L E C T U A -  

les de M aría santísima,

^31 E l i  tercer género de visiones ó revelaciones di­

vinas que tuvo M aría santísima fuéron inteleéluales. Y  aun­

que la noticia abstratìiva ó visión de la Divinidad se pue­

de llam ar revelación intelectual ; pero dóyle otro lugar 

solo y  mas alto por dos razones. La una porque el objeto 

de aquella revelación es único y  supremo entre las cojas 

inteligibles ; y  estas mas comunes revelaciones inteleélua- 

Tam* I L  A a les
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les tienen muchos y  varios objetos, porque se extienden 

á cosas materiales y  espirituales, y á las verdades y mis­

terios inteligibles. La otra razón es, porque la visión ab«- 

tradiva de ia Divina esencia se causa por especies altísi­

mas» infusas y  sobrenaturales de aquel objeto infinito; pe­

ro la común revelación y  visión inteledual algunas veces 

se hace por especies infusas al entendimiento de los obje­

tos revelados, y  otras veces no son necesarias infusas para 

todo lo que se entiende; porque pueden servir áesta re­

velación las mismas especies que tiene la imaginacioa ó 

fantasía , y  con ellas puede el entendimiento ilustrado con 

nuevo luiTtea y  virtud sobrenatural entender los misterios 

que Dios le  releva, como sucedió á  Josef en Egipto , y  

á Daniel en Babilonia. Y  este modo de revelaciones tuvo 

David : y  fuera de el conocimiento de la Divinidad es el 

mas noble y  seguro ; porque ní los demonios » ni los mis­

mos ángeles buenos pueden infundir esta luz sobrenatural 

en el entendimiento, aunque pueden mover las especies- 

por la imaginación y  fantasía.

632 Esta forma de revelación intelectual fué común á 

los profetas santos de el viejo y  nuevo testamento ; por­

que la luz de la profecía perfeda como ellos la tuviéron, se 

termina en la inteligencia de algún misterio oculto ; y sin 

esta inteligencia ó luz intelectual no fueran profetas per­

fectamente ,, ni habláran profèticamente. Y por eso ei que 

hace,, ó dice alguna cosa profètica, como Caifas y  los 

soldados que- no quisiéron. dividir la  túnica de Chiisto Se­

ñor



P r im e r a  P a r t e , L ib . II. C ap. XIV. 187 

ñor nuestro, aunque fuéron movidos con impulso divino, 

no eran perfectamente profetas ; porque no hablaban profè­

ticamente que es con lumbre divino ó inteligencia. Verdad 

es que también los profetas santos y  perfectamente pro­

fetas que se llamaban Videntes por la luz interior con 

que miraban ios secretos ocultos, podian hacer alguna a c­

ción profètica, sin conocer todos los misterios que coin- 

prehendia, ó sin conocer alguno, pero en aquella acción 

no fueran tan perfectamente profetas como en las que 

profetizaban con inteligencia sobrenatural. Tiene esta reve­

lación intelectual muchos grados que no toca á este lugar 

declararlos ; y  aunque la puede comunicar el Señor des­

nudamente y sin caridad ó gracia y virtudes ; pero de or­

dinario anda acompañada con ellas , como en los profe­

tas, apóstoles y  justos quando como á amigos les manifesta­

ba sus secretos, como también sucede quando las revela­

ciones intelectuales son para el mayor bien de quien las 

recibe, como arriba está dicho. Por esta razón piden es­

tas reveláciones muy buena disposición en la alma que ha 

de ser levantada á estas divinas inteligencias , que de or­

dinario no las comunica D ios, sino es quando la alma es­

tá quieta, pacífica, abstraída de los afectos terrenos, y  bien 

ordenadas sus potencias para los efedos de esta luz divina.

633 En la Reyna de el cielo fuéron estas inteligencias 

ó revelaciones intelectuales muy diferentes que las de los 

santos y  profetas, porque las tenia su Alteza continuas, y  

tn ado y en hábito, quando no gozaba de otras visio-

A as nes

upn.
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ttes mas altas de la Divinidad. Y  á mas de esto , la cla- 

lidad y  extensión de esta luz intelectual y  sus efectos fué- 

ron incomparables en María santísima; porque de los mis­

terios , verdades y  sacramentos ocultos de el Altísimo co­

noció ella mas que todos los santos patriarcas  ̂ profetas^ 

apóstoles , y  mas que los mismoí  ̂ ángeles juntos; y  to-* 

do lo conocia con mayor profundidad, claridad, firmeza 

y  seguridad. Con esta inteligencia penetraba desde el mis­

mo ser de Dios y  sus atributos hasta la mínima de sus 

obras y  criaturas, sin escondérsele cosa alguna en- que no 

¡conociese la participación de l a ' grandeza de el C riador, y 

su divina dlsposidon y  providencia í y  sola María santí­

sima pudo decir con plenitud , que el Señor la manifes­

tó lo incierto y  oculto de su sabiduría, como lo afirmó 

elProfeta. Los efectos que causaban en la  soberana Señora es­

tas inteligencias ao es posible decirlo- ; pero toda esta his­

toria sirve para su declaración. En otras almas son de ad­

mirable utilidad y  provecho porque- iluminan altamente 

el entendimiento „ inflaman con increíble ardor la volunr- 

ta d , desengañan , desvian, levantan y  espiritualizan á la 

criatura; y  tal vez parece que hasta el mismo cuerpo ter­

reno y  pesado se aligera y  sutileza en emulación santa 

de la  misma alma. Tuvo la Reyna de el cielo en este mo­

do de visiones otro privilegio que diré en el capítulo si- 

juiente.
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eìalo M aria santísima.

^34 H A  quarto lugar fienen^Ias visiones imagíiraríaf 

que se hacen por especies sensitivas causada^ ó m cvldaf 

en la imaginación ó fantasía , y  representan las cosas con̂  

ínodo material y  sensitivo, como cosa que se mira con loS’ 

o jos, ó se oye , ó se toca, ó‘ se gusta. Debaxo de esta for­

ma de visiones manifestáron los profetas del testamenti?» 

tiejo grandes misterios y  sacramentos que les reveló el A l '  

tísimo en ellas , particularmente Ezequiél, Daniel y  Jere^ 

mías ; y  debajo de semejantes visiones escribió ei evan­

gelista San Juan su Apocalipsis. Por la parte que tienen 

estas visiones de sensitivo y  corporeo son mas inferiores- 

que las precedentes; y  por eso las puede remedar el de>' 

monio en la representación moviendo las especies de la fan-- 

tasía í pero no laá remeda en la verdad él que es padrea 

de la mentira. Con todo esto ,se  deben mucho desviares*- 

tas visiones , y  exáminar con la, doctrina cierta de loŝ  

santos y  maestros ; porque si el demonio reconoce aígu^ 

na golosina en las almas que tratan de oracion y  devo^ 

cion , y  se lo permite Dios , las engañará fácilmente;, 

pues aun aborreciendo el peligro de estas visiones los sari- 

tos , fuéüon invadidos con ellas por el demonio tx^nsñgurad&
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en lu z , como en sus vidas está escrito para nuestra eru­

dición y  cautela.

63S Donde estuviéron estas visiones y  revelaciones ima­

ginarias sin peligro alguno y  con toda seguridad y  condi­

ciones divinas fué en María santísima ; cuya interior lu¿ 

no podia escurecer ni invadir toda la astucia de la ser­

piente. Tuvo nuestra Reyna muchas visiones de este gé­

nero; porque en ellas le fuéron manifestadas muchas obras 

de las que su hijo santísimo hacia quando estaba ausente, 

como en el discurso de su vida veremos. Conoció también 

por visión imaginaria otras muchas criaturas y misterios 

en ocasiones que era necesario según la divina voluntad 

y  dispensación de el Altísimo. Y  como este beneficio con los 

demas que recibia la soberana Princesa del cielo eran or­

denados á fines altísimos; así en lo que le tocaba á su san­

tidad , pureza y  merecimientos , como en órden al bene­

ficio de la Iglesia, cuya maestra y  cooperadora de la re­

dención era esta gran madre de la gracia ; por esto los 

efeétos de estas visiones y  de su inteligencia eran admira­

bles , y  siempre con incomparables frutos de gl-.)ri i de el A l­

tísimo , y  aumento de nuevos dones y  carísmas en la al­

ma santísima de María. De lo que en las demas cria­

turas suele suceder con estas visiones, diré en la siguien­

te ; porque de estas dos especies de visiones se debe ha­

cer un mismo juicio.
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M aría santísima.

636 úítimo y  quinto grado de visiones y  revela­

ciones es el que se percibe por los sentidos corporales ex­

teriores , que por eso se llaman corporeas ; aunque puede 

suceder de dos maneras. La una es propia y  verdadera­

mente corporea , quando con cuerpo real y  quantitativo se 

aparece á la vista ó  a! taéto» alguna cosa de la otra vida» 

D io s, ángel, santa, ó el demonio, 6 alma & c. formándose 

pí?ra esto por ministerio y  virtud de los ángeles buenos, 

ó malos algún cuerpo aéreo y  fantástico ; que si bien no 

' es cuerpo natural nr verdadero de lo que representa, pe­

ro es verdaderamente cuerpo quantitativo de el ayre con- 

densado con sus dimensiones quantitativas. Otra manera de 

visiones corporeas puede haber mas propia y  como ilu- 

Soria de el sentido de la vista , quando no es cuerpo quan­

titativo el que se percibe, sino unas especies de el cuerpo 

y  color 6íc* que alterando el ayre medio, puede causar un 

ángel en los ojos t y  recibe piensa que mira aí-

gun cuerpo real presente, y  no hay tal cuerpo, sino solas' 

especies con que se altera la vista con una fascinación im­

perceptible al sentido- Este modo de visiones ilusorias al 

sentido no es propia de los buenos ángeles, ni apariciones 

divinas, aunque es posible: y  tal pudo ser la  voz que o yó
Sa*'
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Samuel i .  Reg, 3. mas las afeda el demonio por lo que 

tiene de engaño especialmente por los ojos; y  así por esto, 

como porque no tuvo la Reyaa esta forma de visiones, 

solo diré de las verdaderamente corporeas que fuéroa las que 

ieí)ia.
637 En la  esbritura hay muchas visiones corporales que 

tuviéron los santos y  patriarcas. Adán vió á Dios repre­

sentado por el án gel, Abrahán á los tres ángeles, Moyses 

la  zarza , y muchas veces al mismo Señor. También han 

tenido muchas visiones corporeas y imaginarias otros que 

eran p ecad o resco m o  Cain , Baltasar , que vió la mano en 

ia pared; y  de las imaginarias tuvo Faraón la visión de 

ias vacas ; y  Nabucodonosor la de el árbol y estatua, y otras 

semejantes hay en las divinas letras. De donde se conoce, 

4jue para estas visiones corporeas y  imaginarias no se re- 

í^uiere santidad en el que las recibe. Pero es verdad que 

quien tiene alguna visión imaginaria ó corporea sin alcan­

zar luz ó alguna inteligencia no se llama profeta , ni es 

perfe¿la revelación en el que ve o recibe las especies sen-- 

sitivas , sino en el que tiene la inteligencia, que como di­

xo D aniel, es necesaria en la visión; y  así fueron pro­

fetas Josef, y  el mismo D aniel, y  no Faraón, ni Baltasar, 

rú Nabucodonosor. Y  aquella será mas alta y  excelente 

Vision en razón de visión, que viniere con mayor y  mas 

alta inteligencia , aunque en quanto i  lo aparente son ma­

yores las que representan á Dios y  su madre santísima,/ 

despues i  ios saatos por sus grados,
638 E l
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638 E l recibir visiones corporeas, cierto es que pide 

estar dispuestos los sentidos para percibirlas con ellos. Las 

imaginarias muchas veces las envía Dios en sueños, coma 

al santísimo Josef esposo de María purísima y  á los reyes M a­

gos y  á Faraón &c. Otras se pueden recibir estando ■ eti 

les sentidos corporales, que en esto no hay repugnancia. 

Pero el modo mas común y  connatural á estas visiones y  

á las inteleñuales es comunicarlas Dios en algún éxtasis, o 

rapto de los sentidos exteriores : porque entonces están las 

potencias interiores todas mas recogidas y  dispuestas para 

la inteligencia de cosas altas y  divinas ; aunque en esto 

ménos suelen impedir los sentidos exteriores para las visio­

nes inteleduales que para las imaginarias; porque estas están 

mas cerca de lo exterior que las inteligencias de el enten- 

dimiento. Y  por esta causa, quando las revelaciones inte- 

leñuales son especies infusas, ó quando el afeélo no arre­

bata los sentidos, se reciben muchas veces, sin perderlos, 

inteligencias altísimas de grandes misterios y  sobrenatura­

les.
639 En la Reyna de el cielo sucedía esto muchas ve­

ces y casi freqüente : porque si bien tuvo muchos raptos 

parala visión b e a t í f i c a  (donde siempre es forzoso en los via­

dores ) y  también en algunas visiones inteletíluales y  ima­

ginarias ; pero aunque estaba de ordinario en sus sentidos, 

tenia mas altas revelaciones y  inteligencias que todos los 

santos y profetas en sus mayores raptos donde viéron tan­

tos misterios. Ni tampoco para las visiones imaginarias es- 

Tom, I L  Bb
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torvaban á nuestra gran Reyna los sentidos exteriores; por­

que su dilatado corazon y  sabiduría no se embarazaba con los 

efectos de admiración y a-mor que suele arrebatar los sentidos 

en los demas santos y  profetas. De las visiones corporeas que 

tuvo su magestad de los ángeles, consta por la anuncia­

ción de de San Gabriél Arcángel. Y  aunque de el discurso 

de su vida santísima no lo digan los evangelistas , no pue­

de el juicio prudente y  católico poner duda; pues la R ey­

na de los cielos y de los ángeles habia de ser servida de 

sus vasallos , como adelante diremos, declarando el conti­

nuo obsequio que le hacian los de su gu ard a, y  otros en 

forma corporal y  v isib le , y  en otro m odo, como se verá 

en el capítulo siguiente.

640 Las demas almas deben ser muy circunspectas y  

cautelosas en este género de visiones corporales , por es­

tar mas sugetas á peligrosos engaños y  ilusiones de la ser­

piente antigua. Quien nunca las apeteciere escusará gran 

parte de el peligro. Y  si hallando al alma léjos de este y  

de otros desordenados afectos le sucediere alguna visión 

corporal ó imaginaria ; deténgase mucho en cre er, y  en 

executar lo que le pide la visión ; porque será muy ma­

la señal y  propia de el demonio querer luego y  sin acuerdo 

ni consejo que se le dé crédito y  obedezca , lo que no 

hacen los, santos ángeles , como maestros de obediencia 

verdad , prudencia y  santidad. Otros indicios y  señales se 

toman de la causa y  efectos de estas visiones para cono­

cer su seguridad y  verdad ó engaño; pero y o  no me de­

ten-
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tengo en esta por no alejarme mas de mi intento, y  pot 

que me remito á los doctores y  maestros.

D O C T R IN A  D E  L A  R E T N A  D E  E L  CIELO^

641 l í . i j a  m ia, de la luz que en este capítulo has 

recibido tienes la regla cierta de gobernarte en las vis:o-. 

nes y  revelaciones de el Señor, que consiste en dos parces. 

La una en sugetarlas con humilde y  sencillo corazón al 

juicio y  censura de tus padres y  prelados , pidiendo coa 

viva fe les dé luz el Altísimo para que entiendan su vo­

luntad y  verdad divina , y  te la enseñen en todo. La 

otra regla ha de estar en tu mismo interior ; y  esta es 

atender á los efectos que hacen las visiones y  revelacio­

nes para discernirlas con prud.encia y  sin engaño : por­

que la virtud divina que obra con ellas , te inducirá, mo­

verá , inflamará en amor casto y  reverencia de el Altísi­

mo al conocimiento de tu baxeza , á aborrecer la vani­

dad terrena, á desear el desprecio de las criatu ras,á  pa­

decer con alegría, á amar la cruz , y  llevarla con es­

forzado y  dilatado corazon , á desear el último lugar, á 

amar á quien te persiguiere , á temer el pecado y  aborre­

cerle , aunque sea muy leve , á aspirar á lo mas puro, per­

fecto y  acendrado de la virtud , á negar tus inclinacio­

nes , á unirte con el sumo y  verdadero bien. Estas serán 

infalibles señales de ia verdad con que te visita el Altí-

Bb2 si-
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simo por m^dio de sus revelaciones enseñándote lo mas 

santo y  perfecto de l̂a ley christiana , y  de su imitación 

y  mia.

642 Y  para que tú , carísima, pongas por obra esta 

doctrina que la dignación de el Altísimo te enseña, nun­

ca  la olvides , ni pierdas de vista los beneficios de habér­

tela  enseñado con tanto amor y  caricia : Renuncia toda 

atención y  consolacion humana , los deleytes y gustos que 

el mundo ofrece , y  á todo lo que piden las inclinacio­

nes terrenas te niega con fuerte resolución , aunque sea 

en cosas lícitas y  pequeñas; y  volviendo las espaldas é 

todo lo sensible, solo quiero que ames el padecer. Esta cien­

cia y  filosofía divina te han enseñado , te enseñan y en­

señarán las visitas de el Altísimo , y  con ellas sentiras 

la fuerza de el divino fuego que nunca se ha de extinguir 

en tu pecho por culpa tuya ni por tibieza. Está adverti­

d a , dilata el corazon , y  cíñite de fortaleza para recibir 

y  obrar cosas grandes, y  ten constancia en la fe de es­

tas amonestaciones , creyéndolas, apreciándolas y  escribién­

dolas en tu corazon con humilde afeéto y  estimación de 

lo íntimo de tu alma , como enviadas por la fidelidad de 

tu esposo, y  administradas por m í, que soy tu maestra 

y  señora»

C A



CAPÍTULO XV.

DECLARASE OTRO MODO DE V IST A  Co­

municación , que tenia María santísima con /os satf  ̂

tos ángeles que la asistían,

f'wy
643 X  anta es la fuerza y  eficacia de la divina gra­

cia y  de el amor que causa en la criatura »que puede bor­

rar en ella la iinágen de el pecado y de el hombre terreno, 

y  formar otro nuevo ser-y  celestial imágen , cuya con­

versación sea en los cielos , entendiendo, amando y  obran­

do no como criatura terrena, pero como celestial y  divi­

na ; porque la fuerza de el amor roba el corazon y  la al­

ma de donde anim a, y  la pone y  transforma en lo que 

ama. Esta verdad christiana , creída de todos , entendida 

de los doctos , y  experimentada de los santos , se ha de 

considerar en nuestra gran Reyna y Señora executada con 

privilegios tan singulares, que ni con exemplo de otros san­

tos , ni con entendimiento de ángeles se puede compre- 

hender ni explicar. Era María santísima, por madre de el 

V erb o , Señora de todo lo criado ; pero siendo imágen vi­

va de su hijo unigénito , á su imitación usó tan poco de 

las criaturas visibles de quien era Señora, que .ninguna mé- 

ros parte tuvo en e llas , fuera de lo que fué preciso y  ne­

cesario para el^ servicio de el Altísimo , y  vida natural de
su

upO§
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su hijo santíshno y suya.

644 A este olvido y alejamiento de todo lo terreno 

habia de corresponder la conversación en lo celestial ; y  

esta se habia de proporcionar con la dignidad de madre 

de el mismo D io s , y  Señora de los cíelos, en cuya co­

municación debidamente estaba conmutada la conversación 

terrena. Foresto era como necesario, y  consiguiente, que 

la Reyna y Señora de los ángeles fuera singular y  privile­

giada en el objjquio de los mismos cortesanos vasallos su­

yos , y  los trat::se y  comunicase con diferente modo que 

todas las otras criaturas humanas por mas santas que fue­

sen. En el capítulo 23 del primer libro dixe algo de las 

apariciones ordinarias y  diversas con que se le manifesta­

ban á nuestra Reyna y Señora los santos ángeles y  serafines 

destinados y  señalados para guarda su y a ; y  en el capí- 

lo precedente quedan declarado* generalmente los modos 

y  formas de visiones divinas que su Alteza tenia ; advir­

tiendo que siempre en aquella esfera y  especie de visio­

nes eran Las suyas mucho mas excelentes y  divinas en la 

substancia , y  en el modo y  efedos que causaban en su al­

ma santísima,

645 Para este capítulo remití otro modo mas singular 

y  privilegiado que concedió el Altísimo á su madre san­

tísima para que viese y  comunicase á los santos ángeles de 

su guarda, y á los demas que de parte del mismo Señor 

en diversas ocasiones la vibitaban. Este modo de visión y 

comunicación era el mismo que los órdenes y  gerarquías

an-



Primera P arte  , L ib . II. C ap. X V . 199

angélicas tienen eotre sí mismos , donde cada uno de los 

espíritus soberanos conoce á los demas por sí mismos, sin 

otra especie que mueva su entendimiento mas que la m is­

ma substancia y  naturaleza de el ángel que es conocido. Y  

á mas de e s to  los ángeles superiores iluminan á los infe­

riores , informándolos de los misterios ocultos que á los su­

periores inmediatamente revela y  maniñesta el Altísim o, pa­

ra que se vayan derivando y  remitiendo de lo supremo á 

lo ínfimo ; porque este órden conviene á la grandeza y  

magestad infinita de el supremo R ey y  Gobernador de to­

do lo criado. De donde se entenderá como esta iluminación 

ó revelación tan ordenada es fuera de la gloria esencial de 

los santos ángeles ; porque esta la reciben todos inmedia­

tamente de la divinidad , cu ya  visión y  fruición se comu­

nica á cada uno á la medida de sus m eiecim ientos ; y  un 

ángel no puede hacer á otro esencialmente bienaventurado 

ilum inándole, ó revelándole algún misterio ; porque el ilu­

minado no veria á Dios cara á cara ; y  sin esto no pue­

de ser bienaventurado , ni conseguir su último íin, 

Ó46 Pero como el' objeto es infinito y  espejo volunta­

rio , fuera de lo que pertenece á la ciencia beatífica de los 

santos, tiene infinitos secretos y  misterios que les puede 

revelar y  revela especialmente para el gobierno de su 

Iglesia y  de el mundo ; y  en estas iluminaciones se guar­

da el órden que digo. Y  como estas revelaciones son fuera 

de la gloria esencial, por eso el carecer de su noticia 

no se llama ignorancia en los ángeles , ni privación de
cien-
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ciencia, pero llámase nesciencia ó negación ; y  la revela­

ción se llama iluminación, purgación, ó purificación de es­

ta nescencia : y  sucede (-á nuestro modo de entender)co­

mo si los rayos de el sol penetrasen muciios cristales pues­

tos en orden-, que todos participarían de una misma luz 

comunicada de los primeros á los últim os, tocando pri­

mero á los mas inmediatos. Sola una diferencia se halla en 

este exemplo , que las vidrieras ó cristales respedo de los 

rayos se Inn pasivamente sin mas a«5lividad que la del sol 

que á todas las ilumina con una acción; pero los santos 

ángeles son pacientes en recibir la iluminación de los su­

periores , y  agentes en comunicarla á los inferiores, y  co­

munican estas iluminaciones con alabanza , admiración y  

am or, derivándose todo de el supremo sol de justicia Dios 

eterno y  inmutable.

647 En este órden admirable de revelaciones divinas 

antroduxo el Altísimo á su madre santisima, para que go­

zase de los privilegios que tienen como propios los cor­

tesanos de el cielo ; y  para esto destinó los serafines que 

dixe en el capítulo 14. de el primer libro , que fuéron de 

los mas supremos y  inmediatos á la Divinidad; y  también ha­

cian este oficio otros ángeles de su guarda según la volun- 

tad divina disponía , quando y  como era necesario y  con­

veniente. A  todos estos ángeles y  á otros los conocía su 

Reyna y  nuestra por sí mismos sin dependencia de los sen­

tidos y fantasía , y sin impedimento de el cuerpo mor­

tal y  terreno ; y  mediante esta vísta y conocimiento la ilu-

mi-
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minaban y  purificaban los serafínes y  ángeles de el Sciíor, 

revelando á su Reyna muchos misterios que para esto re­

cibían de el Altísimo. Y  aunque este modo de vista intelec­

tual y  iluminaciones no era continuo en María santísima, 

pero fué muy freqüente ; en especial quando para ocasio­

narle mayores merecimientos y  diversos afedos de amor 

se le encubría ó ausentaba el Señor , como diré adelante. 

Entónces wsaban mas de es-te oficio los ángeles, continuan­

do el orden de iluminarse á sí mismos hasta llegar i  la 
Reyna , donde se terminaba,

648 Y  no derogaba este modo de iluminación á la d ig *  

didad de madre de Dios y  Señora de los ángeles; por­

que en este beneficio y  en el modo de participarle no se 

atiende á la dignidad y  santidad de nuestra soberana Prin­

cesa en que era superior á todos los órdenes angélicos, si­

no al estado y  condícion de su naturaleza en que era in­

ferior , porque era viadora y  de naturaleza humana, cor­

porea y  mortal : y  viviendo en carne pasible y  con nece­

sidad natural de el uso de los sentidos, levantarla al es­

tado y  operaciones angélicas fué gran privilegio , aunque 

digno de su santidad y  dignidad. Yo creo ha extendido 

este favor la mano poderosa de el Altísimo á  otras almaí 

en esta vida mortal, aunque no tan freqüente como á su 

madre santísima, ni con tanta plenitud de luz y  otras 

condiciones tan excelentes como en la Reyna, Y  si mu­

chos dodores ( no sin gran fundamento ) conceden la v i­

sión beatíca á San Pablo , M oyses, y  á otros santos, mu- 

Toffi* //• Ce cho
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cho mas creíble será haber tenido algunos viadores este 

conocimiento de las naturalezas angélicas , pues no es 

otra cosa este beneficio ■; que ver intuitivamente la subs-̂  

tancia de el ángel : y  así conviene esta visión en esta 

claridad con la primera que dixe en el capítulo pasado, 

y  en el ser inteleaual conviene con la tercera arriba de­

clarada , aunque no se hace por especies impresas.

649 Verdad e s , que este beneficio no es ofdínario ni 

común , pero muy raro y  extraordinario ; y  así pide en el 

alma gran disposición de pureza y  limpieza de conciencia. 

>!o se compadece con afeaos terrenos , ni imperfecciones 

voluntarias , ni efeaos de el pecado ; porque para entrar el 

alma en el órden de los ángeles, ha menester vida mas 

angélica que humana ; pues si faltase esta similitud y  

simpatía parecería monstruosidad y  desproporcioa de los 

extremos de esta unión. Pero con la divina gracia pue­

de la criatura ( aunque de cuerpo terreno y  corruptible) 

negarse toda á sus pasiones y  inclinaciones depravadas, y  

morir á lo visible y  borrar sus especies y  memoria, y  

vivir en el espíritu mas que en la carne. Y  quando lle- 

gáre á gozar de verdadera paz , tranquilidad y  sosiego de 

el espíritu que le causen una serenidad dulce , amorosa y  

suaye con el sumo b ien , entonces estará ménos indispues­

ta para ser levantada á la visión de los espíritus angélicos 

con claridad intuitiva , y  recibir de ellos las divinas re* 

velaciones , que entre sí se comunican, y  loí efeaps ad- 

de la visión resultan,
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650 Los que recibía nuestra soberana R eyna, si corres- 

pondian á su pureza y  amor , no pueden caer debaxo de 

humana ponderación. Era Incomparable la luz divina que 

recibía de la vísta de los serafines \ porque en cierto mo­

do reverberaba en ellos la imágen de la Divinidad como 

en unos espirituales y  purísimos espejos, donde María san­

tísima la conocía con sus atributos y  perfecciones infi­

nitas, Mariifestábasele también en algunos efeétos por admi­

rable modo la gloria que los mismos serafines gozaban 

(porque de esto se conoce mucho viendo claramente la 

substancia de el ángel ) y  con la vista de tales objetos era 

toda encendida y  inflamada en la llama de el divino amor, 

y  arrebatada muchas veces en milagrosos éxtasis A llí con 

los mismos serafines y  ángeles prorrumpía en cánticos de 

incomparable gloria y  alabanza de la Divinidad con admi­

ración de los mismos espíritus celestiales; porque si bie» 

por ellos era iluminada en su entendimiento , pero en la  

voluntad los dexaba muy inferiores: y  con mayor efica-> 

cía de el amor velozmente subia y  llegaba á unirse con 

el último y  sumo b ien , de donde inmediatamente recibia 

nuevas influencias de el torrente de la Divinidad con que 

era alimentada. Y  si los mismos serafines no tuvieran pre­

sente el objeto infinito * que era el principio y  término 

de su amor beatífico, pudieran ser discípulos de María 

•antísima su Reyna en el amor divino, así como ella lo 

era suya, en las ilustraciones de el entendimiento que re­

cibía. CC2
6$t
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651 Despues de esta forma de visión inmediata délas 

naturalezas espirituales y  angélicas , es mas inferior y co­

mún á otras almas la visión intelectual por especies infu­

sas , al modo de la visión abstractiva de la Divinidad que 

dexo dicha. Este modo de visión angélica tuvo- la Reyna 

de el cielo algunas veces , pero no era tan ordinaria como 

el pasado : porque si bien para otras almas justas este be­

neficio de conocer á los ángeles y  santos por especies in­

telectuales infusas es muy raro y estimable, pero en la 

Reyna de los ángeles no era necesario  ̂ porque los co­

municaba y  conocia mas altamente, salvo quando el Señor 

disponía que se escondiesen y  faltase aquella vista inme** 

diata para mayor mérito y exercicio  ̂que entónces los 

íniraba con especies intelectuales ó- imaginarias , cómo di­

xe en el capítulo pasado. En otras almas hacen divinos 

efeélos estas visiones angélicas por especies ; porque se co  ̂

Docen aquellas celestiales substancias como efeélos y  em- 

baxadores de el supremo Rey , y  con ellos tiene la alma 

dulcísimos coloquios de el mismo Señor y  de todo lo ce  ̂

lestial y  terreno ; y  en todo es ilustrada , enseñada, 

corregida, gobernada- , encaminada y  compelida para le­

vantarse á la uoion perfecta de el amor divino, y  obrar lo 

mas p u ro , perfefto y  santo , lo mas acendrado de io e a -  
plritual.

n o a
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652 H i j a  m ia , admirable es el amor , fidelidad y  

cuidado de los espíritus angélicos en asistir á las necesida^ 

des de los mortales , y  muy aborrecible es el olvido, ia -  

gratitud y  grosería de parte de los mismos hombres en re^ 

conocer esta deuda. En el secreto de el pecho de el A l­

tísimo , cuyo rostro miran con claridad beatífica , cono­

cen estos espíritus celestiale» el infinito y  paternal amor 

de el Padre que está en los cielos para los hombres ter-- 

le n o s, y  allí dan el aprecio y  estimación digna á  la san­

gre de el cordero con que fuéron comprados y  rescatados, 

y  lo que valen las almas compradas con el tesoro de la 

Divinidad. Y  de aquí nace en los santos ángeles el des­

velo y  atención- que ponen en guardar y  beneficiar las' 

a lm a s q u e  por estimarlas tanto el Altísimo se las enco­

mendó á su- custodia. Y  quierO' que tú entiendas , comO’ 

por este altísimo ministerio de los ángeles recibieran los 

mortales grandes influencias de luz y  favores incompara­

bles de el Señor, si no los impidieran con el óbice d«' 

sus pecados y  abominaciones y  con el olvido de tan esti­

mable beneficio : y  porque cierran el camino que Dios 

con inefable providencia habia elegido para enca^
m i
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minarlos á la felicidad eterna , son muchos mas los que 

se condenan , y  con la protección de los ángeles se sal- 

váran , no malogrando este beneficio y  remedio,
(j53 jO hija mia carísima! pues tan dormidos están mu­

chos de los hombres en atender á las obras paternas de 

mi hijo y  Señor, de tí quiero en esto singular agradeci­

miento, pues con tan liberal mano te ha favorecido, se-, 

ñalándote los ángeles que te guarden. Atiende á su com­

pañía y  oye sus documentos con reverencia , déxate en­

caminar de su luz , respétalos como embaxadores de el A l­

tísimo y  pídeles su favor , para que purificada de tus 

culpas, y  libre de imperfecciones, inflamada en el divino 

amor te puedas reducir á un estado tan espiritualizado, 

que estes idónea para tratar con e llo s ,y  ser compañera 

suya participando sus divinas ilustraciones , que no las 

negará el Altísimo si te dispones de tu parte como yo 

quiero.
654 Y  porque has deseado saber, con aprobación de 

la obediencia, la razón porque los santos ángeles se me co­

municaban con tantos modos de visiones, respondo á tu 

deseo declarándote mas lo que con la divina luz has en­

tendido y  escrito. La causa de todo esto fué por parte 

de el Altísimo su liberal amor para conmigo en favore­

cerme , y  por la mia el estado de viadora que tenia en 

el mundo ; porque este no podia, ni convenia que fuese 

uniforme en las acciones de las virtudes, por cuyo me­

dio disponía la divina sabiduría levantarme sobre todo

lo
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lo criado y  habiendo de proceder como viadora huma­

na y  sensible en variedad de sucesos y obras virtuosas: unas 

veces obraba con:io espiritualizada y sin embarazo de ios 

sentidos, y  me trataban los ángeles como ellos mismos 

entre sí , y  como obran ellos obraban conm igo; otras 

era necesario padecer y  ser afligida en la parte inferior 

de la alma ; otras en lo sensible y  en el cuerpo; 

otras padecia necesidades , soledad y  desamparos in­

teriores ; y  según la vicisitud de estos efectos y  es­

tados recibía los favores y  visitas de los santos ángeles, 

que muchas veces hablaba con ellos por inteligencia, otras 

por visión imaginaria, otras por corporal y  sen sib le , según 

el estado y necesidad lo pedia y  como lo disponía el Altísimo.

655 Por todos estos modos fuéron mis potencias y  sen­
tidos ilustrados y  santificados con obras de divinas influen­

cias y  favores, para que todas las obras de este género 

las conociese por experiencia, y  por todas recibiese los in- 

íluxos de la gracia sobrenatural. Pero en estos favores quie­

ro, hija mia , quedes advertida, que si bien el Altísimo 

fué conmigo tan magnífico y  misericordioso, tuvo su equi­
dad tal órden que no solo por la dignidad de madre me 

favoreció tanto con ellos, mas también atendió á mis obras 

y  disposición con que yo concurrí de mi p arte , asistién­

dome su divina gracia. Y  porque yo alejé mis potencias 

y  sentidos de todo el comercio de las criaturas, y  negan­

do todo lo sensible y  criado, me convertí al sumo bien, 

entregándome toda con mis fuerzas y  voluntad á solo su

amor

upDS
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amor santo; por esta disposición que en mi alma puse, 

santificó todas mis potencias con retribución de tantos be- 

Dieficios, visiones, llustracioaes de las mismas potencias 

que pQr su amor se habian privado de todo lo deleytables 

humano y  terreno. Y  fué tanto lo que en premio de 

mis obras recibí en :̂arne mortal que no lo puedes en-> 

tender, ni escribir , mientras en ella vives : tanta es la  

liberalidad y  bondad de el muy Alto , que de contado 

da este pago por prenda de el que tiene reservado en la  

vida eterna,

655 Y no obstante que por’ estos medios me dispuso el 

brazo poderoso para que desde mi concepción se previnie- 

•le dignamente la encarnación de el Verbo en mis entra- 

l ía s , y  para que mis potencias y  sentido» quedasen santi- 

^cados y  proporcionados con el trato y  comunicación que 

habia de tener -con el Verbo encarnado; pero si las de­

mas almas se dispusiesen á mi im itación, viviendo no se­

gún la carne, mas coa vida espiritual, limpia y  alejada 

4 e el contagio de lo terreno , el Altísimo es tan fiel con 

quien así lo ob liga, que no le negará sus beneficios y  fa­

vores con la equidad de su divina providenda.

CA-
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C O N T IN U A S E  L A  I N F A N C I A  Í )E  M A R Í A  

santísima en el templo: previénela el Señor para tra­

bajos , y  muere su padre San Joaquin,

657 D examos á nuestra soberana princesa María santísi­

ma mediando los anos de su infancia en el templo, y  divirtien­

do ei discurso pnra dar alguna noticia de las virtudes, 

dones y  revelaciones divinas que niña en los años , pero 

adulta en suma sabiduría, recibia de la mano de el Altísimo 

y  exercitaba con sus potencias. Grecia la santísima niña en 

edad y gracia á cerca de Dios y de los hombres ; pero 

con tal correspondencia, que siempre la devocion era sobre 

la naturaleza ; y  nunca la gracia se midió con la edad, 

pero con el divino beneplácito y  con los altos fines adon­

de la destinaba el impetuoso corriente de la Divinidad, que 

se iba á represar y  sosegar en esta ciudad de Dios. Con­

tinuaba el Altísimo sus dones y  favores, renovando cada 

hora las maravillas de su brazo poderoso, como si para 

sola María santísima estuviera reservada. Y  correspondía su 

Alteza en aquella tierna edad llenando el corazon de el 

mismo Señor de perfecto y  adequado beneplácito, y  á los 

santos ángeles de el ciclo de grande admiración. Era ma­

nifiesta -á los espíritus celcstiiiles entre el Altísimo y la Trin- 

Tom, //. D i  ce-

u p a ?
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«esa niiía una como porfía y  competencia admirable: por­

que el poder divino para enriquecerla sacaba cada dia d,e 

sus tesoros nuevos y  antiguos beneficios reservados para so­

la María purísima ; y  como era tierra bendita, no solo no 

se malograba en ella la semilla de la eterna palabra y  sus 

dones y  favores, ni solo daba ciento por uno, como el ma­

yor de los santos ; pero con admiración de el cielo una 

tierna niña sobreexcedía en am or, agradecimiento, alaban­

za y  todas las virtudes posibles á los mas supremos y  ar­

dientes serafínes , sin perder tiem po, lugar , ocasion ni m i­

nisterio en que no obrase lo*sumo (entonces posible) de 

la perfección.

I 658 En los tiernos años de su infancia que ya  era ma­

nifiesta su capacidad para leer las escrituras , leia m uy 

de ordinario en ellas ; y  como estaba llena de sabiduría, 

conferia en su corazon lo que por las divinas revelacio­

nes sabia con lo que en las escrituras estaba revelado pa­

ra todos : y  en esta lección y  conferencias ocultas ha­

cia peticiones y  oraciones continuas y  fervorosas por la 

redención de el linage humano y  encarnación de el Verbo 

divino. Leia mas de ordinario las profecías de Isaías y  

Jeremías y  los salmos, por estar mas expresos y repeti­

dos en estoa profetas los misterios de el Mesías y  de la 

ley de gracia : y sobre lo que de ellos entendía y  com- 

prehendia , preguntaba y  proponía qüestiones á los santos 

ángeles altísimas y  admirables, y  muchas veces de el mis­

terio de la humanidad santísima el Verbo hablaba con
in*
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incomparable ternura , y  de que habia de ser niño , na­

cer , criarse como los demas hombres » que habia de na­

cer de madre virgen , crecer, padecer y morir por todos 

los hijos de Adán.

659 A  estas conferencias y  preguntas la respondían sus 

ángeles y  serafines ilustrándola de nuevo , confirmándola 

caldeando su ardiente y  virginal corazon en nuevas lla­

mas de divino am or; pero ocultándola siempre su digni­

dad altísima , aunque ella se ofrecía muchas veces coa 

humildad profundísima por esciaba de el Señor y  de la fe­

liz madre que había de elegir para nacer en el mundo. 

Otras veces preguntando á los ángeles santos , decía con 

admíxacion: "Príncipes y  señores m íos, ¿es posible que el 

«mismo Criador ha de nacer de una criatura, y  la ha 

»de tener por madre? ¿Qué el Omnipotente y  infinito, el 

»que fabricó los cielos y  no cabe en ellos ha de encer- 

»rarse en el vientre de una muger , y  se ha de vestir 

»de una breve naturaleza terrena ? ¿El qué viste de her- 

»mosura los elementos, los cielos y  los mismos ángeles se 

»ha de hacer pasible? ¿Y qué ha de haber muger de 

»miestra misma naturaleza humana, que sea tan dichosa 

«que pueda llamar hijo al mísmo que de nada la hizo , y  

»qué ella se ha de oír llamar madre de el que es increa- 

»do y  Criador de todo el universo? ¡O milagro inaudito! 

>’3i el mismo autor no le manifestára , ¿cómo podia la 

»capacidad terrena hacer concepto tan magnífico? ¡O ma- 

wravilla de sus m aravillasj O felices y  bienaventurados los

Dd 2 ojos
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»ojos que le vieren , y  los siglos' que le merecieren ! A  

estos afeélos y  exclamaciones amorosas le respondían los 

santos ángeles declarándole los sacramentos divinos, fuera 

de lo que á ella le tocaba y  pertenecía.
66o Qualquiera de los altos, humildes y  encendidos afec­

tos de la niña María era aquel cabello de la esposa que he­

ría el corazon de Dios con tan dulce ílecha de amor, que 

si no fuera conveniente aguardar la edad competente y  

oportuna para concebir y  parir al Verbo humanado , no 

pudiera ( á nuestro modo de entender) contenerse el agra­

do de el Altísimo sin tomar luego nuestra humanidad en 

sus entrañas; pero no lo hizo ( aunque desde su niñez en 

la gracia y  merecimientos estaba ya cap az) porque se di- 

simulára mejor y  ocultára el Sacramento de la Encarna­

ción , y  la honra de su madre santísima estuviera también 

mas oculta y mas segura, correspondiendo su virginal par­

to á la edad natural de otras mugeres : y esta dilación 

entretenía el Señor con los afeilos y  cánticos agradables que 

{ á nuestro entender) escuchaba atento en su hija y  espo­

sa , que luego habia de ser madre digna de el eterno V er­

bo. Y  fuéron tantos y  tan altos los cánticos y  salmos qué 

hizo nuestra Reyna y  Señora, que (según la luz que de 

esto se me ha dado) si quedáran escritos, tuviera la san­

ta Iglesia mucho mas que de todos los profetas y  santos; 

porque Marta purísima dixo y  comprehendió todo lo que 

ellos escribieron, y  sobre eso entendió y  dixo mucho mas 

que ellos no alcanzáron. Pero ordenó el Altísimo , que su

Igle-
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Iglesia militante tuviese en las escrituras de los apóstoles 

y  profetas todo lo necesario con superabundancia , y  lo 

que reveló á su madre santísima reservó escrito en su men­

te divina, para que en la Iglesia triunfante se manifieste 

lo que fuere conveniente á la gloria accidental de los bie­

naventurados.

661 Amas de esto, la divina dignación condescendió con 

la voluntad santísima de María Señora nuestra , que para 

engrandecer su prudentísima humildad , y dexar á los 

mortales este raro exemplar en tan excelentes virtudes, 

siempre quiso ocultar el sacramento de el R e y ,  y  quando 

fué necesario revelarle en algo para el obsequio de su Ma­

gestad , y  beneficio de la Iglesia , procedió María santí­

sima con tan divina prudencia , que siendo m aestra no de­
xó de ser siempre humildísima discípuía. En su niñez con­

sultaba á los ángeles santos y  seguía su consejo ; despues 

que nació el Verbo humanado, tuvo á su unigénito por 

maestro y exemplar en todas sus acciones, y  al fin de 

sus misterios y subida á los cielos obedecía la gran Rey­

na de todo el universo á los apóstoles, como en el dis­

curso diremos. Y esta fué úna de las razones porque S. 

Juan evangelista , los misterios que escribió de esta Seño­

ra en el Apocalipsis, los encubrió con tantas enigmas,que 

se pudiesen entender de la Iglesia militante , ó triun­
fante.

662 Determinó el Altísimo que la plenitud de grac¿i5 

y  virtudes de la princesa María anticipasen el colmo de

me-
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merecimientos, extendiéndose á las obras arduas y  m ag­

nánimas en el modo posible á sus tiernos años. Y  en una 

de las visiones que se le manifestó su Magestad, la dixo: 

«Esposa y  paloma m ia , yo te amo con amor infinito, y  

»>de tí quiero lo  mas agradable á mis ojos y la satisfac- 

»cion entera de mi deseo. No ignoras, hija mía , el te- 

»soro oculto que encierran los trabajos y  penalidades que 

»la ciega ignorancia de los mortales aborrece ; y  que mi 

«Unigénito, quando se vista de la naturaleza humana,en- 

«señará el camino de la cruz con exemplo y  condoc** 

«trina, dexáiidola por herencia i  mis escogidos, como éĴ  

«mismo laelegixá para sí , y  establecerá la ley de gracia* 

«fundando su firmeza y  excelencia en la humildad y pa- 

« ciencia de la cruz y  penalidades; porque así lo pide U  

«condicion de la misma naturaleza de los hombres , y  mu- 

>?cho mas despues que por el pecado quedó depravada y  

wmal inclinada, Y  también es conforme á mí equidad y  

«providencia, que los mortales alcancen y  grangeen ¡a 

corona de la gloría por medio de los trabajos y  cruz, 

«por donde se la ha de merecer mi Hijo unigénito huma- 

«do. Por esta razón entenderás, esposa m ia , que habién- 

«dote elegido coa mi diestra para mis delicias , y  ha- 

«biéndote enriquecido de mis dones, no será justo que mi 

gracia esté ociosa en tu corazon, ni tu amor carezca de 

«su fruto, ni te falte la herencia de mis escogidos; y  así 

«quiero que te dispongas á padecer tribulaciones y pena- 

«lidades por mi amor.’*

663 A
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663 A  esta proposicion 'de el Altísimo respondió la 

invencible princesa María T:on mas constante corazon 

que todos los santos y  mártires han tenido en el mun­

do, y  dixo á su Magestad: '■'Señor Dios mío y  Rey altísimo» 

todas mis operaciones y  potencias y  el mism o ser que de 

»vuestra bondad infinita he recibido , tengo dedicado á vues- 

«tro divino beneplácito para que en todo se cumpla según 

»la elección de vuestra infinita sabiduría y  bondad. Y  si 

»me dais licencia para que yo haga^eleccion de alguna co- 

wsa, solo quiero hacerla de el padecer por vuestro amor 

»hasta la muerte ; y  suplicaros, bien m ío , hagaís de es- 

«ta esclava vuestra un sacrificio y  holocausto de pacien- 

»cia aceptable en vuestros ojos. Yo confieso, Señor y  Dios 

»poderoso y  líberalísimo, mi deuda, y  que ninguna de las 

»criaturas debe tan grande retribución, ni todas juntas es- 

»tan tan empeñadas como yo so la , la mas insuficiente pa- 

»ra el descargo que deseo dar á vuestra magnificencia; pe- 

»ro si el padecer por vos admitís por alguna retribución, 

«vengan sobre mí todas las tribulaciones y  dolores de la muer- 

»te; solo pido vuestra divina protección , y  postrada ant« el 

»trono real de vuestra Magestad infinita os suplico no me 

»^desamparéis. Acordaos, Señor m ío , de las promesas fie- 

«les que por nuestros antiguos padres y  profetas teneis he- 

«chas á vuestros fieles de favorecer al ju sto , estar cpn 

»el atribulado, consolar al aílígido y hacerle sombra y de- 

» fenderle en el conflído de la tribulación : verdaderas 

«son vuestras palabras, infalibles y ciertas vuestras prome-

»sas;
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íísas; primero faltará el cielo y la tierra que falten ellas; 

»no podi’á la malicia de la Criatura extinguir vuestía ca- 

»ridad al que esperare en vuestra misericordia, hágase en 

»raí vuestra voluntad perfeda y  santa.»

664 Recibió el Altísimo este sacrificio matutino de la 

tierna esposa y niña María santísima , y  con agradable sem­

blante la dixo : » Hermosa eres en tus pensamientos, hi- 

»ja de el Príncipe , paloma mia y  dileda m ia , yo admito 

»tus deseos agradables á mis ojos, y  quiero que en su cum- 

»pliTiiento entiendas se llega el tiempo en que por mi di- 

»vina disposición tu padre Joaquin ha de pasar de la vi- 

»da mortal para la inmortal y  eterna : su muerte será muy 

»breve , y  luego descansará en p a z , y  será puesto con los 

»santos en el Limbo, aguardando la redención de todo el 

»linage humano.« Este aviso de el Señor no turbó , ni 

alteró el pecho real de la princesa de el cielo María; pe­

ro como el amor de los hijos á los padres es deuda justa 

de la misma naturaleza, y en la santísima niña tenia es­

te amor toda su perfección , no se podia escusar el natu­

ral dolor de carecer de su santísimo padre Joaquin á quien 

santamente amaba como hija. Sintió la tierna y  dulce niña 

María este doloroso movimiento compatible con la sereni­

dad de su magnánimo corazon ; y  obrando en todo con 

grandeza , dando el punto á la gracia y  á la naturaleza, 

hizo una ferviente oracion por su padre Joaquin. Pidió al 

Señor le mirase como poieroso y Dios verdadero en el trán­

sito de su dichosa muerte, y  le defendiese de el demonio

sin-
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singularmente en aquella hora, y  le conservase y  constitu- 

yese en el número de los eleólos , pues en su vida habia 

confesado y  engrandecido su santo y  admirable nombre: y 

para obligar mas á su Magestad , se ofreció la fidelísima hi­

ja  á padecer por su padre santísimo Joaquin todo lo que 

el Señor ordenase.

66$ Aceptó su Magestad esta petición y  consoló á la 

divina niña , asegurándola que asistiría á su padre como 

misericordioso y  piadoso remunerador de los que le amaa 

y  sirven ; y  que le colocaría entre los patriarcas Abra- 

hán , Isaac y  Jacob; y  la previno de nuevo para recibir 

y  padecer otros trabajos. Ocho dias ántes de la muerte de el 

santo patriarca Joaquin tuvo María santísima otro nuevo avi­

so de el Señor declarándole el dia y  hora en que habia de 

m orir, como en efe¿lo sucedió, habiendo pasado solo seis 

meses despues que nuestra Reyna entró á vivir en el tem­

plo. Despues que su Alteza tuvo estos avisos de el Señor, 

pidió á los doce ángeles (que arriba he dicho eran lo s  que 

nombra San Juan en el Apocalipsis) asistiesen á su padre 

Joaquin en su enfermedad y  le confortasen y  consolasen 

en ella , y  así, lo hiciéron. Y  para la última hora de su 

tránsito envió á todos los de su guarda , y pidió al Señor 

se los manifestase á su padre para mayor consuelo suyo. 

Concediólo el Altísimo , y  en todo confirmó el deseo de 

su eleda, única y  perfeéla: y  el gran patriarca y  dichoso 

Joaquin vió á los mil ángeles santos que guardaban á su, 

hija M aría , á cuyas peticiones y  votos sobreabundó la

Tom, // , E e gra-
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gracia de el todo poderoso, y por su mandado dixéron los 

ángeles á Joaquín estas razones:
66o »»Varón de Dios,, s?a el Altísimo y  podcro*ío tu 

ijsalud eterna, y  envíete de su lugar santo el auxilio ne- 

3>cesario y  oportuno para tu alma. María tu hija nos en* 

»via para asistir contigo eii esta hora, que has de pagar á 

íítu Criador la deuda de la muerte natural, Ella, es íidelí- 

«sima y  poderosa intercesora tuya con el Altísim o, en 

r.-cuyo nombre y paz parte de este mundo consolado y  

» a legre, porque te hizo padre de tan, bendita hija. Y  

»aunque su Magestad incomprehensible por sus ocultos jui- 

lícios no te ha manifestado hasta ahora el sacramento y dig- 

í^nidad en q’ie ha de constituir á tu h ija, quiere que lô  

«conozcas aWora , para que le magnifiques y  alabes, y  jun­

óles el júbilo de tu espíritu con tal nueva al dolor y  tris- 

»teza natural de la muerte, María tu hija y  nuestra Rey- 

wna es la escogida por el brazo de el Omnipotente para que 

«en sus entrañas se vista de carne y  forma humana el Ver- 

»bo divino. Ella ha de ser la feliz madre djs el Mesías y  

wla bendita entre las mugeres, la superior á todas las cria- 

»turas y  solo al mismo Dios inferior. Tu hija dichosísima 

»>ha de ser la reparadora de lo que perdió el linagc huma- 

»no por la primera cu lpa, y  el monte alto donde se ha 

«de formar y  establecer la nueva ley de gracia : y  si de» 

>»jis ya en el mundo su restauradora y  una hija por quien 

»le pr^ p̂ara Dios el remedio’ oportuno , parte de el con jú - 

»jbilo de tu a lm a, y bendígate el Sjñor desde Sion , y  te

cons*
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«constituya entre la parte de los sar-tos para que llegues 

ffá la vista y  gozo de la feliz Jerusalen.

667 Quando los ángeles santos habláron á Joaquin és­

tas palabras, estaba su esposa santa Ana presente asis­

tiendo á la cabezera de su lech o , y  las oyó y  entendió 

por divina disposición : y  al mismo plinto el santo pa­

triarca Joaquin perdió la habla , y  entrando en la vereda 

común de toda carne comenzó á agonizar Con una lucha 

maravillosa entre el jiibilo de tan alegre ni:eva y el dolor 

de su muerte. En este conflicto con las potencias interio­

res hizo muchos y fervorosos a¿íos de amor divino, de fe, 

de admiración, de alabanza , de agradecimiento y  humilld- 

cion , y  otras virtudes exercitó heroycamente ; y  asi ab 

sorto en el nuevo conocimiento de tan divino misterio llé- 

go al término de la vida natural con la preciosa muerte 

de los santos. Su alma santísima fué llevada por los án­

geles al Limbo de los santos padres y  justos : y  para 

nuevo consuelo y  luz de la prolixa noche que vivian, or­

denó el Altísimo , que la alma de el santo patriarca Joa­

quin fuese el nuevo paraninfo y  legado de su gran Ma­

gestad que diese parte á toda aquella congregación de jus­

tos , como amanecía ya el día ds la eterna lu z , y  era na­

cida la alva María santísimíi.hija de Joaquin y  de Ana, 

de quien nacería el sol de ia divinidad Christo reparador 

de todo el linage humano. Estas nuevas oytron los san­

tos padres y justos de el Limbo , y  con el júbilo que re­

cibiéron , hicieron nuevos cánticos de alabanza al A ltí- 

siitío. E :a  668

upDS
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668 Sucedió esta feliz muerte de el patriarca San Joa­

quin medio año (com o dixe arriba) despues que su hija 

M aría santísima entró en el templo , que eran tres y  me­

dio de su tierna edad quando quedó sin padre natural en 

la tierra, y  de la edad de el patriarca, eran sesenta y  

nueve años, partidos y  divididos en esta forma : de qua- 

renta y seis años recibió á santa Ana por esposa, á los vein- 

-.c años de el matrimonio tuviéron á María santísima, y  

tres y  medio que su Alteza tenia hacen los sesenta y  nue­

ve y  medio, dias mas ó ménos.

669 Difunto el santo patriarca y  padre de nuestra R ey­

na , volviéron luego á su presencia los santos ángeles de 

su custodia,  y  la diéron noticia de todo lo sucedido en 

el tránsito de su padre ; y  luego la prudentísima niña so­

licitó con oraciones el consuelo de su madre santa Ana, 

pidiendo al Señor la gobernase y  asistiese como padre en 

la soledad que la dexaba la falta de su esposo Joaquin. 

Envióle también la misma santa Ana el aviso de la muer­

te , y  diéronsele primero á la maestra de nuestra divina 

Princeia , para que dándole noticia de ella la consolase. 

Hízolo así ia maestra , y  la niña sapientísima la  oyó con 

disimulación y  agrado ; pero con paciencia y  modestia de 

Re,yna y  que no ignoraba el suceso que le referia su maes­

tra por nuevo. Pero como en todo era perfedísim a, se fué 

luego al templo repitiendo el sacrificio de alabanza, humil­

dad , paciencia y  otras virtudes y  oraciones, procediendo 

siempre con pasos tan acelerados como hermosos en los

ojoj
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ojos de el "Inuy Alto. Y  para el colmo de estas acciones, 

como de las demas, pedia á los santos ángeles concurrie­

sen con ella y la ayudasen á bendecifle.

D O C T R n iA  Q U E  M E  D IÓ  L A  R E T N A  D E  E L
cielo,

670 H i í 3 m ía , repite muchas veces en tu secreto 

el aprecio que debes hacer de el beneficio de los traba­

jos que la oculta providencia dispensa con justificación á 

mortales. Estos son ios juicios justificados en sí mis­

mos y mas estimables que las preciosas piedras y  el oro, * 

y  mas dulces que el panal de miel para quien tiene con­

certado el gusto de la razón. Q uiero, a lm a , que advier­

tas , que padecer y  ser trabajada la criatura sin culpa , ó  

no por ellas es beneficio de que no puede ser digna sin 

grande misericordia de el Altísimo : y  el dar á padecer 

por sus culpas, aunque es misericordia , tiene mucho de 

justicia. Conforme á esto, advierte ahora -Ja común insania 

de los hijos de Adán que todos quieren y  apetecen rega­

los , beneficios y  favores de su gusto sensibles, y  se des­

velan y  trabajan por arrojar de sj lo penoso, y  prevenir 

que no les toque el dolor de los trabajos : y  siendo así 

que su mayor dicha fuera buscarlos con diligencia sin me~ 

recerlos, la ponen toda en desviar lo que merecen y  sin 

lo que no pueden ser dichosos ni bienaventurados,

671 Si el oro huye de la hornaza, el hierro de la li­

ma.



222 M ística  C iud a d  d í  Di&s.

m a , ei grano de el molino y  de el tr illo , las ubas d éla  

prensa, todos serán inútiles, y  no se conseguirá el íiu 

para que fuéron criados,. ¿ Pues cómo se dexan engañar los 

mortales , suponiendo que estando llenos de feos vicios y 

abominaciones de culpas., sin la hornaza y sin la lima-de 

los trabajos han de salir puros y  dignos de gozar de Dios 

eternamenté ? Si quando fuéran inocentes no eran aptos ni 

beneméritos de conseguir el bien infinito y  eterno por pre­

mio y  por cDrona , ¿cóm o lo serán estando en tinieblas 

y  en desgracia de el mi.smo Dios ? Y  sobre todo esto , los 

hijos de perdición emplean todo su desvelo en conservar­

se indignos y  enemigos de D ios, y  en arrojar de sí la cruz 

-de los trabajos que son el camino para volver al misino 

D ios, la luz d i- e l  entendimiento , desengaño de lo aparen­

t e , alimento de los justos, medio único de la gracia, pre- 

.cio de la gloria, y  sobre to io  herencia legítima que mi 

hijo y  mi Señjr eligió para sí y  para sus elcíios, nacien­

do y viviendo siempre en trabajos y  muriendo en cruz.

672 Por aquí, hija m ia, has de medir el precio de el 

padecer que los mundanos no alcanzan, porque son indig­

nos de esta ciencia divina *, y como la ignoran , la des­

precian. Alégrate y  consuélate en las tribulaciones, y quan­

do el Altísimo se dignare de enviarte alguna , procura tú 

saiirle al encuentro para recibirla como bendición suya y 

prenda de su amor y  gloria. Dilata tu corazon con Ía 

magnanimidad y constancia , para que en la ocasion de el 

padecer seas igu^l , y la misma q'je eres en lo próspero

y
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y  en los propósitos ; y no cumplas con tristeza lo que,pro- 

ii^etes con alegría, porque el Señor ama á quien es el mis­

mo en dar y  en ofrecer. Sacrifica pues tu corazon y  po­

tencias en holocausto de paciencia , y  cantarás con cán­

ticos nuevos de alegría y  alabanza las justificaciones de el 

A líísim o, quando en el lugar de tu peregrinación te seña- 

láre y  tratáre como suya con la señal de su amistad, que 

son los trabajos y  cruz de las tribulaciones.

673 A dvierte, carísim a, que mi hijo santísimo y  yo 

deseamos tener entre las criaturas alguna alma de las que 

han llegado al camino de la cru z, á quien pudiésemos en. 

señar ordenadamente esta divina ciencia, y  desviarla de la 

sabiduría mundana y  diabólica en que los hijos de Adán 

con ciega porfía se quieren adelantar, y  arrojar de st la 

saludable disciplina de los trabajos. Si quieres ser nuestra 

discípula, éntra en esta éscuela , donde solo se- enseña la 

dofírina de la cruz y  á buscar en ella el descanso y  las 

delicias verdaderas. Con esta sabiduría no se compadece 

el amor terreno de los deleytes sensibles y riquezas; no la 

vana ostentación y  pompa que fascina los flacos ojos de los 

mundanos codiciosos de la honra vana , de io precioso y  

grande, que lleva tras de sí la admiración de los ignoran-? 

tes. T ú , hija m ia , ama y  elige para tí la mejor parte, y 

ser de las ocultas y olvidadas de el mundo. Madre era yo 

de el mismo Dios humanado y Señora por esta parte de 

todo lo criado con mi h'jo santísimo ; pero fui poco 

conocida , y  su Magestad muy despreciado de los hombres;

y
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y  si no fuera esta doélrina la mas estimable y  segura, no 

ia enseñáramos con exemplo y  con palabras ; esta es la 

luz que luce en las tinieblas  ̂ amada de los escogidos y  

aborrecida de los réprobos.

CAPÍTULO  XVII.

C O M I E N Z A  A  P A D E C E R  E N  S U  N I Ñ E Z  L A  

Trincesa de el cielo María santísima; auséntasele Dios'y 

sus querellas dulces y  amorosas,

674 ~ R l Altísimo ( que con infinita sabiduría dispen­

sa el gobierno de los suyos en medida y  peso) determinó 

exercitar á nuestra divina Princesa con algunos trabajos 

fwoforcionados á su edad y  estado de la niñez , aunque 

siempre grande en la gracia, que por este medio le que­

ria acrecentar con mayor gloria. Muy llena estaba de sabi­

duría y  gracia nuestra niña María ; pero con todo eso, 

convenia que fuése estudiante de experiencia, y  en ella 

se adelantase y deprendiese la ciencia de el padecer tra­

bajos , que con el uso llega á su última perfección y va­

lor. En el breve curso de sus tiernos años habia gozado 

de las delicias de el Altísimo y sus regalos y de los san­

tos ángeles , también de sus padres, y  en el templo de los 

de su maestra y sacerdotes; porque en los ojos de todos

era
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era graciosa y  amable: convenia ya que de el bien que 

poseía comenzase á tener otra nueva ciencia y  conocimien­

to que se adquiere con la ausencia y  privación de él y  

nuevo uso que ocasiona de las virtudes , confiriendo el es­

tado de los regalos y  caricias con el de la soledad, se­

quedad y  tribulaciones.

675 E l primero de los trabajos que padeció nuestra Prin­

cesa fué suspender el Señor las continuas visiones que la 

comunicaba ; y  fué tanto mayor este d olor, quanto él era 

nuevo y  desacostumbrado, y  mas alto y  precioso el teso­

ro que perdía de vista. Ocultáronsele también los santos án­

geles , y  con el retiro de tantos, tan excelentes y  divi­

nos objetos que á un mismo tiempo se escondiéron de su 

vísta ( aunque no se alejáron de su compañía y  protec­

ción) quedó aquella alma purísima, á su parecer , como 

desierta y  sola en la noche obscura de la ausencia de su 

amado que la vestía de luz,

676 Hízole novedad este suceso á nuestra niña Reyna; 

porque el Señor aunque la había prevenido por mayor pa­

ra recibir trabajos, no la habia determinado quales serian.

Y  como el cándido corazon de la sencillísima paloma nada 

podia pensar, ni obrar que no fuese fruto de su humil­

dad, y  amor incomparable, resolvíase toda en estas dos virtu­

des : con la humildad atribuía á su ingratitud no haber me­

recido la presencia y  posesion de el bien perdido ; y  con 

el encendido amor le solicitaba y  buscaba con tales y  tan 

amorosos afeólos y  dolor que no hay palabras para enca-

Tom* I L  F f  re-
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recerlo. Convirtióse toda al Señor en aquel nuevo estado 

que sentia , y  díxole:
677 »Dios altísimo y  Señor de todo lo criado, en bondad 

«infinito y  rico en misericordias , confieso , dueño mió, que 

»tan vil criatura no pudo .merecer vuestros favores , y mi 

»alma con íntimo dolor se rezela de su propia ingrati- 

»tud y  vuestro desagrado. Si ella se ha interpuesto para 

»eclipsarme el sol que me animaba, vivificaba y  alumbra- 

» b a , y  he sido remisa en el retorno de tantos beneficios, 

»conozca y o , Señor y  pastor mió, la culpa de mi grosero 

»descuido. Si como ignorante y  simple ovejuela no supe 

»ser agradecida , ni obrar lo mas acepto á vuestros ojos, 

»postrada estoy en tierra y unida con el polvo, para que 

»vos , mi Dios, que habitais en las alturas, me levanteis 

»por pobre y  destituida. Vuestras manos poderosas me for- 

»máron , y  no podéis ignorar nuestro figmento y  en 

»qué vaso depositáis vuestros tesoros. MÍ ahna desfallece 

»en su amargura y  en vuestra ausencia que sois su dulce vi- 

»da ; nadie puede dar aliento á mi deliquio ; ¿adonde iré 

»de vos ausente? ¿Adonde volveré los ojos sin la luz que ios 

»alumbraba? ¿Quién me consolára si todo es pena? ¿Quién 

»me preservará de la muerte sin laj/ida?

678 Volvíase también á los santos ángeles, y  continuan­

do sin cesar en sus querellas amorosas les hablaba y  les 

decia: »Príncipes celestiales embaxadores de el supremo y 

»gran Rey de las alturas y  amigos fidelísimos de mi alma, 

»¿porque también me habéis dexado? ¿Porqué me priváis
de
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?íde vuestra dulce vista y  me negáis vuestra prescncÍa?Pe- 

fíTo no me admiro , Señores m ios, de vuestro enojo , si por 

»»desgracia mia he merecido caer en la de vuestro Cria- 

>»dor y  mió. Luceros de los cielos alumbrad en esta mi ig- 

»norancia á mi entendimiento , y  si tengo culpa corregid- 

«me , y  alcanzad de mi dueño me perdone. Nobilísimos 

»cortesanos de la celestial Jerusalen, doleos de mi aflic- 

«cion y  desamparo; decidm e, ¿dónde fué mi amado? De- 

»cidme , ¿dónde se ha escondido? Dccidme , ¿dónde le halla- 

}>t6 sin andar vagueando y  discurriendo por los rebaños 

j>de todas las criaturas ? ¡Pero ay de m í! que tampoco me 

»respondéis vosotros siendo tan corteses y  que expresamen^ 

 ̂ »te conocéis las señas de mi esposo , porque no os arre- 

»ja de la vista de su rostro y  hermosura.»

679 Convertíase luego al resto de las otras criaturas, 

y  con repetidas ansias de amor hablaba con ellas , y  

decia : '*Sin duda que vosotras, que también estáis arma- 

»das contra los ingratos,estaréis indignadas (como agradecí- 

»das) contra quien no lo ha sido; pero si por la bon- 

»dad de mi Señor y  vuestro me consentís entre vosotras, 

»aunque yo soy la mas v i l , no podéis satisfacer á mi de- 

»seo. M uy bellos y  espaciosos sois los cielos , hermosos 

»y refulgentes los planetas y  todas las estrellas, grandes y 

»invencibles los elementos, adornada la tierra y  vestida 

»de plantas olorosas y  de yerb as, innumerables los peces 

»de las aguas , admirables las elevaciones de el mar, li­

ngeras las aves y  veloces, ocultos los minerales , fuertes

F f 2 los
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«los animales, y  todo junto es una continuada escala y* 

»una dulce armonía para llegar á la noticia de mi amado; 

«pero son largos rodeos para quien ama ; y  quando por to­

ados camine con presteza , al fin me quedo y  hallo an­

ísente de mi bien , y  con la cierta relación que me dais 

>»las criaturas de su hermosura sin medida no se quieta 

>»mi vuelo , no se templa el d olor, no se modera mi 

«pena , crece mi congoxa , auméntase el deseo , inflámase 

«el corazon , y en el no saciado amor la vida terrena des- 

«fallece. \ O dulce muerte sin vida ! ¡O penosa vida sin mi 

«alma y  sin mi amado! ¿Qué haré ? ¿Adonde volveré? ¿Dón- 

«de vivo ? ¿Pero donde muero? Pues me faltó la vida, ¿qué 

«virtud es la que sin ella me sustenta ? ¡O vosotras to- 

«das las criaturas, que con vuestra repetida conservación 

« y  perfecciones me dais tantas señas de mi dueño , aten- 

«ded si hay dolor semejante al mÍo!

68o Otras muchas razones formaba en su pecho y  re­

petía en su lengua nuestra divina Señora que no pueden 

caer en otro pensamiento criado; porque sola su pruden­

cia y  amor alcanzáron el peso y  sentimiento de el ausen­

tarse Dios de una alma , habiéndole gustado y  conocido 

como la de su Alteza. Pero si los mismos ángeles como 

con una emulación amorosa y  santa se admiraban de ver 

en una pura criatura y  tierna niña tanta variedad de ac­

ciones prudentísimas , de humildad, de fe, de am or, afec­

tos y  vuelos de el corazon, ¿quién podrá explicar el agrado 

y  beneplácito de el mismo Señor en la alma de su eleéla

y
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y  sus movimientos , que cada uno heria el corazon de su 

Magestad, y  procedia de mayor gracia y  amor que quan­

to iiabia puesto en los mismos serafines ? Y  si todos ellos 

á la vista de la Divinidad no sabian exercer, ni imitar 

las acciones de María santísima, ni guardar las leyes de el 

amor con tanta perfección como ella estando ausente y  

escondido el mismo D io s, ¿qué complacencia seria la que 

con tal objeto recibia toda la beatísima Trinidad ? Oculto 

misterio es este para nuestra baxeza; pero debemos reveren­

ciarle con admiración y  ’admirarle con toda reverencia;

681 No hallaba nuestra candidísima paloma donde su 

corazon pudiera sosegar ni descansar él pie de sus afeétos 

que con repetidos vuelos y  gemidos discurrían sobre to­

das las criaturas. Iba muchas veces al Señor con lágrimas 

y  suspiros amorosos; volvia y solicitaba á los ángeles de 

su guarda , y  despertaba á todas las criaturas como si fue­

ran todas capaces de razón ; subia á aquella habitación al­

tísima con su ilustrado entendimiento y  ardentísimo afeélo, 

donde el sumo bien se le hacia eacontradizo , y  gozaban 

reciprocamente sus inefables delicias. Pero el supremo Se­

ñor y  enamorado esposo que se dexaba poseer y  no go­

zar de su querida, enardecía mas y  mas aquel purisimo 

corazon con poseerle acrecentando sus méritos, y  poseyén­

dole de nuevo por nuevos y  ocultos dones, para que mas 

poseído , mas le amase , y  mas amado y  poseído, 

le buscase con nuevas invenciones y  ansias de infla­

mado amor. Busquéle decia la divina Princesa y  no le

hallé ■
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hallé ; levantaréme de nuevo, y  discurriendo mas por las 

calles y  plazas de la ciudad de Dios , renovaré mis cuida­

dos. ¡Pero ay de m í! que mis manos destiláron myrra, no 

bastan mis diligencias, no son poderosas mis obras mas de 

para acrecentar mi dolor. Busqué al que ama mi corazon, 

busquéle , y  no le hallé. Ya mi querido se ausentó, llamé- 

le , y  no me respondió ; volví - los ojos á buscarle , pero 

las guardas de la ciudad y  centinelas, y  todas las cria­

turas me fuéron enojosas, y  me ofendiéron con su vista. 

Hijas de Jerusalen, almas santas y  justas, yo os ruego,yo 

os suplico , si encontráredes á mi querido, le digáis que 

desfallezco y  muero de su amor.

682 En estas endechas dulces y  amorosas se ocupó con­

tinuamente nuestra Reyna algunos dias , derramando fra­

grantísimos olores de suavidad aquel humilde nardo en sus 

rezelos despreciado de el Señor, que descansaba en el re­

trete de su fidelísimo corazon. Y  la divina providencia pa­

ra mayor gloria suya y  superabundantes merecimientos de 

su esposa alargó este p lazo , de suerte que se continuó 

algún tiem po, aunque no fué muy largo; pero en él pa­

deció la divina Señora mas tormentos espirituales y  traba­

jos que todos los santos juntos; porque llegando á sospe­

char y  rezelarse si habia perdido á Dios y caido en su 

desgracia por culpa suya , nadie puede encarecer, ni cono­

cer , fuera de el mismo Señor, quanto y  qual seria el do­

lor de aquel ardiente corazon que tanto supo amar : y  pa­

ra ponderarlo, tenia al mismo D ios, y  para sentirlo , lo
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dexaba su Magestad en los rezelos y  temores de haberlo per­

dido.

D O C T R IN A  Q fJE M E  D IÓ  M I  S E Ñ O R A  T

Reyna.

683 H i j a  mia , todos los bienes se estiman según 

el aprecio que de ellos hacen las criaturas ; y en tanto 

los aprecian en quanto conocen ser bienes ; pero como so­

lo es uno el verdadero bien y  los demas fingidos y  

aparentes , solo este sumo bien debe ser apreciado y  co^ 

nocido ; y ’entonces llegarás á darle la estimación y amor 

quando le gustares y  conocieres y  apreciares sobre todo 

lo criado. Por este aprecio y  amor se regula el dolor de 

perderle: y  así entenderás algo de los efeélos que yo sen­

tí , quando se me ausentaba el bien eterno, dexándome 

temerosa si acaso por culpas le perdía. Y  es sin duda, que 

muchas veces el dolor de estos rezelos, y  la fuerza de el 

amor me priváran de la v id a , si el mismo Señor no la 

conservára.

684 Pondera pues ahora , qual debe ser el dolor de 

perder á Dios verdaderamente por pecados , sí en una al­

ma que no siente los malos efedos de la culpa puede cau* 

sar tanto dolor la ausencia de el verdadero bien ; siendo 

así que no lo pierde , ántes le posee, aunque disimulado 

y  oculto á su propio di¿lánien. Esta sabiduría no llega á

la

upOü
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la mente de los hombres carnales, ántes con estultísima ce­

guedad aprecian el aparente y fingido bien , y  se ator­

mentan y  desconsuelan de que les falte. Pero de el su­

mo verdadero bien , no hacen concepto ni estimación ; por 

que nunca le gustáron ni conociéron, Y  aunque esta ig­

norancia formidable contraída por el primer pecado , la 

desterró mi hijo santísimo, mereciéndoles la fe y  la cari­

dad para que pudiesen conocer y  gustar en algún modo el 

bien que nunca habian experimentado ; ¡pero ay dolor! que 

la caridad se pierde, y  por qualquier deleyte se pos­

pone, y la fe quedando ociosa y  muerta no aprovecha: y  

así viven los hijos de las tinieblas , como si de la eter­

nidad solo tuviesen una fingida ó dudosa relación.

685 Teme, alma , este peligro nunca bastantemente pon­

derado : desvélate y  vive siempre advertida y  prevenida 

contra los enemigos que jamas duermen. Tu meditación 

de día y  de noche sea como trabajarás para no perder el 

sumo bien que amas. No te conviene dormir ni dormi­

tar entre invisibles enemigos : y  si tal vez se te e k o n - 

diere tu amado , espera con paciencia, y  búscale con so­

licitud sin descansar, que no sabes sus ocultos juicios : y pa­

ra el tiempo de la ausencia y  tentación lleva prevenido el 

aceyte de la caridad y  sana intención, para que no te fal­

te y  seas reprobada con las vírgenes estultas y necias.

C A -



Primera Parts L ib . U. C ap. XVIII, 233

CAPÍTULO XVIII.

C O N T IN U E N S E  O TR O S T R A B A J O S  D E  N U E S -  

tra Reyna , y  algunos que permitid el Señor por medio de 

criaturas , y de la antigua serpiente.

685 P e r ie y e r a b a  siempre el Altísimo escondido y  

oculto con la Princesa de el cielo : y  á este trabajo ( que 

era el m ayor) añadió su Magestad otros con que se acre­

centase el m érito, la gracia y  la corona, inflamándose mas 

el castísimo amor de la divina Señora, E l Dragón gran^ 

de y  antigua serpiente Lucifer estaba atento á las obras 

heróycas de María santísima; y  si bien de las interiores no 

podia ser testigo de vista porque se le ocultaban , pero 

estaba en a«echanz;a de las exteriores que eran tan altas y  

perfeiftas, quanto bastaba para atormentar la soberbia y  

indignación de este envidioso enem igo; porque le ofendia 

sobre toda ponderación la pureza y  santidad de la niña 
María,

687 Movido con este fu ror, juntó un conciliábulo en 

el infierno para consultar sobre este negocio á los superio­

res príncipes de las tinieblas ; y  congregados les propuso 

este razonamiento: el gran triunfo que hoy tenemos en el 

mundo con la posesion de tantas almas como rendimos á 

nuestra voluntad , me rezelo y  temo se ha de ver des^ 
Tota* // . G g lie-



234 M í s t ic a  C iu d a d  de D io s .

hecho y  humillado por medio de una muger : y  no po­

demos ignorar este peligro , pues le conocimos en nuestra 

creación, y despues se nos notificó la sentencia que la mu­

ger nos quebrantaria la cabeza : por lo qual nos convie­

ne estar en vela y  no tener descuido. Noticia teneis ya 

de una niña que nació de Ana, y  va creciendo en edad y  

juntamenre señalándose en virtudes : yo he puesto mí aten­

ción en todas sus acciones, movimientos y obras , y  

no he reconocido al tiempo común de entrar en el dis­

curso y llegar á sentir sus pasiones naturales, que en ella 

se descubran los efedos de nuestra semilla y  malicia, co­

mo en los demas hijos de Adán se manifiesta. Véola siem­

pre compuesta y perfcélísima , sin poderla inclinar ni re­

ducir á las parvuleces pecaminosas y  humanas ó naturi- 

les de otros niños , y  por estos' indicios me rezelo si esta 

es la escogida para madre de el que se ha de hacer 

hombre.

68B Pero no me puedo persuadir á esto ; porque na­

ció como ios demas y sugeta á las leyes comunes de la 

naturaleza , y  sus padres hicieron oracion y ofrendas pa­

ra que á ellos y á ella les fuera perdonaaa la culpa, sien­

do llevada al templo como las demas mugeres. Con todo 

eso, aunque no sea ella la escogida , contra nosotros tie­

ne grandes principios en su niñez, y prometen para ade­

lante señalada virtud y  santidad, y  no puedo tolerar su 

modo de proceder con tanta prudencia y discreción. Su sa­

biduría me abrasa ,  su modestia me irrita , su paciencia.

me
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me indigna, y  su humildad me destruye y  oprim e, y to­

da ella me provoca á insufrible furor y la aborrezco mas 

que á todos los hijos de Adán. Tiene no sé que virtud 

especial, que muchas vezes quiero llegar á ella y no pue­

do: y si le arrojo sugestiones no las admite , y  todas mis dili- 

genci.is con ella hasta ahora se han desvanecido sin tener efecto. 

Aquí nos importa á todos el remedio , y  poner mayor cuida­

do para que nuestro principado no se arruine. Y o  deseo 

mas la destrucción de esta alma sola que de todo el mun­

do. Decidme pues ahora,¿qué medios, qué arbitrios toma­

remos para vencerla y  acabar con ella? que yo ofrezco 

los premios de mi liberalidad á quien lo hiciere.

689 Ventilóse el caso en aquella confusa sinagoga , solo 

para nuestro daño concertada, y entre otros pareceres di­

xo uno de aquellos horribles consiliarios : Príncipe y  se­

ñor nuestro , no te atormentes con tan pequeño cuidado, 

que una mugercilla flaca no será tan invencible y podero­

sa , como lo somos todos los que te seguimos. Tá enga- 

ñ?.ste á Eva derribándola de el feliz estado que tenia, y  por 

ella venciste á su cabeza Adán ; ¿pues cómo no vencerás á 

esa muger su descendiente que nació despues de su prime­

ra caida ? Prométete desde luego esta victoria , y para 

conseguirla , determinemos , aunque resista muchas veces, 

perseverar en tentarla ; y  si necesario fuere que derogue­

mos en alguna cosa á nuestra grandeza y  presunción , no 

reparemos en ello á trueco de engañarla ; y sino bastá- 

re , procuraremos destruir su honra y  quitarémosle la 

v id a . Gg2 650
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690 Otros demonios añadieron á esto , y  dixéron á Lu­

cifer : experiencia tenemos , ó poderoso príncipe, que pa­

ra derribar muchas ahnas es medio poderoso valernos de 

otras criaturas, como eficaz medio para obrar lo que por 

nosotros mismos no alcanzamos : y  por este camino tra­

zaremos y  fabricarémos la ruina de esta muger , obser­

vando para esto el tiempo y  coyunturas mas oportunas que 

nos ofreciere con su proceder. Y  sobre todo importa que 

apliquemos nuestra sagacidad y  astucia , para que una ve:s 

pierda la gracia con algún pecado; y  en faltándole este apo­

yo y  protección de los justos , la perseguirémos y  com- 

prehenderémos como á quien está sola y sin haber en 

ella quien la pueda librar de nuestras manos, y tra- 

bajarémos hasta reducirla á la desconfiaaza ie  el re­

medio.
691 Agradeció Lucifer estos arbitrios y  esfuerzo que 

le dieron sus seqüaces cooperadores de la m aldad, y re­

cíprocamente les mandó y ex6ru> le acompañasen los mas 

astutos en la malicia , constituyéndose de nuevo por cau­

dillo de tan ardua empresa ; porque no la quiso fiar de 

otras manos que las suyas. Y aunque le asistían otros de­

monios , pero el mismo Lucifer en persona se halló siem­

pre el prinero en tentar á María y  á su hijo santísimo 

en el desierto y  en el discurso de sus vidas , como en es­

ta veremos adelante.

692 Por todo este tiempo nuestra divina Princesa con­

tinuaba las congoxas y  dolor de^la ausencia, de su ama

da
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d o , quando aquella infernal quadrilía embistió de tropel 

para 'tentarla. Pero la virtud divina que la hacia sombra, 

impidió los conatos de Lucifer para que no pudiese acer­

carse mucho á e lla , ni executar todo lo que intentaba; 

pero con permiso de el Altísimo le arrojaban en sus po­

tencias muchas sugestiones y  pensamientos varios de suma 

iniquidad y malicia ; porque no estrañó el Señor que la 

madre de la gracia fuese también tentada en todo , pe­

ro sin pecado , como lo habia de ser despues su hi­
jo santísimo.

693 En este nuevo confliao no se puede fácil­

mente concebir quanto padeció el purísimo y  candidísimo 

corazon de María, viéndose rodeada de sugestiones tan ex­

trañas y distantes de su inefable pureza y  de la aJtez.'i 

de sus divinos pensamientos. V como la antigua serpien­

te reconoció á la gran Señora afligida y  llorosa, preten­

dió con esto cobrar mayor esfuerzo , cegándole su misma 

soberbia, porque ignoraba el secreto de el cielo. Pero ani­

mando á sus infernales ministros Ies dixo : persigámosl;^ 

ahora, persigámosla, que ya parece logramos nuestros in­

tentos , y  siente la tristeza, camino de la desconfianza. Y 

con este engaño la embiáron nuevos pensamientos de des­

mayo y  desconfianza , y  con terribles iina^inaciones la com- 

batiéron , aunque en van o; porque herida ia piedra de la 

generosa virtud con mayor fuerza despide mas centellas 

y fuego de divino amor. Estuvo nuestra invencible Rey­

na



238 m ís t ic a  C iu d ad  d e  D ios.

na tan superior y  inmóvil á la batería de el infierno, 

que en su interior ni se alteró , ni dió por entend-da 

á tantas sugestiones mas de. para reconcentrarse en sus in­

comparables virtudes y  levantar mas la llama ds el di­

vino incendio de amor que en su pecho ardia. ^

694 Como ignoraba el Dragón ia oculta sabiduría 

y  prudencia de nuestra soberana Princesa, auaquc ia je- 

conocia fuerte, y sin turbarle las potencias, y sentij la re­

sistencia de la virtud divina , con todo eso perseveraba 

en su antigua soberbia acó netiendo á la ciudad de Dios por 

diversos modos y baterías. Pero aunque el astuto enemi­

go con un mismo afecto mudaba los ingenios , veaian á 

ser sus máquinas como las de u n a, débil hormiga conr 

tra un muro diamantino. Era nuestra Princesa la muger 

fuerte , de quien se puede fiar el corazon de su varón 

sin rezelos de hallar frustrados sus deseos. Era su ador­

no la foruleza que la llenaba de hermosura , y su vesti­

do que la servia de gala eran la pureza y caridad. No po­

dia sufrir la inmunda y altiva serpiente este objeto, cuya 

vista le deslumbraba y tuibaba con .nueva confusioii : y  

así trató de quitarle la vida , forcejando mucho en eUo 

todo aquel esquadron de espíritus malignos; y en este co- 

náto gastáron algún tiempo sin mas efecto que en lo de­

mas.

695 Grande admiración me ha hecho el conocimiento 

de este sacramento tan oculto, considerando á lo que se 

ex-tendió el furor de Lucifer contra María santísima en sus

pri-



primeros años , y  por otra parte la oculta y vigilante pro­

tección de el Altísimo para defenderla. Veo al Señor quan 

atento estaba á su esposa ele¿la y  única entre las criatu­

ras ; y miro juntamente á todo el infierno convertido en- 

furor contra ella y  estrenando la suma indignación que has­

ta entónces no habia executado con otra criatura , y  I3 

facilidad con que el poder divino desvanecía todo el po­

der y  astucia infernal. ;0  mas que infeliz y  mísero Luci­

fer , quanto es mayor tu sobetbia y arrogoncia que tu for­

taleza ! Muy débil y  enano eres para tan loca presunción: 

desconfía ya de t í , y  no te prometas tantos triunfos; pues 

una tierna niña quebrantó tu cabeza, y  en todo y  por to­

do te dexó vencido. Coníiesa que vales y  sabes poco, pues 

ignoraste el mayor sacramento de el Rey ; y  que te hu­

milló su poder con el instrumento que tú despreciabas 

de una nmger flaca y niña en la condícion de su natu­

raleza. ¡O cómo seria grande tu ignorancia si los morta­

les se valiesen de la protección de el altísimo y de el exem­

plar , imitación y  intercesión de esta viíloriosa y  triun­

fadora Señora de los ángeles y  los hombres!

6g6 Entre estas alternadas tentaciones y  combates era 

incesante la oracion fervorosa de María santísima y decía 

al Señor: "A h o ra , Dios mió altísim o, que estoy en la 

«tribulación estarcís conmigo, ahora, que de todo mi co- 

»razon os llamo y  busco vuestras justificaciones, llegarán 

>»mis peticiones á vuestros oídos: ahora, que padezco tan 

«gran violencia responderéis por mí : vos Señor y  padre

mío
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»mió sois mi fortaleza y  mi refugio, y  por vuestro santo 

»nombre me sacareis de el peligro , me encaminareis por 

»el seguro camino y  me alimentareis como hija vuestra/' 

Repetía también muchos misterios de la sagrada escri­

tura , y  en especial los salmos que hablan contra los ene­

migos invisibles: y con estas invencibles armas sin perder 

un átomo de la paz , igualdad y  conformidad interior, 

ántes confirmándose mas en ella , elevado su purísimo es­

píritu en las alturas, peleaba, resistía y  vencía á Lucifer 

■ con imcomparable agrado de el Señor y  merecimientos.

697 Vencidas ya estas ocultas tentacioQes y  peleas, co­

menzó otro nuevo duelo de la serpiente por medio y Ín­

ter vención^ de las criaturas, y  para esto arrojó ocultamen­

te algunas centellas de envidia y  emulación contra Ma« 

ría santísima en el pecho de las doncellas compañeras su­

yas que asistían en el templo. Este contagio tenía el reme­

dio tanto iuas dificultoso quanto se ocasionaba de la pun­

tualidad conque nuestra divina Princesa acudia al exercicio 

de todas las virtudes , creciendo en sabiduría y gracia pa­

ra con Dios y con los hombres : que de donde pica la 

ambición de la honra, las mismas luces de la virtud en ­

candilan el juicio y  le deslumbran, y  aun encienden la lla­

ma de la envidia. Administrábales el dragón á las simples 

doncellas muchas sugestiones interiores, persuadiéndolas que 

á vista de el sol de María santísima quedaban ellas es- 

curecidas y poco estimadas, y  que sus propias negligen­

cias eran mas conocidas de la maestra y  de los sacerdo­

tes



te s , y  que sola María seria la preferida en estado y  esti­

mación de todos.
698 Admitiéron esta mala semilla en su pecho la» 

compañeras de nuestra R e y n a , y  como poco advertidas y  

exercitadas en las batallas espirituales la dexáron crecei 

hasta que llegó á redundar en interior aborrecimiento coa­

la purísima María. Este odio pasó á indignación con que 

la  miraban y  trataban, no pudiendo sufrir la modestia de 
la  cándida paloma ; porque el dragón las incitaba, revis­

tiendo á las incautas doncellas de el mismo furor que él 

habia concebido contra la madre de las virtudes. Perseve­

rando mas la tentación, se fué también manifestando en 

los efeíios y  liegáron las doncellas á conferirla entre sí 

mismas ignorando de que espíritu eran: y  concertáron mo­

lestar y  perseguir á la Princesa de el mundo no conocida, 

hasta despedirla de el templo : y  llamándola aparte, la 

dixéron palabras muy pesadas, tratándola con modo muy 

inaperioso de gestera, hipócrita , y  que solo trataba de gran­

gear con artificio la gracia de la maestra y  sacerdotes , y  

desacreditar á las demas compañeras murmurando de ellas y  

encareciendo sus faltas,^ y  siendo ella la mas inútil de to* 

¿as y  que por esto la aborrecían como al enemigo.

699 Estas contumelias y  otras muchas oyó la pruden­

tísima Virgen sin recibir turbación alguna, y  con igual hu­

mildad respondió :  ̂ Amigas y  Señoras mias, razón teneÍs 

»por cierto que yo soy la menor y  m a s  im perfeta de to- 

vdas ; pero vosotras , mis hermanas, como mas adverti­

ro s . // . Hh dns

uppa
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»das habéis de perdonar mis faltas, y  ensenar mi ignoran- 

«cia encaminándoms para que acierte en hacer lo mejor 

» y e n  daros gusto. Yo os suplico »amigas, que aunque soy 

»tan inútil, no me negueis vuestra gracia , ni creáis de mí 

»que deseo desmerecerla; porque os amo y  reverenció co- 

»mo sierva , y  lo seré en todo lo que gustareis hacer ex- 

»periencia de mi buena voluntad : mandadme pues y  de- 

»cidme lo que de mí quereis.

700 No ablandáron estas humildes y  suaves razones de 

la modestísima María el pecho endurecido de sus amigas 

y  compañeras poseídas de la saña furiosa que el dragón 

tenia contra e lla ; ántes irritándose él mas , las incitaba y  

irritaba también á ellas , para que con la dulce triaca se 

entumeciese mas la mordedura y  veneno serpentino derra­

mado contra la muger que habia sido señal grande en el 

cielo. Fuése continuando muchos dias esta persecución, sin 

que fuesen poderosas la humildad , paciencia, modestia y  

tolerancia de la divina Señora para templar el odio de sus 

compañeras ; ántes se abanzó el demonio á proponerles mu­

chas sugestiones llenas de temeridad , para que pusiesen 

las manos en la humildísima cordera y  la maltratasen , y 

a u i le quitasen la vida. Pero el Señor no permitió que tan 

sa :ríleg05 pensamientos se executasen; y  á lo que mas 

se extendieron fui á injuriarla de palabra y  darle algu­

nos era,r>e]Iones. Pasaba esta batalla en secreto sin haber 

llegado á noticia de la maestra ni de los sacerdotes : y  

en este tiempo la santísima María grangeaba, incompara­

bles
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bles merecimientos y  dones de el AUwimo con la míttwia 

que le ofrecía de exercitar todas las virtudes con su Ma­

gestad y coa las criaturas que la perseguían y  aborrecían. 

Con ellas hizo hcróycos aétos de caridad y  humildad 

dando bien por m a l, bendiciones por maldiciones , obse­

craciones por blasfemias y  cumpliendo en todo con lo per- 

feéto y mas alto de la divina ley. Con el Altísimo e je r­

citó las mas excelentes virtudes, rogando por las cria­

turas que la perseguían , humillándose con admiración de los 

ángeles como si fuera la mas vil de los mortales y  merece­

dora de lo que con ella hacian ; y todas estas obras ex­

cedían al juicio de los hombres y  al mas alto mereci­

miento de los serafines,.

701 Sucedió un dia , que atropelladas aquellas muge- 

res de la tentación diabólica lleváron á la Princesa M a­

ría á un aposeiito retirado: y  pareciéndoles estaban mas 

á su salvo, la llenáron de injurias y  contumelias desme­

didas para irritar su mansedumbre y  desquiciar inmó­

vil modestia con algún desayrado ademan. Pero como la 

Reyna de las virtudes no podia ser esclava de algua vi­

cio ni por solo un instante, mostróse mas invencible su pa­

ciencia quando fué mas necesaria, y  las respondió con ma­

yor agrado y  dulzura. Ofendidas ellas de no conseguir su 

desordenado intento alzáron la voz destempladamente de- 

manera , que siendo oidas en el templo fuera de lo que 

se acostumbraba , causáron grande novedad y conftision, 

Acudiéron al ruido los sacerdotes y  maestra , y  dando la-

Hh a s a i
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gar el Señor á esta nueva aflicción de su esposa, pregun- 

tái’on con severidad la causa de aquella inquietud, Y  ca­

llando la mansísima paloma respondieron las otras donce-  ̂

lias con mucha indignación , y  dixéron: María de N aza- 

reth nos trae á todas inquietas y  alteradas con su terri-  ̂

ble condicion ; y  fuera de vuestra presencia nos desconsue-* 

la y  provoca de suerte, que si no sale de el templo no será 

posible tener todas paz con ella. Sr la sufrimos, es altiva; 

y  si la reprehendemos, se burla de todas postrándose á 

los pies con fingida hum ildad, y  despues lo murmura y¡ 

lo inquieta todo entre nosotras.

702 Los sacerdotes y  maestra lleváron á otro aposenta 

á la Señora de el mundo, y  allí la reprehendiéron con la 

severidad consiguiente al crédito que diéron por entóncea 

á sus compañeras: y  habiéndola exórtado que se enmen­

dase y procediese como quien vlvia en la casa de Dio«» 

la  amenazáron, que si no lo hacia la despedirían y  echa^ 

rian de el templo. Y  esta amenaza fué el mayor castiga 

que pudiéron darle aunque hubiera tenido alguna culpa, sien*" 

do inocente en todas las que le imputaban. Quien tu­

viere de el Señor inteligencia y  luz para conocer alguna 

parte de la profundísima humildad de María santísima, en- 

‘tenderá algo de los efeélos que en su candidísimo corazon 

obraban estos misterios; porque se juzgaba por la mas vil 

de los nacidos y  la mas indigna de vivir entre ellos y  pi­

sar la tierra. Enternecióse un poco la prudentísima V írgea 

con esta conminación, y  coa lágrimas respondió á los sa- 

ceidotes, y  les “  Seilores, yo  agradezco el favoí <1U6
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7»me hacéis con reprehenderme y  ensefiarine como á tan 

»imperfetìa y  vil muger ; pero suplicoos me perdonéis pues 

nsois ministros de el Altísimo , y  disimulando mis defec- 

«tos me gobernéis en todo para que yo acierte mejor que 

»hasta ahora á dar gusto á su Magestad y  á mis herma- 

»nas y  compañeras ; que con la gracia de el Señor lo pro­

pongo de nuevo y  comenzaré desde hoy.’^

703 Añadió nuestra Reyna otras razones llenas de dul­

císima candidez y  modestia ; con que la dexáron la maes­

tra y  sacerdotes , advirtiéndola de nuevo de la misma dóc- 

trina de que ella era sapientísima maestra. Fuése luego á 

las demas compañeras y  doncellas, y  postrándose á sus pies 

les pidió perdón , como si los defedos que la imputaban 

pudieran caer en la que era madre de la inocencia. A d ­

mitiéronla ellas mejor por entónces, juzgando que sus lá­

grimas eran efeétos de el castigo y  reprehensión de ios sa­

cerdotes y  maestra á quienes habian reducido á su intento 

mal gobernado. E l dragón que ocultamente iba urdiendo es­

ta tela, levantó á. mayor altivez y  presunción los incautos 

corazones de todas aquellas mugeres, y  como habian he­

cho camino en el de los mismos sacerdotes, prosiguiéron con 

mayor audacia en desacreditar y  descomponer con ellos á  

la  purísima Virgen. Para esto fabricáron nuevas fabulacio- 

nes y  mentiras con instinto de el mismo demonio ; pero 

nunca dió lugar el Altísimo que se dixese , ni presumiese 

cosa muy grave ni indecente de la que tenia escogida pa­

ra madre sanusima de su Unigénito. Y  solo permitió que
la
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la ind’gnaeíon y engaño de las duncellas de el templo lie* 

gase á encarecer mucho algunas pequeñas, aunque fingidas 

íait s que la imputaban ; y que por mayor hiciesen mu­

chas hazañerías m ugeriles, quanto bastaba para que ellas 

declarasen su inquietud ; y  con ella y con las reprehensio­

nes de la maestra y  sacerdotes tuviese nuestra humildísi­

ma Señora María ocasion de exercitar las virtudes, y  acre­

centar los dones de el Altísimo y  el colmo de merecimiea- 

tos.

704 Todo lo hacia nuestra Reyna con plenhud de agra­

do en los ojos de el Señor que se recreaba con el olor sua­

vísimo de aquel humilde nardo maltratado y despreciado 

de las criaturas que no le conocían. Repetia sus clamores 

y  gemidos por la ausencia continuada de su amado, y ea 

una de estas ocasiones le dixo: "Sumo bien y Señor mió 

«de misericordias infinitas, si vo s, que sois mi dueño y  mi 

»hacedor , me habéis desamparado , no es mucho que to- 

»do el resto de las criaturas me aborrezcan y  se con- 

« viertan contra mí. Todo lo merece mi ingratitud á vues- 

>»tros beneficios; pero siempre os reconozco y confieso por 

»>mi refugio y  mi tesoro : vos solo sois mi bien , mi 

»amado y  mi descanso; y  si lo so is, y  os tengo ausen- 

»•te , ¿cómo sosegará mi afligido corazon? Las criaturas ha­

teen  conmigo lo que deben; pero aun no llegan á tratar- 

j»me como merezco ; porque vos , Señor y  padre mió, en 

»afligir sois p arco , y e n  premiar liberaljsimo. Descontad', 

7?Señor , mis negligencias con el dolor de haberos oculta­

do
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»do á mi interior , y pagad con larga mano el bien que 

«vuestras criaturas me grangean , obligándome á conocer 

»»mas vuestra bondad y mi vileza : levantad , Señor, á la 

»menesterosa de el polvo de la tierra , y  renovad á la 

»que es pobre 7 vilísima entre las criaturas , y vea yo 
wYuestro divino rostro , y seré salva.

705 No será posible ni necesario referir todo lo que 

•ucedió á nuestra gran Princesa en esta prueba de sus v ir­

tudes ; pero dexándola por ahora en e lla , será vivo exem ­

plar para llevar con dilatación qualquiera trabajo, los que 

ííccsesitamos de las penas y  de duros golpes para satisfa­

cer nuestros pecados, y domar nuestra cerviz al yugo de 

la mortificación. No cometió culpa ni se halló dolo en 

nuestra inocentísima paloma , y  padeció con humiide si­

lencio y  tolerancia ser de valde aborrecida y  persegui ia; 

pues hallémonos en su presencia confundidos los que una 

leve injuria ( que todas son muy leves para quien tiene á 

Dios por enemigo ) reputamos por ir. eparable ofensa has^ 

ta vengarla. Poderoso era el Altísimo para desviar de su 

escogida y  madre qualquiera persecución y contrariedad; pe­

ro si en esto usára de su poder, no le manifestára en con- 

servarb perseguida , ni le diera prendas tan seguras de su 

a m o r, ni ella consiguiera el dulce fruto de amar á los ene- 

migos y  perseguidores. Indignos nos hacemos de tanto bisa 

quando en los agravios levantamos el grito contra las cria  ̂

tu ras, y  el corazon soberbio contra el mismo Dios que 

ca  todo las gobierna ; y  no se quieren sugetar á s:i h i*

CC'
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cedor y  justificador que sabe de lo <iue uecesitan para su 
salud.

DOCTRmA DE L A  RETNA DE EL CIELO
María santísima.

705 I P u e s  adviertes, hija m ía , en el exemplar de es­

tos sucesos, quiero que él te sirva de dodrina y  enseñan­

za , para que con aprecio la escondas en tu pecho, di­

latándole para recibir con alegría las persecuciones y  ca­

lumnias de las criaturas, si fueres participante de este benefi­

cio. Los hijos de perdición , que sirviendo á la vanidad ig­

noran el tesoro de padecer injurias y  perdonarlas, hacen 

honra de la venganza que aun en los términos de la ley 

natural es la mayor vileza y  fealdad de todos los vicios, 

porque se opone mas á la razón natural, y nace de co­

razon no humano, sino brutal ó ferino : y  por el contrario 

el que perdona las injurias y  las o lvid a, aunque no ten­

ga fe divina ni luz de el Evangelio , por esta magnani­

midad se hace superior , como rey de la misma natura­

leza ; porque tiene de ella lo mas noble y  excelente , y  

no paga el vilísimo tributo de hacerse fiera irracional con 

la venganza.

707 Y si tanto se opone el vicio de la venganza con 

la misma naturaleza, considera, carísima, qué oposicion ten­

drá con la gracia , y quán odioso y aborrecible será el

ven- •
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vengativo en los ojos de mi hijo santísimo que se hizo Iiom- 

b re , murió y  padeció solo por perdonar y para que el U- 

nage humano alcanzase perdón de las injurias cometidas 

contra el mismo Señor. Contra esta intención y  obras su­

yas , y  contra su misma naturaleza y  bondad infinita se 

opone la venganza ; y quanto en ella e s , el vengativo des­

truye de todo punto al mismo Dios y  sus obras ; y  así 

merece singularmente por este pecado que le destruya Dios 

con todo su poder. Entre el que perdona y  sufre las in­

jurias, y  entre el vengativo, hay la misma diferencia, que 

entre el hijo único y  heredero, y enemigo mortal: este pro­

voca toda ia fuerza de la indignación de Dios, y el otro 

merece totios los bienes, y  los adquiere; porque en esta 

gracia es imágen perfe¿tísima de el Padre celestial.

708 Q uiero, alm a, entiendas que padecer las injurias 

con igualdad de corazon, y  perdonarlas enteramente poc 

el Señor , será mas grato á sus ojos que si por tu volun - 

tad hicieres rígidas penitencias y derramares tu propia san­

gre. Humíllate á los que te persiguen , ámalos y ruega 

por ellos con verdadero corazon ; y  con esto rendirás á tu 

amor el corazon de D io s, subirás á lo perfeéto de la san­

tidad , y  vencerás á todo el infierno. Aquel gran dragón 

que á todos persigue, le confundía yo con la humildad y 

mansedumbre , y no podia su furor tolerar estas virtudes; 

y  mas veloz que un rayo huia por ellas de mi presencia; 

y  así alcancé con ellas grandes victorias para mi alma , y  

gloriosos triunfos para la exáltacion de la Divinidad. Quan- 

Tom, //, U do
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do alguna criatura se movia contra m í, no concebía indig­

nación contra ella; porque de verdad conocía era instrumen- 

jo  de el Altísim o, gobernado por su providencia para mi 

bien propio: y  este conocimiento, y  considerarla heciiura 

de mí Sefior y  capaz de su gracia , me atrahian para que 

la amase con verdad y  fuerza ; y  no sosegaba hasta re­

munerarle este beneficio con alcanzarle ( en quanto me era 

posible) la salvación eterna.

709 Procura pues y  trabaja por imitar lo que has en­

tendido y  escrito; y  muéstrate mansííima, pacífica y  agra- 

tiable á los que te fueren molestos : estímalos con verdad 

en tu corazon, y  no tomes venganza de el mismo Señor, 

por tomarla de sus instrumentos ; ni desprecies la estima­

ble margarita de las injurias ; y  quanto es de tu parte, 

dales siempre bien por m al, beneficios por agravios, amor 

por aborrecimiento, alabanza por vituperios, bendición por 

maldición, y  serás hija perfeéla de tu Padre, esposa ama­

da de tu dueño, mi amiga y  mi carísima.

CA-
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CAPÍTULO XIX.

í f Z  ySLTISÍM O  D IO  i U Z  A  L O S  S A C E R D O T E S  

de ¡a inocencia inculpable de María santísima ; y  d ella d  ̂

que estaba cerca el tránsito dichoso de su madre 

santa Ana'^ y  hallóse, en él».

7 1 0 No dormía el Altísimo ni dormitaba entre 

los clamores dulces de su dilecta esposa M aría , si bien 

disimulaba o írlos, recreándose con ellos en el prolongado 

exercicio de sus penas, que le ocasionaban tan gloriosos 

trianfos, y  admiración y  alabanza á los espíritus sobera­

nos, Perseveraba siempre el fuego lento de aquella perse­

cución ya d ich a , para que la divina fénix María se reno- 

rase muchas veces en las cenizas de su hum ildad, y  re­

naciese su purísimo corason y  espíritu en nuevo ser y  es­

tado de la divina gracia. Pero quando ya era tiempo opor­

tuno de poner término á la ciega envidia y  emulación de 

aquellas engañadas doncellas, para que sus parvuleces no 

pasasen á descrédito de la que habia de ser honra de to­

da la naturaleza y  gracia , habló en sueños al sacerdote, 

y  le dixo el mismo Señor : "  Mi súerva María es agrada- 

»íble á mis ojos, es perfeéla y  escogida, y está sui culpa 

»en lo que se le atribuye, La misma inteligencia y re­

velación tuvo Ana la maestra de las doncellas, Y  á la ma­

lí  2 ña-
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nana el sacerdote y  ella confiriéron la divina luz y  aviso 

que entrambos habian recibido : y  con este conocimiento 

de el cielo se compungiéron de el engaño padecido, y  11a- 

máron á la Princesa María pidiéndola perdón de haber da­

do crédito á la falsa relación de las doncellas, y  la pro- 

pusiéron todo lo que les pareció conveniente para retirar­

la y defenderla de la persecución que la hacian y  las penas 

que la ocasionaban.

7 11 Oyó esta propuesta la que era madre y origen de 

la hum ildad, y respondió ai sacerdote y  maestra: "  Se- 

» ñores, yo soy á quien se deben las reprehensiones, y  os 

»suplico no desmerezca oirías; pues como necesitada las pi- 

»do y estimo. La compaaia de mis hermanas las donce- 

»llas para mí es muy amable, y no quiero perderla por 

»mis deméritos, pues tanto debo á todas por lo que me 

»han sufrido , y  en retorno de este beneficio las desea 

»mas servir ; pero si me mandais otra co sa , aquí estoy 

»para obedecer á vuestra voluntad.’’ Esta respuesta de Ma­

ría santísima confortó y  cqnsoló mas al sacerdote y maes­

tra , y  aprobáron su humilde petición ; pero de allí ade­

lante atendiéron mas á ella , mirándola con nueva reveren­

cia y  afeéio. Pidió la Virgen humildísima al sacerdote la 

mano y  bendición y  también á la maestra como lo tenía 

de costum bre, y  con esto la dexáron. Pero como al se­

diento se le van los sentidos y  el apetito tras de la agua 

cristalina que se aleja , así quedó el corazon de María 

Señora nuestra entre anhelado y  dolorido por aquel exer-

ci-
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cicio de padecer , que como sedienta y  abrasada en el amor 

divino juzgaba que con la diligencia que el sacerdote y  

maestra querian hacer , le faltaría para adelante el tesoro 

de los trabajos.
712 Retiróse luego nuestra R eyna, y  á solas hablando 

con el Altísim o, le dixo: "¿ P o rq u é, Señor y  amado due- 

«ño mio, tanto rigor conmigo? ¿ Porqué tan larga ausencia 

tty tanto olvido de quien sin vos no vive? Y  si en mi 

»prolixa soledad sin vuestra vista dulce y  amorosa me con- 

»»solaban las prendas ciertas de vuestro am or, quales eraa 

?jIos pequeños trabajos que padecía por é l , ¿ cómo viviré 

»ahora en mi deliquio sin este alivio? ¿Porqué, Señor, tan 

«presto alzais la mano de este favor? ? Quién , fuera de 

»vos, pudiera trocar el corazon de mis señores los sacer- 

»dotes y  maestra ? Pero no merecía yo el beneficio de sus 

»caritativas reprehensiones , .ni soy digna de padecer tra- 

«bajos ; porque no lo soy tampoco de vuestra deseada vis- 

Mta y  regalada presencia. Si no he sabido obligaros, Pa- 

»dre y  Señor mío , yo enmendaré mis negligencias ; y  si 

»me dais algún alivio á mi flaqueza , ninguno puede ser­

bio faltándole á mi alma la alegría de vuestra cara; pe- 

»ro en todo espero , esposo m io , con rendido afefìo que 

»se cumpla vuestro divino beneplácita”

713 Con este desengaño de los sacerdotes y  maestra 

de el templo* se atajó la molestia que las doncellas daban 

á nuestra soberana Princesa, y  á ellas también moderó 

el Señor, impidiendo juntamente al demonio' que las irri­

ta-
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taba. Pero la ausencia con que estaba escondido de la di­

vina esposa, duró (¡cosa adm irable!) por diez años ; si 

bien la interrumpia el Altísimo algunas veces, corriend® 

la cortina d'e su rostro para que su querida tuviese algún 

a liv io ; mas no fuéron muchas las que dispensó en este 

tiem po, y  estas con ménos regalo y  caricia q»ie en los 

primeros años de la niñez. Fué conveniente esta ausencia 

de el Señor, para que por el exercicio de todas las virtu­

des se. dispusiese nuestra Reyna con la perfección execu­

tada para la dignidad que el Altísimo la prevenía: y si go- 

zára siempre de la vista de su Magestad por los modos 

que sucesivamente la tenia ea lo demas de el tiempo ( y  

arriba declaramos capítulo catorce de este libro ) no pu­

diera padecer pqr el órden común de pura criatura.

714 Pero en este género de retiro y  ausencia de el Se­

ñor, aunque á María santísima, le faltaban las visiones 

intuitivas y abstradivas de la divina esencia, y las de los 

ángeles, que se dixo arriba , tenían su alma santísima y  sus 

potencias mas dones de gracias y  luz sobrenatural que al­

canzáron ni recibiéron todos los santos; porque en esto 

nunca la mano de el Altísimo estuvo abreviada con ella; 

mas en comparación de las visiones freqüentes de los pri­

meros años liámo ausencia y  retiro de el Señor haber es­

tado sin ellas tanto tiempo. Comenzóle esta ausencia ocho 

dias ántes de la muerte de su padre San Joaquín ; y lue­

go sucedieron las persecuciones de el infierno por sí , y  

tras ellas las de las criaturas, con que llegó nuestra Prin-

ce-
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cesa á los doce años de su edad. Y  entrada ya  en ellos, 

un dia los santos ángeles sin manifestársele la habláron y 

dixéron : "  María el término de la vida de tu santa ma~ 

j>dre Ana que está dispuesto por el Altísimo se cumple 

»ahora, y  su Magestad ha determinado que sea Ubre de 

»las prisiones de el cuerpo mortal y  sus trabajos tengan 

»dichoso fin.’*
715 Con este nuevo y  doloroso aviso se enterneció el 

corazon de la piadosa hija , y  postrándose en la presencia 

de el Altísimo hizo una fervorosa oracion por la buena 

muerte de su madre santa A n a , y  dixo : R ey de los si- 

»glos invisible y  eterno. Señor inmortal y  poderoso, A'utor 

.»de todo el universo, aunque soy polvo y ceniza , y  con- 

»fieso que tendré desobligada á vuestra grandeza, no por 

»eso dexaré de hablar á mi Señor y  derraníaré m-i cora- 

»zon en su presencia; esperando,  Dios m ió , que no des- 

»preciareis á la que siempre ha confesado vuestro santo 

»nombre. E n viad , Señor m ió , en paz á vuestra sierva, que 
»con invida fe y  con esperanza cierta ha deseado cum- 

»plir vuestro divino beneplácito. Salga viéloriosa y triun- 

wfante de sus enemigos al seguro puerto de los santos 

»vuestros escogidos, confírmela vuestro brazo poderoso, 

»asístala en el término de la carrera de nuestia mortali- 

«dad la  misma diestra que lüzo perfedas sus pisadas; y  

»descanse. Padre m ió , en la paz de vuestra gracia y  

»amistad la que siempre la procuró con -verdadero cora-

716 No
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716 No respondió el Señor de palabra á esta petición 

de su amada ; pero la respuesta fué un admirable favor 

que hizo á ella y  á su.santa madre Ana. Mandó su M a­

gestad aquella noche, que los santos ángeles de María san­

tísima la llevasen real y  personalmente á la presencia de 

su madre enferma , y que en su lugar quedase sustituto 

uno de e llos, tomando cuerpo aéreo de su misma forma. 

Obedeciéron los ángeles al divino mandato , y  lleváron á 

su Reyna y  nuestra á la casa y  aposento de su madre 

santa Ana. Y  hallándose con ella la divina Señora, la dixo 

besándole la mano : Madre mia y mí señora , sea el Al- 

« tísimo vuestra luz y  fortaleza, y sea bendito , pués no 

«ha querido su dignación que yo pobre y  necesitada que- 

«dase sin el beneficio de vuestra última bendición; recí- 

«bala y o , madre mia , de vuestra mano.”  Diále su ben­

dición santa A n a , y  con íntimo af.¿clo dió al Señor las gra­

cias . de aquel beneficio, como quien conocía el sacramento de 

su hija y Reyna : á la qual también agradeció el amor que 

en tal ocasion habia manifestado.

717 Luego se convirtió nuestra Princesa á su santa 

m adre, y  la confortó y  animó para el trance ta muer­

te ; y  entre otras muchas razones de incomparable consue­

lo la dixo estas : ”  Madre y querida de mi alma , nece­

ssario es que por la puerta de la muerte pasemos á la 

«eterna vida que esperamos; amargo es y  penoso el trán- 

«sito , pero fruv^ioso , porque se,admite por el divino be- 

«neplácito y  es principio de la seguridad y  sosiego , y

• 1 sa-



«satisface, asimismo por las negligencias y  defeélos de no 

»haber empleado tan ajustadamente la vida como debe la 

«criatura. Recibid , madre mia , la m uerte, y  pagad con 

«ella la común deuda con alegría de espíritu, y  partid se- 

«gura á la compañía de los santos patriarcas, profetas, jus- 

«tos y  amigos de Dios nuestros padres ; donde con ellos 

«esperareis la redención que nos enviará el Altísimo por 

famedio de su salud y  nuestro Salvador: la seguridad de 

«esta esperanza será el alivio mientras llega la posesion de 

ffel bien que todos esperamos/'

718 Santa Ana respondió á su hija santísima con el re­

cíproco amor y  consuelo digno de tal madre y  tal hija en 

aquella ocasion , y  con maternal caricia la dixo: » María 

«hija mia querida, cumplid ahora con esta obligación, no 

«me olvidando en la presencia de nuestro Señor Dios y  

«C riad or, representándole mi necesidad de su divina pro- 

»tcxcion en esta hora: advertid lo que debeis á quien os 

w concibió y  tuvo en sus entrañas nueve m eses, y  des- 

«pues sustentó á sus pechos , y  siempre os tiene en el co- 

« razón. P ed id , hija m ía, al Señor extienda la mano de sus 

«misericordias infinitas sobre esta inútil criatura que salió , 

«de ellas , y  venga sobre mí su bendición en esta hora de 

«mi muerte , pues ahora y  siempre he puesto mi con- 

»fianza toda en solo su santo nombre ; y  no me desam- 

Mpareis, amada m>a , ántes que cerieis mis ojos. Huérfa- 

«na quedáis y  sin amparo de los hombres ; pe o en la p rc- 

«tecclon de el Altísimo viviréis y esperareis en sus mise- 

T m , I L  KJC * ri-
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tricordias antiguas. Caminad, hija mia de mi corazon, por 

camino de las justificaciones de el Señor , y  pedid á 

«su Magestad gobierne vuestros afedos y  potencias, y  sea 

«el maestro que os enseñe su santa ley. No salgais de el tem- 

«pío ántes de tomar estado, y  este sea con el sano con- 

«sejo de los sacerdotes de el Señor, y  habiendo pedido 

«continuamente á Dios que lo disponga de su mano; y  si 

»fuere su voluntad daros esposo , que sea de Judá y  lina- 

«ge de David. De la hacienda de vuestro padre Joaquin 

« y  mia que os pertenece , partiréis con los pobres, con quie- 

•í>nes sereis larga y  caritativa. Guardareis vuestro secreto 

«en lo escondido de vuestro pecho : y  continuamente pedi- 

«reis al Omnipotente, quiera su misericordia enviar al mun­

id o  su salud y  redención por el Mesías prometido. Rue- 

«go y  suplico á su bondad infinita que sea vuestro am- 

« p aro , y  venga sobre vos su bendición con la mía.

719 Entre tan altos y  divinos coloquios la dichosa ma­

dre santa Ana sintió las últimas congoxas de la muerte 

ó de la vida : y  reclinada en el trono de la gra cia , que 

eran los brazos de su hija santísima María dió su alma 

purísima á su Criador. Y  habiéndole cerrado los ojos como 

lo pidió á su hija , dexándo el sagrado cuerpo compuesto, 

volviéron los santos ángeles á su Reyna María y  la restitu- 

yéroii á su lugar en el templo. No impidió el Altísimo la 

fuerza de el natural am or, para que la divina Señora no 

sintiera con gran ternura y dolor la muerte de su fe- 

li2 madre y. con ella su propia soledad sin tal amparo;

pe-
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pero estos movimientos dolorosos fuéron en nuestra R ey­

na santos y  perfedísimos gobernados y  regulados por la 

gracia de su inocente pureza y  su prudentísima inocencia; 

y  con ella alabó al muy Alto por las misericordias infi­

nitas que en su santa madre habia mostrado en su vida y 

muerte ; y  siempre se continuaban las querellas dulces, y 

amorosas de tener oculto al Señor,

720 Mas no pudo saber la hija santísima todo el con­

suelo de su dichosa madre én tenerla presente á su muer­

te ; porque ignoraba la hija su propia dignidad y sacramen­

to que conocía la madre ; la qual guardó siempre este se­

creto, como el Altísimo se lo habia mandado. Pero hallán­

dose á su cabecera la que era lumbre de sus ojos y  la 

habia de ser de todo el universo, y  espirando en sus ma­

nos, no pudo desear mas en su vida m ortal, para dar­

le fin mas dichoso que todos los mortales hasta ella. Mu­

rió lleha no tanto de años como de merecimientos ; y  su 

alma santísima fué colocada por los ángeles ea el seno de 

Abrahán , y  reconocida y  venerada por todos los patriar­

c a s , profetas y  justos que allí estaban. Fué esta santísi­

ma matrona en lo natural de dilatado y  magnánimo co­

razon , de claro y  alto entendimiento, fervorosa, y  con es­

to muy sosegada y  pacífica : la persona de mediana es­

tatura , algo menor que su hija santísima M aría , el rostro 

algo redondo, el semblante siempre igual y  muy com­

puesto , el color blanco y  colorado, y  al fin fué madre 

de la que lo fué de el mismo Dios ; y  en esta dignidad

kk 2 en-
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encierra jimtas machas perfecciones. Vivió santa Ana cin- 

quenta y  seis aiSos repartidos de esta manera : de veinte 

y  quatro se casó con San Joaquin,  veinte estuvo casada 

sin sucesión; y  en el quarenta y  quatro parió á María san­

tísima , y  doce que sobrevivió de la edad de esta Reyna, 

qu2 fuéron tres que la tuvo en su compañia y  nueve en el 

templo, hacen cinquenta y  seis.

721 De esta grande y  admirable Señora he oído qus 

algunos autores graves afirman se casó tres veces, y  en 

cada uno de los matrimonios fué madre de una de las-tres 

M arías, y  que otros sienten lo  contraria A  mí me ha dado 

eV Señor por sola su bondad inmensa luz grande de la vi­

da de esta dichosa Santa, y  nunca se me ha mostrado que 

se casase mas de con Joaquin, ni que haya tenido otra 

hija fuera de á María madre de Christo: puede ser que 

por no ser perteneciente ni necesario á la historia divina 

que escribo , no se me haya declarado si fué, 6  no tres ve­

ces casada santa A n a ; ó que las otras Marías que se lla­

man sus hermanas, fuesen primas hermanas, hijas de her­

mana de santa Ana. Quando murió su esposo Joaquin, que­

dó en quarenta y  ocho años de edad ; y  la escogió y  

entresacó el Altísimo de el linage de las m ugeres, para que 

fuese madre de la que fué superior á todas las criaturas 

y  solo á Dios inferior, pero madre suya : y  por haber 

tenido esta hija , y  por ella ser abuela de el humanado Ver­

bo, to-ias las naciones pueden llamar bienaventurada á  la 

fi?Ucísima santa Ana.

€ 0 0 -
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f22  H i j a  mía , la mayor ciencia de la criatura es 

áexarse toda en manos de su Criador que sabe para- qué 

la formó y  cómo la ha de gobernar. A  ella solo le  perte^ 

rece vivir atenta á la obediencia y  amor de su Señor; y  

él es fidelísimo en el cuidado de quien así le obliga, y  to­

ma por su cuenta todos los negocios y  sucesos, para sa­

car de ellos victorioso y  acrecentado á quien de su verdad 

se fia. Aflige y  corrige con adversidades i  los justos, coa­

suela y  vivifica con favores, alienta con promesas, y  atemo­

riza con amenazas: auséntase para mas solicitar los afec^ 

tos de el am or, manifiéstase para premiarlos y  conser­

varlos , y  con esta variedad hace mas hermosa y  agra­

dable la vida de los escogidos. Todo esta es lo que me su­

cedía á  mí en lo que has escrito; visitándome, y  prepa­

rándome su misericordia por diversos modos de favores, de 

trabajos de el adversario, persecuciones de criaturas , de­

samparo de mis padres y  de todos.

723 Entre esta variedad de exercicios no se olvidaba 

ele mi flaqueza el Señor , y  con el dolor de la muerte de 

mi madre santa Ana juntó el consuelo y  alivio de hallar­

me presente á eUa. lO  a lm a, y  quaatos bienes pierden las
cria-
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criaturas por no alcanzar esta sabiduría! Niéganse ignoran­

tes á la divina providencia, que es fuerte, suave y  efi­

caz, que mide los orbes y  elementos, cuenta los pasos, nu­

mera los pensamientos y  todo lo dispone en beneficio de 

la criatura ; y  entréganse de todo punto á su misma soli­

citud , que es dura , ineficaz y flaca , ciega, incierta y  pre­

cipitada, De este mal principio se originan y  se siguenpa- 

ra la criatura irreparables daños; porque ella misma se pri­

va de la divina protección y  se degradua de la dignidad 

de tener á su Criador por amparo y  tutor suyo. Y  á mas 

de esto, si por la sabiduría carnal y  diabólica á qaien se 

comete , le sucede alcanzar alguna vez lo que con ella 

busca, se juzga por dichosa en su infelicidad, y  con sen­

sible gusto bebe- el mortal veneno de la eterna muerte en­

tre la engañosa deleitación que desamparada y  aborre­

cida de Dios consigue.

724 Conoce pues, hija mia , este peligro , y  sea to­

da tu solicitud en arrojarte segura en la providencia de tu 

Dios y  Señor, que siendo infinito en sabiduría y  poder te 

ama mucho mas que tú á tí misma , y  sabe y  quiere pa­

ra tí mayores bienes que tú sabes desear ni pedir. Fiate 

de esta bondad y  de sus promesas que no admiten engaño; 

oye lo que dice por su Profeta al Justo : Q,uc bien está  ̂

aceptando sus deseos y  cuidados y  encargándose de ellos 

para remunerarlos con largueza. Con esta segurísima con­

fianza llegarás en la vida mortal á una participación de 

bienaventuranza en la tranquilidad y  paz de tu concien­

cia
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c i a : y  aunque te halles rodeada de las impetuosas olas 

de las tentaciones y  adversidades , que ‘te acometan los do­

lores de la muerte y  te cerquen las penalidades de el in­

fierno , espera y  sufre con paciencia, que no perderás el 

puerto de la gracia y  beneplácito de el Altísimo.

CAPÍTULO XX.

M A N I F I E S T A S E  E L  A L T ÍS IM O  A{ S U  D I L E C -  

ta María nuestra Princesa con un favor singular*

725 M en tía  ya  nuestra divina Princesa que se llega­

ba el claro dia de la vista de el sumo bien, y  como por 

crepúsculos y  anuncios reconocía en sus potencias la fuer­

za de los rayos de aquella luz divina que y a  se le acer­

caba. Enaridecíase toda con la vecindad de la invisible lla­

ma que alumbra y no consume; y  retocado su espíritu 

con los asomos de esta nueva claridad , preguntaba á sus 

ángeles y  les d ecía: Amigos y  señores , centinelas mías 

«vigilantes y  fidelísimas, decidme : ¿qué hora es de mi no- 

«che ? ¿ Y  quando llegará el alva de mi claro d ia , en que 

«verán mis cyos al sol de justicia que los alum bra, y  da 

«vida á mis afedos y  espíritu ? Respondiéronla los santos 

»príncipes y  dixéron : Esposa de el Altísimo , cerca está 

«vuestra deseada verdad y  luz , y no tardará mucho que 

«ya viene.’* Con esta respuesta se corrió algo la cor-

ti-
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tina que encubría la vista de las substancias espirituales, y  

se le manifestáron los santos ángeles, y  los vió como so- 

lia en su mismo ser sin estorvo ni depeadencia de el cuer-* 

po ni sentidos.

 ̂ 726 Y  con estas esperanzas y  con la vista de los es­

píritus divinos se alentáron algo las ansias de María santí­

sima por la vista de su amado. Pero aquel linage de amor 

que busca al objeto nobilísimo de la voluntad, solo con él 

se satisface; y ' sin é l , aunque sea con los miamos ángeles 

y  santos, no descansa el corazon herido de las flechas de 

el todo Pederoso. Con todo eso, alegre nuestra divina Prin­

cesa con este refrigerio, habló á sus ángeles y  les dixo: 

''Príncipes soberanos y  luceros de la inaccesible I112 donde 

«m i amado habita , ¿ por qué tan largo tiempo he desme- 

«recido vuestra vista ? ¿ En qué os desagradé faltando á 

«vuestro gusto? D ecidm e, mis señores y  maestros, ¿en qué 

«fui negligente, para que no me desamparéis por culpa 

«m ia? Señora y  esposa de el todo Poderoso, respondiéron 

«ellos; á la voz de nuestro Criador obedecemos, y  por su 

«santa voluntad nos gobernamos todos, y  como á espírí- 

.«tus que somos suyos, nos envía y  ordena lo que es de su 

«servicio : Mandónos ocultar de vuestra vista quando en- 

«cubrió la Suya; pero que disimulados asistiéramos cuida** 

♦»dosos á vuestro amparo y  defensa; y  así lo hemos cum- 

«plido estando en vuestra compañía, aunque encubiertos á 

«la vista.

727 ííDecidme pues ahora, replicó María santísima-, ¿don­

de
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f>dc esta mi dueño, mi bien y  mi hacedor? Decidme isi ̂ c

j>le verán mis ojos luego , ó si por ventura le tengo dis- 

«gustado, para que esta vilísima criatura llore amargamen- 
«te la causa de su pena? Ministros y embaxadores de el 

«supremo R e y , doleos de mi aflicción amorosa y  dadme 

Mseñas de mi amado. Luego, Señora, le respondiéron, vereis 

«al que desea vuestra alm a, entretenga la confianza vues- 

í t̂ra dulce pena : no se niega nuestro Dios á quien le bus- 

».»ca tan de veras; grande e s ,  Señora, el amor de su bon- 

«dad con quien le admite , y  no será escaso en satisfacer 

«vuestros clamores.’  ̂ Llamábanla los santos ángeles Señora, 

y sin rezelo , así como seguros de su prudentísima humildad, 

como porque disimulaban este honroso título con el de 

esposa de el Altísimo , habiendo sido testigos de el des­

posorio que con la Reyna celebró su Magestad. Y como 

su sabiduría pudo disponer que ocultándole los ángeles so­

lo el título y  dignidad de madre de el Verbo hasta su 

tiempo , en lo demas le diesen grande reverencia , así la 

trataban con ella en muchas demostraciones , aunque en 

lo oculto la respetaban mucho mas que en lo manifiesto.

728 Entre estas conferencias y  coloquios amorosos aguar­

daba la divina Princesa la llegada de su esposo y  sumo 

bien , quando los serafines que la asistian , comenzáron á 

prepararla con nueva iluminación de sus potencias, prenda 

cierta y  exordio de el bien que la esperaba. Pero como es­

tos beneficios encendían mas la ardiente llama de su amor, 

y  aun no conseguía su deseado fin , crecía siempre el mo- 

Totn. I I ,  L1 vi-
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vimiento de sus congoxas amorosas; y  con ellas hablando 

con los serafínes les d ixo : Espíritus supremos que estáis 

•»mas inmediatos á mi bien , espejos lucidísimos don-* 

»de reverberando su retrato le solia mirar con alegría dio 

«m i a lm a,  decidm e, ¿ do-nds- está la luz que os ilumina y  

«llena de hermosura ? D ecid , ¿ por qué tanto mi amado 

«?se detiene ? D ecidm e, ¿ qué le impide para que mis ojo9 

«no le vean? Si es por culpa m ia, emendaré mis yerposj 

fjsi es que no merezco la execucion de mi deseo, confor-* 

»maréme con su gusto; y  si le tiene en mi d olor, le pa-v 

»deceré con alegría de el corazon ; pero decidm e, ¿ cómo 

«viviré sin mi propia vida? ¿Cóm o me goberaarésiaijj| 
wluz?

729 A  estas querellas dulces la respondiéroa los sant09'. 

serafines ¡ ' Señora no tarda vuestro amado quando poc vues« 

»tro bien y  amor se ausenta y  se detiene: pues para con,-< 

4>solar, aflige á quien mas am a; para dar mas alegría,en-^ 

«tristece; y  para ser hallado , se retira ; y  quiere que sem-  ̂

«breis con lágrim as, para coger despues con alegría el dul- 

»>ee fruto de el d olor: y  si el bien amado no se encu» 

»briera , nunca se buscára coa las ansias que resultan de 

wsu ausencia; ni rcnovára la alma sus afectos, ni creciera
tanto la debida estimación de su tesoro.’^

730 Diéronla aquel lumen, que d ixe , para purificarle las 

potencias; no porque tuviese culpas de que ser purifica- 

d a , que no las pudo com eter; mas aunque todos sus Dio*- 

viixüentos. y  operaciones en aquella auseaoia de el Señor

ta -
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habían sido meritorios y  santos, con todo eso eran nece­

sarios estos nuevos dones, para sosegar el espíritu y  sus 

potencias de los movimientos causados con los trabajos y  

coogoxas afeétuosas de tener al Señor oculto , y  para mu­

darla de aquel estado á este otro de nuevos y  diferentes 

favores; y  por proporcionar las potencias con el objeto 

y  con el modo de v e rle , era menester renovarlas y  dis­

ponerlas. Y  todo esto hacian los santos serafines por el mo­

do que arriba se dixo libro segundo capítulo catorce; y  des­

pues le di6 el mismo Señor el último adorno y  qualidad 

para estar dispuesta con la última disposición inmediata á 

la visión que la queria manifestar.

731 Este órden de elevación iban causando en las po­

tencias de la divina Reyna los efe<ílos y  operaciones de 

amor y  virtudes que pretendía el mismo Señor, que es quan« 

to puedo explicarlas: y  en medio de ellas corrió su Ma­

gestad el velo , y  despues de haber estado tanto tiempo 

oculto, se manifestó á su esposa única y  dilefla María 

santísima por visión abstra¿tiva de la Divinidad. Y  aunque 

esta visión fué por especies y  no inmediata; pero fué cla­

rísima y  altísima en su género: y  con ella el Señor en­

jugó las continuadas lágrimas de nuestra Reyna , premió 

Sus afectos y  ansias amorosas, satisfizo á su deseo, y  toda 

descansó con afluencia de delicias reclinada en los brazos 

de su amado. A llí se renovó la juventud de esta ardiente 

y  fervprosa águila, para levantar mas el vuelo á la re­

gión impenetrable de la Divinidad : y  con las especies

L li  tjue
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que despnes de esta visión por admirable modo le qiie- 

dáron , subia hasta donde no pudo llegar ni compre- 

hender ninguna criatura despues de el mísmo Dios,

732 E l gozo , que recibió la purísima Señora con es­

ta visión, se debía regular así por el estremo de el do­

lor de donde pasó, como por los méritos á que sucedió. 

Pero yo solo puedo d ecir, que donde y como abundo el 

dolor, abundó también la consolacion; y que la paciencia, 

la  humildad , la fortaleza , la constancia, los afedos y  las 

ansias amorosas fuéron en María todo el tiempo de esta 

ausencia los mas insignes y  excelentes que hasta entón- 

ces hubo, ni despues pueden caber en otra criatura. So­

la esta única Señora entendió el primor de esta sabidu­

ría , y  supo dar el peso al carecer de la vista de el Se­

ñor y  sentir ' su ausencia , y  sintiéndola y  pesando lo que 

monta , supo también buscarle con paciencia, y padecer con 

hum ildad, tolerar con fortaleza y  santificarlo todo con 

su inefable ,ainor i y estimar despues el beneficio y  gozar 

de él.

733 Levantada á esta visión María santísima, postrán­

dose con el afedo en la presencia divina, dixó á su M a­

gestad : Señor y  Dios altísimo , incomprehensible y  su- 

#>mo bien de mi alma , pues levantais de el polvo á es­

ine pobre y vil gusanillo, recibid, Señor, vuestra misma 

»bondad y  g lo ria , con la que os dan vuestros cortesanos 

»en humilde agradecimiento de mi alma ; y  si como de 

«criatura baxa y terrena os desagradáron mis obras , re-

»for-



informad, dueño m ió , ahora lo que en mí os desconten- 

«ta. ¡ O  bondad y sabiduría única y  infinita ¡ purificad es- 

«te corazon y  renovadle para que os sea grato , humilde 

arrepentido para que no le desprecieis. Si los peque- 

»>ños trabajos y muerte de mis padres no los recibí co- 

íMTio debia y en algo me desvié de vuestro beneplácito 

«ordenad , Altísimo, mis potencias y obras como Señor 

»poderoso, como padre, y como esposo único de mi al- 
«ma.”

734 A  esta humilde oracion respondió el Altísimo: "E s- 
»posa y  paloma mía , el dolor de la muerte de tus padres 

»y el sentimiento de otros trabajos es natural efeílo de la 

«condicion humana y  no es culpa ; y  por e l  amor con 

»que te conformaste en todo con la disposición de mi 

«divina voluntad, mereciste de nuevo mi gracia y . be- 

«neplácito. Yo dispenso la verdadera luz y susefedoscon 

«mi sabiduría como Señor de todo , y  formo sucesivamen- 

»te el dia y  la noche ; hago serenidad y  doy también su 

«tiempo á la tormenta para que mi poder y  gloria se en- 

«grandezcan ; y con ellas camine el alma mas segura conf 

»cl lastre de' su conocimiento , y  con las violentas olas 

»de la tribulación apresure mas el viage y  llegue al puer- 

«to seguro de mi amistad y  gracia ; y  mas llena de me- 

»recimientos me obligue á recibirla con mayor agrado. Es- 

»te e s , querida mía , el órden admirable de mi sabiduría, 

» y por esto me escondí tanto tiempo de tu v is ta  ; porque 

»de tí quiero lo mas santo y  mas perfecto. Sírvea e pues,

lier-

upDsg
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«hermosa m ia , que soy tu esposo y  Dios de misericordias 

»infinitas, y  mi nombre es admirable en la diversidad y  

«variedad de mis grandes obras/’

735 Salió de esta visión nuestra princesa María , toda 

renovada y  deificada , llena de nueva ciencia de la Divi­

nidad y  de los ocultos sacramentos de el R e y , confesándole, 

adorándole, y  alabándole con incesantes cánticos y  vuelos de su 

pacífico , y  tranquilísimo espíritu : y  al mismo paso eran 

los aumentos de la humildad y  de todas las otras vixtu^ 

4 es. Su continua petición era siempre inquirir la mas per- 

feda y  agradable voluntad de el Altísim o, y  en todo y 

por todo executarla y  cumplirla ; y  así pasó algunos dias 

hasta que sucedió lo que se dirá en el capítulo siguiente,

DOCTRINA V E  L A  RETNA DE EL CIÉLO

tScñ(íra nuestra,

735 f  J i j a  m ía , muchas veces te repetiré la lección de 

la mayor sabiduría de las alm as, que consiste en alcan­

zar el conocimiento de la cruz por el amor de los tra­

bajos y  la imitación en padecerlos. Y  si la condicíon de 

los mortales no fuera tan grosera , debian codiciarlos so­

lo por el gusto de su Dios y  Señor, que en esto les ha de­

clarado su voluntad y  beneplácito ; pues el siervo fiel afec­

tuoso debe anteponer siempre el agrado de su dueño á su 

misma comodidad. Pero á la torpeza de los mundanos ni

les
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íes obliga esta buena correspondencia con su Padre y  Se  ̂

ñ o r; ni tampoco el haberles declarado que todo su reme-- 

dio está librado en seguir á Christo por la cruz y  pade­

cer los hijos pecadores con su Padre inocente, para que 

el fruto de la  redención se logre ea e llos, conformándose 

los miembros con su cabeza.

' 737 Admite pues, carísima, esta disciplina y  escríbe-- 

la  ea medio de el corazon: y  entiende que por hija de- 

el Altísim o, por esposa de mi hijo santísimo y  por m i 

discípula, quando no tuvieras otro interese , debias para 

tu adorno comprar la preciosa margarita de el padecer, pa­

ra «er grata á tu Sefíor y  esposo. Y  te advierto, hija mia,, 

que entre los regalos y  favores de su mano y  los trabajos, 

de su cruz debes anteponer y  elegir el padecer , y  a-- 

brazarle ántes que* ser'regalada de sus caricias ; porque  ̂

ca  elegir los favores y  delicias puede tener parte, 

el amor que á tí misma tienes ; pero en admitir 

las tribulaciones y  penas solo puede obrar el amor  ̂

de Christo. Y  si entre regalos de el mismo Señor y  tra-  ̂

bajos, qualesquiera que sean sin culpa , se han de pre­

ferir las penas al gusto de el mismo espíritu, ¿qué estul­

ticia será de los hombres amar tan ciegamente los deley-«- 

tes sensibles y  feos y  aborrecer tanto todo lo^ue es- p a- 

Tdecer por Christo y  por la salud de su aUna?

^38 Tu incesante oracion,  hija m ia , será repltíéado- 

siempre ; Aquí esto y, Señor, ¿qué quereis hacer de mí'̂  

Preparado está mi corazon, aparejado está y co turbado:

upQ§
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¿qué quereis Señor, que yo haga por vos? E l sentir de 

estas palabras sea en tí verdadero y  de todo corazon , pro­

nunciándolas con lo íntimo y  fervoroso de tu afedo mas que 

con los labios. Tus pensamientos sean altos, tu intención m uy 

re cta , pura y  noble solo de hacer en todo el mayor agrado 

de el Señor que con medida y  peso dispensa los trabajos y  la 

gracia y  sus favores, Exámínate y  remírate siempre, con 

qiié pensamientos , qué acciones y  en qué ocasiones pueden 

ofender, ó agradar mas á tu am ado, para que conozcas 

aquello que debes en tí reformar , ó codiciar. Y  qualquier 

desorden , por pequeño que sea , ó lo que fuere ménos 

puro y  perfeélo , cercénalo y apártalo luego aunque pa­

rezca lícito y de algún provecho ; porque todo lo que no 

agrada mas al Señor, debes juzgar por m alo , ó por inú­

til para tí ; y  ninguna imperfección te parezca pequeña si 

à Dios le desagrada. Con este cuidadoso temor y  santo 

cuidado caminarás segura ; y  está cierta , carísima hija 

mia , que no cabe en ía ponderación humana el pre­

mio tan copioso que reserva el altísimo Señor para las 

almas que viven en esta atención y  cuidado.

CAPÍTULO XXL

M A N D A  E L  A L T ÍS IM O  A  M A R Í A  S A N T Í S I -  

ma que tome estado de matrimonio y  la respuesta de

este mandato,

739 A los trece años y  medio , estando ya en esta

edad
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edad muy crecida nuestra hermosísima princesa María pu­

rísima , tuvo otra visión abstratìiva de la Divinidad por 

el mismo órden y  forma que las otras de este género has­

ta ahora referidas. En esta visión podemos decir sucedió 

lo mismo que dice la escritura de Abrahan , quando le 

mandó Dios sacrificar á su hijo querido Isaac única pren­

da de todas sus esperanzas : Tentó Dios á Abrahan , dice 

M oysés, probando y  exáminando su pronta obediencia, pa­

ra coronarla. A  nuestra gran Señora podemos decir también 

que tentó Dios en esta visión, mandándola que tomase el 

estado de matrimonio. Donde también entenderémos la 

verdad que dice : quán ocultos son los juicios de el Señor, 

y  quanto se levantan sus caminos y  pensamientos sobre los 

nuestros : distaban como el cielo de la tierra los de María 

santísima de los que el Altísimo le manifestó , ordenándo­

le que recibiese esposo para su guarda y  compañía ; por­

que toda su vida habia deseado y  propuesto no tenerle 

quanto era de su propia voluntad , repitiendo y  renovan­

do el voto de castidad que tan anticipadamente habia 

hecho,

740 Había celebrado el Altísimo con la divina prince- 

«a María aquel solemne desposorio que arriba se dixo, quan­

do fué llevada al tem plo, confirmándole con la aproba­

ción de el voto de castidad que h izo , y  con la gloria 

y  presencia de todos los espíritus angélicos. Habíase des­

pedido la candidísima paloma de todo humano comercio 

sin atención , sin cuidado, sin esperanza y  sin amor á nin* 

Tom, I L  M m  gunsi
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guna criatura, convertida toda y  transformada en el amor 

casto y  puro de aquel sumo bien que nunca desfallece, sa­

biendo que seria mas casta con am arle, mas limpia con 

tocarle , y  mas virgen con recibirle. Hallándola en esta con­

fianza el mandato de el Señor que recibiese esposo ter­

reno y varón , sin manifestarle luego otra co sa , ¿qué no­

vedad y admiración haria en el pecho inocentísimo de es­

ta divina doncella que vivia segura de tener por esposo á 

solo el mismo Dios que se io mandaba ? M ayor fué es­

ta prueba que la de Abrahan ; pues no amaba tanto él 

á Isaac, quanto María santísima amaba la inviolable cas­
tidad.

741 Pero á tan impensado mandato suspendió la pru­

dentísima V írgen su ju ic io , y  solo le tuvo en esperar , y  

creer mejor que Abrahan, en la esperanza contra la e s ' 

peranza, y  respondió al Señor y  dixo : Eterno Dios de 

»Magestad incomprehensible , Criador de el cielo y  tier- 

wra y  todo lo que en ellos se contiene ; vos Señor, que 

wponderais los vientos y  con vuestro imperio al mar le 

«ponéis términos, y  á vuestra voluntad todo lo criado 

«está sugeto, podéis .hacer de este gusanillo vil á vuestro 

»beneplácito, sin que yo  falte á lo que os tengo pronie- 

sstido ; y si no me desvío, mi bien y mi Señor, de vues- 

jítro gusto, de nuevo confirmo y  ratifico que quiero ser 

casta en I9 que tuviere vida ; y  á vos quiero por dueño 

por esposo : y  pues á mí solo me toca y  pertenece 

«como criatura vuestra obedeceros, mirad esposo mío,
que
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«qiic por la vuestra corre sacar á mi flaqueza humana de 

>»este empeño en que vuestro santo amor me pone.’* Tur­

bóse algún poco la castísima doncella M aría , según la 

parte inferior , como sucedió despues con -la embaxada de 

el arcángel San G ab riél; pero aunque sintió alguna triste­

za , no le impidió la mas heróyca obediencia que hasta 

entónces había tenido , con que se resignó toda en las ma­

nos de el Señor. Su Magestad la respondió: >íM aría,nose 

ífturbe tu corazon , que tu rendimiento me es agradable, 

jjy  mi brazo poderoso no está sugeto á le y e s ; por mi 

»cuenta correrá lo que á tí mas conviene.»)

742 Con sola esta promesa de el Altísimo volvió M a­

ría santísima de la visión á su ordinario estado ; y  entre 

la suspensión y  la esperanza, que la dexáron el divino man­

dato y  promesa , quedó siempre cuidadosa , obligándola el 

Señor por este medio á que multiplicase con lágrimas nue­

vos afeélos de amor y  de confianza, de f e , de humildad, 

de obediencia, de castidad purísima y  de otras virtudes 

que seria imposible referirlas. En el ínterin que nuestra gran 

Princesa se ocupaba cuidadosa con esta oracion , ansias y  

congoxas rendidas y  prudentes , habló Dios en Sueños al su­

mo sacerdote , que era el santo Simeón , y  le mandó que 

dispusiese como dar estado de casada á María , hija de 

Joaquin y  Ana de Nazareth; porque su Magestad la mira­

ba con especial cuidado y  amor. El santo sacerdote res­

pondió á Dios preguntándole su voluntad en la persona con 

quien la doncella María tomaria estado dándosela por es-

Mm2 pQ-
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posa. Ordenóle el Señor , que juntase á los otros sacerdo­

tes y  letrados, y  les propusiese como aquella doncella era 

sola y  huérfana y  no tenia voluntad de casarse ; pero que 

según la costumbre de no salir de el templo las primo­

génitas sin tomar estado , era conveniente hacerlo con quien 

mas á propósito les pareciese.

743 Obedeció el sacerdote Simeón á la ordenación di­

vina , y  habiendo congregado á los dem as, les dió noti* 

cía de la voluntad de el A ltísim o, y  les propuso el agra­

do que su Magestad tenia de aquella doncella María de 

Nazareth , según se le habia revelado ; y que hallándose 

en el templo y  faltándole sus padres, era obligación de to­

dos ellos cuidar de su remedio y  buscarle esposo digno 

de muger tan honesta, virtuosa y de costumbres tan irre­

prehensibles , como todos habían conocido de ella en el tem­

plo : y  á mas de e sto , la persona, la hacienda , la ca­

lidad y  las demas partes eran muy señaladas, para que se 

reparase mucho á quien todo se había de entregar. Aña­

dió también , que María de Nazareth no deseaba tomar es­

tado de matrimonio, pero que no era justo saliese de el 

templo sin él ; porque era huéfana y  primogénita.

744 Conferido este negocio en la junta de los sacerdo­

tes y  letrados, y  movidos todos con impulso y  luz de el 

cielo determináron, que en cosa donde se deseaba tanto 

el acierto, y  el mismo Señor habia declarado su bene­

plácito , convenia inquirir su santa voluntad en lo restantei 

y  pedirle señalase por algua modo la persona que mas á

pro-
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propósito fuese para esposo de María , y  que fuese de la 

casa y  linage de D avid , para que se cumpliese con la ley. 

Determináron para esto un dia señalado en que todos los 

varones libres y  solteros de este linage que estaban en 

Jerusalen , se juntasen en el templo ; y  vino á ser aquel 

dia el mismo en que nuestra Princesa de el cielo cumplía 

catorce años de su edad. Y  como era necesario darle á ella 

noticia de este acuerdo, y  pedirle su consentimiento'], el 

sacerdote Simeón la llamó y  la propuso el intento que te­

nían él y  los demas sacerdotes, de darle esposo ántes que 

saliese de el templo.

245 L a prudentísima V irgen, lleno el rostro de virginal 

pudor, respondió al sacerdote con gran modestia y  hu­

mildad y  le dixo : Yo , señor mio , quanto es de mi volun- 

« tad , he deseado guardar toda mi vida castidad perpe- 

»ítua, dedicándome á mi Dios en el servicio de este san­

ato  templo en retorno de los bienes grandes que en él he 

«recibido ; y  jamas tuve intento, ni me incliné al estado 

»de matrimonio, juzgándome por inhábil para los cuida* 

«dos que trae consigo. Esta es mi inclinación , pero vos Se- 

« ñ o r, que estais en lugar de Dios , me enseñareis lo 

«que fuere de su santa voluntad. Hija mia, replicó el sacer- 

«dote , vuestros deseos santos recibirá el Señor; pero adver- 

« t id , que ninguna de las doncella» de Israël se abstiene 

«ahora de el matrimonio, miéntras aguardamos, conforme á 

«las divinas profecías, la venida de el Mesías , y  por es- 

«to se juzga por feliz y beadita la que tiene sucesión de
hi~
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»hijos en nuestro pueblo. En el estado de el matrimonio 

»»podréis servir á Dios con muchas veras y  perfección : y  

»»para que tengáis en él quien os acompañe y  á vuestros 

»»intentos se conforme, haremos oracion pidiendo al Seiíor 

»♦(como os he dicho ) señale de su mano esposo que sea mas 

»conforme á su divina voluntad entre los de el linage de 

» D avid ; y vos pedid lo mismo con oracion continua, pa­

jara que el Altísimo os mire , y  nos encamine á to- 

»dos.’'

746 Esto sucedió nueve días ántes de el que estaba se­

ñalado para la última resolución y  execucion de el acuer­

do. Y  en este tiempo la santísima Virgen multiplicó sus pe­

ticiones al Señor con incesantes lágrimas y  suspiros , pi­

diendo el cumplimiento de su divina voluntad en lo que 

tanto según sus cuidados le importaba. Un dia de estos 

nueve se le apareció el Señor, y  la d ixo: "Esposa y  pa- 

»loma m ia , dilata tu afligido corazon y  no se turbe ni 

»contriste : yo estoy atento á tus deseos y  ruegos , y  lo 

»gobierno todo y  por mi luz va regido el sacerdote: yo te 

»daré e?poso de mi mano que no impida tus santos deseos; 

?»pero que con mi gracia te ayude én ellos; yo le buscaré 

»varón perfedo conforme á mi corazon y  le elegiré entre 

»mis siervos: mi poder es infinito , y  no te faltará m ipro- 

»»teccion y  amparo.’^

747 Respondió María santísima y  dixo al Señor: * Su- 

»>mo bien y  amor de mi alma , bien sabéis el secreto de 

»»mi pecho y los deseos que en él habéis depositado des­

de
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ííde el instante que de vos recibí todo el ser que tengo;

conservadme pues, esposo mió, casta y  pura, como por vos 

»7 mismo y  para vos lo he deseado. No desprecieis mis sus- 

w piros, ni me apartéis de vuestro divino rostro. Atended, 

»Señor y dueño m ió, que soy un gusanillo vil y  flaco y  

despreciable por mi baxeza; y  si en el estado de el ma- 

Mtrimonio desfallezco faltaré á vos y á mis deseos: determi- 

»nad mi seguro acierto, y  no os desobliguéis de que no 

»lo he m erecido; aunque soy polvo inútil , clamaré á los 

>?pies de vuestra grandeza, esperando , Señor, vuestras mi- 
»sericordias infinitas.*^

74ÍÍ Acudía también la castísima doncella á sus ángeles 

santos, á quienes excedía en la santidad y  pureza; y con­

feria con ellos muchas veces el cuidado de su corazon so­

bre el nuevo estado que esperaba. Dixéronla un dia los 

santos espíritus : ^'Esposa de el A ltísim o, pues no podéis 

»ignorar ni olvidar este título , ni ménos el amor que os 

«tiene, y que es todo poderoso y  verdadero, sosegad, Se- 

»ñora , vuestro corazon , pues faltarán primero los cielos 

« y la tierra que falte la verdad y  cumplimiento desuspro- 

»mesas. Por cuenta de vuestro esposo corren vuestros su- 

wcesos, y  su brazo poderoso, que impera sobre los ele- 

«mentos y  criaturas, puede suspender la fuerza de las im - 

»petuosas o la s ,  é impedir la vehemencia de sus [operacio- 

í>nes, para que ni el fuego queme ,  ní la tierra sea gra- 

»ve. Sus altos juicios son ocultos y  santos ; sus decretos 

wredísimos 7 admirables, y  no pueden las criaturas com­

pre-
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aprehenderlos , pero deben reverenciarlos. Sí quiere su gran- 

»deza que le sirváis en el matrimonio, mejor será para vos 

obligarle en él qae disgustarle en otro estado : su Mages- 

i»tad sin duda hará con vos lo mejor y  mas perfeílo y 

»»santo : estad segura de sus promesas.’» Con esta exórtacion 

angélica sosegó nuestra -Princesa algo de sus cuidados; y  

de nuevo les pidió la asistiesen y  guardasen y  represen­

tasen a l Señor su rendimiento, aguardando lo que d« ella 

ordenase su divino beneplácito» /

D O C T R IN A  Q U E  M E  D IÓ  L A  P R I N C E S A

de el cielo,
i

749 H i j a  mia carísima  ̂ altísimos son los juicios de 

el Señor, y  no deben investigarlos las criaturas pues no 

pueden penetrarlos. Mandóme su Alteza tomar estado de 

casada, y  encubrióme entónces el sacramento ; pero con­

venía así que le tom ase, para que mi parto se honestase 

al m undo, reputando al Verbo humanado en mis entra­

ñas por hijo de mi esposo ; porque ignoraba entónces el 

misterio. Fué también oportuno medio para ocultarle de 

Lucifer y  sus demonios , que estaban muy feroces contra 

m í, procurando executar su indignado furor conmigo,. Y  

quando me vió tomar el común estado de las mugeres ca­

sadas se deslumbró, creyendo no fuera compatible tener 

esposo varón y  ser madre de el mismo Dios ; y  con esto
sDse-



soregó un poco, y dió treguas á su malicia. Otros fines tuvo 

asiinismo el Altísimo en mi estado que han sido manifies­

tos , aunque entónces á mí se me ocultáron , porque así 

convenía.
750 Y quiero que entiendas, hija m ia, que fué para mí 

el mayor dolor y alliccion que hasta aquel dia habia pa- 

decid.ü, saber que habia de tener por esposo á ninguno 

de los hombres , no declarándome el Señor entónces el mis­

terio : y si en esta pena no me confortára su virtud divi­

n a  , y me dexára alguna confianza aunque obscura y  sin 

determinación , con el dolor hubiera perdido la vida. Pe­

ro de este suceso quedarás enseñada , qual ha de ser el 

rendimiento de la criatura á la voluntad de el Altísimo, y  

como ha de cautivar su corto entendimiento, sin escudri­

ñar los secretos de la Magestad tan levantados y  ocultos. 

Y  quando á la criatura se le representa alguna dificultad, 

ü peligro en lo que el Señor dispone ó manda , sepa con­

fiar en é l , y  crea que no la pone en ellos para dexarla» 

mas para sacarla viétoriosa y  con triunfo, si de su par­

te coopera con el auxilio de el mismo Señor: y  quando 

quiere el alma escudriñar los juicios de su sabiduría , y 

satisfacerse primero que obedezca y crea, sepa que defrau­

da la gloria y  grandeza de su C riador, y  pierde junta­

mente el propio merecimiento.

751 Yo reconocía que cl Altísimo es superior á todas 

las criaturas, y  que no ha menester nuestro discurso , y 

solo quiere ei rendimiento de h  voluntad, pues la criatu-

Tonu //. Nn ra



aS2 M í s t ic a  C iu d a d  d e D io s .

ta  no le puede dar consejo, sino obediencia y  alabanza. Y  

aunque por no saber lo que rae mandarla y  ordenaría en 

el estado de el matrimonio me afligía mucho por el amor 

de la castidad; pero este dolor y  pena no me hiciéron 

curiosa en escudriñar, ántes slrviéron para que mi obe­

diencia fuese mas excelente y  agradable en sus ojos. Con 

este exemplo debes tú regular el rendimiento que has de 

tener á todo lo que entendieres de el gusto de tu esposo 

y  Señor , dexándote en su protección y  en la firmeza de sus 

promesas infalibles: y  en lo que tuvieres aprobación de 

sus sacerdotes y tus prelados déxate gobernar sin resistir 

á sus mandatos, ni á las divinas inspiraciones.

CAPÍTULO XXII.

C E L E B R A S E  E L  D E S P O S O R IO  D E  M A R Í A  

santísima, con santo , y  castísimo Josef,

7S2 L ylegó el dia se5alado en que diximos cumplía 

nuestra princesa María los catorce anos de su edad ( ca­

pítulo precedente ) y  en él se juntáron los varones descen­

dientes de el tribu de Judá , y  linage de David de quien 

descendía la soberana Señora , que á la sazón estaban en 

la ciudad de Jerusalen. Entre los demas fué llamado Josef 

natural de Nazaréth y morador de la misma ciudad san­

ta • porque era uno de los de el linage real de David.
’ Era
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Era entónces de edad de treinta y  tres años , de persona 

bien dispucstta y agradable rostro, pero de incomparable 

modestia y  gravedad ; y  sobre todo era castísimo de obras 

y  pensamientos, con inclinaciones santísimas , y  que des­

de doce anos de edad tenia hecho voto de castidad. Era 

deudo de la virgen María en tercer grado, y  de vida pu­

rísima , santa y  irreprehensible en los ojos de Dios y  de los 

hombres.

753 Congregados todos estos varones libres en el tem­

plo , hiciéron oracion al Señor jimto con los sacerdotes, pa­

ra que todos fuesen gobernados por su divino espíritu en 

lo que debian hacer. El Altísimo habló al corazon de el 

sumo sacerdote, inspirándole, que á cada uno de los jó­

venes allí congregados pusiese una vara seca en las manos, y  

todos pidiesen con viva fe á su Magestad declarase por aquel 

medio á quien habia elegido para esposo de María. Y  co­

mo el buen olor de su virtud y  honestidad y  la fama de 

su hermoííura , hacienda y  calidad, y  ser piimogénita y  

sola en su casa era manifiesta á todos , cada qual codicia­

ba la dichosa suerte de merecerla por esposa. Solo el hu­

milde y  reclísimo Josef entre los congregados se repu­

taba por indigno de tanto bien : y  acordándose de el vo­

to de castidad que tenia hecho , y  proponiendo de nue­

vo su perpetua observancia, se resignó en la divina volun­

tad , dexándose á lo que de él quisiera disponer; pero con 

mayor veneración y aprecio que otro alguno de ia ho­

nestísima doncella María.
Nn 3 754
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754 F.5:tando todos ios congregados en esta oracion, 

se vió florecer la vara sola que tenia Josef , y  al mismo 

tiempo baxar de arriba una paloma candidísima llena de 

admirable resplandor ’que se puso sobre la cabeza de el mis­

mo Santo. Juntamente habíó Dios á su interior y  le dixo: 

Josef siervo m ió , tu esposa será María , admítela con 

»atención y  reverencia; porque en mis ojos es acepta, jus- 

»ta y  purísima en alma y cuerpo, y  tú harás todo lo 

»»que ella te dixere.» Con la declaración y señal de cl cie­

lo los sacerdotes diéron á San Josef por esposo elegido 

de el mismo Dios para la doncella María. Y llamándola 

para el desposorio , salió la escogida como el sol , mas 

hermosa que la luna , y  pareció en presencia de todos coa 

un semblante mas que de ángel, de incomparable hermo­

sura , honestidad y gracia ; y  los sacerdotes la despo- 

sáron con el mas casto y  santo de los varones Jo­

sef.
75 S L a divina Princesa mas pura que las estrellas de 

el firmamento, con semblante lloroso y  grave , y  como 

Reyna de magestad humildísima , juntando todas estas per­

fecciones , se despidió de los sacerdotes pidiéndoles la ben­

dición y á la maestra también , y á las doncellas perdón, 

y  á todos dando gracias por los beneficios recibidos de sus 

manos en el templo. Todo esto hizo en parte con el sem­

blante humildísimo , y  parte con muy breves y pruden­

tísimas razones ; porque en todas ocasiones hablaba pocas 

y  de gran peso. Despidióse de el templo no sin grave do­

lor
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lor de dexarle contra inclinación y  deseo; y acompañ.ín- 

dola algunos ministros de los que servían al templo en las 

cosas temporales y  eran legos y  de los mas principales con 

su mismo esposo Josef, camináron á Nazareth patria natu­

ral de los felicísimos desposados. Y  aunque San Josef ha­

bia nacido en aquel lugar , pero disponiéndolo el Altísimo 

por medio de alguiios sucesos de fortuna , habia ido á v i­

vir algún tiempo á Jerusalen , para que allí la mejorase 

tan dichosamente, como llegando á ser esposo de la que 

habia elegido el mismo Dios para madre suya.

756 Llegando á su lugar de Nazareth , donde la Prin­

cesa de el cielo tenia su hacienda y  casas de sus dichosos 

padres , fuéron recibidos y  visitados de todos los amigos 

y  parientes con el regocijo y  aplauso que en tales ocasio­

nes se acostumbra. Y  habiendo cumplido con la natural 

obligación y  urbanidad santamente , satisfaciendo á estas 

deudas temporales de la conversación y  comercio de los 

hombres , quedáron libres y  desocupados los dos santísimos 

esposos Josef y  María en su casa. La costumbre había in­

troducido entre los Hebréos , que en algunos primeros dias 

de el matrimonio hiciesen los esposos exámen y experien­

cia de las costumbres y  condiciones de cada uno , pa­

ra ajustarse mejor recíprocamente el uno con la de el 
otro.

7S7 En estos días habló el santo Josef á su esposa M a­

ría y  la dixo : ”  Esposa y  señora m ia , yo doy gracias al 

»altísimo Dios por la merced de haberme señalado sin mè­

ri-
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»ritos por vuestro esposo , quando me juzgaba indigno de 

»vuestra compañía ; pero su Magestad que puede quando 

»quiere levantar al pobre, hizo esta misericordia conmigo; 

>jy deseo me ayudéis, como lo espero de vuestra discrecioa 

» y  virtud , á dar el retorno que le debo sirviéndole con 

»re*ílitud de corazon. Para esto me tendreis por vuestro 

»siervo , y  con el verdadero afe(fto que os estimo, os pi- 

»do queráis suplir lo mucho que me falta de hacienda y  

»otras partes que para ser esposo vuestro convenían : de- 

»cidm e. Señora , qual es vuestra voluntad para que yo la 

»cumpla»

75  ̂ O yó estas razones la divina esposa con humilde 

corazon y  apacible severidad en el semblante, y respondió 

al Santo: "Señor mío , yo estoy gozosa de que el Altísimo, 

»para ponerme en este estado, se dignase de señalarospa- 

»ra mi esposo y dueño , y  que el serviros fuese con el 

»testimonio de su voluntad divina ; pero si me dais li- 

»cencía diré los intentos y  pensamientos que para esto os 

»deseo manifestar/' Prevenía el Altísimo con su gracia el 

sencillo y  reéto corazon de San Josef, y por m?dio de las 

razones de María santísima le inflamó de nuevo en el di­

vino am or; y  respondióla diciendo: Hablad, Señora, que 

vuestro siervo oye. Asistían en esta ocasion á la Señora de 

el mundo los mil ángeles de su guarda en forma visi­

ble , como ella se lo habia pedido. La causa de esta pe­

tición fu é , porque el Altísim o, para que la purísima vir­

gen en todo obrase con mayor gracia y  mérito , dió lu­

gar
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gar á que sintiese el respeto y  cuidado con que habia d& 

hablar á su esposo , y la dexó en el natural encogimiento 

y  temor que siempre habia tenido de hablar con hombre 

á solas, que nunca hasta aquel dia lo habia hecho , si no 

es si acaso sucedia con el sumo sacerdote.

759 Los santos ángeles obedecieron á su Reyna , y  ma­

nifiestos á solo su vista la asistiéron , y  con esta compa­

ñia habló á su esposo San Josef y  le dixo : Señor y  es- 

7íposo m io: justo es que demos alabanza y gloria con to- 

íída reverencia á nuestro Dios y Criador, que en bondad 

«es infinito y  en sus juicios incomprehensible, y  con nosotros 

»pobres ha manifestado su grandeza y  misericordia escogiéii- 

«donos para su servicia. Y o  me reconozco entre todas las 

»criaturas por mas obligada y  deudora á su Alteza que 

»otra alguna y que todas juntas; porque mereciendo nisi- 

»nos he recibido de su mano liberalísima mas que ellas. 

»En mi tierna edad , compelida de la fuerza de esta ver- 

»dad que con desengaño de todo lo visible me comunicó 

»la divina lu z , me consagré á Dios con perpetuo voto de 

»ser casta en alma y  cuerpo : suya soy , y  le reconozco 

»por esposo y  dueño con voluntad inmutable de guardar- 

»le la fe de la castidad. Para cumplir esto quiero , señor 

» m io , que me ayudéis , que en lo demas yo seré vuestra 

»fiel sierva , para cuidar de vuestra vida quanto durare 

»la mia. A dm itid , esposo mio , esta santa determinación 

» y confirmadla con la vuestra, |:ara que ofreciéndonos cii 

»sacrificio aceptable á nuestro Dios eterno , nos reciba en

, olor
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v o lo r  de suavidad , y  alcancem os los bienes eternos que 

«esperam os/’

7ÓÜ E l castísim o esposo Josef lleno de interior jú bilo  

con las razones de su divina esposa la  respondió : "S siío ra  

»m ia , declarándom e vuestros pensam ientc? castos y  p ro - 

apositos , habéis penetrado y  desplegado mi corazon que no 

«os m anifesté ántes de saber el vuestro. Y o  tam bién me re- 

» conozco mas obligado entre los hom bres al S oñ o rd e to- 

»d o lo  criado , parque m uy tem prano me llam ó con su 

»verd adera luz para que le amase con re¿litud de co ra- 

»zon : y  quiero , Señora , que entendáis , com o d« doce 

»años hice tam bién prom esa de servir al A ltísim o en cas- 

» tid ad  perpetua ; y  ahora vuelvo á ratificar el m ism o vo- 

>?to para no im pedir el vuestro , ántes en la  presencia de 

>jsu A lte za  os prom eto de ayudaros quanto en mí fuere, pa- 

» ra  que en toda pureza le sirváis y  améis según vuestro, 

»deseo. Y o  seré con la  divina gracia  vuestro fidelísimo sier- 

« v o  y  co m p añ ero; y  os suplico recib.iis m i casto a fed o  y  

»míe tengáis por vuestro herm ano sin adm itir jam as otro 

»’ peregrino am or fuera de el que debels á Dios , y  despues 

» á  mí. E n  esta p lática  confirm ó el A ltísim o de nuevo en 

» e l corazon de San Josef la  virtu d  de la  ca stid a d , y  el 

»am or santo y  puro que habia de tener á su esposa santí- 

»sim a M ^ r ía , y  así le tuvo el Santo en grado em inentísi- 

» m o , y  la  misma Señora con su prudentísim a conversa- 

»cion se le  aum entaba dulcem ente llevándole el co - 

» razón.»

7^1
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761 Con la virtud divina que el brazo poderoso obra­

ba en los santísimos y  castísimos esposos, sintiéron incom­

parable júbilo y  consolacion : y  la divina Princesa ofre­

ció á San Josef corresponderle á su deseo, como la que era 

Señora de las virtudes y sin contradicción obraba en todas 

lo mas alto y  excelente de ellas. Dióle también el Altísi­

mo á San Josef nueva pureza y  dominio sobre la natura­

leza y  sus pasiones, para que sin rebelión ni fomes,pero 

con admirable y  sueva gracia sirviese á su esposa María, 

y  en ella á la voluntad y  beneplácito de el mismo Señor. 

Luego distribuyéron la hacienda heredada de San Joaquín 

y  santa Ana padres de la santísima Señora ; y  una parte 

ofreció al templo donde habia estado , otra se aplicó á los 

pobres , y la tercera quedó á cuenta del santo esposo Josef 

para que la gobernase. Solo reservó nuestra Reyna para sí 

el cuidado de servirle y  trabajar dentro de casa ; porque 

de el comercio de fuera y  manejo de hacienda, compran­

do, ni vendiendo, se eximió siempre la Virgen prudentísi­

ma , como dixe en otra parte.

762 En sus primeros años habia aprendido San Josef 

el oficio de carpintero por mas honesto y  acomodado pa­

ra adquirir el sustento de la vida ; porque era pobre de for­

tuna, como arriba dixe : y preguntóle á la santísima espo • 

sa, si gustaría que exercitase aquel oficio para servirla y  

grangear algo para los pobres ; pues era forzoso trabajar 

y  no vivir ocioso. Aprobólo la Virgen prudenti áma , ad­

virtiendo á San Josef que el Señor no los quería ricos sino

Tom, //, Oo po-
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pobres y  amadores de los pobres , y  para su amparo en 

lo que su caudal se extendiese. Luego tuviéron los dos san­

tos esposos una santa contienda sobre qual de los dos ha­

bia de dar la obediencia al otro como superior, Pero la 

que entre los humildes era humildísima venció en humil­

dad María santísima, y  no consintió que siendo el varón 

la cabeza se pervirtiese el órden de la misma naturaleza; 

y  quiso en todo obedecer á su esposo Josef, pidiéndole con­

sentimiento solo para dar limosna á los pobres de el Se­

ñor , y  el Santo le dió Ucencia para hacerlo.

763 Reconociendo el santo Josef en estos dias con nue­

va luz de el cíelo las condiciones de su esposa María, 

su rara prudencia, humildad , pureza y  todas las virtudes 

sobre su pensamiento y  ponderación, quedó admirado de 

nuevo , y  con gran júbilo de su espíritu no cesaba con 

ardientes afeétos de alabar al Señor y darle nuevas gracias 

por haberle dado tal compañía y  esposa sobre sus mere­

cimientos. Y  para que esta obra fuese de todo perfedísi- 

ma ( porque era principio de la mayor que Dios habia de 

obrar con toda su Omnipotencia) hizo que la Princesa de 

el cielo infundiese con su presencia y  vista en el corazon 

de su mismo esposo un temor y  reverencia tan grande que 

con ningún linage de palabras se puede explicar. Y esto le 

resultaba á San Josef de una refulgencia ó rayos de divi­

na luz que despedia de su rostro nuestra Reyna junto con 

una magestad inefable que siempre la acompañaba, con 

tanto mayor causa que á Moyses quando baxó de el mon­

te



t e , quanto habia sido mas largo y  mas intimo el trato y 

conversación con Dios.
764 Luego tuvo María santísima una visión divina de 

el Señor, en que la habló su Magestad y la dixo : '*■ Es- 

»posa mia dileaísima y  escogida, atiende como soy fiel en 

»mis palabras con los que me aman y  tem en: corresponde 

»pues ahora á mi fidelidad guardando las leyes de esposa 

»mia en santidad, pureza y  toda perfección: para esto te 

»ayudará la compañía de mi siervo Josef que te he dado; 

»obedécele como debes y  atiende á su consuelo que así es 

wmi voluntad. Respondió María santísima: Altísimo Señor, 

»yo os alabo y  magnifico por vuestro admirable consejo y 

«providencia conmigo indigna y  pobre criatura: mi deseo es 

?jobedeceros y daros gusto como vuestra sierva mas obli- 

9>gada que ninguna otra criatura. D adm e, Señor mio, vues- 

Jítro favor divino para que en todo me asista y  me go- 

»bierne con mayor agrado vuestro, y  para que también 

»atienda á las obligaciones de el estado en que me ponéis, 

»para que como esclava vuestra no salga de vuestros órde- 

»nes y  beneplácito. Dadme vuestra Ucencia y  bendición, que 

»con ella acertaré á obedecer y  servir á vuestro siervo 

» Jo sef, como vos mi dueño y  mi hacedor me lo man- 

»dais.’’

765 Con estos divinosT apoyos se fundó la casa y  matri­

monio de María santísima y  de Josef : y  desde ocho de Se­

tiembre que se hizo el desposorio, hasta veinte y cinco de 

Marzo siguiente que sucedió la encarnación de el Verbo di-

Oo3 vi-



292 M ístíca Ciudad db D ios,

viiio(ca:n o diré en la s’ gu:iÍ3 parte) vivieron los dos e> 

posos, disponiéndolos el AUbimo respeíllvaoiente para la obra 

qae los habia elegido : y  la divina Señora ordenó las co­

sas de su persona y las de su casa , como diré en los ca­

pítulos' siguientes*
765 Pero no puedo ántes contener mi afefto en grati­

ficar la buena dicha de el mas feliz de los nacidos Saa 

Josef. ¿D2 donde, ó varón de D io s, os vino tanta felici­

dad y d ich a, que entre los hijos de Adán solo de vos se 

dixese que el mismo Dios era vuestro, y  tan solo vuestro, 

que se tuviese y  reputase por vuestro único hijo ? El eter­

no Padre os da su h ija , el Hijo os da su real y verdade­

ra m a ire , el Espíritu santo os entrega y  fía su esposa y  

da sus veces, y  toda la santísima Trinidad á su eleéta, úni­

ca y  escogida como al sol os la concede y  entrega por 

vuestra legítima muger. ¿Conocéis, Santo m io, vuestra dig­

nidad ? ¿Sabéis vuestra excelencia? ¿Entendéis que vuestra 

esposa es Reyna y Señora de el cielo y  tierra , y  vos depo­

sitario de los tesoros inestimables de el mismo Dios? Aten­

ded , varón divino, á vuestro empeño, y  sabed que si no 

teneis envidiosos á los ángeles y  serafines, los tiene admi­

rados y  suspensos vuestra suerte y  el sacramento que con­

tiene vuestro matrimonio. Recibid la enhorabuena de tanta 

feliciiad en nombre de todo el linage humano. Archivo sois 

de el registro de las divinas misericordias, dueño y espo­

so de la que solo el mismo Dios es mayor que ella , rico 

y  próspero oí hallareis entre los hombres y  éntrelos mismos

áa-



ángeles. Acordaos de nuestra pobreza y  m iseria, y  de 

luí el »ifts vil gusano de la tierra , que deseo ser vuestra 

fiel devota, beneficiada y favorecida de vuestra poderosa. 
intercGsion*.

B C C T R I N A  D E  L A  R E T N A  D E  E L  C IE  LO  ̂

7<?7 H i .  mia', con el' exemplo de mi vida en el es­

tado de el matrimonio en que el Altísimo me puso, halla­

rás reprehendida la disculpa que alegan para no ser per­

fedas las almas que le tienen en el mundo. Para Dios na­

da es imposible , y  tampoco lo es para qtiien con viva 

fe espera en él y  se remite en todo á su divina disposición'.. 

Vo vivia en casa de mi esposo con la mismtr perfección- 

que en el templo ; porque no mudé con el estado el afec­

to ni el deseo y cuidado de amarle y  de servirle , ántes 

lo aumenté , para que nada me impidiese de las obligacio­

nes de esposa : y  por eso me asistió mas el favor divino, ŷ  

me disponía y  acomodaba su mano poderosa todas las co­

sas conforme á mi deseo. Esto mismo haria el Señor cotí 

todas las criaturas si de su parte correspondiesen ; pero cul­

pan al estado de el matrimonio engañándose á sí mismas* 

porque el impedimento para no ser perfedas y  santas no 

es el estado, sino los cuidados y  solicitud vana y  super­

flua á que se entregan , olvidando el gusto de el Señor

y

upDS
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y  buscando y  anteponiendo el suyo propio.

768 Y  si en el mundo n o , hay escusa para no seguir 

la  perfección de la virtud , ménos se admitirá en la reli­

gión por los oficios y  ocupaciones que ella tiene. Nunca te 

magines impedida por el que tienes de prelada; pues ha­

biéndote puesto Dios en él por mano de la obediencia, no 

debes desconfiar de su asistencia y  amparo ; que ese mis­

mo dia tomó por cuenta suya el darte fuerzas y  auxilios 

para que atendieses á la obligación de prelada y  á la par­

ticular de la perfección con que debes amar á tu Dios y  

Señor. Oblígale con el sacrificio de tu voluntad, humillán­

dote con paciencia á todo lo que su divina providencia or­

dena : que sino le impidieres, yo  te aseguro de su protec­

ción, y  que por la experiencia conocerás siempre el poder 

de su brazo en gobernarte] y  encaminar todas tus acciones 

perfectamente.

C A -
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CAPÍTU LO  XXIII.

E X P L I C A S E  P A R T E  D E  E L  C A P ÍT U L O  T R E IN -  

ta  y  uno de las Parábolas de Salomon , adonde me remitió 

el Señor y para manifestar el orden de vida que M a­

ría santísima dispuso en el 

matrimonio»

769 H a llá n d o s e  la Princesa del cielo María en el im­

pensado y  nuevo estado de su matrimonio , levantó luego 

su mente purísima al Padre de las lumbres , para entender 

como se gobernarla con mayor agrado suyo entre las nue­

vas obligaciones de su estado. Para dar yo alguna noticia 

de lo que su Alteza pensó tan santamente, me remitió el 

mismo Señor á las condiciones de la muger fuerte , que 

por esta Señora dexó escritas Salomon en el último capí­

tulo de sus Parábolas: y  discurriendo por él diré lo que pu­

diere de lo que se me ha dado á entender. Comienza pues 
el capítulo, y  dice:

77® ¿ hallará una muger fuerte ? Su precio viene
de lejos y  de los últimos fines. Esta pregunta es admirati­

va , entendiéndola de nuestra grande y  fuerte muger M a­

na ; y  de otra qualquiera en su comparación será negati­

v a , pues en todo el resto de la humana naturaleza y  ley 

común no se puede hallar otra muger fuerte como ia Prin-

ce-

u p O g
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cesa de el cielo. Todas las demas fuéron y  serán flacas y  

débiles sin exceptuar alguna que no sea tributaria de el 

demonio en la culpa. ¿ Quién hallará pues otra mwger fuer­

te ? No los reyes y  monarcas , ni los príncipes poderosos 

de la tierra , ni los ángeles de el c ie lo , ni el mismo po­

der divino hallará o tra , porque no la criará como María 

santísima': ella es la única y  sola sin exemplo y  sola sin 

semejante, y la que sola en la dignidad midió el brazo 

de el Omnipotente; no le pudo dar mas que á su mismo 

Hijo eterno y  de su misma substancia ? ig u a l, inmenso 

increado, infinito.

771 Consiguiente era que el precio de esta muger fuer­

te viniera de léjos, pues en la tierra y  entre las criaturas 

no le habia. Precio se llama aquel valor en que una cosa 

se compra ó se estima ; y  entónces se sabe quanto vale, 

quando se aprecia y  valorea. E l precio de esta muger fuer­

te María fué valoreado en el consejo de la beatísima Tri­

nidad , quando ántes de todas las otras puras criaturas la 

rescató ó compró el mismo Dios para s í , como recibién­

dola de la misma humana naturaleza por algún retorno, 

que esto es comprar en rigor. E l retorno y precio que dió 

por M aría , fué el mismo Verbo eterno hum ínado, y  se 

dió por satisfecho el Padre eterno ( á nuestro modo de en­

tender ) con M aría; pues hallando e?ta muger fuerte en su 

mente divina , la estimó y  apreció tanto, que determinó dar 

á su mismo Hijo para que fuss? junta y dignamente hijo de 

M aría santísima , y  solo por ella tomara carne humana y

la
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la eligiera para madre. Con este precio dió el Altísimo 

todos sus atributos , sabiduría , bondad , omnipotencia, 

justicia y  los demas , y  todos ios méritos de su Hijo 

humanado para adquirirla y  apropiarla á sí m ism o, qui­

tándola á la naturaleza anticipadamente; para que si toda 

se perdiese, como se perdió en Adán , sola María con su 

hijo quedase reservada , como apreciada tan de léjos que no 

alcanzó toda la naturaleza criada al decreto de su estima­

ción y  aprecio, y  así vino de léjos.

772 Este lejos son también los fines de la tierra; porque 

Dios es el último fin y  principio de todo lo criado , de 

donde todo sale, y  adonde todo vuelve como los rios al mar* 

También el cielo Empíreo es el fin corporal y  material de 

todo lo demas corporeo, y  singularmente se llama asiento 

de la Divinidad. Pero en otra consideración se llaman fines 

de la tierra los términos naturales de la vida, y  el fin de las 

virtudes en que se le pone la última linea, adonde se or­

dena la vida y  ser que tienen los hombres; que todos son 

criados para el conocimiento y  amor de el Criador co­

mo fin inmediato de el vivir y  obrar. Todo esto compre­

hende el venir de los últimos fines el precio de María san­

tísima ; porque su gracia y  dones y  merecimientos vinie­

ron y  comenzáron de los últimos fines de los demas san­

tos , vírgenes, confesores, mártires , apóstoles y  patriarcas: 

no Ilegáron todos en los fines de sus vidas y  santidad adon­

de María comenzó la suya. Y  si también Christo hijo 

suyo y  Señor nuestro se llama fin de las obras de el A i-
Tom, I L  Pp
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tísim o; con igual verdad se dice que el precio de M ana 

santísima fuá de los últimos fi:ies; pues toda su pureza, 

inocencia y  santidad vino de su hijo santísimo como de 

causa exímplar y dechado y de principal autor de sola 

ella.
773 Confió en ella el corazon de su varón  ̂y  no se ha* 

liará pobre de despojos. Cierto es que el divino Josef sa 

llam j varón de esta muger fuerte , pues la tuvo por le­

gítima esposa : y  también es cierto que confió en ella su co- 

razón , esperando que por su incomparable virtud le har. 

bian de venir todos los bienes yerdadtros. Pero singular­

mente conaó en ella , hallándola preñada quando ignoraba 

el misterio ; porque entónces creyó y  confió en la esperan­

za contra U esperanza de los indicios que conocia, sin te­

ner otra satisfacción de aquella verdad notoria mas de I3 

misma santidad de tal esposa y  muger. Y  aunque se de^ 

terminó á^dexarla, porque veia el efeao á los ojos y  na 

sabia la causa ; pero nunca se atrevió á desconfiar de s-\ 

honestidad y  recato, ni á despedirse de el amor santo y pu­

ro que le tenia preso el corazon reélísimo de tal esposa, 

y  no se halló frustrado en cosa alguna ni pobre de des-=i 

pojos; porque si son despajos lo que sobra á lo necesario» 

to io  fué superabundante para este varón, quando coaoci5 
quien era su esposa y  lo qué en ella tenia.

7^4 Otro varón tuvo esta divina Señora que confió eti 

e lla , de quien principalmente hablj Salomon; y este varo :i 

suyo fué su inis.no h ip  verdadero Dios y  hombre, que fi-i



de esta muger fuerte hasta su propio ser y  su honra para 

con todas las criaturas. En esta confianza que hizo de Ma­

ría se encierra toda la grandeza de entrambos : porque ní 

Dios pudo confiarle m as, ni ella pudo corrcsponderle me­

jor para que no se hallase frustrado ni pobre de despojos. 

¡O  estupenda maravilla de el peder y  sabiduría infinita!

4 Qué confiase Dios de una pura criatura y  muger; tomar 

carne humana en su vientre y  de su misma substancia; 

llamarle madre con inmutable verdad , y ella á él hijo; 

criarle á sus pechos y á su obediencia ; hacerla coadju­

tora de el rescate de el mundo y  su reparación , deposi­

taria de la Divinidad y  dispenserà de sus tesoros infini­

tos y  merecimientos de su hijo santísimo, de su vida, de 

sus milagros, predicación, muerte y  todos los demas sa­

cramentos ! Todo lo confió de María santísima. Pero ex­

tiéndase mas la admiración , sabiendo que en esta confian- 

ca no se halló frustrado; porque una muger pura criatura 

cupo y  pudo sstisfacer sdequadamente á todo quanto le 

íá r o n , sin que faltase ó sin que pudiese obrar ep todo con 

ir.ayor f e , esperanza, am or, prudencia, humildad y  ple- 

KÍtud de toda santidad. No se halló su varón pebre de des­

pojos , sino r ico , próspero y  abundante de alabanza y glo­
ria , y  así añade ;

77S Varale retrihucion de el bien  ̂ y  r.o de el n:al icdos 

íes dias de su Dida, En este retorno entendí el que á Ma- 

aia santísima dió su varón propio Chriíto su hi>  verda­
dero, que de su parte de ella ya queda declarado. Y  si

Pp 2 re-

u p a ?
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lemunera cl Altísimo á todos las menores obras hechas por 

4U amor con retribución superabundante y  excesiva no so­

lo  de gloria, pero también de gracia en esta v id a , ¿quál 

•seria el retorno de bienes y  tesoros que la Divinidad le 

daria , con que remuneró las obras de su misma madre? So­

lo el mismo que lo hizo lo conoce. Pero en cl comercio 

y  correspondencia que guarda la equidad de el Señor, r e ­

munerando con un beneficio y  auxilio mas grande á quien 

se aprovecha bien de cl menor , se entenderá algo de lo que 

en toda la vida de nuestra Reyna sucedia entre ella y  el 

poder divino. Comenzó de el primer instante , recibiendo 

mas gracia que los supremos ángeles con la preservación 

de pecado original ; correspondiendo á este beneficio ade- 

quadamente creció en gracia , y  obró con ella en propor­

cion ; y  así fuéron los pasos de toda su vida sin tibieza, 

negligencia , ni tardanza. ¿Pues qué mucho que solo su hi­

jo  santísimo fuese mas que e lla , y  todo lo restante de las 

criaturas quedasea inferiores casi infinitamente.

776 Buscé Uno y  lana y  trabajó con el consejo de sus 

manos* Legítinia alabanza y  digna de muger fuerte, que 

sea oficiosa y  hacendosa de sus puertas adentro hilando 

lino y  Una para el abrigo y  socorro de su fam ilia, en lo 

que necesita de estas cosas y  de otras que con este me­

dio se pueden adquirir. Este es consejo sano que se exe­

cuta con las manos trabajadoras y  no ociosas : que la ocio­

sidad de la muger viviendo mano sobre mano , es argu­

mento de su torpe estulticia y  de otros vicios que no sin

ver-
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vergüenza se pueden referir. En esta virtud exterior que 

de parte de una muger casada es el fundamento de el go­

bierno doméstico , fué María santísima muger fuerte y  dig­

no exemplar de todas las mugeres; porque jamas estuvo ocio­

sa , y  de hecho trabajaba lino y lana para su esposo y  

para su hijo y  muchos pobres que de su trabajo socorría, 

Pero como juntaba en sumo grado de perfección las accio­

nes de Marta con las de M aría, era mas laboriosa con 

el consejo de las obras interiores que con las exteriores: y  

conservando las especies de las visiones divinas y  la lec­

ción de las sagradas escrituras, jamas estuvo ociosa en su 

interior sin trabajar y  acrecentar los dones y  virtudes de 

el alma. Por esto dice el texto:

7 7 7  F ué ccmo nave de el mercader, que trae su pan de 

Ujos. Como este mundo visible se llama mar inquieto y  

proceloso, es consiguiente que se llamen naves los que le  

viven y  sulcan sus inconstantes olas. Trabajan todos en es­

ta navegación para traer su pan , que es ’ el sustento y  ali­

mento de la vida debaxo el nombre de pan : y  aquel le 

trae de mas léjos, que mas léjos estaba de tener lo que 

adquiere con su trabajo; y  aquel que mas trabaja , gran­

gea mucho mas y  le trae de léjos con su mayor sudor. 

Es un género de contrato entre Dios y  el hombre , que 

trabaje y  sude el que es siervo , negociando la tierra y  

cultivándola , y  que el Señor de todo le acuda por me­

tilo de las causas segundas con quien concurre , para que 

dándole pan al hombre , le sustenten y  paguen el sudor

de
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de su cara. Y  lo misma que sucede en este contrato en lo 

tém p o ral, pasa también en lo esp iritual, donde no come

quien no trabaja.

778 Entre todos los hijos de Adán M aría santísima 

fué la nave rica y  próspera de el mercader que traxo su pan 

y  nuestro pan de léjos. Nadie fué tan discretamente dili­

gente y  laboriosa en el gobierno de su familia ; nadie tan 

prevenida en lo que con divina prudencia entendia ser ne­

cesario para su pobre familia y  para el socorro de los po­

bres : y  todo lo mereció y  grangeó coa su fe y  solicitud 

prudentísima con que lo traxo de lé jo s: porque estaba m uy 

léios de nuestra viciosa naturaleza humana y  aun de su 

hacienda. L o m ucho'que en esto hizo , adquirió, mereció 

y  distribuyó i  los pobres es imposible poderlo ponderar. 

Pero mas fuerte y  admirable fué en traernos el pan espi­

ritual' y  vivo que baxó de el cielo ; pues le tra x o , no so­

lo de seno de el P a d re , de donde no saliera si no hu­

biera esta muger fuerte ; pero ni llegára al mundo, de cu- 

y'xis merecimientos estaba lé jo s, si no fuera en la nave de 

M aría. Y  aunque no pudo , siendo criatura , m írecet’ que 

Dios viniese al m undo; pero mereció que acelerase el pa­

so y  que viniese en la nave rica de su vientre ; porque 

no pudiera caber en otra que fuera menor en merecimien­

tos ; ella sola hizo , q.ie este pan divino se vie>e y se co­

municase, y  alimentase á los que le tenian lijos.

779 De noche se levantó, y proveyó lo necesario á sus 
domésticos , y  si mmtQn'misnto d sus criadas. N o es ménos

■ X loa-
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loable esta condicion de la muger fu e rte , privarse de el 

reposo y  descanso delicioso de la noche para gobernar su 

fa m ilia , distribuyendo á sus domésticos , esposo , hijos y  
allegados, y  luego á sus criados las ocupaciones legítimas 

á  cada uno con todo lo necesario para ellas. Esta fortale­

za y  prudencia no conocen la noche para entregarse ni 

absorverse en el sueno y  olvido de las propias obligacio­

nes ; porque el alivio de el trabajo no se toma por fin 

de el apetito , sino por medio de la  necesidad. Fué nues­

tra Reyna en esta prudencia económica admirable ; y  aun­

que no tuvo criados ni criadas en su fam ilia; porque la 

emulación de la obediencia y  humildad servil en los ofi - 

eios domésticos no le consintió que fiase de nadie estas vir­

tudes ; pero en el cuidado de su hijo santísimo y  de su 

esposo Josef era vigilantísima sierva : y  jamas hubo en ella 

d escu id o , ni olvido ,  ni tardanza, ó inadvertencia en lo 

que habia de prevenir ó proveer para e llo s , como en to ­

do este discurso diré adelante,

780 Tero ¿qué lengua puede explicar la vigilancia de 

esta muger fuerte? Levíintóse y  estuvo en pie en la no­

che oculta de su secreto corazón, y  en el oculto enton­

ces misterio de su matrimonio esperó atenta qué se le man­

daba, para executíirlo humilde y  obediente. Previno á sus 

domésticos y  siervos, las potencias interiores y  sentidos e x ­

terior:;? , de todo el alimento necesario , y  distribuyóles á 

cada qual su legítimo sustento , para que en el trabajo 

de el u ia , acudiendo 4I servicio de fuera., no se halla e

cl
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el espíritu necesitado y  desproveído. Mandó á las potencias 

de la alma con inviolable precepto que su alimento fuese 

la luz de la Divinidad , su ocupacion incesante la  abra­

sada meditación y  contemplación de dia y  de noche en la 

divina ley , sin que jamas se interrumpiese por alguna es- 

traña obra y  ocupacion de su estado. Este era el gobierno 

y  alimento de los domésticos de la alma,

781 A  los siervos, que son los sentidos exteriores, dis­

tribuyó también sus legítimas ocupaciones y  sustento ; y  
usando de la jurisdicción que tenia sobre estas potencias 

las mandó que como síervas de el espíritu le sirviesen;/ 

aunque vivian en el mundo, ignorasen su vanidad y  vivie­

sen muertas para e lla , sin vivir mas de para lo necesa­

rio á la naturaleza y  á la gracia; que no se alimentasen tanto del 

deleyte de lo sensible, quanto de el que de la parte superior 

de la alma les comunicase y  dispensase de su influencia 

íuperabundante. Puso término y  límites á todas las opera­

ciones , para que todas sin falta ninguna quedasen red u . 

cidas á la esfera de el divido am or, sirviéndole y  obede­

ciéndole todas sin resistencia , sin réplica ni tardanza.

782 Levantóse de noche y  gobernó también á sus do­

mésticos . Otra noche hubo en que también se lebantó es­

ta muger fuerte , y  otros domésticos á quien proveyese. Le­

vantóse en la noche de la antigua ley obscura con las som­

bras de ia futura lu z ; salió, al mundo en la declinación 

de esta noche , y  con su inefable providencia á todos sus* 

domésticos y  siervos los de su pueblo, y  de lo restante

de
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de la hümaíia naturaleza, á los santos padres y  justos do- 

niésticos suyos, á lös pecadores, siervos y  cautivos, á to­

dos dió y  distribuyó el alimento de la gracia y  de la eter­

na vida. Y  diüle con tanta verdad y  propiedad, que se le 

dió hecho alimento de la misma substancia y  de sum is- 

ína sangre que recibió en su tálamo virginal.

CAPÍTULO XXIV.

F R O S IG l/E  E L  M IS M O  A S U N T O  C O N  L A  

d$ lo restante de el capítulo treinta y  

mio de las Tarábolas-,

J^íinguná" condicíon dé muge’r fuerte p\idó fältat 

á  nuestra R e y n a , porque lo filé de las virtudes y  fuenté 

de la gracia. Considero ( prosigue el texto ) el campo U 

compró, de el fruto de sus manos planto una vifta, E i cam­

po de ia mas levantada pérfeccción donde se cria lo fér­

til y  fragranté de las virtudes, este fue el que Consideró 

nuestra muger fuerte María santísima  ̂ y  considerándole y  

ponderándole á la claridad de la divina luz. Conoció el te­

soro que encerraba. Y  para comprar este campo , vendió 

todo lo teíreno dé que era Verdaderamente Reyna y  Seño­

ra , posponiéndolo todo á la pos'esion de él campo que 

compró con negarse al uso de lo que podia tener. Sola es­

ta Señora pudo venderlo todo, porque dé todo lo erai pa- 

Tom. I I ,  Qq ra
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ra comprar el espacioso c^impo de la santidad: sola ella lo 

consideró y  conoció adequadamente y  se apropió á sí mis- 

iTja , despues de D ios, el campo de la Divinidad y  sus atri­

butos infinitos de que los demas santos recibiéron alguna, 

parte. D e el fruto de sus manos plantó la viña. Plantó la 

Iglesia santa , no solo dándonos á su hijb santísimo para 

que la formase y  fabricase , pero siendo ella coadjutora suy?, 

y  despues de su Ascensión quedando por maestra de la Iglesia 

como diré en la tercera parte de esta historia. Plantó la 

vina de el parayso celestial que aquella singular fiera de 

Lucifer había disipado y  debastado ; porque se pobló' de 

nueva-s plantas por la solicitud y  fruto de María piurfsifna. 

Plantó la viña de su espacioso y  magnánimo corazon con 

los renuevos de las virtudes, con la vid fértilísima Chris- 

t0 , que destiló en el lagar de la cruz el vino suavísimo 

de el am or, coa que son embriagados sus carísimos, y  au­

mentados los amigos.

784 Ciñó su cuerpo de fortalez%^y corroboró su bra­

zo. La mayor fortaleza de los que se llaman fuertes con­

siste en el brazo con que se hacen las obras arduas y  di  ̂

ficultosas: y  como la mayor dificultad de la criatura terre­

na sea el ceñirse en sus pasiones y  inclinaciones , ajustán­

dolas á la razón ; por eso juntó el texto sagrado el ceñir­

se la muger fuerte y corroborar su brazo. No tuvo nues­

tra Reyna pasiones , ni movimientos desordenados que 

ceñir en su inocentísima persona ; mas no por eso 

dexó de ser mas fuerte en cañirse que todos los

hi-
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hijos de Adán á quienes desconcertó el fomes de el pe­

cado. M ayor virtud fu é , y  mas fuerte el.am or que hi­

zo obras de mortificación y  penalidad , quando y  donde 

no eran menester , que sí por necesidad se hicieran. Nin­

guno de los enfermos de la culpa y  obligados á su satis­

facción puso tanta fuerza en mortificar sus desordenadas 

pasiones, como nuestra princesa María en gobernar y  san­

tificar mas todas sus potencias y  sentidos. Castigaba su 

castísimo y  virgíneo cuerpo con penitencias incesantes, v i­

gilias , ayunos , postraciones en cru z , como adelante diré­

mos ; y  siempre negaba á sus sentidos el descanso y lo 

deleytable , no porque se desconcertáran, mas por obrar ló 

mas santo y  acepto al Señor sin tib ieza, remisión ó negli­

gencia ; porque todas sus obras fuéron con toda la eficacia y  

fuerza de la gracia.

785 Gustó y  conoció quan buena era su negociación^ no

s^rá extinguida su luz en la noche. Es tan benigno y  fiel 
é

con sus criaturas el Señor , que quando nos manda ceñir con 

la mortificación y  penitencia , porque el reyno de los cie­

los padece violencia y  se ha de ganar por fuerza , por 

esa misma violencia de nuestras inclinaciones tiene vincu- 

líido en esta vida un gusto y  consolacion que llena to­

do nuestro corazon de alegría. En este gozo se conoce quan 

buena es la negociación de el sumo bien por medio de la 

mortificación con que ceñimos las inclinaciones á otros gus­

tos terrenos; porque de contado recibimos el gozo de la 

Verdad christiana , y  en él una prenda de el que espera-

Qq 3 inos
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ipos en la eterna v id a ; y  el que mas negocia, mas le gus-í. 

^a, y  mas, grangea para ella y  m^s estima la negocia- 

QÍon,.

786 Esta verdad que con experiencia conocemos nosô > 

tros sugetos. á pecados, ¿cómp la conocerla y  gustaría núes-, 

t̂ ra muger fuerte María santísima? Y  si en nosotros dondp- 

la  noche de la culpa es. tan prolixa y  repetida se pued^ 

(Conservar la divina, lu? de la. gracia por medio de la pe- 

iiitencia y  mortiñcacion de .̂as pasiones, ¿cómo ardería es- 

â luz en̂  el corason de esta purísima criatura? Np la oprK 

mia el sinsabor de la pesada y  corrupta naturaleza ; no 

desazonaba la, contradicción de el fom es; no la turbaba e l  

remordimiento de la m ala,conciencia; no, el temqr de laŝ  

culpas, experimentadas; y  sobre, to4o esto, era su luz so*r. 

bre todo humano y  angélico pensamiento: muy bien. co^. 

noceria y  gustarla de est^, negociación, sin extinguirse en¡ 

la  noche de sus. trabajos y  peligros de vida la. lucern;i: 

4e el cordero que la iluminaba.

787 Extendió su. m0no. A co^ns fuertes sus dedos aprê  ̂

táron el hu ô. La muger fuertfí que con el trato y  trabad- 

jo de sus, manos acrecienta sus virtudes, y  bienes de su, 

fam ilia., y  sq ciñe de fertaleza contra sus,pasiones., gus-. 

t;a y  conoce la negociación d é la  virtud; ésta bien puede 

extender y  alargar el brazo. é cosas grandes. íjízolo Ma-*̂  

d a  santísima sin embarazo de su estado y  de¡ sus obliga^ 

(jiones; porque levantándose sobre sí misma y  todo lo ter«̂  

l^np , extendió sus ̂ deseos y  obras i  ip mas grande y  fuer-f
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le  de el amor divino y  conocii?iiento de Dios sobre toda 

eaturaleza humajia y  angélica. Y  com o desde su desposor 

rio se iba acercando, á la dignidad y  oficio de madre, iba 

también extendiendo su corazon y  alargando el brazo d& 

sus obraa santas, hasta llegar á cooperar en la obra mas. 

ardua y  mas fuerte de la Omnipotencia divina , que fué la 

encarnación de e l Verbo.. D e todo esto diré mas en la? 

segunda parte declarando, la preparación que tuvo nues­

tra  R eyna para este gran misterio. Y  porque la determ ir 

oacion y  propósito, de cosas grandes sino llegan á la- 

execucion serian apariencia y  sin efedo , por eso dicei- 

Que apretdron el buso los. dedos de esteta, tnuger fuerte, Y  

es d e c ir : que executó nuestra R eyna todo lo g ran d e, ar«- 

cluo y  dificultoso, como, lo entendió y  propuso en su reélí-> 

sima intención. E n todo fué verdadera y  no ruidosa y/ 

aparente, como lo fuera la, muger que estuviera con la  rué-- 

ca  en la cinta, ]^ero ociosa sin, apretar e.l husq , y  así; 

qñade :■

788 Alargó su mano’ül necesitado^ y  desplegó sus. palmas: 
al pohre. Fortaleza, grande es de la muger prudente y  ca-  ̂

«era ser liberal con los p o b r e s y  no rendirse con flaque­

ra  de ánimo y  desconfianza, al temor cobarde de que por; 

esto le faltará á su. fam ilia; pues,el medio mas poderoso, 

para multiplicar todos los bienes, ha de ser repartir libe-?- 

ralmente los. de fortuna con los pobres de, C h ris to ; que aurt 

^n esta vida presente sabe dar ciento por uno..Distribuy6i 

M aría santísima cqn los pobres y  con, el templo, la hacien-:^

dík
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da que de sus padres heredó , como ya dixe arriba capí­

tulo veinte y  d o s , Ubro segu id o: y  á mas de esto traba­

jaba de sus manos para ayudar á esta misericordia; por­

que si no les diera su propio sudor y  trabajo, no satisfa­

cía á su piadoso y  liberal amor de los pobres. No es ma­

ravilla que la avaricia de el mundo sienta hoy la falta y 

pobreza que padece en los bienes temporales, pues tan po­

bres están los hombres de piedad y  misericordia con los 

necesitados , sirviendo á la inmoderada vanidad lo que hi­

zo Dios y  lo crió para sustento de los pobres y  para reme­

dio de los ricos.

789 No solo desplegó sus manos propias al pobre nues­

tra piadosa Reyna y Señora ; pero también desplegó las 

palmas de el brazo poderoso de el omnipotente Dios que 

parece las tenia cerradas, deteniendo al Verbo divino; por­

que no le merecían ; ó porque le desmerecían los mortales* 

Esta muger fuerte le dió manos y  manos extendidas y abíerr 

tas para los pobres cautivos y afligidos en la miseria de 

la culpa ; y  porque esta necesidad y  pobreza siendo gene­

ral de todos era de cada uno , los llama la escritura po­

bre en singular ; pues todo el linage humano era un po­

bre , y  no podia mas que si fuera solo uno. Estas ma­

nos de Chrísto Señor nuestro extendidas para trabajar nues­

tra redención y  abiertas para derrnmar los tesoros desús 

merecimientos y  dones, fuéron munos própiay de María 

santísima; porque ej\in de su hijo, y  porque sin ella no lus 

conociera abiertas el pobre linage humano, y por otros mu­

chos títulos. 709



790 No temerà para su casa el frío de las nieves apor­
que todos sus domésticos tienen doblados los vestidos. Perdi­

do el sol de justicia y el calor de la gracia y  justicia ori­

ginal , quedó nuestra naturaleza debaxo de la nieve elada 

de la culpa , que encoge, impide y  entorpece para el bien 

oBrar. De aquí nace la dificultad en la virtud , la, tibieza 

en las acciones, la inadvertencia y negiigepcia , la insta­

bilidad y  otros defeéios innumerables, y hallarnos despues de 

el pecado ciados en el amor divino sin abrigo ni amparo 

para las tentaciones. De todos estos impedimentos y daños 

estuvo libre nuestra divina Reyna en su casa y  en su al­

ma ; porque todos sus domésticos , potencias interiores y  

extenores, estuviéron defendidos de el frió de la culpa con 

dobladas vestiduras. La una fué de la original justicia y  

virtudes infusas : la otra de las adquiridas por sí misma des­

de el primer instante que comenzó á obrar. También fué­

ron vestiduras dobladas la gracia común que tuvo como 

persona particular ; y  la que la dió el Altísimo especialísi- 

ma para la dignidad de madre de el Verbo. En el gobier­

no de su casa no me detengo sobre esta providencia ; por 

que en las demas mugeres puede ser loable , como nece­

sario , este cuidado ; pero en casa de la  Reyna de el cielo 

y  tierra María santísima no fué menester doblar las vesti­

duras para su hijo santísimo que sola una ten ia; ni tam ­

poco para sí , ni para su esposo San Josef, donde la po­

breza era el mayor adorno y  abrigo.

791 Hizo para s í  una vestidura muy texida  ̂ y  se ador­
no
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nó de purpura y  olanda. Esta metáfora también declara e! 

adorno espiritual de esta muger fuerte : y  este fué una ves  ̂

tídura texida con fortaleza y  vaíiedad para cubrirse toda, 

y  defenderse d¿ las inclemencias y  rigores de las lluviasj 

que para esto, se texen los paños fuertes, ó los fieltros y  

otros semejantes. La vestidura talar de las virtudes y do­

nes de María t ó  impenetrable de el rigor de las tentacio* 

nes y  avenidas de aquel rio que derramó contra ella el 

dragón grande y  roxo ó sanguinolento que vió San Juan 

en el Apocalipsis : y  á mas de la fortaleza de este vesti­

do, era grande su hermosura y  variedad de süs virtudes 

entretexidas y  no postizas ; porque estaban como entra­

ñadas y  t substanciadas en su misma naturaleza desde 

que fué formada en gracia y en justicia original. Allí es­

taban la purpura de la caridad, lo blanco de la castidad 

y  pureza, lo celeste de la esperanza con toda lavariedad de 

dones y  virtudes, que vistiéndola juntamente la adornaban 

y  hermoseaban. También fué adorno de María aquel color 

blanco y  colorado que por la humanidad y  divinidad en­

tendió la esposa, dándolos por señas de su esposo; porque 

dándole ella al Verbo lo  colorado de su humanidad santí* 

sima , le dió él en retorno la Divinidad , no solo uniéndo­

las en su virginal vientre, pero dexando en su madre unos visos 

y  rayos de Divinidad mas que en todas las criaturas juntas*

792 Será nohle sa varón en las puertas  ̂ quando se asen  ̂

tare con Jos senadores de la tierra. En las puertas de la 

eterna vida se hace el juicio particular de cada uno, y
des-
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después se hará el general que esperamos, como en las puer­

tas de la ciudad lo hacian las antiguas repúblicas. En el 

juicio universal tendrá lugar entre los nobles de el Reyno 

de Dios San Josef, el uno de los varones de María san­

tísima ; porque tendrá silla entre los apóstoles para juzgar 

al mundo , y  gozar á este privilegio por esposo de esta 

muger fuerte que es Reyna de todos , y  por padre puta­

tivo que fué del supremo Juez. E l otro varón de esta Se­

ñora que es su hijo santísimo ( como ántes d ix e ) es teni­

do y  reconocido por supremo Señor y  - Juez verdadero en 

el juicio que hace , y  en el que hará de los ángeles y  to­

dos hombres. Y  de esta excelencia se le da parte á María 

santísima: porque le dió ella la carne humana con que 

redimió al mundo , y  la sangre que derramó en precio y  

rescate de los hombres: y  todo se conocerá , quando con 

grande potestad venga al juicio universal, sin quedar al­

guno que entónces no lo conozca y  confiese.

793 Hizo una sábana , y  la vendió, y  entregó un cingu- 

lo al Cananéo. En esta solicitud laboriosa de la muger 

fuerte se contienen dos grandeza* de nuestra Reyna : la 

u n a, que hizo la sábana tan pura, espaciosa y  grande que 

pudo caber en e lla , aunque estrechándose y  encogiéndo!^e 

el Verbo eterno, y  vendióla , no á otro, sino al mismo Se­

ñor , que le dió en retorno á su mismo hijo : porque no se 

hallará en todo lo criado precio digno para comprar esta 

sábana de la pureza y  santidad de María , ni quien dig­

namente pudiera ser hijo suyo fuera de el mismo hijo de 

Totn, //. R r "
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Dios. Entrego también , no vendido , pero graciosamente, 

el cíngulo al Cananèo hijo de Canaam , maldito de su pa­

dre ; porque todos los que participáron de la primera mal­

dición y  quedáron desceñidos y  sueltas las pasiones y  desor­

denados apetitos, se pudiéron ceñir de nuevo con el cíngu­

lo que María santísima les entrégó en su hijo primogénito 

y  unigénito en su ley de gracia , para renovarse, refor­

marse y  ceñirse. No tendrán escusa los prescitos y  conde­

nados ángeles y  hombres ,  pues todos tuviéron con que se 

contener y  ceñir en sus desordenados afeélos, como lo ha­

cen los predestinados,  valiéndose de esta gracia , que por 

María santísima hubiéron de gracia y  sin pedirles precio 

para merecerla ó comprarla*

794 La forta leza , y  hermosura h  sirven de vestido 

se reirá en el último dia. Otro nuevo adorno y  vestidura 

de la muger fuerte son la fortaleza y  hermosura : la for­

taleza la hace invencible en el padecer y  en obrar contra 

las potestades infernales : la hermosura le dio gracia ex­

terior y  decoro admirable en todas las acciones. Con es­

tas dos excelencias y  condiciones era nuestra Reyna ama­

ble á los ojos de Dios , de los ángeles y  de el mundo : 

no solo no tenia cu lp a , ni defecto que se le reprehendiese; 

pero tenia esta doblada gracia y  hermosura que tan­

to le agradó y ponderó el esposo > repitiendo que era 

muy hermosa y  muy agraciada ta.ia ella, Y donde no 

se pudo hallar defeéio reprehensible, tampoco habia cau* 

sa para llorar el dia último ; quando ninguno de los mor­

tales dexará de tenerla , fuera de esta Señora y de su h i-
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jo santísimo. Todos estaián y  parecerán con alguna cul­

pa que tuviéron de que dolerse : y  los condenados llora­

rán eniónces el no haberlas llorado ántes dignamente. En 

aquel dia estará alegre y  risueña esta fuerte muger con 

el agradecimiento de su incomparable felicidad ; y  de que 

se execute la divina justicia en los protervos y  reveldes á 

su hijo santísimo.

795 A brió  su hoca para la sabiduría^ y  en su lengua 

estuvo la ley de la clemencia. Gran excelencia es de la 

muger fuerte no abrir su boca para otra cosa que no sea 

para enseñar el temor santo de el Señor, y  executar al­

guna obra de clemencia. Esto cumplió con suma perfec­

ción nuestra Reyna y  Señora : abrió su boca como maes­

tra de la divina sabiduría quando dixo al santo Arcángel: 

F ia t mihi secundum verbum tuum. Y  siempre que hablaba 

era como virgen prudentísima y  llena de ciencia de el A l­

tísimo , para enseñarla á todos, y  para interceder por los 

miserables hijos de Eva. Estaba y  está siempre en su len­

gua la ley de la clemencia como en piadosa madre de mi­

sericordia : porque sola su intercesión y  palabra es la ley 

inviolable de donde pende nuestro remedio en todas las 

necesidades, si sabemos obligarla á que abra su boca y mue­

va su lengua para pedirle.
796 Consideró las sendas de su casa , y  no comió el pan 

estando ociosa. No es pequequeña alabanza de ia madre de 

fam ilias, considerar también ̂ atentamente todos los caminos 

mas seguros para aumentarla en muchos bienes; pero en
Rr2 es
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esta divina prudencia sola M aría fué la que dio forma á 

los mortales ; porque sola ella supo considerar y  investigar 

todos los caminos de la justicia , y las sendas y  atajos por 

donde con m ayor seguridad y  brevedad llegarla á la D i­

vinidad. Alcanzó esta ciencia tan altam ente, que dexo atras 

á todos los mortales y  i  ios mismos querubines y  serafi­

nes. Conoció y  consideró el bien y  el m a l , lo profundo 

y  oculto de la santidad, la condicion de la humana fla­

queza , la  astucia de los enem igos, el peligro de el mun­

do y  todo lo terreno : y como todo lo conoció, obró lo que 

conocia, sin comer ociosa el pan , y  sin recibir en vano la 

alma ni la divina g ra c ia ; y  mereció lo que se sigue.

797 LavctntúfOfise y  predicáronla sus hijos por beutísí*na  ̂

y  su varón se levantó pura alabarla. Grandes cosas y  glo­

riosas han dicho en la militante Iglesia los hijos verdade­

ros de esta muger fuerte predicándola por beatisi.na entre 

las mugeres: y  los que no se levantan y  no la predican no 

se tengan por sus hijos, ni por doctos ni sabios ni devotos. 

Pero aunque todos han hablado inspirados y  movidos por 

su varón y  esposo, C hristo, y  el Espíritu santo ; con to­

do esto ,■ hasta ahora parece que ha' callado y  no se ha le­

vantado para predicarla , respeélo de los muchos y  altos 

sacramentos que ha tenido ocultos de su madre santísiina.

V son tantos, que se me ha dado á entender los reserva 

el Señor para manifestarlos en la Iglesia triunfante despues 

de el juicio universal : porqut no es conveniente manifes­

tarlos todos ahora al muad.o, in d ic o  y  no capas de tantas

ma’
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maravillas. A llí hablará Christo varón de María , manifes­

tando para gloria de los dos y gozo de los santos las pre­

rogativas y  excelencias de esta Señora, y  allí las conoce- 

ramos : basta ahora que con veneración las creamos deba­

xo de el velo d éla  fe y  esperanza de tantos bienes.

798 Muchas hijas congregaron Ías riquezas , pero tú cx~ 

cediste à todas ellas. Todas las almas que liegáron á 

conseguir la gracia de el Altísimo se llaman hijas su­

yas : y  todos los merecimientos , dones y  virtudes que 

con ella pudiéron grangear y  de hecho los grangeá- 

ron , son riquezas verdaderas , que todo lo demas ter­

reno tiene injustamente usurpado el nombre de ri­

queza. M uy grande será el número de los predestinadosí 

el que numera las estrellas por sus nombres, los conoce. Pero 

sola María congregó mas que todas juntas estas criaturas, 

hijas de el Altísimo y  suyas ; y  sola ella se aventajará 

como la excelencia de ser ella , no solo madre suya y  ellas 

hijas, en gracia y gloría ; pero como madre de el mismo 

Dios : porque según esta dignidad excede á toda la excelen­

cia de los mayores santos ; así la gracia y  gloria de es­

ta Reyna se adelantará é toda la que tienen y  tendrán to­

dos los predestinados. Y  porque en comparación de estas 

riquezas y  dones de la gracia interior y  gloria que le cor­

responde , es vana la exterior y aparente en las mugeres 

que tanto la aprecian, añade y  dice ;

799 Engañosa es la gracia , y  vana la hermosura : la 

muger que teme á D io s , aquella será alabada ; dénie á es­
ta
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ta  de el fru to  de sus manos, y  alábenla sus obras en las 
puertas» E l mundo reputa falsamente por gracia muchas 

cosas visibles que no lo son , y no tienen mas de gracia 

y  hermosura de lo que les da el engaño de los ignorantes, 

como son, la apariencia de las buenas obras en la virtud, 

el agrado en las palabras dulces ó eloqiientes, el donay­

re en hablar y  moverse; y  también llaman gracia la be­

nevolencia de los mayores de el pueblo. Todo esto es en­

gaño y  falacia , como la hermosura de la muger que en 

breve se desvanece. La que tem2 á Dios y enseña á te ­

merle , ésta merece dignamente la alabanza de los hom­

bres y  de el mismo Señor, Y  porque él mismo quiere ala­

barle ,  d ice : Que le den de el fruto de sus manos, y  re­

mite su alabanza á sus grandes obras puestas en público 

á vista de todos, para qiie ellas mismas sean lenguas en 

su alabanza ; porque importa muy poco que alaban los 

hombres á la muger , á quien sus mismas obras la vitu­

peran. Para esto quiere el Altísimo que las obras de su ma­

dre santísima se manifiesten en las puertas de su Iglesia 

santa en quanto ahora es posible y  conveniente, como arri­

ba d ix e , reservando la mayor gloria y  alabanza para que 

despues permanezca por todos ios siglos de los siglos. 

Amen.

D O C T R IN A  D S  L A  R E T N A  D E  E L  C IE L O ,

H,800 JLJ-ya m ia , grande enseñanza tienes para tu go-

bier-
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bierno en este' capítulo : y  aunque no todo la  que contie­

ne has escrito; pero así lo que has declarado, como lo 

que dexas oculto, quiero todo lo escribas en lo íntimo de 

tu corazon, y  con inviolable ley lo executes en tí misma. 

Para esto es necesario estar retirada dentro de tu in- 

terior, olvidado todo lo visible y  terreno, y  atentísima á 
la divina luz que te asiste, y  defiende todas tus potencias 

con vestiduras d.obladas , para que no sientas la frialdad y  

tibieza en la perfección, y  también resistas á los movimien­

tos desmandados de las pasiones. Cíñelas y  mortifícalas coa  

el apretador de el temor d ivin a, y  alejada de lo aparen­

te y  engañoso, levanta tu mente á considerar y  entender 

los caminos de tu interior y  las sendas que Dios te ha en­

señado , para buscarle en tu secreta y  hallarle sin peligrO' 

de el engaño. Y  habiendo gustado de la  negociación de el 

c ie lo , no consientas por tu descuido, que se extinga en tu 

mente la divina luz que te enciende y  alumbra en las ti­

nieblas. N a comas el pan estando ociosa; pera trabaja sin 

dar treguas al cuidado, y  comerás el fruto de tus diligen­

cias ; y  esforzada en el Señor, harás obras dignas de su 

beneplácito y  agrado, y  correrás tras el olor de sus un­

güentos hasta llegar á poseerle eternamente. Amen.

FIN D E  L A  PRIM ERA P A R T E , Y  Ü B R O  SEGUNDO 

de esta divina historia.
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V s  Z A  Ó R D E N  X>E S A N  FR A N C ISC O ,

S. I.

s u  NACIMIENTO T  INFANCIA,

_̂ a venerable vîrgen M aría de Jésus, Escritora de es­

ta divina historia, nació en Agreda , antigua y  noble 

villa de Castilla la Vieja , sita en sus confines contra 

Aragón y  Navarra. Saliô á esta luz ccmun dia segundo 

de Abril de el año de mil seiscientos y  dos. Sus pa­

dres fueron Francisco Corcnél y CgtaUna de Arana, am-

A  bos

u p Q g
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ofrecido los otros hijos , sintió tan extraordinario júbi­

lo y consolacion en lo interior de su espíritu, que re­

firiéndolo en su última edad'decia, que ni ántes ni des­

pues habia tenido cosa semejante : y se persuadió , que 

aquella hija venia consignada de la poderosa mano de 

el Señor para cosas grandes de su agrado. Y  por esto 

la venerable matrona la crió con mas afectuoso cuidado.

§. II.

S U S  P R I M E R A S  L U C E S .

-recio la niña M aría; y  ántes de llegar á edad ca­

paz de la educación de sus padres, se constituyó Dios 

por su especial maestro con prodigiosos favores. Primero 

se halló su entendimiento bañado de divinas luces en una 

visión altísima , que rayase en él el uso de la razón na­

tural. Fué esta sobrenatural visión el primer conocimien­

to de esta criatura, y Dios el primer objeto que mi­

ró. Diósele de improviso capacidad á su entendimiento, 

fuerzas à su voluntad, retentiva á su memoria. Conoció 

que habia una causa principal de todas las causas. Señor, 

Dios y  Criador del universo, Conservador y  Vivificador 

de lo que tiene ser. Manifestáronsele las miserias huma­

nas en sí misma con exprésioa de todas las circunstan­

cias para formar de sí un btxísimo concepto. Pasó á co­

nocer la naturaleza humana en el primer estado de la

ino-
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inocencia, la hermosura y eftd os de la gracia y  d eles  

dones divinos. Y últimamente se le manifestó el estrago 

que habia hecho en el hombre el pecado, y la fealdad 

y  horribles efedos de este mal de los males, Á  e:stas lu­

ces d.e el entendimiento se siguiéron diversos y  grandio­

sos afedos dé su voluntad. La infinita bondad y  hermo­

sura de Dios la  cautivó, dexándola dulcemente prendada 

de su santo am or, á quien acompañó una rendida ado­

ración de toda el alma á la inmensa Magestad^ E l co­

nocimiento propio con tanta expresión- de su miseria la 

profundó en humildad hasta el centro de su nada. Á  la 

luz de el bien y  el mal,, eligió con firme resolueion seguir 

el bien y  huir el m a lh a cien d o - un aprecio impondera­

ble de la g ra cia , y  concibiendo un horror implacable 

al pecado. Enardecióse en deseos de conseguir su elec­

ción : Y  como veia en aquella lu z , que por sí sola no 

podia alcanzar la gracia , perderla y  cometer pecado si; 

con la representación viva que tenia á los ojos de la 

fragilidad de su naturaleza y miseria propia, ayudada 

de los demas afeélos , concibió un temor inexplicable 

de si ofendería á Dios y perdería la gracia. Esta fué 

la  primera lección que dió el divino Maestro á esta cria» 

tu ra ; este el fundamento que puso el soberano Artífice 

á la fábrica de la vida espiritual de esta alma:: sobre 

estas tres, quanto preciosas firmes piedras, amor , hu­

mildad y  temor levantó el edificio hasta la eminencia 

que diré.
Ce-
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de su asistencia y  suspender sus regalos; trabajo de gran* 

de amargura para quien habia gozado de la dulzura 

suavísima de su presencia y  delicias. Quedó asombrada 

con la soledad, y  como sin saber lo que lá habia su­

cedido; miraba á todas partes, buscaba y  no hallaba 

á  su am ado, y  llena de d o lo r, lloraba y  se entristecía. 

Durò esta ausencia del Señor dilatados años ; pues des­

de los sucesos referidos no tuvo otro sobrenatural y  ex­

traordinario hasta algunos días despues de haber tomado 

el hábito de religiosa. Solo la ilustró interiormente el Se­

ñor ea este tiempo con una luz ó ilum inación, que pa­

rece aviso de la conciencia fie l, y  suelen llamar los mís­

ticos, habla interior, de que comunmente gozan las a l­

mas qu6 tratan de perfección , quando convencido el 

entendimiento por la meditación, se halla afectuosa la 

voluntad.

S. IU.

S U  V U E R l C t  A .

H.aliándose pues Iz afligida niña en la soledad refe­

rida , buscaba sin consuelo su bien  ̂ hasta que la luz di­

vina y  su aflicción la enseñáron á buscarle por la fe. 

Como párvula deseaba mas claridad. Hacia reflexión, y  

renovaba las memorias de la luz que habia recibido del

Se-



DE LA y ,  M ,  M a b í a  d e  J e s ú s , g

Señor, de su doctrina y  enseñanza. Pero como esta prin­

cipalmente se encaminó i  conocer su miseria y  el peli­

gro de la v id a , de nuevo se contristaba y  afligía , m i' 

rándose cercada de peligros, llena de miserias, y  sin cl 

norte de la enseñanza manifiesta del Señor que la habia 

faltado. Temía si le habia ofendido, y  era castigo su 

ausencia. Todo esto la pegiba con el polvo, la deshacía 

y  aniquilaba. Quedó coa estas cosas tan encogida , que 

ni osaba ni sabia hablar con las criaturas. E l baxlsimo 

concepto que tenia de tí m ism a, la hacia que las mira­

se como á superiores á todas, y  con esta inferioridad 

fixamente asentada en sa interior , se acobardaba en la 

presencia de qualquiera. No hallaba descanso ni consuelo 

sino en el retiro, huia de las criaturas y  fbase á los 

lugares ocultos. Parecía peregrina en este mundo, nin­

guna cosa de 'él la satisfacía ni alegraba: Los entreteni- 

niientos terrenos, aunque fuesen lícitos, la melancolizaban, 

las conversaciones ociosas la enmudecían, las risas vanas 

U  parecían importunas. En secretos tan ocultos era pre­

ciso juzgase el mundo por solo lo que veia; teníanla quaá- 

tos la trataban por inútil.

No fué pequeño el cuidado en que puso á sus pa- 

<3res el ver á su hija tan c a íd a , aterrada y  taa «in pro­

vecho á su juicio^ Atormentábales cl corazon' cl mirarla, y  

buscaban el remedio. Persuadióse su madre i  que era flo- 

gedad y tivieza del natural de que dexaba llcvajAC , y  

^ue el tratarla eon severidad seria el medio de avivatU#

B Con
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C o a  este diéUmen la  trltaba con rigor , la reprehendía 

con aspereza , y  ta mirabel cou deicariño. Obraba en es* 

ta conformidad su padre, puesto en el mismo sentir; con 

que la afligida oiñsi jamas hallaba el rostro de sus padres 

sereno. Fué este un género de trabajo que Dio» dispuso 

con alta providencia , para quebranto y  humillación de 

ésta criatura ; porque como la do¿\rÍna del Señor la te ­

nia tan instruida en el amor , veneración y  obediencia 

á sus padres, érale muy amargo el ver tantas muestras 

de desamor en los que ella tiernisimamente amaba. Tra­

bajaba con todas sus fuerzas por darles gusto , y  no po  ̂

dia conseguirlo; discurria qué haria para desenojarlos, y  

executando quanto se le ofrecía, no veia el efecto: Con 

que atribuyendo el no acertar á agradarlos á su inhabili­

dad , vivia en un perpetuo abatimiento. Aumentábalo el 

oirles muchas veces d e cir: ¿Qué hemos de hacer de esta 

criatura que no ha de ser para el mundo , ni para la re ­

ligión? En estas afílciones se retiraba á algún lugar oculto 

á buscar á su D io s, y tierna le d ecia : Dueño y Señor mió, 

mi padre y  mi madre me desampararon ; recibidme vos* 

y  mirad mi soledad y miseria. Y  como el Señor habia r¿»¿- 

tirado sus consuelos , la parecía que hallaba todas las puer­

tas cerradas; con que quedaba su corazon en una prensa 

de amargura , destilando por los ojos tiernas lágrimas.'

Dispuso el Señor acompañar estos trabajos de su Sier- 

va can otros corporales, que tan anticipadamente mortifi- 

caien su carne, porque no tomase fuerzas contra el espf-

ri-
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rhu. Exercitóla con molestas y casi continuas enfermeda­

des trayéndola aun en el aiivi0 con salud muy quebrada. 

Comenzáron esus desde los seis años de su edad; por­

que como las penas interiores en edad tan tierna eran taa 

ci'ecidas, inmutároa los humores hasta llegarse á inficio­

n a r , de que le sobreviníéron grandes dolores» muchas,en­

fermedades y ardientes calenturas. Dábanse la mano unos 

y  otros trabajos; pues como la vcian por una parte tan 

encogida y  aterrada , y por otra tan enfermiza y débil, 

era reputada en la familia por del todo inútil ; y  como 

desechada oia muchas palabras de menosprecio. De estos 

trabajos usaba con notable acierto. Con los desprecios se 

radicaba en la hum ildad; porque con el concepto tan ba- 

xo que de sí ten ia, cre ia , que el despreciarla nacia de 

la verdad del conocerla. Con las eoL^rmedades exercjtaba 

la paciencia , llevándolas con mayor conformidad y  ren­

dimiento á la voluntad divina , que el que parece podia 

caber en edad tan limitada. Tenia desde sus primeras lu ­

ces asentado en su corazon, que por hija de Adán con­

cebida en pecado no tenia derecho para rehusar ni re­

sistir al padecer , y que el padecer de los hombres era 

^istoso á Dios , por lo que se opone y es contrario á la 

cu lpa; y así por dar á su Magestad gusto y satisfacer sus 

ofensas aceptaba con alegría las penas. Alentábase mucho 

con la memoria de la pasión del Redentor que traia en su 

interior muy presente; y qu^indo la oia leer se enfervo­

rizaba en deseos de padec.’r mas por el Señor. Quando

B2 el
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el divino Maestro comenzó á gtiiürla con aquella habla 

interior ó iluminación de que arriba d ixe , si afligida tal 

vez del natural sentimiento se acogía é su Señor, oia sii 

voz que la decia : M as poded yo por t i ; con que vuelto 

su espíritu á considerar á su Redentor todo por su amor 

llagad o , se le olvidaba su pena. Asi pasaba los males aqué' 

lia niñez, solo en la virtud robusta^

Aunque la niña traía tan postrada la salud-, como 

se ha d ich o , sus padres que eran cuidadosísimos de la 

buena educación de los hijos , no por eso se descuidáron 

de £u christiapa. euseñanza. Especialmente tomó esta ocu­

pacion muy por su cuenta su devota madre. Enseñóla la doctrt- 

na christiaiia, instruyóla en la obligación de observarlos man­

damientos déla ley de Dios y de su santa Iglesia, de amar, ser­

vir y  temer á este Stñor; y aplicóla á las ocupaciones conve­

nientes á aquella edad , particuíarmente á que aprendiese á 

leer. No dexó de admirar á 1.a prudente matrona ver tan hábil 

y pronta para todas estas cosas y  quanto tocaba á devoción 

á aquella niña, que para las cosas del mundo tenia por 

tan inútil y dexada. Concibió en su interior , que allí ha* 

bia algún secreto divino , y comunicándolo á una vecina 

muy de su confianza, la d ixo: No sé que veo en mí M a­

riquita, que me alegra el corazon. Y aunque siempre pro­

seguía en mostrar la severidad para avivarla de aquel que 

pensaba cainaiento natural, dispoíiiéndolo así Dios para sus- 

altps fines, se aplicó mucho á ayudaría en aquellos tan

Íus;nos priacipÍQs de. virtud que e a  ella reparaba- E le-
• v i
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vábala conKÍgo á las funciones de. devocion y  piedad , en 

que, fuera de casa se exercitaba púsola en la freqüencia 

de los sacramentos; y  aunque parecía sobre la capacidad 

de Ja.edad el exercicio , la enseñaba á tener oracion. Con 

estas ayudas de su devota madre comenzó á tomar algún 

desaogo el espíritu de la afligida niña. Valíase muy bien 

de ellas y  del permiso que la daba; y con él comenzó á 

tener sus ratos determinados de oracion. Para tenerla con 

mas quietud, escogió un aposento muy retirado d é la  ca­

sa , y  disponiendo en él un altarico con algunas estampas 

y  otras alhajillas que pudo juntar, su devocion solícita, for­

mó su primex oratorio , donde se recogía á la oracion y  

oíros santos exercicios. Miraba entre las obscuridades de 

aquella penosa noche de. ausencia que padecía , con la luz 

de la  fe á Dios y  á su. verdad infalible; con que hacia 

su esperanza firme , y  ponía su. YGluntsid eficazmente en 

el amado. Arrimaba á esta firmeza las memorias de la 

dofírina que de e) Señor- habia recibido , de donde for­

maba sus meditaeioíies devotas el afefto y  discurso. Leia 

en el dilatado libro de las obras del-A ltísim o, y con es­

pecialidad en la hermosura del cielo , que consideraba pa­

lacio de su Señor; y reiirándose, como p o d ia ,se  popta 

de noche á una ver.tana, donde ocupaba algunas horas, con­

templando en 1a belleza de su fábrica el poder, sabiduría y 

hermosura de su. Artífice. Y  como abejuela ingeniosa-de 

todo se valia para fabricar el panal de su interior dulce á 

&u dueño, .pues aun los devotos versos en que la enseña­

ban
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ban á leer ó que aprendía, la  servían de materia tierna 

á la meditación. Con estos modos de oracion entretenía 

la enam aradi niña las ansias pót su amado auieace.

Comenzó su Magestad á iluminarla mas de cerca, 

con aquella habla interior que d ixim os, que fue , como 

ella dejpiias dfcía , el norte y  guía con que su M ig esta i 

la ilustró y vivificó ea este estado: Por este medio la d i­

rigía el divino Maestro, enseaiadola siempre lo mejor. Y 

reBriendo sus efectos, dixo ; Me alentaba en mis trabajos, 

«n mis desordenes me qorreg;ia, ea nais imperfecciones me 

detenia, en mis tibiezas me fervorizaba. Con ella se ha­

llaba freqüentemeate asistida de dos favores divinos; uno 

que la alentaba al bien ; otro que la  apartaba del m il. 

Aquel era uua voz interior que al corazorv la d e c ía : E s­

posa m ia, vuélveté y conviértete á m í, dexa lo terreno y 

momentáneo , endereza tus pasos , sigiie mis caminos y haz 

todas tus obras con perfección endereza tus. acciones á 

mi agrado  ̂ pues soy el que soy. Y dándola nuevo alien­

to , proseguía : Levántate, paloma m ia , que te espero; ace - 

lera tus pasos que te aguardo ; apresura tus afeélos; pon 

en execucion los deseos que te doy. El otro era una in­

terior reprehensión de- sus defedos , tan viva y delicada, 

que si alguna vez en aquella tierna edad daba lioencia á 

la  naturaleza para admitir algunos gustos ociosos 6 imper­

fectos condescendiendo con algún apetito,  luego le ponia 

el Señor tanta amargura en el alm a, que jamas cumplió 

alguno , por leve que fue.se, que a l punto no la bañase

en
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en lágrimas el dolor de haberlo cumplido.. Los efectos de 

esta gran misericordia eran , no solo apartarla de las cul­

pas é imperfecciones trayéndola en vigilante cuidado de evi­

tarlas , sino un vivo desengaño de los falaces placeres de 

esta v id a , y un despego total de quanto el mundo esti- 

ína , teniéndolo por vanidad de vanidades. Todo ello la cau­

saba , I3 daba hastío y desabría el gusto ; con que se apar­

taba de sus fabulaciones y  ponia en sola la verdad todo 

su afeélo y  cuidado. Con estas alas volaba á Dios su es­

píritu ; con la una dirigía el vuelo , con la otra rompía 

los estorbos..

Creciéron á estas luces los devotos afectos de su ¡espíritu. 

Deseaba con ansia las virtudes, procurábalas con diligen­

cia , y  con fidelidad exercitaba los actos de ellas que la ins­

piraba el Señor, Las teologales eran su piiucipal exerci­

cio. Como su atención á Dios era en pura f e , y  fiempre 

lo atendía, vivía continuamente en la actualidad d^ esta v ir ­

tud. La esperanza era tan continua y  firme, ^ue contra­

pesaba á aquel temor admirable que la dió el S<c5or por 

inseparable lastre de su espíritu,. Era la caridad su prin­

cipal em pleo; porque desde que se le manifestó con la pri­

mera luz la bondad infinita del Señor, quedó su voluntad 

tan cautivada del amor, de su hermosura, que este novilí- 

simo afecto fué el primer móvil de sus obras y deseos. 

Extendíase en ansias de que le conociesen y amasen to­

dos los que eran capaces de este bien : y  la solicitud 

de este deseo desde esta edad continuada, túvolos mi-
la-

la
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lagrosos efectos que adelante verémos. En las virtudes mo  ̂

rales se exercitaba sin descuido., en quanto se ofrecían las 

ocasiones y materia. Entreellas la llevó grandemente el c a ­

riño la castidad y  virginal pureza. De el afecto y  estiiiia 

de esta virtud le naciéron los priaieros deseos, de ser es­

posa de Dios en estado religioso; y  ocurrié.adole Us d i­

ficultades para su execucion se podian ofrecer, la vi­

no pensasnlento de a'fiaBzacla haciendo voto de castidad. 

Pero no ia dexó su discreción como nativa, arrojarse has­

ta  mayor impulso y lu^ del interior. Serú como de ocho 

años de ed ad , quando noche del Nacimieflto del Señor h a ­

llándose la devota niña ea su presencia con ardientes de­

seos de servir á quien tan admirables finezas habia obra­

do por su am or, y  buscando con afecto agradecido que 

ofrecer ál niño D ios, le ocurrió con vehemencia seria ofer* 

(ta del agrado del hijo de ia Virgen le consagrase su v ir ­

ginal pureza, Y llevada de esta luz y  fervoroso afecto, 

poniendo por testigos á la Virgen madre , á. su caatísimo 

fisposo San Josef y  á otros santos de su especial devocion» 

con resolución gustosa hizo voto de perpetua castidad. 

Consiguióse á esta religiosa acción tan grande gozo in ­

terior de su espíritu , que lo pudo tener por arras cier­

tas de ta especial aceptación del desposorio. Desde en­

tonces se aumentáron notablemente de parte dcl divino 

esposo los favores , y  en la agradecida esposa las ansias 

áí¿ icrvírle y agradarle; pero siempre el esposo con elre^ 

bc‘Z<? de ausente, y la esposa con el exercicio de buscar

á
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i  su amado. En esta forma pasó hasta llegar à los do­

ce anos de su edad.
Creciéron por este tiempo taiíto las ansias de en* 

contraríe y  deseos de servirle , que no pudiendo ya con­

tenerlas 'Cn el retiro de su pecho, Hegó á su confesor y  

le dixo, que deseaba mucho servir á D ios, que la ense­

ñase como lo habia de hacer. Era varón espiritual, y  

viendo el fervor y  docilidad de la niña se aplicó á ins­

truirla en el camino de la perfección., enseñándola con­

forme á  las r<ígias de los maestros de espíritu el modo 

con que habia de tener la oracion y  emplearse en este 

santo exercicio. Puso sin dilación la fervorosa y obedien­

te discípula en execucion las reglas -y lecciones que su 

confesor la habia dado-: y como si aguardase Dios á la 

instrucción del hom bre, se dexó luego encontrar de aque­

lla aliña ena.norada. .Recogióla -toda al interior , y  la co­

municó oracion de quietud, ea que con tfanquilidad sua­

vísima com enz? su espíritu á seinlr dentro de sí la pre- 

stncia del 6eñor. Creciéron mucho con este beneficio los 

ardores y  luces interiores. En el rtcogímicnto la ilustra­

ba el Señor con su doftrina, en la contemplación gozaba 

de su dulzura,, en las peticiones era oida ,ardia su cora­

zon en caridad, el espíritu se miraba inclinado á la virtud^ 

y  la parte superior sugetaba à la inferior. Y  al fin la 

5ubió el Señor á tal estado en este género , que refirién­

dolo despues la misma Sierva de Dios en hacimiento de 

gracias le decia: V ivia íio vivíeado, porque voí, Señor mio^

C  vi-



l8 RELACmN- D i  IA  VIDA

vivíais en m í, y  de vuestra liberal mano recibía favores 

tan singulares , que no hallo como explicarlos. En éste esta­

do estuvo algunos años, coa muchas aumentos, de su espíritu.

Aunque desde sus principios tuvo esta criatura sin­

gular cuidado de ocultar las cosas de su interior ; pues 

el Señor ,, que tan sólidamente la fundaba , asentó en 

su corazon la  importancia de tenerlas ocultas ; con 

todo eso no pudo dexar de traslucirse algo de la luz que 

ocultaba, por los resquicios de las acciones, externas,, á los 

ojos, que d e  cerca las miraban. A  los, principios, el retiro* 

el silencio, la vergüenza, el semblante modesto, la vísta 

m ortíñcaia,  la  severidad ea lo s placeres, vanos , la triste­

za ea  las conversaciones ociosas , l a  abstracción de loí en-, 

tretenimientos pueriles, la mortificación de las vivezas de 

la corta edad y  cosas semejantes que todos en la niña veían, 

juzgaban por cortedad ó caimiento del natural. La igualdad en 

los trabajos, alegría ea los, desprecios, tolerancia en las enfer^ 

m eiades y  dolores sra oírsele quexa , ni s^icitar alivio; el 

no disculparse reñida é inocente, y la  paz nunca turbada de 

su trato , aunque lo reparaban todos, lo atribuían á insen­

sibilidad,. No ocurria al juicio humano , que en tan corta 

edad hubiese tanto fondo de virtud. Empero en el pro­

greso del tiempo,, como el peso de las palabras co es- 

cusables, lo virtuoso de las obras que no podía ocultar, 

y  la facilidad ea aprender quanto la buena educación la 

enseñaba , manifestaban ingenio presto y  v ivo , natural dó­

cil , juicio sobre la edad y  extraordinaria dtvooion , se

«o-
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comenzó á hacer mas reparo en las cosas de aquella ni­

ña, y de ai Ilegáron muchos á admirarlas con veneración. 

Oíanla que en las conversaciones que tenia con otras niña# 

de su ed ad , siempre hablaba de Dios y  cosas de su ser­

vicio con tanto jiiício y  fervor que edificaba. Colegian tal 

ves el fondo de sus acciones del peso de sus palabras. En 

uná ocasion riñéndola á instancia de su madre la  maes­

tra que la enseñaba labor el desaseo con que andaba en or­

den á su aliño, y  diciéndola que se reían de ella por ver- 

la tan desaseada, la respondió la niña: Eso es lo que yo  

quiero, que se rian de m). Veian la prontitud y  diligen­

cia con que executaba quanto le mandaban sus padres, 

la  que en otras solicitudes temporales estaba tan remisa. 

Admiráron la presteza con que aprendió á leer perfecta* 

m ente, y  mas el que siendo de bien poca edad, rezaba el 

oficio divino y  el parvo de nuestra Señora; en que no se 

admiraba ménos la  expedición , q^e el exercicio. Obser- 

váron que desde muy niña se quitaba el regalo y  susten­

t o , y  á escusas de quien cuidaba de ella lo daba á los 

pobres; y  que creciendo con la edad esta misericordia, 

procuraba solícita otras cosas para socorrerlos. Con ser tan 

recatada en sus cosas , no pudo ocultar su afeito com­

pasivo á !cs necesitados y  afligidos, y  así fué el que mas 

se descubrió ; en que con mucho conduelo hiciéron gran re­

paro sus devotos padres. Su madre, por ayudar tan noble 

inclinación , la llevaba consigo á casas de pobres enfer­

m os; y  quando ella no podia ir , les enviaba con la niña

C ¿  el
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e l alivio y  socorro. No podia disimularla criatura el go» 

zo de que la ocupasen en estas obras, ó que la mandasen- 

4 ar limosna. Sucedió en. una- ocasion „  que llegando unos- 

pobres à pedir limosna, á casa, de su padre y no hallando, 

el piadoso varón U. llave de la. arca donde tenia el di­

nero, para darsela., queriendo hacer experiencia de la. 

aflicción, que causaría en su. hij> el despedirlos sin ella,, 

la. dixo : ¿Qué harémos María que no puedo dar limosna á. 

estos pobres , porque se. me ha perdido la llave del ar­

ca? Y añadió, como entreteniéndose con la carid.ad de lâ . 

niña: Ábrela tá  si puedes,.Y luego la fervorosa, criatura, 

tomando un alfiler con, que andaba enfaldada.,, la abrió, 

con, él con la facilidad, que pudiera el padre con la llave;., 

quedando los que se halláion. presentes tan edificado-j d é ­

la caridad .de la. niña ,, quaJito admirados del suceso. .Esi- 

tas obras de. piedad., el retiro á las horas determinadas 

de oracion,. la, lección en ILbrr̂ s espirituales y  devotos 

en que gastaba los tatos que le sobraban d é la  labor,no 

se. pudiéron ocultar de. los domestioos.. Algunos de ellos 

con el concepto que y.a habian formado de su rara, vir­

tu d , tuviéiOii curiosidad de. observarla en-sus revíro% y 

la .vié.’ on en exercicios. extraordinarios de penitencias, ca-» 

si imposibles à las fuerzas de. su edad. La modeí>tísima- 

composicion de su exterior, su singular retiro ,.la  reve­

rencia con que en,ios templos estaba, la devoeíon con 

qiie fieqüentaba los sacramentos, todos la velan y  edifif 

«aba. i., todos..E i confesor que era á.quien solo descubría­

las
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las cnsas de- su interior , hizo tan subido concepto d é la  

perfección de esta criatura , que con ser varen prudente^ 

á- veces no se- podia contener en- sû  silencio y y- lo parti­

cipaba para edificación á personas devotas. Derramóse al> 

ü.i per la villa la fama de su virtud. La verdad de ella- 

la hizo á todos am able, y  el crédito la pusí^. en tal es­

timación, que quando- el Stüor comenzó á obrar en ella  ̂

maravillas , con la atención á estos principios , no se ex-' 

trañaban. Los que la conociéron niña , y despues la al­

canzáron. con oplnion de santa., generalmente celebrároa'- 

esta correspondencia; y un grave sacerdote que tuvo  ̂

mas estrecha comunicación con sus padres- decia , la- 

veneraba, porque, la había, conocido santa- desde, que nacio^

s. iv:.

F U N D A C I O N  D E L  C O N FE N TO .^

cumplidos los- doce anos-' dé su edad considera-ndo 

que ya era- la bastante para poder entrar en religión^ 

no podia contener la eficacia de los deseos de tomar 

ese feliz estado ; porque el afecto de darse del todo á- 

D ios, de donde nacían, bo sufría se dilatase la execu-' 

clon llegada la condecente posibilidad. Declaró á sus padres- 

de nuevo su vocacion , que desde muy niña constante*-  ̂

mente liabia. significado :■ instábales por- su- breve execu*
cloo I
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cion con ternura, apretábales con humildad. Sus padres, 

á quienes como verdaderamente perfe^os, era no solo de 

gusto sino de especial consuelo, que sus hijos eligiesen 

el estado religioso con vocacion verdad.era, teniendo por 

sin duda lo era la de su hija María, por tantas experien­

cias como tenían de su constante virtud , tratáron luego 

de que se executase. Andaban ya en los conciertos pa­

ra que tomase el hábito en el convento de santa Ana 

de Carmelitas descalzas de la ciudad de Tarazona» quan* 

do ( I ó inescrutables secretos de la providencia d ivina! ) 

íucedio lo que diré.

L a venerable matrona Catalina , madre de nues­

tra doncella M aría, que ya con la divina gracia depues 

de muchos años de vida espiritual, habia llegado á per- 

feéllsímo estado de virtud, en uno de estos dias estando 

en el exercicio de su oracion en que ocupaba tres ó 

quatro horas cada d ia , fué visitada del Señor con mo­

do muy espiritual. Hablóla su Magestad y la dixo, era 

voluntad suya le sacrificase á su marido, á sí misma, h i­

jos y  hacienda, y  que en su casa se edificase un con­

vento de religiosas, donde lo fuesen ella y sus dos hi­

jas , y  que su marido entrase religioso en’ la órden de 

nuestro Padre San Francisco con sus dos hijos que ya 

lo eran por disposición del mismo Señor , que con alta 

providencia prevenía los medios de esta obra. Como la 

materia era tan g rave , y  para mayores fuerzas de ha­

cienda y autoridad que las de su casa, respondio la pru-

den-



D E  L A  f i f A R Í A  J)E y E f U S ,  2^

dente y  humilde matrona á su Magestad : Siempre mi 

familia y  yo  estamos á la disposición de vuestra santísi­

ma voluntad ; mas tem o , Dios y Señor mio, que no me 

han de c re e r , y  q u e  no habrá monjas para el conven­

to. Díxola el todo Poderoso : No faltarán  ̂ obedece.. Era. 

á la sazón confesor de la venerable Catalina el Padre Fray 

Juan de Torrecilla , predicador apostólico de la  órden de 

nuestro Padre San Francisco » varón de gran viríud y es­

píritu^ que florecía con fama de santidad, y entónce» 

moraba en el convento recoleto de San Julián de aquella 

villa. A  este siervo suyo habló el Sefíor en la misma for­

m a , mandándole declarase á. su hija ser aquella su san­

ta voluntad.. Caminaba la obediente Catalina al conven­

to de los frayles en busca de su confesor,, para comuni­

carle lo  que habia pasado ; y  ántes de llegar á él la sa« 

lió el siervo de Dio& al encuentro,, y  previniendo su voz. 

la dixo : H ija , y a  sé á  que vienes ; porque la misma re­

velación que tu has tenido,, me ha dado á mí el Señor,, 

de que tu  casa se dedique tem pla para su alabanaa, y  

se haga convento de religiosas sacrificándose toda tu fa ­

milia á  Dios, eterno.. Consoláronse sumamente los dos. vien­

do confirmada la revelación del muy A lto ; y  confirien­

do la h o ra h a lla ro n  habia sido á un tiempo. Si la ma­

teria se hubiese de mirar á. solas las luces de la pruden­

cia humana , no solo pareciera difícil, sino imposible su 

crecucion y  su proposicíon disonante; porque aunque Fran-- 

cisco Coronel era varón verdaderamente perfecta, ni su
ba-
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hacienda era ( con macha distancia) bastante para la obra 

que s,e le ordenaba ; ni s \ i edad ya de sesenta años y su 

salud habitualinente quebrada , parecía -capaz del rigurO'- 

so estado que -se le pedia; pero como la obediente C a­

talina y  su confesor miraban á la rgzon superior del ser 

Dios omnipotente quiea la  mandaba^ entráron con gran­

de confianza á proponerla. ManiSestaqiente se víó andu­

vo la mano del todo Poderoso en la execucion de la 

obra; porque la voluntad de'Francisco Coronel al principio 

ictrahida con las dificultades que se le ofrecían, y despueS 

del .todo aversa por consejas que le diéron, se mudó c r  

la mas fervorosa., alentada y  esecutiva de aquel total 

sacrificio de si y todas -sus cosas-; la de Catalina de 

Arana combatida con continuos golpes de fuertes y  pe- 

fiosas oposiciones, se halló invariablemente constante; las 

de las dos hijas se experimentáron ansiosas de la obra^ 

con mas esfuerzo del que su edad prometía; venciéron­

se dificultades ál juicio humano insuperables; resistióse á 
contradicciones que movió el dem oiío terribles; convi-- 

niéron el ordinario eclesiástico, los prelados regulares y  el 

gobierno de la villa eu una fundación tan sin los medios 

bastantes naturales, que pareciera resolución temeraria, 
sino estuvieran persuadidos, que estaban afianzados los di­

vinos ; y  al fin se vió que en la execucioa pasó el efec»- 

to mas allá de la esperanza.

Quando llegó á noticia de nuestra doncella M aría 

la  nueva y admirable disposición que el Señor ordenaba

ea
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■an la casa de sus padres, fué singular el interior conJ 

suelo que sintió en su espíritu. Y  de tal. suerte se le asen­

to en el corazon que la obra era voluntad divina , que 

aunque veia era pr-eciso se dilatase por este medio la 

execucion de sus deseos que habia considerado tan próxi­

ma, no le causó pena esa dilación, prefiriendo el cumpli­

miento de aquella disposición al de su ardiente deseo, y  

la excelencia del sacrificio común á la brevedad del pro­

p ia  Dióia el Señor encendidas ansias de que se exécutase 

RU obra, y animoso eifuerao para procurarlo por los me- 

•dios á ella condecentes. Alentaba á su madre en ias opo­

siciones que tenia* consolábala en los trabajos, confor­

tábala en su resolueion, y  la animaba para que conti­

nuase sus diligencias. En mas de tres años que se tar­

dó en vencer las dificultades de la fundación, no cesó 

la  fervorosa doncella en procurarla, principalmente por 

é[ medio de la frequente oracion, en que instaba al Se­

ñor por ía breve execucion de lo que habia ordenado.

A l fin , vencidas por el brazo Omnipotente todas, 

se tomó la última resolueion de que «e executase, Y  en 

el año de mil seiscientos y  diez y  ocho, día diez y  seis 

del mes de Agosto inmediato siguiente al de la Asunción de 

la  Virgen , se comenzó la  fábrica del nuevo convento en 

las casas propias en que vivian con su familia los devo­

tos casados ; y  aunque mas estrechas de lo que pedia el 

intento, se acomodáron de forma , que sin indecencia se 

distinguiesen las quadras y  oficinas precisas para formas

D QQQfi
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convento. Acabóse la fábrica á principios de Diciembre 

del mismo añ o , de suerte que el dia de la Inmaculada 

Concepción de la madre de Dios se dixo con solemnidad 

la primera misa en su nueva Iglesia. Parece'prefiguró Dios 

el fía de aquella obra por el tiempo de su fábrica,, 

pues conteniendose toda la  vida mortal de la Reyna del 

cielo dentro de los dos términos de su Concepción y  

Asunción., fabricarle el convento en el tiempo interja- 

cente entre esas dos festividades, sin violencia se puede 

entender, significó el efe(5to que vemos de fabricarse, par 

ra  que en él por luz divina se escribiese la historia d é la  

vida mortal de la madre de D ios,.d esde que fué con­

cebida hasta que subió á los cielos. Manifestó despues el 

Señor á nuestra María de Jesús, que fué ese el fin de su 

providencia en tan admirable fundación , disponiendo 

■pusiesen las criaturas los medios sin alcanzar ese fin; co ­

mo se vió en haber determinado que el convento tuble- 

se no solo vocacion de la madre de D ios, sino que fue­

se del órden é instituto de su Concepción Inmaculada, 

quando la devocion antigua de los fundadores á la ór­

den de nuestro Padre San Francisco y  otras circunstan­

cias ocurrentes podian inclinar, y  aun inclinaban á que 

fuese del órden de santa Clara. Vióse también en la re ­

solución y  constancia de la venerable Catalina y  sus dos 

h ijas, de que el convento fuese de Descalzas, instituto 

mas apto para la imitación de las virtudes de la Virgen, 

quando era la execucion tan .difici], que fué jnenester que

las
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las fundadoras, que no se halláron en la provincia sino 

calzadas, se reduxesen al rigor de ese apretado institu­

to , sin haberlo profesado.

s. V.

s u  ENTRADA E N  ÍIELIQION ^ NOVICIADO,

■oncluidá pues la fabrica y  disposición del nuevo con­

vento, y  habiendo llevado del de San Luis de Burgoi 

del órden de ia Inmaculada Concepción tres fundadoras, 

en el dia trece del mes de Enero, oétava de la Epipha- 

nía del año de mil seiscientos y diez y  nueve, en aquel 

humilde templo de la madre de Dios, y  por su mana, 

con fervorosa devocion y  reverente culto se ofreciéron al 

Hijo de la Virgen tres dones en tres corazones, se le 

consagráron tres víctimas, la madre y  sus dos hijas. To- 

raáron (digo) el hábito de monjas descalzas de la Con-* 

cepcion Inmaculada de la madre de D io s, Catalina de 

cl Santísimo Sacramento, María de Jesús y Geronima de 

la Santísima Trinidad, Y  encerrándose con las tres fun­

dadoras en aquella pobre casa en perpetua clausura, for- 

máron comunidad, y diéron principio á aquel convento 

tan favorecido de Dios y de su madre. Luego se partió 

el piadoso varón Francisco Coronel al convento de San 

Antonio de N ald a,  de recoletos itanciscos de la mism»

D2 pro-
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provincia de Burgos, y  con ardiente espíritu en edad an̂ - 

ciana tomó el hábito de religioso en la humilde profesion 

de lego. Con esto se vió con admiración cumplida toda 

aquella disposición d ivina, que á la prudencia humana 

parecía inasequible. Vióse executada aquella total víéli- 

ma de una familia entera, que pueden admirar los si>- 

glos ; el padre y  dos hijos religiosos' dé San Francisco,, 

la madre y  dos hijas monjas de la Concepción, la casa^ 

material consagrada en templo y  habitación de espo­

sas del Señor, la hacienda convertida en sustento de re- 

ligiosas pobres, las alhajas aplicadas á su preciso uso 

sin ninguna reserva. Confirmóse luego ser esta obra de- 

Dios en los efedos. Dentro de pocos dias movidas de' 

tan raro exemplo algunas nobles y  honestas doncellas,, 

corricBdo tras el olor de estos ungüentos, entráron en el' 

nuevo convento religiosas, sin que el terror de tanta es­

trechez y  pobreza pudiese retardar su vuelo. Muchos va­

rones compungidos mejoráron de vida; otros tomáron es­

tado religioso, quatro de estado de matrimonio á im i­

tación de Francisco Coronel dexáron el mundo: fué una 

•de ellos Medel Coronel su hermano^ que dexada su fa ­

milia y  liacienda , tomó el hábito de nuestro Padre San 

Francisco en el mismo convento de San Antonio de Nal- 

da. Et aprovechamiento de los dos venerables fundado­

res en el estado religioso, sin pausa hasta su dichoso fin,- 

de que se podia hacer otra historia , fué también ilustre 

testimonió de esta verdad;.com o también lo fué el mila-
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gtoso aumento del convento en lo espiritual y  temporal 

y  su propagación,, de que se dirá al^o abaxo.

Habiendo pues nuestra María de Jesús por tan ad­

mirable medio conseguido, despues de cumplidos los diez 

y- seis años de su edad, la entrada en religión, que des­

de su niñez tierna con tan fervorosas ansias habia de­

seado, sin dilación se entregó toda á la consecución del 

fin de esos deseos. Quando la casa de sus padres se disponía 

en forma de convento, con el bullicio de la fábrica y  

asistencia de muchas personas , que ó llevadas de devo­

cion 6 de su curiosidad continuamente acudian á ella, se ha­

bia divertido algún tanto, de suerte que aunque siempre 

procuraba servir á Dios-, no era con el cuidado que 

hasta entónces, la oracion no era tanta , alguna vez la 

dexaba, faltó tal vez á los exercicios que hacia , el re­

paro en las palabras era menos. Y auncjue la divina pro­

videncia (q u e para fundar mas en la humildad á esta 

a lm a, con la experiencia de lo ^ue tenia de s í ,  habia 

permitido este descuido). la habia en breve con podero­

sa mano reparado; con todo luego qae vistió el hábi­

to de religiosa, volviendo mas sobre si, lloró tan amar­

gamente a-quel divertimiento, como si hubiese sido la 

mas grave culpa. Da aquí considerando en él su flaque-* 

2 a , imploró los auxilios divinos con las ansias de necesi-^ 

tada , y  reconociendo lo que se habia atrasado, comen-¡ 

zó de nuevo la carrera de la vida espiritual, con el a lien ­

to de quien desea recuperar lo perdido. D ísde enton­

ces
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cés se entregó toda al servicio de D io s , haciendo este 

el único y  total empleo de su vida. Y  coasiderando la 

obligación en que el nuevo estado la ponia, determinó 

comenzar, como si comenzára à vivir. Convirtióse á con­

siderar con atención la grandeza y  hermosura de Dios, 

quán digno es de ser am ado, quanto debe ser ¿ervido, 

y  que el fin de la criatura racional era conocerle, ser­

virle , obedecerle y  amarle. Representósele con clara in­

teligencia la belleza y  importancia de la gracia , la ex­

celencia , seguridad y  utilidad del camino de la virtud, 

la  eminencia de los actos interiores místicos» Á  estas lu­

ces del entendimiento se siguiéron en su voluntad una 

intención purísima de entregarse toda al servicio de Dios 

solo por su bondad y darle gusto , un aprecio imponde­

rable de su gracia , y  una elección generosa del camino 

de la virtud y  vida espiritual. Volvióse luego á mirar 

con desnudez su fragilidad propia, no solo por la con­

dicion común de la naturaleza viciáda, sino por lo que 

en sí habia experimentado de sus resabios, miseria, cu i­

tadez y  debilidad: y  propusiéronsele con viva luz los gran­

des peligros y  continuos combates que en el camino es­

piritual se ofrecen. Siguiéronse á estas luces una humil­

dad profundísima, y un temor inextinguible, y  á unos 

y  otros afectos una violenta guerra en su interior. Por­

que como la intención nacia de tan hidalgo amor, no 

sufría que la elección fuese de otros medios , que los 

que entendía ser mas conducentes al fin , y  como veia

los
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lo? peligros que en estos podian ocurrir y  sií fragilidad, 

temia perder en ellos al Señor que tanto deseaba agra­

dar ; con que se hallaba su interior combatido del amor 

generoso que la alentaba, y de el temor humilde que la 

encogia. Venció aquel, sin que este se extinguiese ; con 

que la resolueion fué admirable. Resolvióse á seguir del 

todo el camino de la virtud y  vida espiritual, con d e ­

terminación animosa, humilde y  resignada ; animosa, pa­

ra no retroceder por multitud de embarazos , trabajos, 

tentacienes y peleas que se le ofreciesen ; hum ilde, para 

vivir siempre advertida del peligro con el temor de su 

fragilidad y  reconocimiento • de que de sí nada podia ; y  

resignada , para cometerse toda á la protección y  dis-̂  

posicion divina , sin mas reserva que procurar , quanta 

era de su p a rte , cumplir con el querer y  agrado del 

Señor.

En esta resolueion perseverò toda su vida constante, 

aunque siempre de los temores combatida. Nacían estos 

de el amor y  humildad ; de aquel la estima del bien,. 

de esta el rezelo de perderlo ; con que siempre vivió 

atravesada de un a y ,  ¡s i perderé la gracia de mi amado 

por la flaqueza de mi voluntad ! ; Si voy camino errado 

por la ignorancia de mi entendimiento ! Estos temores 

fuéron para esta alma el lastre que aseguró su navega­

ción , el martirio que adelantó su mèrito. NI el aumen­

to robusto en la virtud con que fortificò el Señor su vo­

lu n tad , ni las luces clarísimas con que ilustró su en-

ten-

ju p p a
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tendimiento bastàron á extinguirlos; àntes por maravillo' 

so modo , quando mas favorecida, se hallaba mas te­

merosa , como se verá en el progreso de esta relación. 

Hubieran sido estos temores estorbo á los vuelos de su 

espíritu; porque con el deseo' intenso del acierto, sus­

penso el ju ic io , se retardarían las resoludones necesarias 

para obrar, si el Seilor, que tan solidamente fundaba la 

vida espiritual de esta criatura, no la hubiera proveído 

del remedio. Impcimióla en el corazon vivamente aquellas 

palabras que dÍKO en su Evangelio: Quien à vosotros oyê  

á mi oye ; quien á vosotros obedece , à mí obedece ; y  coa 

ellas una confianza grande en la virtud de la obediencia, 

y  una 5-eguridad en el parecer de sus confesores y  pre­

lados , tal que aunque no quietaba la guerra , hacia que 

yeociese sus combates. Dióla luz de quàn necesario era 

ptra esa seguridad el manifestarles con desnuda verdad 

todo el interior, comenzando de las cosas mas ruines y  

propias de criatura, y tal persuasión á esta doiftrina, 

que vSino les manifestase ( como lo hacía ) no solo laŝ  

culpas y imperfecciones, sino qualquier pensamiento de 

tentación, no pudiera su aprobación aquietarla. Supuesta 

esta manifestación de su interior, fué la obediencia la re­

gla de su v iia  espiritual ; por ella determinaba lo que 

habia de obrar, lo que habia de om itir, lo que habia 

de admitir y lo que debia desechar: la luz interior ilus­

traba y  proponía, mas la obediencia era la que-determi­

naba, Estos son loa fundamentos sobre que se levantó la

fá .
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fábrica' de la vida espiritual de esta criatura, amor, hu­

mildad , teaior y obediencia. E l amor dió- principio , U 

humildad profundó, cauteló cl tem or, y aseguró la obe­

diencia.

Tomada pues tan acertada resolución, se previno 

con hacer una confesion general , no solo para la quie­

tud de su conciencia, sino para que noticiado el confe­

sor de todos sus defetSos, pudiese guiarla con acierto eti 

el camino que de nuevo comenzaba. Volvió á entregar­

se toda al exercicio santo de la oracion; y desde enton­

ces la tuvo tan admirablemente práctica y  fruéluosa, que 

jamas se puso en ella , que no procurase mirar que fal­

tas tenia , y  Ipego trabajar hasta quitarlas. Alentó cl Se­

ñor este cuidado de su Sierva con otra gracia especial; 

pues jamas se puso ea su divina presencia, que si te­

nia algunas imperfecciones, no se las reprehendiese su 

Magestad , alentándola con la reprehensión á la enmien­

da del defecta Con estos divinos socorros era todo su 

exercicio purgar sus culpás, purificar sentidos y  potencias^ 

abrazándose con la cruz en quantas asperezas y  peniten­

cias le permitía la obediencia. Aunque tenia tantos años 

de exercicio constante de oracion mental quantos de uso 

de razón, y  en ella habia llegado á la alteza que dixi- 

m os; con todo eso, entrando en esta nueva vida, no so­

lo no presumió llegar al óbsculo de la boca del esposo, 

pero ni se atrevió al de su m ano, sino que con pro­

funda humildad se arrojó á sus divinos píes* Comenzó
É  por
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pór la meditación, trabajando infatigablemente con la  

divina gracia en ilustrar su entendimiento y  fervorizar su 

voluntad con la ponderación de las verdades y misterios 

que la fe enseña, y  á esas luces ir purificando y  ador­

nando su a lm a, para ^ue fuese tálamo decente del Ser 

ñor. Esta fué la común regla de su espíritu, ponerse siem­

pre, quanto era de sí,, en el lugar ínfimo, y con trabajo cons­

tante perseverar en él, miéntras que el Señor no la levantase á 

otro grado mas alto. Á  poco tiempo el divino esposo, 

que tanto se paga del trabajo fiel y  verdadera humildad, 

la entró en la oracion de recogimiento donde á vista 

de su Magestad se aniq^laba.^ olvidaba lo terreno, ar­

día en, deseos de su agrado, y  como en un orno de fue­

go, se iba purificando. De aquí la  levantó á  la oracion 

de quietud en. mayor tranquilidad y  grado mas eminen­

te que ántes la habia tenido ; donde, ardia ya  el fuego 

de el amor divino con indecible suavidad, y  de ella pro­

cedía gran gusto espiritual á su alma , que la animaba 

y esforzaba mucho^ Todo este progreso sucedió en los 
primeros, meses de el noviciado*.

La. materia mas freqíiente de su oracion en este 

tiempo fué, la pasión de Christo nuestro Señor. Á  este 

eitemplar mortificaba y  componía sus sentidos, crucifí- 

caba sus pasiones, á su vista lloraba sus culpas , se 

alentaba á padecer \ y  con la consideración de tan gran 

ijjisei'icordia,. confiaba,, rogaba, agradecia. Traía siempre 

m . su. interior presente á Christo crucificado en viva imá­

gen;
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gen ; y  su Magestad la hizo tan especial g ríc ía , que en 

todo el año del noviciado, ni de dia ni de .noche la 

faitó esta presencia imaginaria. Fuéle de gran provecho 

por los admirables efedos que en su alma h acia , espe­

cialmente par2\ conservar la pureza interior; porque el 

mirar continuamente á su Dios en una cru z , la com po­

nía to d a, la mortificaba las pasiones y  la  crucificaba con 

su Señor, en tal form a, que ni una palabra ociosa, ni 

una risa vana la permitía ; como en efefto ni la habló, 

ni se rió con gusto en todo aquel añ o, y  solo en algu­

na ocasion , por no hacerse singular, se sonreía y  con pe­

na. Desde que se entregó toda en la forma que hémos di­

cho á la oracion, causó en su alma este santo exerci­

cio utíUsimos e fed o s, y  sacó de ella muy copiosos fru­

tos. Conforme al mas alto grado á que el Señor la le­

vantaba , eran mas abundantes y  grandiosos. Los genera­

les que experimentó desde el principio, refirió despues á 

su confesor, dando cuenta de los sucesos de estos tiem­

pos por estas palabras: Estos son los efedos que des- 

»?de el primer dia que comencé oracion, se causáron en 

»m i alma : Obliga con gran fuerza á grandísima puré- 

r z a  del a lm a: No consiente ni aun las pequeñas imper- 

»feecíones: Obliga á trabajar por hallar á Dios, aunque 

»sea á costa de grandes fatigas y  penalidades: Obliga 

>»á profundísima hum ildad, porque se conoce el Autor 

t>de todo, y  para esta virtud se comunica grande luz, 

rporque es el fundamento: Obliga con mucha fuerza á

E2 »íla
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♦»la caridad y  á las demas virtudes : Hay Itiz de lo que 

«ha menester cada virtud para ser perfeéla ; y la que 

wes verdadera oracion no dcxa á la alma con virtudes 

»fingidas, sino que obliga á las verdaderas: Siempre hay 

»en el alm a, quando es la craciün perfbda, un A y  

»continuo ; ¡ ay cómo obraré para agradar á Dios y  no 

»^disgustarle V No dexa estar ociosa al a lm a, sino que 

»siempre obre ; y si no lo h ace , no hay satisfacción, 

« y la pena se aumenta : Finalmente obliga á todo bien 

»obrar , à paz y  quietud de alma , á mortificar pasio- 

«nes, á dexar todo lo criado-y tener muy poca estima 

»de ello , á vencer tentaciones y apetitos^ y hace otros 

»muchos efeélos provechosos que no se pueden decir.’  ̂

Conforme á e^tos efedos de la oracion obraba fuera de 

e lla , procurando apartar de sí hasta las úhinsas imper- 

fecciones\
Ordenó su vida, distribuyendo el tiempo en con­

formidad á lo que permitía la asistencia al noviciado, 

sin dexar instaure ocioso. Su primera atención fué el sé­

quito puntual de las horas del coro y  adiós de comu­

nidad, en que fué admííable, como despues diré: Luego 

las ocupaciones especiales de novicia. Lo que restaba dé 

tiempo, sino la ocupaba en otra cosa la obediencia át 

su prelada , ó maestra , 6 se ofrecía alguna obra de ca­

ridad , gastaba en la lección de libros espirituales, ora­

ción mental, rezar sus devociones, y hacer algunos exerci­

cios d.e devocion y pe^'iitencia. En esto tomado algún bre-ve

suê
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sueno, que apénas bastaba para sustentar la vida , ocu­

paba lo restante de la noche, cautelando, quanto le era 

posible, el no fuese sentida. Como se veia tan'favore­

cida del Señor,.eran todas sus ansias de hacer grandes 

cosas en su servicio. Todo lo que obraba le parecía na­

da respecto de lo que debia ; con que atendiendo á su 

cortedad , se humillaba mucho y siempre traia en su 

corazon y boca aquel verso de D avid : jQ iré le retribui­

ré yo al Señor por todas- las cosas que me ha dado? 

Eran ardentísimos sys deseos de hacer grandes peniten­

c ias , y á veces tales que no los podia sufrir. Mas co­

mo el SeHor lâ  tenia tan radicada en el. concepto de 

que la obediencia- era el norte de su seguridad^ ninguna 

cosa extraordinaria se atrevia á hacer sin asenso de su 

confesor. Habíala prevenido su Magestad para estos tiem­

pos uno de tanta ¡severidad, que quando la . ‘Sierva de 

Dios le proponía los deseos que habia recibido en la ora- 

oion de liacer algunas penitencias especiales, y con ins­

tancia hum iM ele p«dia Ucencia .para executarlos, las mas 

veces la respondía con grande aspereza un las mé­

nos se la daba, y enf-ónccs-al contrario de lo que ella 

pedía. Conseguía siempre por. este medio no solo el mé­

rito de la obediencia para ella de toda estima^ sino tam­

bién el fin del padecer mucho por Dios ; porque quan­

do llevaba la negativa de la execucion de sus ardientes 

deseos, quedaba en las mortales angustias que la causa­

ba-el fue^o aciivo del espíritu , que tal vez se templa

è
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6 modera con la execucíoa de las obras deseadas. Siem­

pre ju zg ó , que el confesor lo  acertaba; y despues pon­

deraba el bien que la hizo , teniendo por mayor acierto 

y  favor la severidad con que ia trató , que si hubiera 

condescendido con sus peticiones y ruegos.

En este modo de vida pasó María de Jesús 

el año del noviciado con grande aprovechamiento y  me­

dras de su espíritu, Y en el de mil* seiscientos y  vein­

te  , dia dos de Febrero en que se fcelebra la purifica­

ción de nuestra Señora, y  en que la Virgen madre ofre- 

cio al Padre eterno en su templo á su precioso Hijo, 

Juntamente con su santa madre hizo la profesion, asis­

tiendo á aquel espiritual holocausto de su muger é h i­

ja  el Venerable Fray Francisco del Santísimo Sacramen­

to  ( en este apellido trocó el de Coronel) ya profeso. No 

profesó entónces 1a hija m enor, por no tener aun 

la  edad precisa. Mejor se dexa entender que se puede 

referir el gozo interior de nuestra María en verse irre­

vocablemente consagrada y  entregada i  Dios por los vo­

tos de la profesion religiosa. Como mas obligada, pro­

siguió la vida espiritual con nuevo aliento. Desde sus 

principios la tenia el Señor radicada en el concepto de 

quanto importa para la seguridad de este camino el 

ocultar las obras y  exercicios especiales , que sue­

len traer admiración 6 estim a; y  habia tomado por ge­

neral regla de su obrar aquella maxima de nuestro Padre 

San Francisco: M i secreto para mi* Para este fin solici­

tó
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tò con ansia, y  no sin dificultad consiguió una humilde 

celdilla en to mas retirado y intratable de la casa, don­

de recogerse á sus espirituales exercicios, huyendo quan­

to le  era posible los ojos de las criaturas,. Aquella es­

trecha soledad fué el desahogp de sit espíritu , el cana­

po de sus peleas, y  la ciudad de su5> triuafosr

& VL- 

SUS' PE LE A S r  FAVORES' SENSIÉLES'^

enia el Señor determinado levantar á esta alma á a l­

tísimo grado de perfección , tal qual era congruente al 

fin i  que la tenia o r d e n a d a d e  ser cronista de su san­

tísima m adre, discípula y  imitadora especial de sus vir­

tudes : y  asi con admirable solidez fué elevando su es­

píritu por grados. Quando la habia de levantar á algún 

nuevo estado de perfección , ó concederla algunas parti­

culares mercedes, era el cierto preámbulo de esa gra­

cia darla trabajos correspondientes al beneficio. Esta 

fué la única puerta por donde Siempre entrò á los d i­

vinos favore?. En el mismo géiiero que habia de suce- 

derse el favor , precedía el oombate. Por estos tiempos 

que dispuso las divina provldencra con órdea admirable 

comenzar los favores extraordinarios por lo exterior sen­

sible , íá preparó con graves y  proli]?« enfermedades cor­

po-
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Jarales , que parecían fuera del orden natural, y  dió li­

cencia al demonio para que exterioxmente la afligiese por 

modo extraordinario.

E l infernal dragón que de mucho tiempo estaba 

furiosamente rabioso de ver los admirables principios y 

progresos de aquelîâ alm a, y hasta allí la habia sin so­

siego combatido por los medios de sugestiones y otros or­

dinariamente permitidos ; viéndose con esta licencia, exe- 

cutó cruel quanto se le permitió por ella. Comenzó po­

niéndola grandes espantos y terrores sensibles, para apar­

tarla del camino comenzado. Quando iba la Sierva de 

Dios ea el silencio de la noche á hacer en su retiro sus 

exercicios de devocion y  aspereza, apagándole la luz, 

procuraba retraherla con asombros y  pavores. Pasó á 
aparecérsele visiblemente en diversas formas de animales, 

ya  asquerosos, ya terribles. Tal vez se le aparecia en 

figura de difunto amortajado, tal en la de hombre vi­

vo. Decíala palabras feísimas, y  por todos n>pdos pro- 

ííuraba amedrentarla y afligirla. Llego á maltratarla y  

atormentarla en el cuerpo. Cargábase sobre ella con un 

grave y  insoportable peso, con que como prensándola la 

martirizaba. Fuéroa mu-has y  freqücntes. las tentaciones 

y  trazas de este género, con que solicitó, ó apartarla de 

aquel género de v id a , ó estorbar sus exercicios. Empe** 

ro ninguna fué bastante, no solo para desviarla, pero ni 

¡3ua pam retardar su veloz curso. Á  los principios con 

U  novedad de los ^pantos y  aparicioijes horribles ne-

ce-
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cesitó el naturai de mucho esfuer-20; pero la  Sicrva del Señor 

ilustrada de su gracia se armó de conformidad, petición y  
confianza , y  con estas armas venciá valerosa las oposi­

ciones que seaiia.- Despues de exercitada en las vi¿io~ 

rias, k  coneedié Dios tal ánimo y  esfuerzo, que lle,gó, 

á despreci-ar aquel género de combates , y  no hacer c a ­

so del enemigo , pasando {>or entre las .terribles figures 

que form aba, como si no las v ie ra ,-y  tolerándolos tor­

mentos que U daba., como si fuera insensible.
En medio de los com bates,referidos comenzó ^  

Señor á favorecer extraordinariamente á su esj;osa con 

regalos sensibles. Quando comulgaba., sentía .en las espe­

cies sacramentales uo sazonado gusto ,de inexplicable sa  ̂

bor , favor .que ¿e-continuó .por mucho tiem̂ poj. Muchas 

veces veia .,el Sacrosaato Sacramento cercado de un res­

plandor milagroso. Uno y  otro consolaba y confortaba 

su interior para vencer á su ^nemi^go. Siguiéronse á es­

tos favores las aparicioniss divinas corpor^ales , 6 exte- 

riormente sensibles. La primera sucedió en esta* forma. 

HalláTidoíe un dia enferm a, cercada de grandes tribu* 

laciones, tentaciones del demonio y  muchos §;éneros de 

trabajos, llam aba .ce la aflicción á su D ios., implorando 

9U socorro con el afeílo de necesitada, Y de improvis.? 

se le apareció la Reyna de .los ángeles, que traia en 

sus brazos á su precioso .hijo como niño. Venia en la 

forma de una antiquísima y  milagrosa imágen .suya, que 

se venera .en q1 convento de los fraylés menores de Agr«**

F
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d a , con título de Nuestra Señora de los M ártires, de 

que adelante diré; pero cort singular adorno y hermosu­

ra. Luego que viá la fiel Sisrva á su Señora » se arro­

jó  á sus pies coix humildad profuiida. Levantóla la  b e- 

nignisima madre y el dulce n;ño la  recibiá en sus bra­

zos. Hijo y  madre la  cousoláron. mucho en los trabajos, 

y  alentároa 1  padecer por su amor, l-o  extraordinario de 

c l consuelo en la aflicción que padecía, de el esfuerzo pa­

ra vencer al d e m o n io y  de el aliento para llevar los 

trabajos con que quedót despues: de la visión » pudo ase­

gurarla de ser de buen espíritu* Es digno de reparo, 

que la  primer aparición que esta criatura tuvo , fuese 

de la  madre de Dios ; porque como la  elevación de su 

espíritu se ordenaba á  <pe con divina luz fuese su cro­

nista, hace armonía el que esta divina Reyna fuese el 

objeto de su visión primera.

Prosiguió el Señor en confortar á su Sierva con es­

te gènero de favores. Día del Espíritu Santo vió la es­

pecie de una hermosísima paloma llena de resplandores, 

que despedia de sí ardientes rayos de luz. Dirigíanse es­

tos á la  Sierva de Dios , y  le parecía la herian, dexán- 

dola como absorta y  fuera de sí.̂  Quedo de esta visión 

tan llena de gozo espiritual,  luz interior, deseos y  fer­

vores de agradar à su esposo, que la pareció se habia 

trocado toda en otra nueva criatura.. Repitióse esta v i­

sión por toda la oítava de aqu-‘Ua solemnidad con efec­

tos grandiosos para su aprovechamiento. En otra ocasion
vió
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vió corporalmente á Christo nuestro Redentor en la especie 

de paciente, todo lastimosamente llagado. Á  su vista se halló 

su corazon atravesado de compasion amorosa y  agradecida. 

Consolóla el benignísimo Señor en los trabajos que entón­

ces la añigian, alentóla á padecer de nuevo, y  la mostró 

el agrado que tendría en que caminase por el camino que 

caminó su Magestad, exhortándola à que procurase todas 

las virtudes para seguirle por él. Dexóla esta visión con- 

soladísima y  con nuevos y  fervorosos alientos de seguir 

á su esposo por el camino de la cruz. Alternaban con 

estos y  otros favores sensibles los combates de el de­

monio; excrcitábase con estos, y  en su viftoria Experi­

mentaba el esfuerzo que le daban aquellos. Habia de as­

cender á mas alto grado de favores divinos, y  asi cre­

ciéron á espacie mas. subida los trabajos, concediendo el 

Señor permiso mas dilatado al enemigo.

s. vn.

s u  GUERRA m TER iO R, T  OFOSICION 
de criaturas,

\ T
\  iéndf se pues el demonio menospreciado de una hu­

milde doncella en sus exteriores peleas^ ardió de nue­

vo en rabiosas iras su soberbia; y hallándose con el nue­

vo permi o del Señor , ensangrentó la guerra, usando de 

quantos medios de atormentarla y combatirla le fuéroa

F 2 per-
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permitidoy. Agravó las enfermedades naturales que con- 

tüiuamenie padecía, reduciéndola con ellas á una cstre- 

raada flaqueza y debilidad, del cuerpo.. Sobre ellas la 

añadió, crueles tormentos, fuera del orden común. Quando- 

la Sierva de Dios se ponia. en orado«,-, ó asiitia á los-
divinos oficios,, la a t o r m e n t a b a  con .un tan vivo dolor en to­

das las coyunturas^de su cuerpo,-que parecia se le de-*- 

sencajaban los huesos y la-gravaba con un tan inso­

portable pes& , que la hacia, dar en . tierra. Como estos- 

tormentos la cogían en l-a debilidad y flaqueza referida» 

y  sin tener por, la gravedad de- sus eníl-rmedades des­

canso a'lguno ni de ooíáie ni dê  dia ^ l̂a apretaban de. 

m anera, que le parecia qtie. en ellos habia de acabar la* 

vida. Sin cesar de atormentarla tan cruelmente en el. 

cuerpo , . pasó á  afligirla coa mayor tiranía en el espíritu..

MolestábiUa continuamente, con palabras y, visio- .̂ 

nes imaginarias feísim as, .rodeándola de tribulaciones; de 

forma que tal. vez ia parecía, tenia cerradas todas las 

puertas dcl consuelo y  alivio. Y  como habia llegado á 

conocer^ que erm artírio que mas aflígia á-esta alma'eran 

los temores de perder á.. Dios v^yvde si el camino que 

llevaba era d t  su agrado y  servicio, por aquí la daba- 

los mas crudos c o m b a t e s , -procurando' in&tantemeni-e per­

suadirla * que iba errada, que su camino era de perdi­

ción , que tenia á Dios muy ofendido, y  que ya no’ 

tenia remedio. Con canta vívexa y astucia le proponía/ 

«fitas cosas la-infernal aerpi^nte, que-aumentando lo s  te*

I mo-
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mòres de aqutlla alm a, aidientemente deseosa de servir á 

su Dios la traiu en ujì perpetua è iinpoad^’rabl« martirio» 

Gon otro la atormentó el dragcn infernal de tal gène­

ro ,, que solo con las palabras que la-Skrva-de- Dios 1q' 

refiere, se puede deccnttemeute decir , y dignamente pon­

derar: ''Atormentábame , d ice, eoa otros trabajos dignos 

irde silencio, y para una alnia que toda su vida había 

»leseado pureza, y  por tenerla, - d.e. tan poca edad me 

wofr>:cí á D ios, cierto seria pena, y solo Dios sabe lo ' 

«que mi alma padeció.- Acrecentábanme este trabajo, por- 

»que no querían dar lugar para comimicarlo con mi con- 

»>fesor, y así á solas lo padecía. Yo no pod ia, com o“ 

vera principiante-,• persuadirme á lo que pudiese ser, ni 

»>si se ofendía D io s,,ó  no: no tenia q;iien  ̂ preguntar- 

«•lo. Acrecentóse m as, que. era un gran -trabajo  y. p e n i’ 

»-■que el Señor m e dió corporal, y  en la pena espiritual. ■ 

íj^Este ha sido grande, .y el trabajo que me ha-dado mas ' 

*>ea que merecer ; - porque-ár troeqye de no tenerlo, lle- 

»>varia yo todos los martirios-dcl-mundo que ha habido y. 

»»•habrá , y, no- es encarecimiento. - Lo que con este traba* 

í»jo he padecido no-se puede numerar ; porque-es tra b a - ' 

»jo sin- ningún a liv io ,.y  trabajo que consigo trae infini-- 

w'tos.V Hasta' aquí la Sierva de Dios , - cuyas palabras^ • 

q-u« no son de ponderación » muestran lo-cruel é - indeci-' 

ble de este - trabajo.

No se quietò la furia del demonio con afligir por 

sí con tantos y. tan crueles medios á - esta alm a, sino »

que-
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que trazó el hacerlo también por medio de otras cria­

turas. Corno todo el empleo de la vida de la Sierva de 

Dios era la oracion y  otro« exercicios espirituales , en 

que tenia repartidas toias las horas del dia , aunque el 

cuidado de ocultar sus buenas o b ras, en que el Señor 

la  fundó, era vigilantísimo, y  en orden á este fin ha­

bia pedido y  alcanzado aquella humilde y retirada cel­

dilla que dixim os, adonde la» horas que no eran de asis­

tencia á la comunidad se recogia ; con to d o , sienio el 

convento tan estrecho, la comunidad tan poco numero­

sa , y  el retiro de la Sierva de Dios tan singular, no se 

pudiéron ocultar á las religiosas sus santos exercicios. N o- 

táronlo unas con admiración , otras con curiosidad ; y 

observándola de dia y  de noche« llegáron á alcanzar mu­

cho de la aspereza de su vida. Las madres fundadoras en­

teradas de estas cosas, y  viendo á la Sierva de Dios 

continuamente enferma , porque aunque el fervor de su 

espíritu la traia en p ie , las dolencias naturales eran con­

tinuas , y  los tormentos corporales con que el demo­

nio la martirizaba insoportables , y  uno y  otro la te­

nia tan debilitada , que su aspeélo parecía m ortal, mo­

vidas de natural piedad, y aun pareciéndoles de su obli­

gación , que aquella religiosa no se hiciera inútil para 

servir á la comunidad, juzgando que U aspereza de su 

vida era la causa de tan proUxos achaques , tratíron 

de atajar sus santos exercicios, reducienJoU á la vida 

común de las demas religiosas, Apénas pues el demo­
nio
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nío vid esta puerta abierta, quando trazó estorbar por 

ella toda la vida espiritual de la Sierva de Dios. De tal 

suerte* coa este pretexto de piedad turbo por sugestio­

nes los ánimos de aquellas religiosas  ̂que las hizo pror­

rumpir en las acciones siguientes^ Ocupábanla todas las 

horas de el dia que no eran de com unidad, para que 

no tuviese oracioa » teniéndola siempré en su presencia 

ocupada en obras impertinentes, por estorbar así sus san­

tos exercicios» De noche hacian que la velasen hasta 

que les parecia estaba en la quietud del sueño, porque 

no se levantase á o ra r, ní á otras obras penales, Y  si. 

despues de esta diligencia sentian se levantaba, la cas-  ̂

ligaban con quitarle las comuniones,, sabiendo que para 

ella este era el mas doloroso azote. No la dexaban co­

municar con su confesor las cosas de su espíritu  ̂ sino 

que la tenian tasado, el tiempo que habia de tardar ea 

confesarse v y este era como medio quarto de hora , y  

solas dos veces ó una en la semana. Tratábanla mal de 

palabra , diciéndo’a que el tener tanta oracion' lo hacia 

por remedar i  otras, y porque la tuviesen por buena;, 

que ella se perdía á si misma. Si acaso con la vehemen­

cia de los: dolor^es que padecía,, respiraba el natural a l­

guna quexa V se airaban contra ella, diciéndola, que eran 

invenciones- suyas; conque se veia obligada á padecer, 

aun sin el alivio de poderse qijexar- SÍ rtñida callaba,, 

se enojíibaa; s a t is fa c ía la  abatían como- si fuese deli­

to ;  con que no hallaba su resfetoio cariño medio algu­
no
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no de aquietarlas. A  tantas penalidades se solia añadir 

ot-ra para la Sierva de Dios mas sensible , que era el 

(fcullársele su Magestad, retraer ¿us consuelos y dexarla 

.en obscura sequedad. -En ella quedaba destituida de todo 

qUvío y consuelo cosas hiinianas-se lo da­

b an , ni podian, ni jama« en-ellas lo tuvo ; y las divi<- 

nas, como oracion, .sacramentos y confesor se le conce­

dían con tanto lím ite, :Com o se ha dicho. Y siendo asi, 

que la comunión la daba no solo aliento al al;na para 

.padecer, sino maravillosamente fuerzas al cuerpo en su 

debilidad, aun aquellas licnitadas comuniones la quitaban; 

.porque á qualquier cosa que les desagradaba, era el cas­

tigo que no comulgase-* coa -qiíe eraa muchos los tiem­

pos que en cuerpo y alma padecía sin el menor alivio. 

D i  estas ocasiones -se valía el demonio para apretar I3 

cuerda al tormento de los tem ores, con la instancia de 

•SUS astutas persuasiones, diciéndola, que bien se veia iba 

por camino errado, pues Dios la desamparaba, las su- 

pcrioras la desengañaban , Ifls criaturas ,1a áborrecian, y  

él tenia licencia de atormentarla.
En tanto tropel de trabajos eran imponderables 

las aflicciones que la Sierva de Dios padecía. Empero 

como el Señor estaba con ella en la tribulación, fué ad­

mirable su constancia. Todo el Impetu de las pguas de 

tantas contradicciones y  trabajos no pudo hacer retro­

ceder, ni aun retardar la nave de su espíritu del aU 

to ri^mbo de perfección q,ue habia .emprendida. En los
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trabajos corporales, sieiido t-antos que las :freqüentes ca ­

lenturas la teciian casi sm aliento , y  los .tormentos que 

el demonio la d ab a , tan rigurosos., que le .parecía ha­

bia de acabar en ellos la v id a , se portaba xon  tan a d ­

mirable esfiier-zo, que oo solo afcudia puntual á las co- 

munidades del coro, sino que en-el, violentando cofi nue­

vo tormento el natural , disimulaba quanto padecía. Can 

ser los tormentos que el demonio la anadia, quando se 

ponia en oracion y en el oficio divino tan violentos, co- 

Kío arriba referimos,, era tanto e l.a liin to .d e  su espiri­

ta ,, que violentándose contra 4a .violéncia,, estaba todo 

el tiempo de la . oracion en p ie , .para vencer y disimu­

lar el msrtirio. Y porque el rostro no fuese Índice de 

lo que padecía., tenía siempre en las comunidades echa­

do sobrí? él el velo. En las sugestiones de el demonio 

lecurria á la pureza de .intencioa con que habia comen­

zad o, y  proseguía aquel camino al exemplo de los san­

tos y á la fidelidad de Dios con los que en toda ver­

dad desean servirle; y con .estas armas vencía los temo­

res. En las ausencias del Señor clamaba á su Magestad 

de lo .íntimo d e  su coraron., y con resignación humil­

de se conformaba con su voluntad santísima. Con las re­

ligiosas que contradecían su camino , se portaba de esta 

fo rm a: asentó en su.corazon no dar disculpá, ni decir 

palabra que pudiese aliviarla en sus trabajos: amábalas 

en el Señor y  oraba instantemente por ellas.: procuraba 

en quanto le eia  posible no darles ocasion, que aun to-
G  -ma'»

■upa?
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m aia  », lo pudiese ser de que se inquietasen: como eran sus 

superiores  ̂ pronta las obedecía, componiendo con admi­

rable destreza la obediencia coa la  prosecución de su es* 

piritual camino  ̂ quaado para estorbarla, e l exercicio de 

la  oracioa la mandaban no se apartase de su presencia, 

consideraba ea ellas i  Dio* » y  haciendo de la  contradic­

ción escala para el cielo , elevado su espíritu tenia su 

oracion y componiendo así el darlas gusto y  no faltar á 

su exercicio santo.. Las aoches velaba su corazon entré disi­

mulos de sueño, hasta que conocia que las guardas que la 

ponían, dormiaa con profundidad,-y entónces con el tien­

to posible para no ser seatida, se levantaba á ,hacer sus 

exercicios. De esta suerte infatigable en los trabajos,  su­

perior á los to rm en tosin ven cib le  en las contradiccio­

nes , pisando todas las astucias del infierno, proseguía la 

Sierva de Dios con veleces pasos el camino de su v i­

da espiritual.

VIIL

P R IN C IP IO  D E  L A S  Ig lX T E R IO R W A D E S .

^ ^ o m o  estos eraa medios que el Señor ordenaba pa­

ra la elevación sólida de este espíritu, al paso que pade­

c ía ,  la levantaba su Magestad á nuevos grados de ora­

cioa , á mayor alteza de virtud y  à su comunicación mas

ín-
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íntima. Era admirable la altérnativa de trabajos y  celestia­
les consolaciones, con que Dios levantaba à sí el espí­

ritu de esta e«posa suya : á las penalidades apretadas se 

seguían maj^ores favores, y  á estos se conseguian mas 

intensos trabajos : el tormento purificaba lo terreno, vo ­

laba desembarazado el espíritu; y porque no se detuvie­

se el vuelo, se seguía el crisol de otro martirio. Referir 

por menor cómo se le aumentaban los trabajos, los efec­

tos que en su espíritu hacían, los grados de oracion á 

que el Señor la iba levantando, los favores especiáles que 

la hacia , las delicias espirituales con que la alentaba, las 

admirables dodrinas con que la  instruía, no cabe en la 

brevedad de esta relación. Escribió de esta materia la 

misma Sierva de Dios por obediencia un tratado que lla ­

mó E sca la , refiriendo los avisos que el Señor la daba 

para apartarse en e l camino espiritual de los peligros, 

y  los grados por donde la fué subiendo á  la perfección 

con altas y  útilísimas doftrinas que recibía de el Espí­

ritu divino. Este tratado, aunque incompleto (por. la cau­

sa que diré despues ) se dará á luz en la historia de 

su vida.

Aunque desde los principios de religiosa los fefvo- 

res y júbilos'de espíritu que esta alma tenia en las oca­

siones que Dios la favorecía con especiales mercedes, eran 

tan grandes que no los podia disimular; con todo daban 

lugar á que su recato advertido huyese de los ojos mor­

tales, retirándose al desierto de SU humilde celdilla, en

Q 2 cu-
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cuya-oculta estrechez se desahogaba su espíritu. Empe­

ro  habiendo;Subido á.m as.altos gra4os de contemplaoion 

divina, fuéron taií vehementes los Impetus de espíritu que 

la divina luz lá comualcaba ,..que ni estaba en su . mano 

el. repriinixlos , ni tenia fuer¿:as para disimularlos; con 

que fué preciso saliesen sus efeítos exteriores á los ojos 

de las religiosas. Creció coit la novedad la turbación de.- 

a.quellas, que como dixe, se oponían al camino espiritual 

de la Sierva. dc-Dios. Quién decía, que era todo-enga­

ñ o ; quién,, que eran iavencionás para remedar á otras; 

quién. lo atribuía i  locura; y todas convenían en que- 

era menester castigarla^ quitarle las comuniones y el re­

cogimiento de,, la .celda.-A ndaba entre eataa. afl-tcciones  ̂

la. fiel esposa dâ  Christo combatida de diversos afectos.^ 

Traía por una parte el.corazon atravesado, de. dolor, de. 

que los secretos de^.suí eápíritu saliesen, ó. los ojos del 

mundo por la puerta de . aquellas inevitables extexioiida- 

des ; ;porque era extremado sia desea como su cuidado <n 

ocultarlos-; ,y no era  ̂pcqu îna su pena del disgusto-y tur­

bación que aquellas religiosas tomaban.. Por Qtra el ver 

que lo atribuíao á locura, ó á otra (josa en menospiecio 

suyo -la - consolaba ; teniendo < este por medio de mAyot 
séguridad y mortificación sin peligro.. Procuraba por quan­

tos medios le eran posibles , ó -reprimir los ímpetus dc 

espírituí ó retirarse á lugares ocultos, quaodo temía no 

poderlos detener. Especulaba vigilante en quanto habia 

de .obrar, qual .setia mas oculto, no faUaudo á que fue-̂
S9
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se lo mejor , y cso' era lo que obraba: usaba de mil 

ingeniosas trazas para esconderse , y  desvanecer lo qu© 

Bp podia ocultar ; y trabajaba q.uanto podia po-rque no 

saliese á #enal exterior el interior incendio..-Empero co­

m o-la criatura no puede resistir á la divina disposición^, 

á  un ímpetu de espiritu que el Señor la d aba, quando 

y  como era-su. santa v o lu u ta d , se desvanecían quantas 

trazas de- oc.ultar?e habia - imaginado la prudente virgen»* 

Continttároase con freqüeneia los ímpetus, pasáron á vue-» 

los. de espíritu , . y, liegáron á̂  roanifiestos arrobos,.

Di<ponia ya el Señor entrar cont esta alma en co- 

jíiMnicacion mas íntima por viiiones y- revelaciones ima-' 

^narias ; y  así la concedió el -fa.vor de los arrobo*?, qu& 

es la puerta-ordin-aria d¿ esas visiones ; ,pprque ilustrado 

con nueva luz el en ten d im ien to am a-con  tal fuérzala 

Tü’ untad que en admirable vuelo se va todo el espíri­

tu al am ado, dexando enSgenados y sin operacion aigu-» 

na á los sentidos exteriores ; y en la- tranquilidad que esta 

suspensión-causa usando- de-¿oíos los sentidos interiores y  

potencias manifiesta Dios á la • alma sus secretos. ■ Com a 

todas las luces que el Señor comunicaba á esta alma, las 

cu-denaba á que-fuese digna cronista de su madre, dispu­

so que la visión de el primer rapto fuese de esta divina 

Reyna. - Sucedió en esta forma : Un Sabado despues de la 

pasqua del Espíritu santo d d  año de mil seiscientos y  

v e in te , hallándose la Sierva de Dios llena.de trabajos, 

siéndole- fii mas doloroso ; el haberse su esposo- retirado^,,

en-
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entró en su exercicio ordinario de oracion , padeciendo 

una extraordinaria sequedad. Y  viéndose á su parecer del 

to io  in ú til, con profunda humildad arrojándose á los 

pies [de su divino dueño, le d ixo: Señor, ¿qué tengo yo 

-de hacer aquí de esta manera? Apénas pronunció estas 

palabras, quando se halló todo su interior bañado de un 

júbilo y  alegría espiritual, que convirtió en admirable 

consuelo su aflicción. Luego la sobrevino «n ímpetu de 

amor de D io s, que toda el alma la arrebataba a l ama­

do. Procuró resistirlo, como otras veces lo h acia ; pe­

ro era tan poderoso y  a ftiv o , que no solo no pudo resis­

tirle , sino que la sacó de sí en lo exterior sensitivo, d e­

xándo los sentidos del cuerpo no solo sin op;racion al­

guna , mas sin poderla exereer, las potencias del alma 

todas ocupadas en D io s, y  toda ella interiormente re­

cogida. Admreóla la novedad, hasta entónces no experi- 

inentada, de aquella inmutación tan admirable. En es­

té  recogimiento vió en visión imaginaria á la roadre de 

Dios con su santísimo hijo *en sus brazos y  regazo, c o ­

mo quando le recibió baxado de la cruz. Miraba deshe­

cha en amorosa compasion al hijo inhumanamente heri­

d o , todo lastimosamente llagado , y  á la madre suma­

mente dolorosa. M adre é hijo la hiciéron singulares favo­

res. L a Virgen comenzando de aquel doloroso paso el 

exercicio del magisterio , que despues habia de conti­

nuar con esta especial discípuía , con palabras de mu­

cho aliento y  consuelo la dió la primer lección del exer-
ci-»
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cicio de todas las virtudes. El divino Señor, como para 

dar eficacia á la enseñanza de su madre, extendió el bra­

zo al pecho de su esposa, y á ella le parecía, que ccn 

aquella omnipotente mano que fabricó los cielos , le sa­

caba el corazon y se lo trocaba, sintiendo un dolor sua­
ve e a  esta inmutación. Este fué el primer rapto que 

esta Sierva de Dios tuvo.. Sucedióle estando en su retiro, 

con que al volver de él no tuvo la mortificación de 

que la  hubiesen visto.. Dexóla toda mudada en tanta rae-- 

joría , que ya no vivia en s i , sino en Díos ; tan en­

tregada á su amor , que no sabia donde estaba ; no po­

día salir de su amado y  aunque se descuidase, anda­

ba siempre vivamente en su memoria, y  ella fixa en sur 

presencia; ardía en deseos de servirle, y  en quanto po­

día , pronta los executaba. Pasó asi hasta el dia de la 

Magdalena del mismo año,, en que delante de las religio-- 

sas, sin prevenirlo ni poderle resistir, tuvo otro arroba-- 
miento admirable,.

Era á la sazón la Sierva de Dios de diez y  ocho» 

años poco mas de edad ; y  desde entónces se continuá- 

ron sus éxtasis y  arrobos con tanta freqüencia, que ya 

íii bastaban sus retiros para ocultarse, ni habia traza 

para encubrirse ; porque estando en las comunidades á 

vista de todas las religiosas, especialmente en acabandO' 

de comulgar , la arrebataba el Señor, llevando á si to- 

el a lm a, y  dexándole el cuerpo notoriamente sin: 

túngun senti4o. No se puede fácilmente ponderar la pena.

que.
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que la 'hnmilde y  prudente virgen tuvo , viendo-el nit- 

, que sin poderlo ella evitar , hacían ea la comii- 

ftiidad aquellas - e x te r Í G r id a d e s . V-eia frustrado s-u vigilante 

-Cüidado de ocultarse, rornpi'io el .sillo del secreto de su es- 

'píritu , su -tesoro expuesto á los asaltos de los enemigos. 

ik  los priacipios la pareció podrts estando advertida al 

,-comenzar resistirlos con violencia ; y en este concepto 

.guando reconocía , e s t a n d o  cíi comunidad ó á  viíta de 

•leligiosas, que la venia aqucHmpetu de espíritu que la 

•arrebataba , hacia tanta fuersa para resistirlo, que r-e- 

l>entaba la sangre, y  la viéron echar cantidad de ella 

■yor la boca. Empero como nada bastaba para detener 

4an superior impulso, -reconoció >no -estaba en su mano 

-el atajar la causa , ni -el impedir el efctfto; y así recur­

r ía  al todo Poderoso , pidiéndole con copío'ías ldgrims$, 

ie  diese mucho amor suyo sin cosa exterior que lo ma- 

■riifástase. Mas no por 'eso dejaba d£ estimar con todo 

aprecio estos favores divinos, ni de gozarse de los bue- 

íios efedtos y grande aprovechamiento que experimenta­

ba hacian en su alma ;■ sino que como por una parte 

isu humildad se martirizaba con -lo que podia traer aplau­

so , y  su temor con aquello.en que :podia haber peli- 

■gro , y  por otra su amor era generosamente fiel y  de^ 

.‘sinteresado ; viendo que esté aprovechamiento de su es­

píritu le venia por aquel medio plausible y  ménos segu­

ro  de gozar, solicitaba tener el mismo efcdo por el me^ 

dio.encontrado de penar, abatirse y padecer. Refiriendo
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U  Sierva de Dios lo que en estas cosas sentía, termi­

na con esta admirable resolución, que seria la que en­

tónces aquietó su e s p í r i t u * No es de envidiar esta vi- 

«da de exterioridades; que sin nada de esto {Juede ser 

»una alma muy agradable á los ojos de D ie s ; plugüie- 

»ra á su Magestad lo fuera yo sin ellas, que ño las bus- 

« cárá ; pero soy hechura del Señor, y  he de ir por 

»donde me llevare su M agestad: disponga á su querer 

»?de mi.*'

§. I3t.

EXAM EN t  MODO DE LOS RAPTOS.

N.o es de ad m iraí, que la novedad de estos sucesos hi­

ciese mucho ruido en una coniunldad de religiósar, ni que 

en ella se hallasen sugetos de diversos huihores ó d iftá- 

menes. Por un fin ú otro todos qüéí'ian entrar la mano 

en la averiguación de la verdad de aquella maravilla. Dió- 

se cuenta al totifesor del convento y al guardian del de 

los frayles; y  e llo s, como era razón , hiciéron los con­

venientes exámenes hasta satisfacerse. Las religiosas que 

desde sus principios se habían opuesto al camino de la 

Sierva de Dios , ninguna diligencia omitiéron para expe­

rimentar , si eran los arrobamientos Verdaderos ; y  aun 

se pasó mas allá de lo que permitía el prudente exámen,

H Bis-
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Dispuso D ios,que su incredulidad las hiciera irrefragables 

testigos de sus maravillas; pues palpando, creyeron habia 

^llí causa superior. Para que se averiguase si era divina, 

diéron cuenta al prelado Provincial. Éralo á la sazón el R. 

P. Fr, Antonio de V illalacre, varón muy docto y  espiritual 

y  con excelencia prudente. Quando. este llegó á Agreda, 

h^lló que' todo lo exterior de aquellos raptos era no so­

lo notoriamente sobre las fuerzas de la naturaleza huma­

na, sino sin la mas leve sospecha de mal espíritu , ántes 

con todas las señales que los cáliftcan quando provienen 

de bueno. Eran pues los arroba^mientos de esta Sierva de 

Dios manifiestamente en esta forma : El cuerpo quedaba 

tan privado d-.l uso de los senliioá , como si estuviese 

muerto, sin que ningún mal tratamiento ó tormento le fue-» 

se sensible. Quedaba aJgo elevado sin descubrir la tierra, 

y  tan aligerado del natural peso, como si no lo tuviese; 

de suerte que como á una hoja de un árbol, ó una lige­

ra pluma con un soplo aun de bien léjos le movian. EL 

rostro se mostraba con muy notable ex :eso mas hermoso,, 

aclarándi^scle el color natural que declinaba á moreno: L a 

compostura exterior en que quedaba , era tan modesta y  

devota^ que parecía un serafín en carne: Duraba en cbta dis­

posición á veces dos, y á veces tres horas el rapto: Las oca­

siones en q.ue los padecía eran la mas frtqiiente luego que. 

com ulgaba; otras quando se leia alguna lección espiritual^ 

ó se hablaba de la grandeza y hermosura de Dios , ú de 

otxos misterios divinos; otras quando oia músicas eclesiás-

tl̂
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ticas ó alguna canción devota.

Todo este exterior maravilloso con sus circunstan­

cias tocó el Provincial con su experiencia, |y observó con 

atención cuidadosa.-Pasó á exáminar el interior de la Sier­

va de D ios, sus principios , progresos y  estado presente, 

atendiendo aun al modo de descubrir á la voz d« la obe-* 

diencia los secretos de su alm a; y  no solo no halló co* 

sa que induxese sospecha de mal espíritu, sino todas las 

señales de ser bueno , tan cónsonas á las doctrinas y  exem­

plos de los santos, que quedó tan admirado , como edifi­

cado y  gozoso. Y habiendo por el exámen percibido la ren­

dida obediencia en que aquella alma estaba desde sus prin­

cipios fundada , determinó hacer una prueba , que aunque 

el carecer del efecto no induzca sospecha, el tenerlo es ur­

gente argumento de seguridad. Iba una mañana al con* 

vento de las monjas , y  en el camino le diéron noticia, 

cómo la Sierva de Dios estaba despues de haber comul­

gado arrobada en la forma que solia; y  recogiéndose al 

interior el prudente prelado, en lo intimo de él la man­

dó por obediencia saliese al locutorio , porque necesitaba 

de hablarla, fiando en el Señor habia de hacer aquella ma-* 

ravilla en calificación de la obediencia y  buen espíritu de 

aquella Sierva suya. Executólo asi su M agestad, intiman­

do en la altura de su comunicación extática á la obedien­

te súbdita el precepto de su superior : Volvió luego del 

rapto , y se fué al locutorio, donde quando llegó al tor­

no el Provincial, estaba ella aguardando á saber lo que la
Hz  or-
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ordenaba la obediencia.. Alabó á Dios el prelado en la ex­

periencia de tan clara manifestación de sus favores , y  

pareciéndole coñveoiente para del todo asegurarlas , co­

municò el suceso á la abadqsa y  otras religiosas graves. 

Quiso la abadesa experimentarla por s í , y  en una ocasion 

estando con una indisposición en cama en la.enfermeria, y  

diciéndola cómo la Sierva de Dios estaba arrobada en el 

coro , la mandó por obediencia viniese luego á visitarla, 

y  usando el Señor de la misma gracia, volvió del rapto 

su § ierva , y  sin dilación se fué derecha á la enfermería 

en cumplimiento de lo que la mandaba su. prelada. Lo 

mismo experimentaron despues quantos teman -alguna su­

perioridad sobre la Sierva de Dios , no solo prelados, pe­

ro confesores y  maestra , viéndola volver de lo mas su­

bido de sus raptos, solo á su interior precepto.

Habiendo pues, el Provincial, despues de tan exác- 

to exámcri y repelidas experiencias , hecho el concepto 

debido de aquella admirable súbdita , juzgó se debia aten­

der con especiilisimp cuidado , prosiguiendo en probarlo 

to d o , no extinguiendo el espíritu y  abrazando lo bueno. 

Con esta resolución puso nueva forma á su gobierno; o r ­

denó el recato conveniente para que las exterioridades no 

saliesen á la vista del mundo; proveyóla de confesor es­

piritual y  prudente  ̂ á quien cometió la disposición de su 

recogimiento, exercicios, y  asperezas y atyjó la oposicion 

imprudente que hasta alÜ, se habia hecho á las cosas de su 

espíritu. Quedó la Sierva de Dios consoladisima de que su

Pro-
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Provincial hubiese hecho tan diligente exámen de su in­

terior y  cosas de su vida ; porque como su mayor aflic­

ción eran los temores de si desagradaba á su Dios , y si 

el camino que llevaba era ó no refto en sa servicio , y  

habia tomado desde el principio por norte visible de 

su seguridad el juicio de sus confesores y  prelados, le era 

de gran consuelo- el que con desvelada diligencia exámi- 

nasen sus cosas, y  de. gozoso descanso el dcxarse á su 

determinación co a  solo el cuidado de obedecerlos pun­

tual.

Prosiguió pues María de Jesús su espiritual cam i­

no «on’ ménos contradicción exterior de criaturas, pero 

con mas mortificjcioa propia; porque cómo la exteriori­

dad maravillosa, de sus raptos y  la aprobación de los su­

periores habian hecho mudar de dicl-lmen á aquellas re­

ligiosas, era terrible martirio de su humildad oirías a!j,u- 

nas palabras, que suponían el buen concepto que habian  ̂

formado dc su extraordinaria virtud^ Crecía este buen 

concepto cada dia, y pasó á algún género de veneración; 

porque los rapios se hacian mas freqüentes y  mas m a­

ravillosos , y parece llegó á confirmarlos« milagrosamente 

el cielo. Un dia de ¿fan Lorenzo en que habia una r e ­

ligiosa profesado, estando con las demas en la recrea­

ción , que según el estilo de la Descalce« se dá á la co­

munidad en semejantes dias y . ocurrencias para regocijar 

la íiesta cantáron algunas de ellas un devoto romance, 

que comienza: A  ¡a regalada Esposa. Y  elevándose con
la

u p a ?
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la  música y  la letra el espíritu de la Sierva de Dios, 

se quedó como otras veces arrobada. Estaban en un des­

cubierto , que en la estrechez de aquella pobre casa les 

servia para estas recreaciones de huerta , y era casi de 

noche. Ea esta disposición á vista de todas las religiosas 

que atendían á la maravilla del rap to , como rompién­

dose el c ie lo , baxó un grande resplandor á modo de glo­

bo de luz de extremada claridad y  belleza , que perma­

neció grande rato en esa forma. Víéronlo todas, ningu* 

na dexó de admirarlo como celestial prodigio, y  algu­

nas refiriéroa el interior consuelo que habian recibido con 

su vista. Con estas cosas se aumeataba en las religiosas 

la estima de tan favorecida hermana, y  en la Sierva de 

Dios el tormento de lo que inevitablemente llegaba á en­

tender de ella. Solo podia consolarla el adelantamiento de 

su espíritu que los favores de aquel estado la traían; por­

que todos los arrobamientos le eran fruauosísimos. Fue­

ra de los efeños que siempre la causaban , de mortifica­

ción de, pasiones, composicíon de apetitos, desprecio de 

las cosas terrenas, estima de las divinas, olvido de lo 

tem poral, atención á lo eterno, muerte de lo imperfec­

to , vida de las virtudes, esfuerzo para padecer, aliento 

para emprehender cosas grandes y  aumento grande del 

a  ñor divino; fuera, d igo , de tan útiles efeo os, la luz 

que en ellos se le comunicaba, y  dotftrinas que en las 

visiones y hablas imaginarias de ellos recibia , eran tan 

irnooríontcs y a v iv a s, que la obligaban y casi la com -
pe-
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pclian á una vida perfedisima. Fuéron tantas las visiones 

y  revelaciones imaginarias que en este estado tuvo, y  tan 

llenas de celestial doélrina , que de solas ellas se podia 

hacer un dopioso y utilisimo libro. Daré algunas que ten­

go recogidas en la histoiia de su vida*

Según l 1 estilo qu3 el Señor guardó siempre con 

esta a lm a ja l paso que multiplicaba en ella sus favores, 

alternaba coa-intensión correspoadicnte los trabajos. C re ­

cieron pues en este tiempo las enfermedades hasta llegar 

á tenerla tullida ; taa incapaz del propio movimiento, que 

solo en ágenos brazos podia sjlir de la cama, y  era pre­

ciso lU varia en una silh  , para que comulgase; y tan des­

ahuciada al parecer de natural remedio, que s^lo podia 

e.'perarío por milagro. Los dolores y tormentos corpora­

les con quí] el demonio la m aitiiizaba, eran tan crueles, 

que no bastaban á sufrirlos las fuerzas naturales; á que 

allegándose la flaqueza , que connaturalmente se sigue al 

cuerpo de ia freqü¿nte inmutación que padecia en los rap­

tos , llegó A estado, que de milagro vivia, haciéndola el 

Señor tau señalada m erced, que en los mismos éxtasis 

sub*''i:nituialmente le daba al cu.'rpo fuerzas, para que pu­

diese to lerarlo  que .disponía padeciese. A ií se io declaró la 

mismi Si«rva de D*üs á su confesor , comunicándolo que 

el cuerpo padice en aquella u mutación , y  añadiendo: 

‘ í̂*ero lal vez saele recibir el alma tan señalada merced, 

wque se alivia ti cuerpo y  cobra fuerzas, porque sobre- 

r'r.uuir-;lnAiite se la  ̂ dan : De mi digo , que cen lo que

>7 he
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whe padecido por esta causa, y  con lo que padece el cuer- 

»»po continuamente de dolores, sino se me hubieran co- 

«municado machas veces estas fuerzas sobrenaturales, hu* 

»»blera muerto muchas veces, si la vida para morir mu- 

»chas se me restaurára.** Aun mas rigurosamente padecía 

en el espíritu; porque los retiros con que el Señor alter­

naba sus visitas, la ponían en uaa soledad de aflicción 

inconsolable. Sobre ellos y  sobre todo, los temores de si 

perdería la gracia, si estaba en amistad de D io s, si le 

tenia enojado , si iba camino reélo en su servicio, era el 

martirio que mas cruelmente la afligía; porque el demo­

nio en lo obscuro de la soledad interior, no contento con 

atribularla -con terribles y espantosas visiones y  tentacio­

nes, se ios aumentaba con tan molestas y  vivas persua­

siones de que iba camino de perdición , que todo quan­

to  tenia era engallo, que no tenia remedio , y que es­

tas voces eran golpes de la conciencia y  amonestaciones del 

ángel de su guarda; que como el interior estaba tán obs­

curo con el concepto baxlsimo de si en que ía tenía su 

humildad , llegaba á dudar si aquello seria verdad, y  si 

eran avisos de estar en mal estado; y  esta duda la traía 

como muerta. Este fué el estimulo fuerte y  la colafiza- 

cion del ángel de satanás que se le dió á esta alma, 

para que la grandeza de las revelaciones no la desvane­

ciese. Y  aunque con la confianza en la bondad de Dios, 

y  rendimiento al juicio de los confesores y  prelados can­

taba en la obediencia viétorias , nuoca dexáron de re-

pe-
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petirse estos combates y  peleas. En esta alternativa de 

favores y  trabajos subia sin desvanecerse, y  sin detener­

se , se profundaba.

5. X.

SÉQUITO DE L A  VIDA COMUN.

Lfuego que el Provincial se ausentó, dispuso con su 

confesor el órden de su vida en conformidad á  lo que 

dexaba ordenado. Fué máxima siempre observada del es­

píritu de esta Sierva de D io s, que las obras de qualquier 

obligación precediesen á las de supererogación, sin dar 

lugar á cosa particular que embarazase la  observancia co ­

mún. De aquí aunque en la disposición de los particu­

lares exercicios y asperezas hubiese variedad , según los 

diversos estados de las cosas y  dictámenes de sus confe­

sores , en el séquito puntual de las comunidades nunca 

la  hubo. Fué pues tan extremada en el séquito de las 

comunidades de dia y  de noche, que no solo era exem ­

p lo , sino asombro de las demas religiosas; y  «na de las 

ancianas de conocida virtud y de las que mas en esta la 

imitáron , testifica, qwe en quarenta y  cinco años que es­

tuvo en su com pañía, en ningún tiempo afloxó, ni tuvo 

en esto en que perfeccionarse , sino que comenzó, medió 

y  acabó en la misma altura. N i ocupaciones, ni des­

velos , ni cansancios, ni dolores , ni enfermedades , sino

1 que
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que fiiesen tales qué la, impoiibilitascn,. à. obligasen á- ha- 

cec remedios grandes, bastáron jamas á detener oi retar­

dar aquel puntualísimo séquito de los aifios de comuni­

dad. Sola la obediencia de los prelados fué la privile­

giada en este punto. Quando- la; llamaban ó detenían al 

tiempo preciso de alguno , se mortÍHcaba , pero obede­

cía. Y  era.tantO’ Cl amcr que tenia á aquellos religiosos 

actos por la especialidad con que el Señor los asiste, que 

sLlos prelados se despedían ántes que la comunidad se 

acabase, como desalada iba con toda velocidad á asistir

i  lo que faltaba, aunque fuese solo la. última oracion de 

la. hora canònica, . desestimando el rubor, que podia cau­

sar el entrar en la comunidad á aquel tiem po,,  á true­

que de lograr aunque fuese un instante de su asistencia* 

Premióla el.Señor aun en esta vida con liberal mano tan 

religiosa observancia,, pues como ella dixo á sus confe­

sores , en el coro y oficio divino y oracion de comuni­

dad le., comunicó su Magestad muchos de. los mayores fa­

vore?.

Sola esta entrañable devocion á las comunidades 

le-h acia  penoso el trabajo de hallarse, como diximos, tu­

llida, pues con él estaba imposibilitada de tener ese con­

suelo de su espíritu, sino tal vez que á sus instantes rue­

gos la llevaban á alguna. La enfermedad, el trabajo , ios 

dolores le eran de gustoso consuelo, par tener que pa­

decer por el amado ; pero el considerar que su Señor la 

íeaia como desterrada del coro de sus esposas, aunque

coa-
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conforme por su humildad que la persuadía á que no lo 

m erecía, la tenia atravesada de un dolor cariñoso. Con 

él pedía á su divino dueño, no que la quítase el.trabajo de 

que hacia toda estima , sino que lo comutase de forma 

que no la impidiese. Quiso su Magestad , que la grada 

de este beneficio corriese por las manos de su madre, 

para que por todos medios quedasé mancipada á su ser­

vicio. Sucedió pues, que por una .necesidad grande de agua 

. que padecía aquella tierra, Ileváron en proccsion del coa- 

vento de los religiosos franciscos al de las monjas, para 

hacer en este la rogativa, una antiquísima y  milagrosa 

imágen de la madre de Dios , que es común tradición 

ia  traxéron consigo los Santos Mártires,, que en la perse­

cución de Daciano salíéron de Zaragoza , y  perseguidos 

de la miUcia del tirano consumáron en Agreda su mar­

tirio., en un campo donde está sito el convento, y  por 

.eso tiene el título de Nuestra Señora de los Mártires. 

La Sierva de D io s , que ya habia algunos meses estaba 

tullida y como incapaz de natural rem edio, por la espe- 

.cial devocion que á aquella santa imágen tenia , pidió 

la hiciesen caridad dc subírsela á su celda. Hízose así, 

dexándola en ella aquella noche, y  quedándose la espo­

sa de Christo á solas con la railagtosa imágen de su ma- 

.d re , pidió á la piadosísima Reyna la soltura de aquella 

prisión , el levantamiento del d e s t i e r r o ,s a lu d  suficiea- 

■te para poder asistir en las comunidades con sus her- 

zízanas á las alabanzas dc su divino esposo. O yó benig-
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na là  madre de Dìos la petld oa de la que ya miraba 

como, especial hija y discípula > y  por su intercesión la 

dió el Senoí instantaneamenter la salud* Quedó- perfe(íla- 

ment^ sana ; y  levantándose luego, en testimonio del m i- 

lagra y  significacioa de sa  agradecimiento y de una tela 

que para ofrecerla tenia prevenida  ̂ la  cortd u a  vestido, 

y  por sus manos lo formó, y acabó perfeélamente en lo 

que restò, de aquella noche. Á  la mañana fué tierna ad­

miración. de las, religiosas hallar 1  la. enferma que tenian 

por incurable, coa perfeéla salud, y  á su milagrosa bien» 

hechora adornada con aquella g a la , índice de la grati­

tud y el beneficio. Hízose público et milagro , y  aumen» 

tó. ia devocion que y a  el pueblo  ̂ tenia 1  aquella santa 

imágen..
Aunque por este- milagro quedó la Sierva de Dio» 

del todo) libre de aquella enfermedad, no cesáron los tor­

mentos y  dolores con que la martirizaba el demonio; án­

tes de dia y  de noche, los padecía tan crueles, que pa­

recia sobre sus fuerzas poderlos tolerar. Sobre eihs se ani­

maba à seguir ea  todo las comunidades, y  asistir á los 

oficios ea  que la obediencia la ocupaba ; pero tal ve* 

era preciso. desfuUeciese, y  que se le conociese con lás- 

tim i. Porque movidas de ella las superioras no la impi­

diesen aquel séquito, tan de su devocion,, y por proseguir 

con él en toda ^ntualidad, confiada en que era del agra« 

do del Señor, pidió á su Magestad dispusiese el tiem­

po de tao apretados tormentos, de forma que ella pu-

die-
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diese cumplir sìa nota particular aqutila obligación co­

mún. Condescendió el: piadosísimo Señor á los ruegos dê  

su Sierva, Y  limitando al. demonio^ quanto al tiempo, la. 

licencia de. atormentarla en el cuerpo^, ordenó cesase aquel 

martirio de d ia , y  solo permitió se executase de noche,. 

Con la disposición de este beneficio  ̂ asistia la Sierva de; 

Dios á la i  comunidades y  ocupaciones de la obediencia 

de dia. sin aquella penalidad ; y  estas treguas le daban- 

fuerzas para acudir á las de la  noche y á.. los exercU- 

cios que en ella hacia, aunque con sumo- trabajo.. Ó  sea 

por este beneficio, ó por el consuelo espiritual que ehi 

la asistencia á las comunidades hallaba  ̂ solia d ecir , que 

experimentaba la verdad de que. el Espíritu santo asiste 

en e lla s , y. que es suave el yugo del Señor y á las 

del coro decia  ̂ iba á descansar;, y  sin duda el coro- 

p:. tecla su centro. En la observancia, de todo lo restante 

de la regla  ̂ constituciones y santas costumbres de la re­

ligión era tan puntual',, que no solo vivia  en suma vigi­

lancia de nada omitir ó cometer contra ellas, sino que 

se esmeraba en cumplir con toda perfección hasta la mas 

mínima ceremonia. Con esta singular, excelencia abrazó- 

la  Sierva de D io s, como principal exercicio, el. órdea y/ 

asperezas de la vida común..

O

í .  XI.
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% XI.

S U  P A R T I C U L A R  Ó R D E N  D E  V I D A  

y  asperezas.,

í ^ u a n t o  á los exercicios y  penitencias particulares ob­

servó inviolablemente una regla general que la dió su .di­

vino esposo, y  ella comunicó á su confesor por estas pa­

labras Lo que á mí ^e me ha mandado que h aga, y  

4>me ha mostrado el Señor es, que me apartase en todos 

^»los exercicios y  penitencias de todo lo que pudiese tor- 

»cer ó desviar el ánimo de la purísima intención de so- 

wlo agradarle ; de toda imprudencia que en esta materia 

í#es mas peligrosa; de -toda ocasion de estimación propia; 

jide todo fervor nacido de amor propio, ó que no ae exá- 

wmine desnudamente á la lue interior; que no rae alegra- 

.wse livianamente haciéndolas, que esta alegría viene de 

•»ostentacioa ò vanidad ; ni me pareciese, que por hacer* 

»las hago algo , pues delante de Dios todo lo que se hace, 

»respeéto de lo que se debe, es nada; que esto solo e« 

»comenzar y  con amargura ; que me humillase muchp 

»por e sto , y  porque no hago mas por el Señor, y  mc- 

»ramentc por su am or, y  que solo con estas condicio- 

»nes lo haga : Y  para asegurarme en esto , que no ha- 

»ga cosa por mi voluntad, sino la obediencia , que 

»ésta es la  mayor seguridad; y  que el confesor aquí maa-

Mde
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wde y  ordene lo que el alma ha de h acer, conforme 

»bnena prudencia y las fuerzas \ que la tenga súbdita, y 

wcsco con severidad y  mortificación. Y  la alma á quien 

»Dios hiciere esta m erced, de que todo lo haga- por obe- 

»diencia, téngala por muy grande,, y  crea se la hace su 

»Magestad muy señalada.”  Conforme á esta admirable 

regla vivió siem pre: proponía con humildad al confesor 

6U3 deseos , y  lo que le ordenaba hacia -con corazon sea- 

cilio y por Dios solo. Por esta razón hubo variedad en 

los principios de mas ó ménos rigurosas asperezas, según 

los confesores de diversos diéiámenes le permitían, ó da­

ba lugar la oposicíon que arriba dixe. Á  tiempos traia á 

la iz  de las- carnes un saco de m alla,.que le cogía todo 

el cuerpo, o andaba cargada de cadenas, argollas y  otros 

ásperos silicios; tomaba tan sangrientas disciplinas , que 

parecia maravilla no desfallecer por la sangre que ver­

t ía ,  y hacia otros géneros de asperezas que parecieran 

inhumanos , s i  el juicio del confesor, atento á la fuerza 

interior de aquel espíritu, no los hubkra adm itido , com ­

probándolo- Dios con aliviarla en comenzando á hacerlos.- 

Á  tiempos se moderaban ó impedían esos exercicios, co- 

mutando su aspereza en el ansia de obrar y  mérito de 

obedecer. Á  tiempos se llevaban casi la noche -entera las 

vigilia?. A  tiempos la velaban para que no velase. Á  

tiempos continuaba los ayunos de pan y agua, valiéndo­

se de una religiosa lega de su confianza y  espíritu que 

asistía á la c p c in a ,y  con ingeaiosas trazas 1q disponía,.
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de form a, que no se conociese en la comunidad esta abs­

tinencia, Á  tiempos la mandaban comiese de lo que á U  

comunidad se servia, y  entónces exercitaba esta virtud, 

cuidando en la  cantidad no exceder ni faltar de lo pre­

ciso para el natural sustento, sin buscar gusto en cosa 

de comida. Esto era muy á los principios, que en breve 

persuadidos el prelado y confesor por varias experien­

cias , era la voluntad de Dios que nunca comiese carne 

n i cosa de rega lo , se lo permitieron así. En los tiempos 

de esta variedad fué su segura firmeza obedecer. Em pe­

ro  en los siguientes, quando y a  se h^bia dado por los 

prelados superiores nueva disposición de gobierno á las 

cosas de su espíritu, fué el órden y  aspereza de vida 

^ue la Sierva de Dios observó por muchos años , el si­

guiente.

Solas dos horas dorm ía, y  esas de ofdinario en 

« a  silicio grande de madera á modo de rexa que tenia 

hecho á este propósito, y  parecía mas potro de tormén, 

to  , que lugar de descanso: algunas veces en el suelo, y  

©tras en una tabla. Las veinte y  dos horas restantes del 

d ia ocupaba de esta forma. Ántes de las once déla noche 

se levantaba llena de crueles dolores, y se retiraba á un 

lugar solitario léjos de donde asisti;»n las monjas, que 

tenia destinado para sus exercicios, Á  las once comen­

zaba el de la c r u z , que le duraba tres horas, repartidas 

así; Hora y  media ocupaba en meditaciones de la pasión 

del Señor, acompañadas coa estas mortificaciones corpo' 

 ̂ ra*
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rales: Media hora andaba con una cruz de hierro muy 

pesada al hombro de rodillas, llevándolas desnudas por el 

suelo, contemplando los pasos correspondientes á este 

exercicio: Otra tnedia estaba postrada en tierra en for-* 

ma de c ru z , teniendo las manos en unos clavos de hier­

ro que para esto tenia dispuestos, y  en este tiempo pro­

seguía en la meditación de aquellos dolorosos pasos: L a  

otra medía restante estaba levantada en cruz en con­

templación de las siete palabras que el Señor habló en 

ia suya. Despues recogida ocupaba otra hora y  media 

en considerar los frutos de la pasión, agradecer este in­

menso beneficio , pedir se aprovechasen de él las alihas, 

y ofrecerlo por ellas. Las inteligencias que el Señor en 

estos exercicios la comunicaba, los fervores que sentia, 

Joj afe¿los que exercitaba, y  los aprovechamientos coa 

^ue se aumentaba su espíritu , eran tan adm irables, que 

comunicándolos la Sierva de Dios á su confesor, le solia 

d ecir, que con estar tan llena de dolores, las tres horas 

que en ellos ocupaba no se le hacian un instante. A  las 

dos de la noche iba á maytines (que desde la fundación 

del convento ; hasta que siendo prelada la Sierva de Dios 

los mudó á media noche, por conforniarse con el estilo 

de nuestra religión , se decían á aquella hora) y  mién­

tras se despertaba lá comunidad , é iban al coro las re­

ligiosas, adorando al Santísimo Sacramento se preparaba 

con muchos a¿tos dc fe y  religión para el oficio divi­

dió. Estaba en el coro con la comunidad hasta las qua-*

K  tro,



4̂ ReLACIOT^T 7>E l a  V I D A

tr o , y  á dsa hora se recogía á la c e ld a , no i  descan­

sar , sino à padecer sin nota de exterioridad ; porque eran 

tan] grandes, los dolores con que el demonio la atormen­

tab a , que cada noche le parecia lé habian de acabar U  

vida. Á  las seis de la mañana cesaban los. dolores por 

el favor divino que arriba re fe r í, é iba a l  coro à p ri­

ma y  à la oracion. de la  comunidad.. Inmediatamente se: 

confesaba, preparaba y  recibia. el Santísimo. Sacramento,, 

que ya tenian ordenado los prelados^ comulgase: cad ad ia .. 

Recogíase lu ego , y  ocupaba, hora y  medía en contempla-- 

cion del Señor que había, recibido^ y  en. este, tiempo re­

cibía, singulares beneficios de. su. Magestad, divina^Despues. 

acudía á todas las comunidades, en. cuya; asistencia ha­

llaba gran consuelo, como diximos arriba.. Lo restante del 

dia hasta las cinco gastaba, en. acudir á. algunas, obrís 

de caridad, y  oficios del. convento, y  quando el. confesor

íe lo mandaba en escribir., Á* las. cinco d.e. la.tarde vol-
t ^

via á la. oracion , y en ella gastaba; una. hora.. A, las seis 

tomaba alguna cosa de alim ento, que hasta, aquella hora 

no lo tomaba en, todo el dia, A  las siete iba con la co­

munidad á completas^ y  entónces comenzaba la. tarea de 

padjcer tormentos, corporales hasta, la. mañana.. Recogía­

se à las ocho de la noche á su c e ld a , y  habiendo cum ­

plido con otras devociones y  hecho exámen de conciea- 

c ia ,  que lo hacia dos veces, cada dia ,, confesando al 

Señor, con mucho dolor sus cu lp a i, y  rezando un, M ise- 

lexe. en peaitcüc'w tomaba, las dos horas de sueño,.

Fue-
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• Fuera de las asperezas que trae consigo tan ad* 

'mirable órden de vida, teaia otras muchas de gran mor­

tificación. Todo su vestuario eran solos dos hábitos, uno 

el exterior blanco del Orden de la  Purísima Concepción 

que profesaba, otro interior del atpero sayal que usan 

los recoletos de nuestro Padre San Francisco , y este lo  

traia á raiz de las carnes , sin llevar otro gènero de 

ropa. Nunca comia carn e, ni la¿ticinios ni otra cosa de 

regalo ; su ordinaria comida era legumbres y  y e r v a s ,y  

de esto jolo lo que bastaba para sustentarse. Tenia ór­

den especial del Señor para este gènero de abstinencii 

con subordinación al juicio de los prelados, y  hasta que 

dispusiesen otra cosa. Pasó sin comer carne graves en­

fermedades; y  porque en una estando de peligro, sin 

resistencia al mandárselo las qne la asistian, comió un 

poco de a v e , la hizo notable daño, y  el Señor la re­

prehendió , diciéndola con severidad : N o quiero y o  á mis 

esposas con regalo. Quedó con esto advertida, que sola 

la  obediencia del confesor ó prelados habia de moderar 

las asperezas que la inspiraba el Señor. Sola una vez 

comia ea todo el dia, y  esa á las seis de la tarde, co­

mo dixe. Tomó esta costumbre desde que á los princi­

pios , como arriba re fe rí, la comenzó el Señor á favo­

recer con un suave y  milagroso gusto que le quedaba 

de las especies sacramentales, y  desde entónces observó 

esta abstinencia en reverencia del Santísimo Sacramento. 

K o  por eso dexaba de asistir con las religiosas á la comu-
K2 ni-
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nidad del refeélorio á medio d ia , tomando en éí sola 

la  refeccioa espiritual, y  haciendo mortificaeiones de hu- 

millaeion propia y  edificación de las o tra s, como bcsar^ 

les los p ies, pedirles perdón de rodillas, instar por dis­

ciplina , postrarse á la puerta en tierra para que todas 

la pisasen. Ademas d«l perpetuo ayuno referido, ayuna­

ba tres dias en la semana á pan y  a g u a : Los Martes 

en reverencia de la encarnación del Hijo de Dios ; los 

Jueves en agradecimiento de la institución del Santísi­

m o Sacramento del Altar ; y  los Sábados á devocion dc 

nuestra Señora. Los Viernes no bebia en todo el dia, n i 

se reia,. imitando al Señor en la tristeza y  sed* En el 

cuidado preciso de su cuerpo siempre buscaba lo que era. 

mas contrario á  su apetito. Hacia cada dia cinco disci­

plinas, y  en algunas ocasiones vertía mucha sangre. Re­

partíalas y  las dirigía en esta form a; La primera ha­

cia en los exercicios de la cru z , y  ofrecíala por sua, 

culpas pidiendo perdón de ellas. La segunda en salien­

do de m aytines, y  esta aplicaba por la conversión de 

los hereges y  moros , para que fuesen alumbrados con 

la  luz de la fe ,  y  viniesea á la obediencia de la santa 

Iglesia. La tercera luego que saüa de prim a, ántes de 

recibir al Santísimo Sacramento, pidiendo luz para reci­

birlo dignamente, y perdón de las veces que no lo ha­

bia recibido a s í; y  extendía esta petición por todos los 

que le habian de recibir aquel d ia , especialmente por 

Ifis La quarta ea r£fv¿torip á
me-
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medio dia , pidiendo perdón de los desórdenes que habia 

hecho en la comida en la vida pasada, y  aplacando al 

Señor de las ofensas de gula que en aquel tiempo se le ha­

cen en todas las partes del mundo , que tenia entendido 

eran muchas. La quinta y  última hacia á la noche, pi­

diendo perdón de los pecados que en las tinieblas de la 

noche habia com etido, y aplicándola por el aumento de 

la  orden de nuestro Padre San Francisco. Todos los dias 

se postraba en forma de cruz un rato, en reconocimien­

to de haber sido de tierra form ada, y haber de volver 

á e lla , sin sacar otra cosa del mundo, ni de sus rique­

zas, ni de la estimación de sus criatu ras; y en esta con­

sideración se encendía en deseos de dexarlo todo, ser ho­

llada de todos y humilde como la misma tierra. Siein* 

pre que estaba delante del Santísimo Sacram ento, como 

quando se dabá la comunion, ola misa, ó le asistía es­

tando patente, tenia las rodillas desnudas inmediatamen­

te en el suelo; y de esta forma rezaba lo que le impo­

nían de penitencia. Con estar tan gravada de enfermedá- 

d e s , dolores- y otros tormentos con que la martirizaba 

el demonio, nunca se ponia delante del Señor en oracion, 

ó en el oficio divino, que no estuviese de, rodillas ó en 

pie en reverencia de la Magestad divina*.

Todas estas asperezas y  penitencias quotidiánAa 

( ademas de otras muchas muy singulares que hacia en 

particulares ocasiones y  necesidades, y  en los exercicio« 

que tenia en determinados tiempos del año , abstrahida

€H
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en el retiro de su celda de toda comunicación huma­

na ) eran para esta Sierva de Dios de mayor penalidad, 

que serian para otras aun muy tiernas doncellas , porque 

era de complexión delicadísima : qualquier accidente por 

ieve que fuese la turbaba la sa lud ; su carne era tan 

blanda y sensitiva, como si fuese de un tierno infante; 

la tíinica de sayal le rozaba la carne, y hacia llagas ta­

les ; que necesitaba de curárselas. Allegábase á e sto , que 

quando el Señor en especiales .ocasiones q-ieria que pa­

deciese mas corporalmente, le aumentaba milagrosamen- 

la delicadeza y  sensibilidad, como se vió rau«has v e ­

ces con admirable* efeétos: Algunas tenia todo el cuer­

po tan sensible y  -dolorido, que á qualquiera parte de 

q1 que se tocase, se causaba considerable dolor con so­

lo ei t a d o ; otras de solo lavarse las manos con agua 

fr ía , se le levantaban en ellas am pollas; y otras de solo 

juntar la una mano coa la otra con la acción ordinaria 

de estregarlas, le brotaba la sangre por las junturas de 

las uñas. Con todo eso á la  Sierva de Dios todo quan­

to hacia y  padecia , la  parecia n ad a; porque m iran­

do su amor agradecido á lo que debia , se le desapa­

recía quanto obraba. Sola la obediencia era e l desahogo 

del fervor de fu espíritu, labiendo que con ella agrada­

ba mas á D ios, que era lo que intentaba^ y que en ella 

estaba el medio de la seguridad de los peligros, que era 

lo  que te «lia.

s. X l t
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S. XII.

H ARAVILLOSA QONVKKSlOU m  im iZ L U S .

D*èsde las primeras luces con' que el Señor alumbro el 

eutendimiento de esta Sierva su ya , eacenJió su voluntad 

con caridad tan ardiente , que no- solo la empleaba to ­

da. en el divino am or, sino que extendiendo sus aftéíos, 

se. enardecía, en. deseos de que le conociesen y amasen to­

das las; criaturas capaces de este felit empleo. De aquí se 

le se seguía, un sentimiento tan. vivo de que hubiese a l­

mas que se condenasen, que en esta conúderacion desfa- 

lltcfa aumentando su dolor el conocer eran tantas las 

que nO' profesaban U  verdadera y  católica fe , puerta 

única do su. salud, Csecian estos afeitos al paso que su 

espíritu,, y siempre eran sus cf.élos pedir instantemente á 

lá  divina M-.igestud por el bien y  salvación de todas, im­

plorar su clem encia, y aplicar lo que hacía y p>iecia 

por las necesidades espirituales de los próximos, que re­

conocía , ó mas-urgentes, ó que s e r i i ’ m*s del a¿n d o  d i­

vino el socoircrlas. Luego que tomido el hábito de re­

ligiosa se entregó toda á. su esposo, se aumentó tanto 

este in cen d io  de cari-lad , q u j-y a  no lo poJia. contener 

en el secreto de su pecho, sino que prorrumpía en lá '  

g a m a s, gemidos y sollozos y tale» ím^^tus del corazoa
que
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que la parecía se le salía del cuerpo ; y  rendida á tan­

to im pulso, cautelando su recato el no ser ^vista , huía 

á los mas retirados desvanes de la ca sa , para desahogar 

algún tanto la llama soltando la rienda á los afedus. Aun 

subiéron á grado mas aétivo , en el estado de los arro­

bam ientos, de que ahora voy tratando ; porque como en 

ellos recibia tantas luces de ios misterios de la fe , y de 

lo  que el -Redeiitor del mundo habia padecido por las 

a lm as, y  juntamente se le manifestaba laŝ  m uchas, que 

malogrando su redención copiosa, se perdían; hecho fuer­

te el amor como la muerte, y  el zelo duro como el in­

fierno , se le deshacía el corazon y  partía el alma de do­

lor. En este estado la prevenía el S¿nor algunas veces, 

que era su voluntad trabajase por sus criaturas, y  la or­

denaba que las enfermedades , dolores y tormentos que 

( como arriba dixe ) padecía , se las ofreciese por la con­

versión de algunas almas. Con esta luz clamaba la fiel 

esposa mas confiadamente á su misericordia, y  se ofrecía 

á padecer mucho m as, y á dar la v id a , si fuese nece­

sario, porque una sola alma se salvasé.

En esta disposición se hallaba la Sierva de Dios, 

quando un día despues de haber com ulgado, arrebatada 

en éxtasis como solia la mostrò el Señor por especies 

abstractivas maravillosamente todo el mundo. Conoció en 

esta elevación la variedad de sus criaturas, y  quán ad­

mirable es en la universidad de la tierra. Mostrósele con 

mucha clacidad la multitud de gentes que la ha­

bí-
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bltan ,' las aimcfl que cn ella habia, y -entie ellas quán 

pocas eran las que profesaban lo puro de la verdadera 

fe^ y  quantas las que no habian entrado por la puerta 

del bautismo á ser hijos de la santa iglesia. D ividasele 

el corazon con el dolor de ver que la capioaa reden­

ción , que con infinii-a misericordia hizo Dios h(?mbre, se 

eplicase á tan pocos, y que fuesen tantos los llamados y 

tan pocos los escogidos. El ver todo esto era á su cari­

dad un amargo y cannoso torm ento, con cue creciaa 

ms peticiones, se multiplicabao sus -súplicas, y  se aumen­

taban sns ansias por la salud de las almas. Entre tan­

ta variedad como el Señor la m ostraba, de los que no 

profesaban, ni confesaban la f e , -Gentiles, idolatras, pér­

fidos Judíos, Mahometános y H eregcs, la declaró su M a­

gestad , que la parte de criaturas que tenia méaos indis­

posición para convertirse , y i. que mas su misericordia 

»e inclinaba, eran los Gentiles del nuevo México y otros 

reynos remotos de ácia aquella parte. E ita  maniíestacioa 

de ia voluntad del Altísimo fué una poderosa mocion de 

todo el espíritu de su Sierva á nuevos y fervorosísimo» 

tfcíílos de amor de Dios y  del próxim o, y  á clamar de 

ío íntimo de su alma por aquellas criaturas. Repitióse en 

semejantes ocasiones U  maravillosa comunicación de es- 

tas luces, mostrándola el Señor con mayor distinción 

aquellos reynos y provincias de Indios que su Magestad 

queria se convirtiesen ; y  pasando á mandarla que pidie­

se y trabajase por ellos, y  á comunicarla mas claras y  dis-

h
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tintas noticias del modo y  traza de la gente, de su dis­

posición y  necesidad de ministros que los encaminasen al 

conocimiento de Dios y  de su fe saüta. Todo esto dispo­

nía mas el ánimo y  afe¿lo de Sierva f ie l,  para trabajar 

y  pedir, Hízolo con tan admirable eficacia , que el Se­

ñor , cuyos juicios, son incomprehensibles, y  cuyos cami­

nos son investigables , obró en ella y  por ella una de las 

mayores maravillas que han admirado los siglos.

En una ocasion que oraba instantemente por la  

salud de estas almas , habiéndola el Señor arrebatado en 

éxtasis-, inopinadamente sin percebir el m odo, le  pare.- 

ció se hallaba en otra diversa región, muy diferente cli­

m a , y en medio de un pueblo de aquel m odo, traza , y  

disposición de gente que se le habia en las referidas ma­

nifestado por especies abstraétivas eran aquellos Indios. Pa­

recíale, que los veia ocularm ente, que percebia sensible­

mente el temple mas calido de la tierra, y  que experi­

mentaban los demas sentidos aquella diversidad. Hallán­

dose en esta disposición, la mandó el Señor desahogase 

las ansias de su caridad, predicando su fe y  ley santa á 

aquellas gentes. Parecíale que re^.lnaente lo hacia ; que 

los predicaba en su lengua española, y  que los Indios 

la entendían tan perfe«5lanientc, como si los hablase en 

la propia ea qu3 estaban criados; que hablando ellos en 

esta , los entendía con toda claridad; que hacia maravi­

llas en confirmación de la fe que predicaba; que los In­

dios se convertiaa , y  ella los ggtequUaba. Vuelta del

ra-
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ra p to , se halló en el mismo lugar donde se habia arre­

batado. Desde entonces se continuò frequentemente es­

ta m aravilla, pareciéndola era llevada á la continuation 

de aquella obra. Repitióse mas de quinientas veces. En 

ellas le parecia, que con la  eficacia de la predicación y  

prodigios que en su confirmación obraba D io s , se convir-

■ tió á la fe de Jesu Christo todo un dilatado reyno con 

«u príncipe ; que pasando ella por el nuevo México, vió 

y  conoció á los religiosos de Sao Francisco que andaban 

en aquella conversion ; y aunque muy distantes del con­

vertido reyn o, aconsejó â sus Indios que partiesen algu­

nos de ellos en busca de los religiosos, dándoles señas de 

donde y como los encontrarían, para pedirles les bau­

tizasen , y  enviasen obreros que lo hiciesen con la mul­

titud convertida que se hizo en esa forma ; que los re­

ligiosos viniéron, y  otras cosas admirables que seria muy 

largo el referir.

Todos estos maravillosos sucesos comunicaba la Sier­

va de Dios con humildad profunda y  sincera verdad á 

su confesor. Y  aunque para persuadirse á que ella era lle ­

vada corporalmente á aquellas partes tenia los fundamen­

tos siguientes: Prim ero, la que entonces le parecia expe­

riencia manifiesta de sus sentidos, como ver con distin­

ción los reyn os, nombrándolos por sus nombres; ver sus 

poblaciones, diferenciándolas de las de a c á , las gentes y  

lu  traza , su com ercio, sus guerras, las armas é instru- 

taentos con que peleabaii, comunicar con ellas, persua-
L  z  dir«>

in a
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dirías , oírlas , mirar su reduecion » viéndolos de rodillas 

clamar por su rem edio, seatir las inclemeQcias del clima 

y  percibir otras cosas como realmente presentes : O tro, 

tnirar cómo pasando diversas partes del mundo, en unas 

ser de noche, y  en otras de día , eu unas llover, en 

otras estar sereao \ en unas dilatados m ares, en otras 

diversidad de turras : Tercero , que habiendo en una oca­

sion de estas patecidole repartía á aquellos Indios unos 

rosarios que verdaderamente tenia consigo, vuelta del 

rapto, no los halló ni jamas pareciéron ; Con todo eso» 

por ser tan extraordinario el suceso, siempre dudó fuese 

en el cuerpo, y se inclinaba á que pasase solo en el es­

píritu ; y aun considerándolo al peso de su humildad, 

íio sabia hermanar,, que- fuese ella, tan líitií como se ju z­

gaba , y  que la escociese Dios para obra tan admirable; 

de donde llegaba á pensar » si era fantasía de su ima­

ginación , y á temerlo todo.. Solo dc que no era cosa de 

el demonio tuvo siempre firme seguridad ;, porque el Sc- 

6or la hacia taa patentes lo réño de su voluntad , 1q 

puro de su intención , lo bueno de los efeílos, que no 

quedaba lugar á la duda de que fuese traza de la dia­

bòlica astucia. E l confesor empero con la satisfacción que 

ifinia del buen espírlm de la Sierva de D ios, y  el a l­

to- concepto que habia formado de sus cosas, parecìèn- 

dole no- se han de coartar al Oinnipotente sus maravi­

llas , movido de. los fundamentos referidos , hizo juicio 

de que corporalmente era- Ue.vad^ á aq«eUas partes ; y

del
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del mismo parecer fuéron otras personas doélas, i  quìea 

èl Io comunicò : y  corno es tan dlHcil que secretos de 

e.te género ya  confcrid.os se guarden, á poco tiempo 

corrió eatre religiosos y religiosas, que la Sierva de Dios- 

era llevada corporalmente á las Indias^

La verdad cierta (como dtspues se comprobó por 

el modo que d iré ) fué  ̂ que una persona , ó fuese la 

Sierva de Dios en la propia , ó aígun ángel en su for^ 

iT;a , obró en aquellas partes las maravtUas referidas, vién­

dola , o/éndola y comunicándola los indios. Habíanse des­

cubierto años ántes en América las. dilatadas provincias 

del nuevo M é x ic o e n  cuya espiritual conquista trabaja­

ban infatigables los hijos de San Francisco, obreros que* 

desdtí los principios destinó Dios can especialidad para la  

conversión del nuevo mund'o. Ya tenian de lo que ha- 

biao conquistado para Dios formada una custodia ( asS 

llaman à las provincias que aun no tienen suficientes con­

ventos para gobernarse por sí] de su órd en , de cuyas 

humildes casas salian á penetrar aquellas incógnitas regio­

nes , cogiendo copiosos frutos ea la predicación del Evan­

gelio. Eran los o[)r.er«s pocos y  la mies tan inmensa, 

que hasta ahora no se le ha hallado término. En esta for-̂  

ma corría aquella conversióntrabajando infatigablemen-- 

te aqutlios religiosos en tan santo exercicio, quando ¡le- 

gáron á elioa nuraerosas tropas de Indios hasta enton­

ces no. conocidos, pidiéndoles con fervoroso afeéto e l 

santo bamisnjp- Estrañáioa io s  religiosos aquella novedad

aua»
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nunca vista. Y preguntando á los mismos Indios la cau­

sa , les dixéron , que habia muchos dias que andaba una 

muger en su reyno predicándoles la ley de Jesu Chris­

to ;  que á tiempos se les ocultaba, y no sabian donde se 

recogía; que ella les habia puesto en el conocimiento 

de el verdadero Dios y  su ley santa, y  ordenándoles los 

viniesen á buscar para que los bautizasen. Admiráron­

se los religiosos del prodigio, y  mucho mas quando lle ­

gando á instruir -1 aquellos Indios, los halláron perfeéla- 

mente catequizados. Para exáminar quien fuese el instru­

mento de tan rara maravilla de el Señor , les preguntá- 

ron del trage y  forma de aquella m uger; mas ellos no 

sabian decir mas de que nunca lo habian visto semejan­

te : solo daban algunas señas, por donde los religiosos 

liegáron á imaginar era monja. Uno de estos tenia un 

retrato pequeño de la madre Luisa de C arrion , y  sos­

pechando si seria ella por la gran fama de santidad 

que entónces en España ten ia, se lo mostró. El retrato 

solo mostraba el rostro , velo y  tocas, y  mirándole los 

Indios dixéron, que en el trage se le parecia, pero que 

en la cara n o ; porque la muger que 'á  ellos predicaba, 
era moza y  hermosa.

Era á la sazón Custodio de aquella custodia del 

nuevo M éxico el Padre Fray Alonso de Benavides , va­

rón de mucho espíritu y zelo de la conversión de las 

almas. Movido de él y  de la m aravilla, dispuso fuesen 

cpa los núsmos Indios á su reyno algunos de aquellos

re-
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religiosos. Gastando en el camino mucho tiempo y á cos­

ta de muchos trabajos por lo dilatado y  dcsaccmcdada 

del v ia g e , Ilegáron los religiosos á aquellas hasta entí^nces 

incógnitas provincias. Recibiéronlos sus moradores con 

grandes demostraciones de devocion y  alegría, Halláron á 

estos los religiosos tan bien catequizados, que sin otra ins­

trucción , pudiéron bautizarlos, Fué el Rey de aquellas 

gentes el primero que recibió el santo Bautismo, que ins­

truido por la Sierva de Dios ,  para dar exemplo á sus' 

vasallos quiso comenzasé por su persona y familia la pro­

fesion de la religión verdadera. Y  como toda la ocupa­

ción de los religiosos era precisamente administrar este 

santo sacramento , por tener la Sierva de Dios tan bien 

dispuestas con tan maravillosa predicación aquellas almas, 

aunque los ministros eran pocos, fuéron innumerables las 

que bautizáron. Noticiado el Custodio de lo copioso y  

sazonado de la m ies, entró nuevos obreros, con que se 

formò en aquellas provincias una christiandad tan dilata­

da como prometia la maravilla que le dió principio.

Conferian entre sí aquellos religiosos los prodigios 

que experimentaban , y  alabando á Dios en las obras 

tan admirables de su diestra , se encendián en de'^eos 

de saber quien seria aquella Sierva de D ios, que su M a­

gestad tomaba por instrumento para hacerlas. Fuéron es­

tos deseos mas. eficaces en el Padre Fray Alonso de Be- 

navides su Custodio. A  este, como prelado, por cuya 

cuenta corrían a<juellas conversiones, le pareció convenía
ha-
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hacer toda diligencia, paxa investigar el Instrumento de 

estas obras del Señor, creyendo que det encontrarle, 

resultarla á su Magestad mucha g loria , á las coaversio- 

iies grande aumento , y especial aliento á su espíritu. Y 

aunque por las inescusables ocupacione* de su exercicio 

le fué preciso dilataf la execucion algunos años, al fin 

tomada resolución, y  buscada otra ocasion que ¿lese 

pretexto à su jornada, pasó á estas partes de Europa; ofre­

ciéndose gustoso al trabajo de mas de tres mil leguas de 

camino, por investigar el medio de este prodigio^ princi-. 

pal fin de su jornada. Llegó á Madrid , Corte del Rey 

católico , por los auos de mil seiscientos y  treinta, oéta*? 

vo despues de los sucesos referidos ; donde halló à su M i­

nistro G eneral, que á la sazón, lo era de toda la Órdea 

¿ e  San Francisco el Reverendísimo Padre Fray Bernardi- 

np de Sena. Dióle cuenta del principal negocio que le 

traía á Europa , refiriéndole por extenso todos los suce- 

ios prodigiosos de ‘que era ocular testigo. E l General, 

ique conforme á ía obligación de su oficio , habia exámi- 

tìado el espíritu de Sor María de Jesús por ia fama de 

santidad que ya ten ia , y  hecho alto concepto de su ad­

mirable virtu d , advirtiendo á las señas referidas, lo hi­

zo firme de que esta Sierva dje Dios era el instrumento 

que tomaba l̂ Señor para obrar aquellas misericordias, Y  

sabiendo que su humildad y recato las habia de ocultar, 

s\ no la oblígase á descubrirlas la obediencia, dió al Pa» 

4 re Benavides m  letras, en que le constituyó su Comi­

sa-
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sano en -este negocio, mandando en ellas á la Venerable 

Madre con el mérito de obediencia , respondiese clara­

mente quanto la habia pasado en la materia de que le 

preguntare aquel Padre. Dlóle también cartas de recomén- 

dacion á cerca del mismo negocio para los Padres, Pro­

vincial, y  Confesor de la Sierva de Dios: y  con estos des­

pachos lo envió á Agreda.

■ Llegó pues á esa Villa el Padre Benavides , don­

de habiendo conferido con el Padre Provincial de Burgos, 

que à la sazón lo era el Padre Fray Sebastian M arcilla 

Le(fíor Jubilado de insigne crédito, y  con el Padre Fray 

Francisco Andrés de la T o rre , que como adelante diré, 

poco ántes se habia dedicado á ser confesor de la Vene­

rable Madre , el negocio que le traia de tan remo­

tas regiones ; y  noticiándolos de los despachos del R é- 

verendísimo Padre G eneral, acompañado de estos dos Pa­

dres , fué al convento de las monjas á exáminar sobre 

esta materia á la Sierva dé Dios. Y habiéndola intimado 

las letras del General con el precepto de obedien­

cia , á que pára mas mèrito añadiéron el Provincial y 

Confesor los suyos, la preguntó el caáo principal. Y  

la Sierva de D ios, haciendo sacrificio de su secreto en 

obsequio de la obediencia, le confesó con sincera ver­

dad lo que á cerca de la materia le habia sucedido, en 

la fürma que arriba referí, declarando con advertida pru** 

dencia la duda que á cerca del modo tenia, y  manifes­

tando con profunda humildad el tiem po, el principio,.pro-

M gre-



^  lÍE tA C íQ Ñ  D n  IA  V W A,

greso y  freqüencia de aquellos maravillosos sucesos. Pof 

enterarse mas de aquella verdad el Padre Benavides^ 

valiéndose de la autoridad que de el General teníanla pre­

guntó las señas particulares de aquellas p ro v ia c ia s la  dis­

posición de la tierra, su situación, poblaciones., gentes,su 

traza , arte, costumbres y modo de vivir, Y  la obedienté 

súbdita se lo. declaró to d o , como ello, es e a  s í , usando, 

de los propios, nombres de los reynos y  provincias ,, y  

descubriéndolo tan individualmente y .c o n  tales, circuns-- 

tancias, como si por dilatados años hubiera habitado en 

aquellas regiones, discurriendo freqüeatementti por. ellas. V  

preguntada confesó que. 1  él mismo con los, otros re­

ligiosos habia visto en e lla sse ñ alá n d o le  el dia, hora y  

lugar en que le habia visto , la gente que llevaba en su 

compañia y las señas, individuales de cada uno. Quedó 

del todo admirado este varón, tocando tgntas evidencias 

de tan estraño prodigio , y sumamente gozoso de habér 

hallado y conocido aquella alma tan favorecida, de Dios, 

Comunicóla coa freqüencia todo el tiempo que allí estu­

vo , pidiéndola, oraciones y  consejos para el. aumento de 

aquellas conversiones; y  despues con ingenuidad confesa­

b a , que habia hecho aun nxas alto concepto de la  san­

tidad de aquella Siprva de. Dios por lo que en su co ­

municación habia c o n o c id o q u e  por los prodigios qué 

habia ántes tocado».

Hizo el Padre Benavides- junta con el Píovincial y  

qpnfesoi* una relación de todos estos sucesos, y lo que

4
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á cerca de ellos la Sierva de Dios habia declarado ; y  

la dexó en poder del conTesor. En ella aunque se puso 

fielmente todo lo substancial como va referido; i  cer­

ca de el m odo, de s! habia sido Corporalmente llevada á 

aquellas partes, como la VcRcrable Madre habia estado 

tan detenida , dudando del modo é inclinándose á que 

habia solo pasado en el espíritu ; por persuadirse los Pa­

dres, que esa detención y  duda nacía de sus temores» 

recurriéron á los prirtcipios que .se pusieron árriba, y  aí 

Informe del confesor de aquel tiem po: y  Juzgando por 

ellos habia sido Corporalménte llevada, se escribió asi. 

Excedióse en esto  ̂ aunque con buena fe , como 

la  misma Sierva d ^ D ioSj obligada por la obediencia deí 

Revereadísimo Padre Fray Pedro M añero, siendo Vice- 

Comisario General de esta fam ilia, á que le hiciese una 

breve relación de las cosas de su espíritu, se lo declaró. 

En ella á cerca de este punto d ixo: “  Si fué i r ,  ó no, 

»real y verdaderamente con el cuerpo, iio puedo yo ase- 

«gurarlo, y no es mucho lo dude, pues San Pablo es­

pitaba á mejor lu z , y confiesa de sí fué llevado al terceí 

« cielo , y que no sabe si fué en cuerpo, ó fuera de él. 

»Lo que yo puedo asegürar con toda Verdad eŝ  que el ca- 

«so sucedió en hechó de verdad , y  qüe sabiéndolo yo, 

»>no tuve nada del demonio ni malos efeélos; esto pue- 

«do protestar una y  muchas veces/’ Y ma^ abaxo: *̂El 

«modo á que yo más me arrim o, y que mas cierto me 

«parece fué  ̂ es aparecer un ángel allá en mi figura, y
-M2 »pre-
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«predicarlos y  catequizarlos, y  mostrarme acá el SeSor lo  

«que pasaba para el efedo de la.oracion.”  Finalmente al 

despedirse el Padre Benavides, á su instancia escribió la  

Sierva de Dios una carta exórtatoria á los religiosos que 

estaban en aquellas conversiones , llena d€ celestial doc­

trina , .alentándolos á la prosecución constante de su saiw 

ta. ocupacion con k  esperanza del superabundante pre­

mio que e l Señor Ies tenia preparado» Con ella y col­

mado de espiritual coasuelo se despidió el devoto Padre 

para volver mas fervoroso al- exercicio de sus conversio­

nes. Y aunque sabia quán importante era que tan inau­

ditos secretos no se publicasen en España viviendo la Sier­

va- de D ios; el gozo interior admiración, y fervor de-- 

voto que tenia no le dexáron. contenerse.. Fuéron mu-- 

chas- las personas á quien en estos reynos comunicó' 

estos sucesos, y  por este medio y lo que en. Agre­

da. no se. pudo, ocultar de. su. venida, se. hiciéron pú*- 

blicos..

Llegado, al nuevo México,, convocó sus religiosos,, 

y  refiriéndoles- como hdbia hallado, en España á la Sierva 

de.Dios-, que obró en aquellas tan distantes provincias 

los- prodigios de que ellos eran testigos, y lo que con ella 

ie habia sucedido, les dió su carta. Con ella y  con la. 

relación quedáron axjuellos obreros del Señor llenos de es* 

piritual goxo y  fervoroso aliento, dando gracias á la M a- 

g^tad. divina por las obras de su poder y su misericor­

dia., Escribió el Padre Fray Aioaso otra relación de todos.

**í es-
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estos sucesos, inserta en ella la carta exórtatoria de la 

Venerable Madre , y  firmada de su nombre, la puso ea 

el archivo de aquella Custodia , para que fuese en los- 

siguientes siglos memoria y testknooio. á aquellas partes: 

de las misericordias que Dios habia obrado en la con­

versión de sus gentes, y  juntamente aliento á 4os obre’» 

ros que despues se siguiesen en tan santo exercicio. E l 

año pasado de mil seiscientos sesenta y ocho envió el. 

Padre Comisario General de nueva España un tanto de 

ella al Padre Fray Matéo de Heredia  ̂ Procurador de. 

aquellas provincias en la Corte del Rey católico ,  para* 

que con otros papeles la presentase en. el Real Consejo- 

de- Indias,. en testimonio de lo que la Religión, de San 

Francisco continuamente obra en aquel nuevo mundo en 

Ja conversión'de los Infieles, contra cierta emulación que- 

le pretendia obscurecer esta gloria. Inopinadamente lle­

gó- á mis m anos, y  alabé á Dios en la concordia de- 

los' testimonios de tan. raras maravillas., H^os prosegui­

do , pareciéndome la digresión precisa porque pro­

digios tan sigulares no se refieren, bien sin su. com­

probación. Vuelvo á la relación por eL órden de los tieiíiT 

pos..

s, xm.

u p a ?
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§. XIII.

CÓM O C A S A R O N  L A S  B y ^ T E R lO R lB A B E S .

D'QsáQ que inevitablemente fué notoria en el conven­

to  la exterioridad de los raptos de la Sierva de Dios, 

por sucederle cada dia en las comunidades, vivió en un 

perpetuo tormento de su humildad y tem or; de aquella 

por el aplauso, y d.e este por el riesgo. Lloraba tiernamen­

te y clamaba al A ltísim o, pidiéndole la diese mucha fe, 

esperanza, amor suyo y  verdadera hum ildad, y  la qui­

tase Aquellas cosas exteriores. Aun era tolerable miéntras 

ella creia se contenían en el retiro del claustro; empero 

luego que llegó á su noticia salía afuera la publicidad, 

fué iasuñ'íble «u martirio. No es fácil que cosa tan ad ­

mirable y iiotoria á toda una comunidad se contuviese 

en ella sin salir fuera la n o tid a : tuviéronla muchos re­

ligiosos y  seglares devotos. L a devocion de algunos, aca­

so avivada de la curiosidad, hizo tan fuertes instancias 

á  las fundadoras, para que les permitiesen ver aquella mara* 

v illa , que las rindiéron á que estando la Sierva de Dios 

arrobada despues de haber comulgado, como solia, abrie­

sen la comulgatoria , para que la viesen por ella. Hacía­

se así: las religiosas la quitaban el velo que tenia sobre 

el rostro , para que viesen su extraordinaria hermosura,

y
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y  los seglares hacian la  experiencia de moverla con un 

soplo desde afuera. Contaban estos lo- que habian visto, y 

qualquiera persona de suposición, á quien llegaba la no­

ticia , solicitaba se le hiciese también, la misma gracia. 

Con, estô  empeñadas de unos en o tro sn j>  atreviéndose é 

negar á este», lo que á aquel le concediéron viniéron á 

un imprudente y peligroso desorden. Solo por tener.tan co­

nocido el estremado- recato-de la Sierva de Dios, temien­

do lo mortal de su pena, si llegase á su noticia, pusié- 

ron todo cuidado en encargar á los de afuera y  de ader>- 

tro , que ninguno se la d iese; con que sola ella ignora­

ba e l desórden que en su persona se obraba  ̂ y riesgo 

que padecia., Asi suele en este género de almas padecer 

la  inocencip propia la pena de los yerros de la impru­

dencia agena; Empero el -Señor, que con tan: especial 

providencia gobernaba las cosas de esta Sierva suya, dis­

puso se le diese la. noticia en el tiempo oportuno por 

bien rarcM>»edio  ̂ Sucedió que un pobre loco-(q u e ha­

biendo- a ^ o  visto á- lá, Sierva de Dios arrobada en una 

de las ocasiones que se abria  ̂ la comulgatoria para ver- 

la , vino por limosna al convento á tiempo que ella 

la, daba) entre los desatinos de su-: locura, acertd á. darla 

aviso de lo que habia visto , y  lo- que con ella se ha­

c ia ;  con que la prudente virgen tuvO'm otivo de inves­

tigar la verdad y  averiguarla...

No es posible ponderar lo intenso de la  pena y 

amargo-del dolor que atravesó el. corazon de la Sierva

4e
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de Dios en esta noticia. Hallábase á la sazón con mu­

chas enfermedades, y  por esta razón ia habian ordena­

do comulgase ántes que la comunidad ; con qu2 valién­

dose de esta ocasion y arrebatada del sentimiento , hito  

voto de no comulgar sin cerrarse primero en el coro ba* 

xo , donde estaba la com ulgatoria, porque no pudiesen 

entrar las monjas á descubrirla. Buscó un candado coa 

que por la parte de adentro se cerraba. Poco la duró es­

ta traza; porque habiéndola sabido, le relaxáron el vo.to 

y  quitáron la llave. Escusaba el baxar i  comulgar, y  va­

liéndose de la curación en que estaba, tomaba el xa- 

ra v e , porque no la obligasen á recibir el Señor sacramen­

tado ; teniendo por mejor carecer de ese consuelo, que 

el que se hiciese uná imprudencia tan grande , como 

mostrarla á quantos concurrían. Pero tampoco pudo du­

rar este medio; porque como la tenian mandado que co­

mulgase , la argüían las monjas de inobediente; y  en pro­

poniéndosele ía  obediencia aun en sombra , liy^ndia. Por 

«so trazó tomar esta puerta, y eiicerrandose^n dia con 

la abadesa, la iupo ponderar tan bien los inconveoientes 

<ie aquella publicidad, que la reduxo á que )a permitie­

se reiterar en sus manos el voto de no comulgar sino 

á  solas y  cerrándose , y  á que la diese licencia para 

•que asi lo hiciese. Mas tampoco esto fué bastante; porque 

las instancias de afuera, y el empeño de algunas mon­

jas fuéron taa violentos, que quitáron un panel grande de la 

puerta del coro; y  entrando por aül, la llevabaa con la fa^

ci-
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crfidad que á lina p'uma, del lugar adonde, ccnoo podía, 

se retiraba en comulgando á la comulgatoria , y le qui­

taban el velo , para que la viesen ; y volvían despues á 

sjijstar el panel , para que no lo conociese. Con todo eso 

quiso el. Señor lo supiera, para que padeciese el mar­

tirio de hallarse «ia humano remedio en pena tan cruel 

para su humildad y  recato; porque no solo el temor del 

peligro, pero el honor de aquelli p u bliciia i la afli^ria 

t 3nto con la noticia de que l i  hubiesen visto, que comu­

nicando su stntimiento á uu prelado -con sinceridad 

le d ix o : la justicia seglar me hubiera cogido en gran- 

wdés delitos, y me sarára en un pollino á la vtrgñen- 

lio Iq sintiera t-mto, como que me vieran en aque- 

»llf.'S recogimientos ó elavaciones que Xenia. ”  Tí>do era 

¿isposicion del Altísim o, para que ¡en sola su clemencia 

tu s c a e  el rem edio, instase por él con madores ansias, 

y lo consiguiese, no solo eficaz, sino admirable.

Va había tres aiíos que padecía las exterioridades 

referidas  ̂ c jrria  el de C.iristo de mil seiscientos vein­

te y tre-i  ̂ y la Sierva de Dios habia entrado en el 

veinte y  dos de su edad , quando el Señor la iüfjudió 

de nuevo en su iscertor un temor tín vehemente, de que 

U  camino qi>e llevaba ,en el modo con que se proce­

día en su gobierno era peligroso, que crucificándola to­

da , la cau'ó un horror inextinguibie al peligro que ea 

las c o s í : s  exteriores que padecía, m iraba; con que eu su 

considtracioa de^íaUecia.-Clamaba de lo íntimo de su

N aX-
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alma á D io s , pidiéndole con instancia la quitase los ar­

robamientos, las representaciones de la predicación y con­

versión de los Indios, y  Us demas cosas extraordinarias 

sensibles; y  alegando no era á su poder difícil, que por 

otros medios mas seguros ella fuese m uy Sierva suya, y  

aquellas almas consiguiesen su remedio. Y  como en el 

efeéto no era o ida, solicitaba ansiosa valerse de algunos 

medios humanos. No era fácil encontrarlos de provecho; 

porque las superioras con bondad eran amiguísimas de 

ver y  saber este gènero de maravillas , y  á fuér de su­

perioras solicitaban entender lo que no sabian guardar* 

E l Confesor era mas pio que cauteloso, y  la admiración 

de lo que entendía, tal vez no le  dexaba contenerse. E l 

Provincial estaba ausente ; y  así no podia aplicar la ma­

no inmediata que el negocio requería. En este aprieto 

imaginaba medios que manifiestan bien lo amargo de su 

pena : Quisó fingirse m uda, porque no la obligasen á de­

cir ; pero ocurrióle luego la necesidad de confesarse y  

de pedir consejo ; con que se desvaneció ese pensamien­

to. Estuvo determinada á simularse loca , porque turba^ 

do el I créd ito , no se hiciese caso de sus cosas; pero di­

sonaban tanto à su natural serenidad y  compostura las 

acciones desiguales que son precisas para fingir la locu­

r a ,  que nunca pudo ponerlo en execucion.

Estando en este estado y en io ultimo de su aflic­

ción , la envió el Señor el consuelo en sus prelados su­

periores. Liegáron á Agreda el Padre Fray Antonio de

V i-
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V íllalacre, Provincial que acababa de s e r , y  su herma­

no Fray Juan de Víllalacre qué ai^ualmeate lo era. En­

trambos la consoláron y  alentáron mucho con la espe­

ranza de que se pondría á aquelloi desórdenes remedio. 

Discurría Fray Antonio para encontrarlo efíeaz, senti­

do de la inobservancia de lo que él dexó ordenado. Pe­

ro Fray Juan, que era varón de mucho espíritu, con­

forme á la obligación de su oficio, determinó oir á so­

las m uy despacio á su afligida súbdita. Con toda con­

fianza se arrojó la Sierva de Dios á los pies de su pre­

lado: contóle el trabajoso estado en que se hallaba por 

las publicidades, que imprudentemente se habian hecho 

de sus cosas; lloró con é l , ponderándole el peligro en 

que de todas maneras estaba; declaróle el despecho y  

aflicción en que se v e ia , compelida por la obediencia á 

una publicidad tan disenante y  repugnante á la luz que 

Dios la d ab a ; y  con tiernos sollozos le pidió la reme- 

diase. Compadecióse el Provincial, y  persuadido que el 

reraedio conveniente habia de venir de las alturas, que 

la  cracton lo había de alcanzar, y  que á esta la hacia 

mas poderosa la obediencia, no sin inspiración divina la 

mandó dtbaxo de precepto formal pidiese á Dios la qui­

tase todo aquel exterior extraordinario, arrobos, conver­

siones y  visiones sensible.'. Consolada se levantó de los 

pies de su prelado la obediente súbdita , y  habiéndose 

recogido, armada de fe y de la obediencia , se arrojó á 

los de D ios, y pidió á su Magestad la quitase todo lo
N  2 «en-
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sitivo exterior y  sugeto á peligro. Con tan esforzado 

aliento hizo esta petición  ̂ que despues de muy provec­

ta d ecia , que eo todos los dias de su vida no habia he­

cho súplica con mas conato y  veras. Oyóla cl Señor, y 

liberal la concedió lo qus pedia, cesando desde enton­

ces todas aquellas exterioridades que habian sido de lan- 

t.a admiración«.

Quedó la Sierva dé Díos sumamente agradecida á 

tan deseado beneficio: y el Señor dispuso se prob¿S3 lo 

fino de su constancia en e l crisol de la tribulación. Para 

esto la dexó por. entónces en sola la hiz que dc ordina­

rio tenia, ausente de su amado,, privada de sus regalos, 

si bien mas asistida de su oculta gracia para obrar y  

padecer.- Como los arrobos habian sido ha5ta alli tan 

freqüentes, luego se conoció y  reparó la. novedad de fal­

tarle ; y  de aqui comenzó- la turbación dc las-monjss.. 

Veian estas- el e fed o , é ignoraban la causa ; y  según 

condicion del sexo era- la investigación inquietud, ^  eí 

juicio variedad. Los prelados escarm en tad osoad a de lo 

que habia, pasado les comunicáron , temiendo prudente­

mente habian de hacer mas ruido con esta nueva naara^ 

v illa ,  si supiesen su m odo, que habian hecho con las 

precedientes; y  fiados que el Señor conservarla en el con­

veniente crédito á su S ierva, y que la igualdad de su 

vida sosegarla aquella turbación, se fuéron en su silencio. 

É l confesor argüido y conminado de su pasada impru­

dencia , nada 9̂  atrevía á d e cir , ni aun permitía se Î .

ha-
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hablase á. cerca de esas materias; con que quedáron las 

cosas, interiores de la Si«rva de Dios en un silencio pro­

fundo. De aquí las monjas que habían pesado por las ma­

ravillas la -santidad , $oUár.Gfl los juicios y aun. las lenguas: 

mudaron el concepto que de ella tenian , y prorrumpié- 

ron en palabras de mucho sentimiento. Quién decia, que' 

no habia sido bueno el espíritu ; quién, que habían sido 

cosas del demonio i i^uién,. que haber cesado los arro­

b os, seria castigo de algún pecado oculto: unas se la­

mentaban de que los hubiera tenido, par-a no continuar* 

lo s ; otras tenían por afrenta e l  no proseguir con ellos; 

aun á las mas próximas llegó la turbación : perdónesele 

al sexó. Todo esto oia y entendía la Sierva. de Dios con 

igual ánimo y espíritu varonil sin responder á los des­

precios ni satisfacer á las afrentar. Solo lá enterneció 

ver á su madre natural, contristada; y llamándola á parte 

movida de la piedad, la dixo:. no tuviese en el suceso pe* 

n a , sino que si la quería bien,, se gozase muchísimo, por­

que en él la habla hecho Dios el mayor beneficio,.

Aunque la Sierva de Dios llevaba las- afrentas y  

menosprecios que oia  ̂ no solo con ig u a ld a d s in o  coa 

gusto-, dando al Señor en su interior repetidas, gracias 

por el bien que de su liberalidad había recibido, con 

todo la ausencia de Dios que padecia , y la turbacío^i 

de sus hermanas que m iraba, no podían dexar de traer­

la á fuerza de su caridad algo afligida. De aquí el de­

m onio, que sin. penetrar el in te rio re sta b a  i  vista de
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lo exterior de estos sucesos, tomó ocasion para empre- 

hender un descubierto asalto. Estando pues la Sierva 

de Dios una noche sola en un lugar m uy retirado, adon­

de habia ido i  contiauar sus exercicios, se ¡1« apareció 

manifiesto. Y  aquel soberbio espíritu, que una y  otra vez 

Tencido tuvo atrevimiento de proponer al hijo de Dios 

que le adorase por la oferta de la vanidad del mundo, 

intentó derribar por ese medio á esta criatura. Fingió se 

compadecía de su trabajo, y  atrevido la dixo: Yo te vol­

veré los arrobamientos con mayor estimación y  aplauso 

de las gentes que hasta ahora has tenido, si dexas el 

camino que llevas y haces paito conmigo. Apénas llegó 

6 los oídos de la  prudente virgen el veneno de la 

•ierpiente antigua, quando alentada de la gracia se levan­

tó «obre todo lo terreno, y  armada con la fe, inflama-» 

da en caridad, fortalecida con la esperanza y  guarneci­

da de la fortaleza, le anatematizó, detestó y  arrojó de 

SÍ. Huyó el demonio afrentosamente vencido de una mu- 

g e r , aunque por la gracia fuerte, por la naturaleza frá­

g il :  y  ella postrada en tierra con humildad profunda 

dió gracias al Señor de los exércitos, j  le pidió no la 

dejafflp^rase en las batallas.

S. XIV.
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S* XIV,

SU CAMINO OCULTO,

c onseguida esta v iilo r ia , volvió la  Sìerva dc Diés È 

instar de nuevo à su Magestad con sus antiguas súpli­

cas , pidiéndole la concediese el secreto interior, la ocul­

tase para s i , y rétirase del mundo y dc sí misma quan­

to á la parte inferior y  sensitiva, de quien tcmia el pe* 

ligfo y  no se atrevía á fiar. Á  estas repetidas instancia» 

se le  manifestò el Señor, mostrando grande agrado de 

sus ansias y  deseo* de retiro , y  repondiéndola dixo;: 

^*No te afíija i, que y o  te  daré un es&do de luz , y  

Mte guiaré por camino oculto y  seguro, si tú de tu parte 

«correspondes : Todo lo  exterior y  sugeto á peligro te 

»faltará desde h o y , y  tu tesoro estará escondido: Gúar- 

« d ale, y  conserválc con vida perfcífta, y  no le mani- 

»fiestes , sino á los prelados y  ;naestros que te han de 

wguiar.’* Desde, entónces sintió grande mudanza, en sû  

interior, y  un estado muy espiritualizado. Hallóse en 

un camino ocu ltó , encumbrado y seguro. La luz ordinaria 

era de mucho mas sublime esfera que la que hasta allí ha­

bia tenido. Los ascensos del espíritu eran admirables, so* 

bre lo que pueden nuestros términos declarar. Volaba á 

Dios todo lo superior de la  a lm a , rtmontándose á una
al-
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altura inexplicable, y  dexando la parte inferior como 

desierta. No se enagenaban los sentidos exteriores; queda­

ban empero asi estos, como las potencias interiores de 

la parte sensitiva «na pausa y  silcncio maravilloso. 

En esta altura se engolfaban en la D ivínidai 1:ís poten­

cias de la alma : El entíndináento recibía en emiiiente 

lu z visiones, revelaciones y  doélrinas altísimas por m^ylo 

puramente inteleAual: La voluntad se intimaba en el su­

mo bien, ardia en purisimo am or, se inflamaba en de* 

seos de obrar por el amado gozaba de sus delicias. T o ­

da esta comunicación divina inexplicable pagaba en le 

intimo del alm a, tiada se co!«unicaba i. la pane infe­

rior sensitiva ; y así quedaban l/S sentidos interiores y 

exteriores á ob tu ras de e-.'ta luz. Los grados, modos y  

efedos de esta comunicación íntima declara la cierva de 

Dios en el capitulo segundo del libro primero de la historia 

de la Virgen. Este es el camino en que el Señor con alta 

providencia , despues de haber corrido todos los inferio­

res con tan inmensos trabajos y copiosos frutos, puso á 

esta criatura : Ocu’to del todo á los ojos de los morta^ 

Íes; pu-"S en la elevación mas aka del espíritu ninguna 

exterioridad extraordinaria podian advertir, si solo una 

composicion del exterior modestísima , devota-y religio" 

s s , que á lo  sumo mostraba grande atención del alma al 

inferior: Encu>nbrado sobre todo lo sensitivo , interno y  

externo y parte inferior del alm a; con que ni el gra* 

vam í̂n terieno de la porcion iüfciior y pane seiisitíva po-

diü
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 ̂ dia retardar los vuelos del espíritu , ni la aélividad del 

demonio impedirlos., ni aun su perspicacia alcanzarlos: 

T  seguro, porque siendo ind<spendente de la parte in-fe- 

rior y sensitiva , y corriendo solo en la inteleéiual supe­

r io r , adonde no llega la potestad del demonio, ni la 

tierra de lo animal infeélo podía mezclar la maleza de 

sus pasiones., ni el -enemigo sobresembrar la cizaña de 

sus engaños. Por este camino corrió -la Sierva de Dios 

Sor María de Jesús la carrera de su vida espiritual des­

de los veinte y dos años de su edad hasta su dichoas 

m uerte, creciendo siempre la lu-z divina y  enseñanza 

Señor , y  con ella subiendo por continuos grados á es­

tados mas y  mas levantados da perfección., .como .ade­

lante diré.

Hallándose pues en él ¡con indecible «onsuelo «te 

su alm a, y  atendiendo á la correspondencia que su M a­

gestad la habia pedido de su parte, para 'Conservarla 

en esa d ich a, dispuso de nuevo su vid a, añadiendo es­

pirituales exercicios á los que arriba dexamos referidos^ 

y retirándose del todo de la comunicación no precisa 

á la vida conventual. Para mas puntual observancia de 

lo que se le ped ia , hizo un papel de treinta y  tres 

avisos ó advertencias en reverencia de los años de la v i­

da mortal de su divino esposo, y trayindolo consigo, lo 

leia cada d ia , ajustando á  ese nivel sus acciones. Pon- 

drélo aqul^ para que se vea la correspondencia de Id 

q.ue obraba á .lo que recibía. Dice pues asi.: ” 1. £.eec
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o c id a  dia estoj avisos. 2. Considerar la grandeza y b o n -  

«dad de la Magestad de Dios. 3. Considerar lo mucho 

oque me importa ser buena y dar gusto á Dios, y lo 

«que merece su Magestad. 4. No hacer cosa de las que 

Mobrare , por ínteres, ni por la gloria, ni por el temor del 

«infierno, sino por amor de Dios y darle gusto, g. Pro- 

»curar las virtudes y trabajar por alcanzarlas. 6. Ir con- 

wtra mi voluntad en todo, no cumpliendo los apetitos 

pde ella, aunque sea en poca cosa. 7. Nunca ponerme 

«en oracion delante del Señor ó en el oficio d ivin o, sino 

»de rodillas ó en pie; pues es toda reverencia debida 

»á su Magestad y grandeza. 8. Nunca decir de mí c o ­

lisa de alabanza, ni al confesor, sino fuere menester co- 

»municarse. 9. No disculparme en cosa aunque me enl­

apen. 10. De todos tomar consejo, aunque sean meno- 

wres en edad. 11. Decir bien y juzgar bien de todos, 

W12. Por lo ménos tener cada dia tres horas de oracion 

^sia fa lta , una en la m uerte, juicio y cuenta que se ha 

»de dar. 13. No dexar de hacer cada dia el exercicio 

«de la cru z, que dura tres h oras, fuera de la oracion. 

»14. Hacer cada dia un ofrecimiento dc padecer por las 

»almas y  particularmente por las que están en pecado 

»mortal, 15. No cometer pecado ni imperfección adver- 

»tidamente. 16. No atribuir dc los trabajos que me su- 

»ceden nada á las criaturas, sino pensar que me los envia 

» y  ordena el Señor por sus secretos juicios y  mayor biea 

rm io, 17. No mirai al rostro á ninguna criatura, sino al

»pe-
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»pècho, quando se ofreciere hablarles, por no mirar á 

«otra p a r te , considerando aquel lugar corno donde él Se- 

f»nor habita. i8. No corner sino en la comunidad, ig , 

»»Confesarme cada dia , si me dan lugar. 20 No dexar 

»»de hacer cada dia los exercicios espirituales determina- 

>#dos; ántes añadir que quitar. 21. Ser devota mucho 

»»de la Virgen santísima madre de Dios. 22. Ofrecer c a -  

»»da d ii  una vez por lo ménos al Padre eterno los mé- 

»»ritos de su santísimo H ijo , su sangre y  tesoro de la 

» Îglesia santa, pidiendo muy de veras por las almas, 

»♦suplicarle por ellas por el amor que las tiene. «3. C o - 

»raulgar cada dia espiritualmente muchas veces, y lau n a  

»»sacramentalmente. 24. Hacer cada dia muchas obras de 

»caridad, y  acudir ántes á ellas que à mis apetitos. 

»*25. Que sean también las obras de caridad , ayudan* 

wdo espiritualmente á las almas. a6. Ofrecerme cada dia 

«á padecer por las almas del purgatorio, y pedir por 

»»ellas muy de veras ; y ofrecer por ellas y  por las que 

»»están en pecado mortal al Padre eterno su Hijo sacra- 

»»mentado y todos los sacrificios de aquel dia. 27. No 

wj^uebrantar ningún mandato de mi regla ni constitución, 

»»sino cumplir en todo con el estado de mi profesion y 

»»particularmente con los quatro votos. a8. Ponerme siem* 

» p re en el último lugar , tenerme por la menor en todo, 

»»escuchar á todos, y  no dar yo parecer, persuadiéndo- 

»me à que es mejor el de qualquiera que el mio. 29. 

»^Procurar en todo la paz exterior é interior, no tur«
O 2 wbán-
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wbáiidome. por cosa de esta vida pu€S todo se muda y  

M-todo se> acaba-.. 30* Procurar ser fiel i  todos,, principal­

e-mente à- mi Dìos y mi Señor,, mirando lo que su M a- 

«gestad me m anda, y cumpliendo fielmente con elio. 

»31. Procurar ser modesta á todos, y  en todos tieni- 

»pos mirarlos- como hechuras de D io s, y  amarlos lo ne- 

•»cesarlo y  obligatorio, sin que me estorben en la aten- 

wcion al Señor. 32. En todo- lo que hiciere, hablare, pen- 

»sare é imaginare en las ocasiones que se me ofrezcan, 

»»mirar primero lo mejor, para dar gusto á D ios, para 

»»bien mio y  de los próximos, y  hacer lo que mejor 

»esté á todo esto. 33. Gastar cada dia un rato para consue- 

wlo del alm a,, y  animarla á que cumpla lo dicho, mi­

tra r  mi patria para donde fui criada y  extender por 

wella la consideración,, conociendo, engrandeciendo, aman­

ado y alabando la grandeza y. bondad de Dios , y d i- 

♦K:iendo con los, bienaventurados:. Santo, Santo, Santo 

»íes e l  Señor de los escuadrones celestiales,, digno d e  

»»alabanzas: y pedir á los santos intercedan por m í, pa- 

í>ra cumplir lo que aquí ofrezco, á honra y  gloria d« 

»>Dios y de su santísima madre la virgen M aría,, coa- 

Mcebida sin mancha de pecado original.”  Conforme este 

arancel prosiguió en la quietud de su deseado retiro lo 

a¿tivo de su vida espiritual.

Como la luz de las obras virtuosas es de ca ­

lidad que no se puede ocultar, pues la perseverancia 

de las que se deben hacer en público es. la luceraa

%ue
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qiie se ha de poner sobre el- candelero ; y  las que s® 

hacen en secreto por mas que se procuren encubrir, ntí 

dexan de encontrar tal veẑ  algún resquicio por donde des­

pidan rayos-, índices de la encubierta llam a; y aun el 

mismo cuidado de ocultarlas suele ser el medio de que se 

descubran mas brillantes; siendo tan resplandeciente la antor­

cha de las obras santas de Sor Maria dé Jesús , no fué 

posible se ocultasen sus r^yos á los ojos de las- religiosas 

del pequeño convento en que moraba, Dióles la luz en 

ellos , y las alumbró los entendimientos  ̂ para que cono-' 

clesen la verdad. Viéron la perseverancia de la Sicrv* de 

Dios en la vida espiritual, inflexible en tanta variedad de 

f^ucesos y  trabajos , sin que ninguno en tantos años la hu­

biese hecho retroceder un paso. Consideráron $n inculpa­

ble v i d a s i n  haberle encontrado imperfección que notar,, 

aun en los lances mas apretados. Miraban en Las accio­

nes públicas- un vivo y singular exemplo de todas las vir­

tudes, y que cada dia se iban manifestando mas robustas 

en lo heróyco de su: exercicio. Y aun tal vez la curiosidad- 

acechaba á las ocultas-, hasía enterarse de ellas con ad ­

miración. De estos principios que entre, sí conferian , co- 

ligiéron, que asistia Dios con mucha especialidad en el 

alma de aquella religiosa ; pues aquellos efectos solo |>o- 

dian originarse de esta causa ; y  corrigiend o los desvia­

dos diélámenes que habia ocasionado el ùltim o suceso, 

hiciéron concepto íirme de que era verdaderamente san­

ta. Fuèxoxì ea él tan enastantes, como la Siexva de DI03
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lo fué toda la vida en el motivo de que lo formáron; De?- 

de entónces la miraban con devocion , la atendían con 

afecto y la amaban coa ternura. Derramóse por afuera la 

fama de sus virtudes, no mdnos que lo habia estado la de 

sus m aravillas, y tanto mas constante, quanto nacida de 

principio mas seguro.

Hasta aquí pudieron llegar los discursos de los 

mortales por lo aétivo de este estado que veian en la Sier­

va de D io s; pero lo pasivo de él solo el Señor, y por su 

luz sus cortesanos y el alma que lo recibíalo conoció* 

ron como era. Los confesores por lo que la misma espo* 

sa de Christó para su dirección los comunicaba, tu vie­

ron aquel género de noticia, que por los términos comu- 

ces puede dar de secretos tan remotos de la común in­

teligencia quien los mira á los que nunca los viéroa. Se­

gún lo que ella declaró por esos térm inos, fué así. D ila­

tó el Señor grandemente la capacidad interior de su al­

ma , para atender á las alturas y recibir las inteligencias 

y  favores de su Magestad ; sin que las ocupaciones ex­

teriores á que la obligación de religiosa y oficios de obe­

diencia la aplicaban , la estorbasen. Era esta capacidad tan 

dilatada, que de ordinario , aunque fuese en medio de m u­

chas ocupaciones, tenia un conocimiento del Señor gran­

de , y dentro de los términos de la fe muy distinto, que 

la  obligaba á ardiente amor de D ios, y  á dar á su M a­

gestad culto , reverencia , alabanza. Las elevaciones y  

ascensos de su espíritu á la habitación encumbrada , que

di-
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dixim os, eran tan freqüentes, que hscisn tstsdo ; porque 

auoque tal vez tuviese otro genero de visicr.es, la comu­

nicación en que de ordinario la descubria el Scf.cr sus 

ocultos secretos, era elevándola sobre icdo lo sensitivo 

interior y  exterior; y  asi sola esa eminencia se puede 

llamar el camino real de su elevado espíritu, desde que 

su Magestad la subió á ella. Aquí recibia grandiosas in­

teligencias , suaves y  fuertes. Lo primero que conoció 

con grande distinción , admirable claridad y  penetración 

profunda, fueron todos los misterios de nuestra santa 

fe cató lica, la ley «del Señor y  su pureza; y  con tan 

grande estima , creencia y afedo la inclinó el todo Po- 

deroso á las cosas de la fe católica, que si algún tiem­

po dexaba de atenderlas y m irarlas, vivia violentada. 

Dióla tal amor á la pureza, verdad y  santidad de su ley 

inmaculada, que la llevo vehementemente á la execucion 

de sus preceptos santos. Siguiéronse luego altísimas doc­

trinas, severas y  suaves, que mortificándola y  vivificán­

dola, la dirigían, encaminaban y ea algún modo la com­

pelían á lo mas perfedo. Despues se le fuéron manifes­

tando otros ocultos secretos de la vida de Christo y de 

su madre. Los efedlos de estas elevaciones eran un ale- 

jamieoto grande de todo lo terreno, y una propensión, 

á lo celestial y  divino, que la llevaba á ello, como al cen­

tro de la inclinación de su alma. Declarando ella este 

estado en diversas ocasiones que sus superiores la exá- 

laifiáron» d ix o ; ”  Paréceme, fué apartarme de la nimié-
>;dady



112  R e l a c i ó n  d e  l a  v i d a

#?dad , cortedad, imperfección, terrenidad y  ■ miseria de 

»los sentidos «ensítivos, ^ara que sin su dependencia ò 

«debilidad pudiese 6l entendiniíento y  parte superior re* 

«cibir los infliixos de la luz del Altísimo. Fue un seti- 

f»tir me levantaban á mí sobre mí en una soledad, don­

ada perdía el afecto á  las cosas terrenas y correspon- 

»idencia de criaturas. Todo se me manifestaba -vanidad 

»»de vanidades y aflicción de espíritu.*^

Aunque las visiones y  revelaciones que freqüente­

mente recibia en este estado, eran intelectuales , como 

he d ich o; algunas veces, aunque pocas, tenia imagina- 

rías; y tal v e z ,  aunque muy rara., alguna corporea. En 

unas y otras se ponia en gran cuidado y desvelo, atendiendo 

á  sus peligros , por obrarse en parte adonde llega la juris­

dicción del demonio , que comunmente e^^ acechando, 

para hacer asalto y  arrojar su semilla de maldad coa 

la buena del Señor, para ofuscarla; y  adonde la natu­

raleza y  pasiones quieren entrar á la -parte, y valiéndo­

se ei enemigo de ellas, se suele convertir el espíritu ea 

carne. Para oponerse pues á estos peligros, luego que sen­

tía las visiones y locuciones que venían por la imagi­

nación ó sentidos, y percibía sus efectos, suspendía el 

crédito, adoracion y  culto interior y  exterior, y  se po­

nía indiferente. Sin dilación se valia de la fe y con ellji 

buscaba á D io s, y  exercitaba los ados de las tres virtu­

des teologales. No se detenía en los principios ni medios, 

sino que pasaba al fin. No daba lugar á que el demo­
nio
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nio obrase, ni atendía á sus sug:‘stionef?. No consentía, 

que la parte animal sensitiva gozare de los dulces y  

suaves efcCÍos de las misericordias del Señori^sino que 

procuraba dexarla desierta , y  no aten d erla .^ sta  fuga 

mirando á D io s, que era el objeto que se llevaba y arre­

bataba las potencias que animan á los sentidos , le era 

fácil. Con esta disposición atendía á este género de ha­

blas y  visiones, no valiéndose de ellas para divertirse en 

su modo ó circunstancias, sino para despertador y mo­

tivo de ir á D io s, vivificar y  fortalecer á la naturale-" 

z a , para que obrase lo mas perfeAo, muriese á las pa­

siones y á todo lo terreno. Solos estos efeílos admitía. Era 

al Señor muy agradable este modo de portarse su Sier­

va en suí favores, y  quando en ellos le buscaba por fe* 

el hallárle era con mas luz y  mayor alteza de conoci­

miento, enseñanza y  am or, siguiéndose á las hablas y  

visiones efeétos a lto s, perfedos, p u ros, santos y  loables* 

Generalmente la observancia quet siempre tuvo en los fa« 

vores divinos fué rezelarlos humilde, y  tomarlos no potf 

fin  ̂ sino por medio para mas servir á Dios.

i  XV.
<

T R A B A J O S  L E  E S T E  E S T A D O .

o poi haber puesto el Señor á su Sierva en tan ea*
p cum*
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cumbrado camino cesáron las batallas del demonio, 

ni los tormentos interiores con que la afligia; ántes se* 

gun la p^vidcncia que su Magestad observó siempre con 

esta a lm a, quanto mas alto era el beneficio, le habia 

de preceder y seguir mas apretado tormento. Su mas fre­

qüente modo de padecer en este estado fué ea la forma 

que aquí declararé. Ya d ix e , que los temores fueron el 

lastre con que Dios aseguró desde el priacipio la nave 

de su espíritu ,  y que este fué el estímulo con que per­

mitió la cola6zase el dem onio,  porque la grandeza de 

las revelaeiones. no la desvaneciese. Quando estaba pues 

en aquella habitación alta á que el Señor en este es­

tado levantaba su espíritu para comunicarla sus favores, 

m tenian. los temores lugar , porque la luz era taa cla.- 

ra que no podia d ’idar de la verdad de los beneficios 

divino^ que recibia; ni podia turbarla con su« comba­

tes el d em o n io p o rq u e  na lleg.a á aquella altura su po'- 

der ; ní bastaban sucesos exteriores á inquLe’ailay por­

que la comunicación divina era independente de la par­

te sensitiva. Rmpero como no estaba eu aquella habita­

ción sino en las ocasiones que el Señor la levantaba á 

comunicarle sus secretos y delicias,, y por el tiempo que: 

su divina providencia di«!ponia, en descendi<?ndo á la par­

te inferios sensitiva en que obraba en él modo ordina^ 

j i o ,  comenzaban los combate^. Como eí conocimiento- 

eoa que entónces se acordaba con recurso á la fantasía de 

li> qu& habia pasado ea la eminencia era de esfera taa

lOr
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inferior, no tenia la claridad necesaria para excluir por 

sí la duda ; y al tiempo qu¿ habia de recurrir «¡u en­

tendimiento á otros principios que tenia suficientes para 

excluirla y asegurarse , se le repres^ntabi tan vivamen­

te su miseria en el ser y proceier con tan baxo con­

cepto de sí m isma, que no sabia su humildad compo­

ner la alteza de los favores divinos de que se acorda­

ba con ia baxeza propia en que se coacebia. De aquí, 

sin poder pasar mas adelante el discurso, se originaba el 

reselo, llenándola de temores de si er* malo su cam i­

no , si era imaginación propia ó discurso natural lo 

que por ella pasaba, si engaiíaba en comunicarlo al con­

fesor* Entónces el demonio , que como león asestante i  

la presa, habia estado aguardando á que el alma baxa- 

se á la parte sensitiva adonde llega su tirano poder, ras­

treando lo que podia de aquellos akos secretos, rabioso 

de envidia, la combatía con fuerte? sugestiones por aque­

lla parte de los tem ores, por duade sabia que la poHa 

mas conturbar y afligir. Pudiera la Sierva de Dios ( y 

algunas veces lo hacia) recurriendo á aquella luz que de 

ordinario tenia, y  por ella, poniendo eo Dios toda ia vis­

ta , considerando solo su liberalidad y  grandeza, y apar* 

tando los ojos de su miseria propia, huir e to^. co^nba- 

tes- Pero todo el cuidado del demonio, era cerrarla es­

ta puerta, y  quando el Señor se lo perm itía, para que 

su Sierva padeciese , no parece la dexaba poder para e.ve 

fftciirso. Unas veces por medio ae criaturas de acá la
p 2 traia
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tráia fuertes in q u ie tu d e s .y  aunque ella procuraba des­

preciar lo que podia inquietarla-, como, eran próximos, 

y la caridad la obligaba á oírlos y á solicitar aquietar­

los ; destemplándoles el enemigo el natural, insensible-* 

mente por ese medio la turbaba, y en viéndola asi, cm - 

bestia con todo el tropel d,e sus sugestionesvaliéndose 

de la turbación , no .solo para impedir la luz. y obscu­

recer la razón sino para afligirla con. la representación 

de que era culpa,. Otras la ponia con tanta vehemencia, 

en la imaginativa las. sugQsilones, que sobrepujaba sus fuer­

zas, no dt xándaselas para divertir del. todo e l entendi­

miento de la apre,henMon, de, lo que por ellas la repre­

sentaba. Otras se vali i 4e uno y  otro y movia. ocasipnes, 
exteriores que motivasen t u r b a c i ó n ;  indisponía, la parte sen­

sitiva , procurando distraerla; y en el torbellino que le~ 

yantaba, arrojaba con, to4.a. Cuerza la .̂ sugestiones que maa, 

la podian aUerar.

Eran b s  sugeniones. asJ. Lo primero-,, la represen­

taba las culpas, ingratitudes, impcrf-cciones y  miserias 

de criatura, que eUa reconocía hum ilde; haciéndola los 

átomos m ontes, para inducir desconfianza de conseguir 

la perfcccioii, y avivar el concepto de la incomposibi- 

lidad de la calidad de su vida y verdad de tan relevan­

tes favores. De aquí pasaba á persuadirla ron violcntísi-- 

mas instarcias,, que todo lo que la habia en materias es­

pirituales sucedido, eran imaginaciones ó sugestiones , ó 

apr:hiasioaes y discursos naturales; que tenia á  Dios su­

m a-
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mámente ofendido é irritado ; al mundo y confesores 

engañados ; que su vida era una continuada ficción; y  

que si no la mudaba, sin duda perecería. Fingía luego, 

que estos combates eran goTpes de la conciencia , lu í, 

aviso y llamamiento de D io s ;; y que el no correspon­

der á ello& era señal de prescita. Y  como sabia que la 

obediencia era el puerto de su seguridad, procuraba es­

torbar que lo tomase » diciéndoTa que pecaba en seguir 

aquel camino,, y en, referir ¿  los confesores sus sucesos, 

pues los engañaba en materia tan grave- se turba­

ba todo el interior de la Sierva de Dios porque como 

del amor divino, en. que ardia su corazo% le habian na­

cido un aprecio, imponderable de la. gracia , un impla­

cable horror y aborrecimiento del pecado, y  un deseo 

eficacisimo de. no ofender al Señor;  aunque todos los 

combates referidos no podían derribarla; del juicio re¿lo 

de su buena conciencia solas las apariencias de culpa 

propuestas co a  aqiiellai viveza,, la d'cx^ban como una eŝ  

tatúa inepta para \os njovimientos. del discurso.. Seguíase 

la tristeza aflicción, y  caimiento  ̂ con. que. turbada la’ 

lu z ,  se llenaba de tin ieb lasq u ed an d o en. una funesta- 

obscuridad y prolixa noche de padecer, sin alivió..

El modo con que la Sierva de Dios se portaba er» 

tan amargo y violento padecer era admirable^ Armábase 

de paciencia, humillábase y se pegaba con el polvo, re­

conociendo que de si- nada era y nada podia -̂ Suspendía 

el exámen y  juicio de. ias cosas sobrenaturales q u e  tenia; y

pa
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para obrar adivam ente, buscaba á Dios por fe con gran­

de confianza de hallarle, pues le buscaba por el carni- 

nò mas seguro ; y asida á la firmeza de las verdades 

catóUccis y lo que la santa iglesia ea*;eni, usaba para 

su remedio de los medios de la justificación del alm i. 

H icí'i ados intensos de dolor y contrición de sus cal*- 

p a s , y con corazon contrito y humillado y propósitos 

iirmes de la enmienda hacia una co ifesion humllJe y 

clara de to^^ sus pecados. Stolo este re n^dio la satis­

facía ; y a« lo continuaba venciendo en la misma ma­

teria la pena que descaecía con el dolor que alentiba, 

hasta que pasada la  torm enta, volvía la sereniJaJ, an a- 

meciendo el dia , iá de la luz que de ordinario tenia, ú 

d e  la que gr^aaba en las elevaciones y  ascensos de su es­

píritu.

No es ponderab^e lo que padeció con este género 

de m artirio, tanto mas cruel que los otros, quanto era 

mas intima la herida ; tanto mas doloroso ,  quanío e l 

bien á que se oponía era mas delicado y cstim ible. Pa­

decióle por todo el resto de su v id a , altera indo con los 

favores, siendo los temores referidos en c l potro de sus 

tormentos el tirante cordel con que la afltgia el infernal 

Vf^dugo , apretando mas ó m énos, sê /un le permitía el 

S ’ñor. CoHocia ia misma Sierva de D ios, que era es- 

pedai disposición divina fuese en ella continuo este g é­

nero de padecer; pues pareciendo tan fávñl de sosegar 

JW3X los principios irrefragables que U  aseguraban, ningún

e n e *
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medio humano fué bastante para hacerlo- Así lo dixo 

á su confesor en una ocasion e lla ,  comunicándole lo» 

tormentos que por este medio el demonio la daba, '‘ Lo  

»que mas estraño ( le  dixo) e s ,  que sucediéndome esta 

»tantas veces , que son repetidisimas, no escarmiente yo,. 

»y  que siempre me halle como nueva en el trabajo, pa- 

•rdeckíido sin alivio. De que co lijo , que en este moda 

»de padecer h ay permisión y disposición divina ; per­

eque en llegando á pensar peco ó á persuadírmelo, no* 

»sé v a le r m e y  me espantan de manera’ las apariencias; 

»de pecado,, que me dexan hecha estatua inepta sin ope- 

»raciones discursivas, se pone el sol de la inteligencia,, 

»viene la noche de las tinieblas que pugna contra la 

»luz., y  quedo en una obscuridad, y prolixa noche del. 

»padecer.. Y  quando- siento algún alivio y  principian los. 

»crepúsculos del dia ,. hago reflexión y miro, lo que he 

»padecido, y yo  misma me admiro, de qne el trabajo 

«no me avise y  escarmiente de una ve¿ para otra ; pe- 

»ro nada basta.!’ Fuera de este como ordinario tormen­

to de este estado , padecia en diversas, ocasiones ausen­

cias y desamparos del Stcor, tanto ma-s sensibles, quan­

to la  comunicación era mas- alta , y en algunas, parti­

culares se recrecían, crudísimas y  extraordinarias peleaí^, 

de que adelante diré^

upa?
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§. XVL.

COMUNICACION CON ANGELES T SANTOS.

corno toda la elevación del espíritu de esta Sierva dé 

Dios por tan admirables y sólidos caminos se ord.Miaba á tan 

singular obra de la misericordia de el Señor, como ma­

nifestar al mundo por su medio todo el órJen y  suce­

sos de la vida de su santísima madre , fué muy con­

forme al orden de la divina providencia la prep^írase 

Con sing^itares beneficios, para que proporcionalmente 

•correspondiesen lo« medios á tan alto fin. Uno de es­

tos fué Concederle fuora del Ángel de su guarda que 

se le dió en su formacioa otros cinco, para que la dis­

pusiesen y asistiesen á C'̂ a obra, M inifcstáronsele desde 
el tiempo de las exterioridades; que desde entónces co- 

meazáron á disponerla con ilustraciones proporcionadas 

al estado, aunque la Sierva de Dios ignoraba, entónces 

«l fin de este beneñácK Estos seis Angeles, aunque asis­

tian todos á la defensa, enseñanza é iluminación de es­

ta  criatura, tenian consignados diversos ministerios, se­

ñalándose ccn especialidad cada uno en el propio. E l 

principa! tenia por oficio ser medianero y abogado coa 

Dios para el alma en órden á la distribución de los be- 

de su gracia, Otio^ set tíunclo del alma á Dios.



r z  LA V ,  M a r í a  d e  J e s ú s ,  1 2 1

para presentarle sus deseos, -obras y  peticiones. Otro, 

iliKtrar ,á la alma , dándole á conocer la sabiduría de 

D io^ -O tro, defenderla contra las invasiones-de los espí- 

ritus, malignos. .Otro., manifertarle -la grandeza de Dios, 

para que -la reverenciase , y n a ’estrañase lo grande de 

sus -obras, Y el últim o, declarar á la alma las bendi­

ciones -de dulzura y maravillas que Dios -obraba en ella, 

ayudándola y acompañándola i  dar alabanzas á su M a­

gestad divina. Manifestábansele en aquel estado Treqüen- 

.temcnte en visión imaginaria , representándole con inde­

cible hermosura y resplandor, y con diversos, precio­

sísimos y admirables adornos, símbolos de-sus grandezas 

y  especiales excelencias, cuya inteligencia recibia l a  Sier­

va de Dios /Con grande .claridad en iJa ¡visión misma. C o ­

municábanla ífámiliarmente,, aunque guardando una b e- 

:nigna gravedad que respiraba pureza. Pasaba esta comu­

nicación freqüentemente en el coro, y  quando estaba re- 

:tlrada de criaturas , si bien .algunas veces aun estando 

acom piñada, solia sentir este favo r, y  entónces era de 
inferior grado »y esfera,

X as pláticas y/coloquios de estos celeitiales espí­

ritus ccn la Sierva de Dios eran todos en órdea á su 

ilustración , 'enseñanza., corrección, avisos, aliento, Ó con* 

»uelo en el camino espiritual. Unas yaces la adaptaban 

ías especies de la imaginativa y palabras, para que con­

gruamente al .común modo de entender manifestase i  los 

(Confesores, y  quando se Ío mandasen escribiw'se la subs-

Q tan-
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ta n d a  de las inteligencias, que por la, parte superior del 

alma y  en el ápice de la mente recibia del Señor. Otras 

manifestaba el Señor á estos bienaventurados espíritus lo> 

que queria manifestar, á su Sierva, y  ellos xom o minis­

tros del. Altísimo, lo intimaban á la alma con imágenes, ó= 

con habla imaginaria en términos acomodados à su inr 

teligencia. O.tras. la declaraban las. dudas, y desataban las. 

dificultades que á cerca de. la inteligencia de miste­

rios y  doélrinas se le ofrecian.. Otras en: las ausencias. 

qu2 hacia e l  Señon de la alma ocultán d o selep ara  que 

se. exercitase su amor ea las ansias de. buscarle, la con-- 

solaban y  alentaban, y  slendp sus mçnsageros á su am a­

do entretenían su ausencia. Oíras- la corregían los des­

cuidos y  defeélos-, y  la. avisaban dc los peligros. Otras^ 

la. ayudabaa á dar gracias, al Señor, por los beneficios^ 

recibidos , alternando con ella himnos de las divinas ala-- 

banzas., Ê n todos estos. m.oios de comunicación con es-> 

tos santos principes tu,vo admirables sucesos, que daré' 

en su. historia.. La lu^, divina que acompaña á íás vision­

nes y  coloquios de estos seis Angeles^ los efeétos que- 

causaban en su. alma estos favores., la. alteza, verdad y 

ajuste ,á, lo. que. la fe enseña,, de las dodrinas é. inteli­

gencias que la daban, hacian manifiesto à la Sierva de Dios- 

aun en el estado.de las exterioridades, que eran.minístros san* 

tos d e-la  luz, enviados del.A lthim o para comunicársela- 

P e  lo que estos celestiales éspíritus en aquel tiempo la en* 

señaban, y la dpçtçj^na que U daban,,çn orden à la.direo-

GÍon
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don de su espiritual v id a , escribió entónces una rela­

ción b reve , que es un admirable compendio de toda la 

perfección christiana. Daréla en la historia que- tengo 

prometida.

Continuóse la comunicación de estos seis santos
I

Angeles en el estado del camino o cu lto , de que ahora 

voy tratando , áunque en diverso género , mucho mas 

eminente, m»as íntima y sègura. Mamfestábansele en v i­

sión puramente Intelectual, mostrándola el Stfior aquellas 

intelectuales y espirituales substancias por especies abstrac­

tivas , y  dándola una admirable inteligencia ò persuasioa 

de que estaban presentes, que la ponia en temor y  re­

verencia , con grande atención á las cosas divinas. En 

esta disposición Inmutando el Señor por extraordinarí­

simo favor el órden de la naturaleza humana en sus po­

tencias , aquellos celestiales espíritus con mucha clari­

dad la  iluminaban, encaminaban y enseñaban, en confor­

midad á la voluntad divina , al modo ( según ella exá- 

minada por sus superiores muchas veces dixo le pare­

cía ) que el ángel superior ilumina, informa y  enseña al 

inferior. Con este género de comunicación la fuéron por 

muchos años dlíponiendo y preparando para aquella gran­

de obra; y  despues la asistieron á escribirla, en el mo<i 

do que ella declara en el capítulo segundo de su prime­

ro libro. En este mismo género tuvo en adelante otras 

muchas visiones y locuciones angélicas que comunicó á 

sus confesores, pues como ella d ix o , en este estado era«

Q 2 fre-
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freqüentes. las inteletìuales,. y pocas las. imaginarias que

tenia,.

Cómo- lá Sabiduría» encarnada* disponía, manifestar 

al mundo con. tanta, especialidad.; las excelencias de aque­

lla animada casa que. fabricó para ¿í, con. admirable pro­

porcion envió delante susn criadas, que asistiendo al ins­

trumento inmediato de. esta o b raco n cu rriesen  así á la 

predicación, excelsa^ de la. mística, ciudad de. Dios,.Están-- 

do pues  ̂ esta,fiel Sierva suya en. unoS' exercicios, á que 

acostumbraba en determinados tiempos recogerse, para va­

car á Dios libre, de toda, comunicación y. trato de cria­

turas , se. halló, cobi ardientes,' deseos.i de. vivir, siempre em 

interior, recogimiento.. Y; condescendiendo el Señor á suf 

d eseosd espues de. haberla, concedido.^ un. singular favor»., 

en que. elevada á la. alta habitación,.le manifestó en sí 

mismo  ̂ por. admirable.- moda, la gloria, de: sus* santos, la- 

dixo : Fiel y  admirable, soy, coa  mis-- criaturas. Quiero^ 

»íhacerleS' beneficios y  comunicármeles; y á. tí te llamo y. 

»quiero^ para. esto. Mis obras^ no las dexo comenzadas, 

»sino, que las.- perféceionoo.séme fiel, ámame mucho, di-̂  

»lata, tu co razon ,, y, arrójale; e a  mis- manos-^. empléate 

»toda e a  servirme , .y .  no te  turben criatura.'?. Quiero que 

«tu trato y, conversacióa' no sea mas que conmigo , con 

»mis ángeles y  co a  mis- escogidos* A tá  ha dé ser tu ha- 

í>bitacion , y  léjos has de estar de todo- lo terreno. Y  pa­

ura que cumplas e sto , comuniques y  trates , te quiero 

wdar la compañía de. dos vírgenes esposas mias. Quiero

?;que.



D e  l a  P ' .  M ,  M / . jría  d e  J e s u s , 125

wque tengas con quien comunicar de las dos naturalezas 

»angélica y humana.. Ya te d i'á  mis* espíritus angélicos 

wque te han  ̂ sido- fieles guardas';- ahora te- quiero- dar 

wde la naturaleza humana-dos escogidaiS-mias.”  Luego que 

el Stñor la dixo estas- palabras, se le manifestáron dos 

ssntas Vli^enes de’ extremada belleza y  Hermosura, dán­

dosele inteligencia-de que'eran-santa Ursula y santa Inés- 

sus especiales* devotas.. Y. f*ntendió láŝ  deciS' su Mages­

tad ”  Esposas-’ mias, -̂ á mi amada' María os‘ entirego, que' 

»>la acompafieis', consoléis y- alénreis» para que me sea fiel' 

»esposa.*'’ Ccfnsolóse mucho la- Sierva de Dios con este' 

beneficio dió á su Magestad. rendidas gracias^ y. recibió» 

á las santas- con' sumisión agradecidao*

Desdé, entónces^ sintió> com a contiñusí I3? presen*^ 

ciá dé estas gloriosa» V írgen es, y  con' ella grandeayu-- 

d a , favor y- consuelo para su- alma. En sus trabajos lá ' 

consolaban , alentábanla en sus exercicios, en sus peleas ■ 

la ayudaban y  en' sus necesidades’ la favorecianr Las doc­

trinas que. la daban eran altas,.-y con especialidad apli-- 

cadas á la condícion y  estada dé la oyenté ;■ porque la í 

cnseñabsm  ̂ é- instruían én las cosas del- espíritu com o' 

quien en lâ  misma naturaleza, en el misma sexó, y  con^ 

la miíma pelea entre lá carne y  espíritu habian exer- 

citado la alteza de perfección en que lá ponían, Eose-' 

ñábanla la abstracción de lo  terreno,, la fidelidad de ‘ 

esposa de el A ltíiim a, el empleo de la parté-̂  superior del 

uatQ áspero y  porte nicdcsto I9 inferior

« a s .
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sensitiva, el prudente modo de la comunicación precisa 

con las criaturas de acá miéntras vivía en este valle de 

miserias. Sentía tanta utilidad la Sierva de Dios con las 

doíílriiias y avisos que estas santas la daban , que para 

traerlas presentes, sin que las borrase el o lv id o , escri­

bió entónces de ellas un papel que comunicò á su confe­

sor. Con estos tan admirables beneficios vivía como en ua 
remedo de la gloria ; pues quando se ponía en oracion, 

se solia ver rodeada del esquadron celestial’ de los seis 

ángeles, y asistida á un lado y á otro de las dos glorio­

sas Vírgenes, y  elevando su espíritu al Señor, se emplea­

ba toda en las divinas alabanzas, ayudándola á darlas los 

dos coros de ángeles y  santas; Este fué cl estada de su 

retiro despues qoe habiendo cesado las exterioridades fu i 

^ r a d a  á aquel camino oculto^
*-

5. XVII.

S U  S L S C C r O N  S N  P R S L J D A .

^ n  la altura y  retiro de este Sinai habla ya  pasado 

tres años, comuiiicando tan de cerca al Señor, y  re­

cibiendo por tantos medios las leyes de perfección; quan­

do dispuso su Magestad divina baxase ai ralle de la co­

municación frequente con criaturas, como legisladora, y  

gobernadora de su eomunidad para biea de sus herma­

nas.
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ñas. En este descenso encontró el medio de su mayor 

elevación ; pues si en el retiro habia gozado de la doc­

trina de ángeles y vírgenes, en esta comunicación ca ­

ritativa se le concedió'el magisterio de ia Virgen d élas  

vírgenes y Reyna de los ángeles. Todo lo dispuso «ua- 

V-e y fuertemente la divina providencia por el órden que 

diré. Miraban los prelados de la religión la tierna plan­

ta de aquel eouveuto de la Concepción de Agreda coa 

especial cariño y  desvelado cuidado, de su conservación 

y  aumento, por lo admirable de sus principios y  los fru* 

toj que comenzaba á .d a r  en. sus progresos. Con esta aten­

ción , aunque las fundadoras que se Ileváron al principio' 

de el convento-de San L uis-de Burgos, eran religiosas 

de virtud y zelo , como en su profesion eran calzadas, y  

no. hablan sido-educadas eu las observancias , especiales 

de la Recolección y Descalzez; porque no faU asé.al 

cmevo convento la-calidad  de tener- fundadoras educa­

das en su misma profesion recoleta , , tratáron de llevar­

las del convento recoleto de la Concepción de Madrid 

Iknudo- vulgarmente del Cavallero de Gracia, Asi se 

B'Xecutó el año de mil seiscientos veinte y tres volvien­

do la  ̂ primeras á su convento de San Lnis“ de Burgos,' 

despues de haber C'túido en el nuê ô d€ Agreda quatro 

años y medio; y llevando á este las del Cuvallero de Gra- 

6ia. C<>rria ya el quarto año de la asistt-ncia de-c^tas nue­

vas-fundadoras-en Agreda. Habíase cumijlido e lo d a v o d e  

. la fundación.del .coavcoto, y . e a  este tiempg habían pa»

sa'»
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sado por Sor Marí^ de Jecus los sucesos que dexo refe­

ridos. JEra el año del Señor de mil seiscientos veinte y 

siete quando ,,á I05 prelados que por la -experiencia y  cxác- 

,tos exá menes que habian hecho tenian cierta noticia de 

,1a admirable .virtud.,celestial prudencia, ardiente zelo y  

,otras relevantes prendas ,de la .Sierva .de D ios, Ies pa­

reció (n o  sin inspiración d iv in a) que el mas eficaz me- 

.dio de que podian proveer á aquel nuevo .convento para 

su aumento y  conservación, .«ra hacer .prelada de él á 

;María de Jesús; y aunque su ,edad >era ,tan poca, que 

,no habia .cumplido ‘los ’,veirite y  cinco .años de ella, y 

;la resolución era contra el estilo común y  leyes de la 

-religión, especialmente -en {fundaciones nuevas, juzgáron 

,1o vencia todo lo singular del sugeto, que en po- 

,cos años .de edad habia cumplido .muchos ,siglos .de 

virtud.

•Tenia el Señor algún :tiempo ántes prevenida á -su 

Siérva para este golpe, manifestándole .coa revelación 

-clara, que la ;habian de elegir ^n prelada ,de aquel con» 

vento; que era su voluotad sania que aceptase el oficio 

en obediencia de sus superiores, y  .tomase á su cuenta 

»el gobierno de aquella .comunidad de esposas suyas. Fué 

.este uno de los golpes mas sensibles ,que jecibió  la  hu- 

í inildad de la Sierva de D ios, intensando su temor con 

f muchos grados la pena; porque como -el concepto que 

( de sí misma .tenia era tan b axo , ,que por una parte se 

juzgaba indigna au» de vivir entre las religiosas, por .otra

SQ
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se tenía por frjgilísima para las ocasiones de peligro, co ­

nociendo que la prelacia era superioridad con humana 

estimación , y juntamente cargo con obligaciones formi­

dables ; mirándola co:no superioridad, atormentaba á su 

humildad profunda; y  considerándola como cargo apre­

taba el cordel de sus tem ores, hasta hacer intolerable 

su martirio. Hubiérala ahogado la pena, si el Señor be­

nignísimo no hubiera proveído de un desahogo admira­

ble á su humildad y  temor ; y  fué ver en su Magestad 

que no obstante la mostraba ser aquella su voluntad san­

tísima , y  que ella no la podia im pedir, con todo eso 

la dexaba libre, para que se retirase y resistiese, hacien­

do lo q u e  como criatura flaca-debia. Con esta facultad 

tuvo su espíritu el desahogo de clam ar á D ios, que si 

«ra posible, la escusase de aquel para ella amargo c á ­

liz. Instó mucho en esta oracion ántes que los prelados 

tratasen de executar la  dispoi^iclon divina. Mas luego 

que se comenzó á tra ta r , como creció la pena con la 

cercanía de la execucion, multiplicó á Dios en la ora­

cion las iastancias, é  hizo con las crlaturns quantas d i­

ligencias p u d o, para que aquella resolueion se embara­

zase. Nada se le lograba. Acudia á Dios en la oracion, 

y  lu Magestad la respondia , que recibiere el oficio, pues 

tenia entendido era su santa voluntad. Iba á los supe­

riores , v hallabálos en su sentir constantes, y que con 

severidad despedían sus ruegos. Recurría á otros huma­

nos medios, y  todos los hallaba ineficaces. Ahogábala ya

R  la
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la  pena, vkndo todas las puertas cerradas al remedia 

del peligro que temía,
Habia el Señor desde los principios dé la vida es­

piritual de esta criatura radicado en su corazon una de* 

vocion tiernísima á la Reyna de los ángeles, con tan­

ta confianza en su benignidad y satisfacción de su am­

paro ,, que jamas emprehendio cosa considerable, que no- 

la invocase en su ayuda :■ jamas pretendió gracia , que 

no la pusiese por intercesora : nunca se halló en traba­

jos ó aflicciones, sin recurrir á su protección y  defen­

sa. Hallándose- pues en la preseote, sola esta puerta le* 

pareció no estaría cerrada para éntrar á las misericor­

dias d il Altísimo. Cí)n esta confianza derramó todo su* 

corazon en presencia de la íteyna madre t  propúsola siv 

pena con los principios de su indignidad para 'el oficio^ 

de su fragilidad para el cargo , de su temer del peligro^ 

pidiéndola se compadeciese d« su trabajo y  miseria. Ma- 

nífestósele ía benigiiisima Reyna, y la dió esta dulcísima 

respuesta í ”  Hija mia aniantlsima, consuélate y  no turbe 

«tu corazon el trabajo; prepárate para e l ,  que yo seré tu 

»madre y  tu prelada á quien obedecerás ; y  también 

»lo seré de tus súbditas, y  supliré tus faltas, y  tú se- 

«rás mi agente, por quien obraré la voluntad de mí hi?- 

»jo y mi Dios. En todas tus tentacionesaflicciones y  

«trabajos acudirás á m í, para conferirlas- y  tomar mi 

«consejo; y en todo te le  daré, y  tú me obedecerás, 7  

ít-yo f^vor y estaré atenta i  tus aflicciones.?

Alea^
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Alentóse la humilde Sierva eon estas palabras de su Se­

ñora de tan grandiosa promesa, y dándola rendidísimas gra- 

t:ias por favor tan soberaiio, se rindió á la voluntad di­

vina sin interposición de mas síplica. Por orden de la san­

tísima Virgen hizo luego ei primer a¿to de súbdita suya, 

renovando en manos de su M agestad, como su nueva 

prelada, los votos de su profesion.

Estando pues los prelados constantes en su reso­

lución, tratáron de executarla. Volviéron á las segundas 

fundadoras á su convento de Madrid ; y ' dia del glo­

rioso esposo de la Virgen San Josef del mismo año de 

vdnte y siete, eligiéron Presidenta dél nuevo de la Con­

cepción Inmaculada de Agreda á la Venerable Madre 

María de Jesús, aun ántes de cumplir los veinte y  cinr 

co años de su edad , y entrada solo en el octavo de su 

profesion. Y  porque habian experimentado la resistencia 

de la Sierva de D ios, sabiendo que sola la obediencia 

era el yugo que rendia los ret-ios de su hum ildad, le 

mandáron poP ella aceptase el oficio. Aceptólo rendida, 

aunque no sin lágrim as; que la obediencia pudo suge­

tar el didámen propio, pero no quitar del todo el sen­

timiento. Para consumar esta obra , enviáron á Roma 

pc.r Breve de su Santidad, para que no obstante la po­

ca ed ad ,  pudiese ser eleéla en Abadesa , atento á las 

relevantes prendas del sugeto. Obtúvose el B reve, y el 

íiño de mil seiscientos veinte y siete fué eleda en Aba- 

<iesa con gran consuelo de la comunidad de las Monjas^

R  2 que

u p a ?
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que habiendo gustado lo celestial de su gobierno en su 

presidencia, deseaban ansiosas se les continuase y firma*- 

se con el título de Madre y calidad de Fundadora.

S. X V llI.

M A G I S T E R I O  D E  L A  M A D R E  D E  D IO S .

csde el punto que la Sierva de Dios entró en elD
gobierno de el convento» acudió la Reyna de los ánge­

les con larga mano al cumplimiento de su promesa* 

El Señor, que con tan alta providencia habia dispuesto 

comunicar tan singular favor á su S ierva, lo  confirm6 

diciéndola ; que le  daba á su madre santísima por pre­

lada que la gobernase y  corrigiese,  y por maestra que 

la enseñase; que atendiese como sábdita rendida á su 

obediencia; y como discipula fiel á su enseñanza, Fué 

desde este tiempo, la comunicación de la madre de Dios 

con esta criatura intima» freqüente, altísima y para to ­

dos los siglos admirable* Dirigíala en su gobierno» con^ 

solábala en los trabajos,, aconsejábala en los aprietos, co r­

regíala en los defeílos, alentábala en los desmayos » y  

en todas ocasiones la llenaba de celestial doélrina para 

el aprovechamiento de su espíritu » poniéndose á si por 

exemplar en las virtudes que exercitó en la vida mortal* 

V iv ia  ía. fiel sábdita y  discípuía grandemente consolada,.

y
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y  aprovechada con la prelacia y magisterio de tan sobe­

rana Señora. En todas ocasiones acudía i  su divina es­

cuela, Pero en especial sefial y  reconocimiento dé suje­

ción y obediencia determinó decir todas las nochís sus 

culpas, como súbdita, postrada ea la presencia de la  

Reyna del cielo , como de su Prelada. Executólo así to­

dos los restantes días de &u vida : Y en este exercicio 

recibia de su Prelada santísima amonestaciones, correc­

ciones y  doílrinas conforme á I3 necesidad que tenia, y 

la disposición en que estaba. No se contentò su áni­

mo agradecido con solo este reconocimiento, sino que 

quiso hacer de él una demostración publica que tu- 

biese toda su vida á los ojos. Puso en el asiento del m e­

dio del c o ro , como en lugar del superior, una imágen 

de la madre de D io s, y  á sus pies la regla y  sello del 

convento, que son las insignias co n q u e  se entrega la 

prelacia según el estilo de la  religión. Y por entónces 

solo dixo á las religiosas , que hallándose insuficiente pa­

ra ser su Prelada,  había pedido á la Reyna del cielo 

que lo  fuese ; y que así les pedia la atendiesen como á 

t a l , y  que á ella solo la tuviesen por Vicaría de eŝ - 

ta Señora. Despues fué preciso declararles el misterio 

en la dirección de la historia de la Virgen ; que les h i­

zo por mandado de su Magestad santa* Hasta ahora se 

conserva esta devota ceremonia ,  y  el llamar las mon­

jas á aquella santa imágen la Prelada.

N o escuso anticipar aquí los efe¿los maravillosos,

que

u p a ?
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que en los tiempos siguientes manifestáron la verdad de 

ser la madre de Dios la Prelada que gobernó aquel 

convento, dirigiendo las acciones de su amada discípula. 

Fué la Sierva de Dios su principal Fundadora en lo espi­

ritual y  temporal; y en uno y otro con tantas maravi* 

lias, que muestran bien la superintendencia de aquel po­

der soberano. En lo espiritual, de veinte años que asig­

nan las leyes regulares para establecer la fundación de 

algún nuevo convento, por mas de los once, formò, re­

guló y gobernó este María de Jesús, como única Funda­

dora. Formóle en inviolada observancia de la regla que 

profesa.; regulóle con puntual aju'íe á las constituciones 

de la Descalrez Recoleta; y le gobernó, reformando a l­

gunas introducciones ménos convenientes , è introducien­

do tan santas costumbres, -estableciendo tan altos exer- 

x ic io s , y firmando#tan devotas observancias, que no pa­

rece se pod^a desear mas para la mayor perfección de 

una comunidad religiosa, como se verá en un órden de 

su gobierno espiritual que trata el convento escribir de 

y2l que introduxp y  observó su Venerable M adre, para 

>que quede en él .por perpetua norm a, y se comunique 

-á sus filiaciones. Obró iodo esto la Sierva de Dios de tan 

pocos años de edad y  hábito, que no pudo dexar de 

admirarse por prodigio, quando personas en edad ancia^ 

iias y en religión muy prove»5las suelen hallar Insupera- 

'bies dificultades en semejantes empeños. Pero la celestial 

5>rudeiicia  ̂ suavidad y eficacia con que lo disponía toda

es-
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esta criatura á infíuxos de dirección mas a lta , pudo ven­

cer humanos imposibles. Vióse en su gobierno tocado el 

medio indivisible entre el nimio zelo y la demasiada, blan­

dura ; la cuerda de. la regular disciplina tirante, y  sin 

quebrar el arco frágil de la naturaleza ; la superioridad 

inflexible y am ada; la sugecion apretada y gustosa; y  

por decirlo de una vez, se vio y  admiró una comunidad 

reducida á la mayor estrechez; y no solo gustosa del 

gobierno,, sino destíindo y solicitando con ansias su con­

tinuación...

Treinta .y  cinoo años gobernó' santísimamente aquel 

convento la. Venerable Madre Maria de, Jesús, reelegida 

en Abadesa, qiiaut&s veces fué necesario para la prolonga 1- 

cion de tanto tiempo de prelacia. Los once afios inclu­

sos en los veinte de fundación , lo hicieron los prela­

dos movidos de la indubitada conveniencia que tenían 

por necesidad precisa, instados de las súplicas de las re­

ligiosas que firmaban, su dídám en, y  solo con reniten­

cia y mortificación de la Sierva de D io s , á quien la 

obediencia rendia. Despues de ellos quando ya se con­

cedió á la comunidad la elección, prevenían las religio­

sas solicitar y obtener dispensación de los Señores Nun­

cios pára poderla continuar. Era en cada una de estas 

ocasiones de ver la santa y  admirable'cíontienda entre la 

humildad y temor de la Sierva de Dios de la una. par­

t e ,  y  el cariño y  espiritual Ínteres de las religiosas de 

la otra. Solicitaba, la madre su sugecion total de súbdir

ta.
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t a , y  verse libre de el cargo de tantas obligaciones. So­

licitaban las hijas su especial consuelo, y  la continuación 

del medio que Dios las habia proveído, par^ cumplir 

gustosas con las propias. Cada una de las partes hacia para 

su pretensión apretadas diligencias. Pero como la de las 

monjas tenia por si el dlélámen de loi Prelado? , que 

veian la importancia dé que se continuase aquel celes­

tial gobierno, vencía siempre esta pane. Solo en este 

punto recurría la Sierva de Dios de'sus Prelados inme­

diatos á superioridad mas levantada; suplicaba á los G e ­

nerales la absolviesen de tan prolixo mandar, y la con­

cediesen el consuelo del continuo obedecer ; instaba á los 

SeRores Nuncios con razones que la diétaba su humildad, 

para que no concediesen la dispensación» Pero aunque 

unos y  litros, por la devocion que la* tenian, deseaban 

-consolarla, informados por otra parte de la insuplible utili­

dad de aquel convento que miraban con carino, prepon­

deraba esta á su deseo. En una ocasion sola vencléron 

las razones que con humildad y  discreción admirable 

■escribió la Venerable Madre á su grande devoto el Señor 

Julio Rospillosi, entonces Nuncio en España, despues Su­

m o Pontífice Clemente IX. de santa memoria , para que 

negada la dispensación , le concediese ese alivio. Hlzose 

{como era ya preciso') elección de nueva Abadesa el ano 

<ie mil seiscientos cincuenta y  dos con grande mor- 

íificacion del Provincial, muchas lágrimas de las religio' 

«as, á  que anadia la clecta Us ^ue ie obligaba á ver­

ter
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ter là cons ideraclon del vacío que la obligaban á ocu­

par. Sola la Sierva de Dios ?c '  miró en esta elección 

gustosa, y solo en esta ocasion pareció ménos compasi­

va , viéndola con consuelo en la aflicción general. Dis­

paso el Señor esta vacan te, no solo para que en ella 

viesen las religiosas un exemplar de la mas rendida, cie­

g a ,  pronta, gustosa y menuda obediencia; y  que era 

nada lo que en esta virtud su Sierva exhortaba supeiior, 

respeéto de Jo que hacia súbdita s n > para que con 

«1 m iro  de esa luz, se aechasen de enterar del beneficio 

ponerles sobre el candelero de la prelacia ^tin clara

i  inaportante antorcha. Fixáronse tanto en el conocimien­

to de esta verdad, que no solo acabado aquel trienio en 

el año de mil seiscientos cincuenta y cinco la volviéron

i  elegir abadesa , sino que en adelante solícití/ban la d ii- 

pensacion para las reelecciones por tan apre tados medios, 

que ninguno que la Venerable Madre aplicase, fué bas­

tante á impedirla. Con todo eso en cada refección se ex« 

citaba de mievo ?quella augéüca contií'nda : testigo fui 

«cular con mucha^^?dificacion m ia, en la última que ie 

hizo el año de mil sei cicnios sesenta y quatro, siecdc^  ̂

yo su indigno Provincia).

Los efeélos de este espiritual gobierno que com-» 

prueban la verdad de dirigirlo tan soberana maestra, no 

cogen en la estrechez de esta relación. Será buena par­

te de la historia compenaiar las exemplarés vidas de re- 

Viĝ iosas que en̂  tan poco.s años de fundación floreciéroa

S on
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fin aquel nuevo plantel con fama de relevante perfección; 

referir las ilustres fundaciones que de él han salido con 

sus admirables principios y progresos ; contar las prodi­

giosas vocaciones que 'continuamente le pobláron; no solo 

coros de vírgenes de la primer nobleza del pais, no so­

lo viudas nobles, ricas y  hermosas en su edad mas flo­

rida , sino matronas casadas [con muchas conveniencias 

( moviendo Dios maravillosamente para cl consentimien-, 

to los corazones de sus maridos ) corriéron tras el olor 

de estos ungüentos, y  despreciando el mundano fausta 

dexíidas todas lás comodidades tenaporales , profesáron 

tan apretada estrechez, por asegurar los brazos del es­

poso con la dirección de aquel gobierno celestial. Su 

fragrancia derramada por el orbe fué tan poderosa, que 

no sola de los reynos de España, sino de los estraños, y  

hasta del nuevo mundo las traxo.

N o se reconoció ménos ser la Reyna del cielo la 

principal Prelada de aquel dichoso’ convcntd en el go­

bierno de lo temporal y  su milagroso anniento; ántes es­

ta maravilla , por mas próximamente sensible, fué mas 

^reparada de los ojos humanos. E l principal de hacien­

da con que el convento com enzó, era tan corto, que 

pareciera temeridad la fundación, á no haberla afianza­

do sus prodigiosos preámbulos. Vivían á los principios 

las religiosas con apretada escasez y  muchas necesidades: 

mas luego que la Sierva de Díos entró á su gobierno, 

entró en aquella pobre casa la abund^cia derramando el

Se-
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Señor sobre ellas sus misericordias, para que tuviesen®to- 

do lo necesario á su estado. Luego que comenzó la V e­

nerable Madre la prelacia, ó por mejor decir, la V ica­

ria de su Soberana Prelada, en confianza de tenerla tan 

poderosa, trató, de edificar nuevo convento de pianti 

fuera de los muros dc la V illa , en sitio conveniente a l 

retiro y  quietud de las religiosas, y  no muy distante del 

de los religiosos Franciscos  ̂ donde tenían los ministros 

de su dirección espiritual. Púsose la primer! piedra de 

el edificio en el primer año de su gobierno, hallándose la 

Sierva de Dios tan destituida de humanos m edios, que 

comenzó la fábrica con solos cien reales que le prestò un 

devoto. Y en solos siete años ( allanada para la dilata­

ción del sitio é igualdad del pavimento una roca de pe­

dernal , obra que sola parecia habia de ocupar mucho 

mas tiem po) se halló concluido el nuevo convento, qué 

es el que hoy habitan las religiosas. Hízose desde los 

fundamentos de m uy capaz y  bien formada planta, her­

mosa Iglesia, dilatado co ro , retiradas tribunas, ñliüado 

claustro, y  toda la habitación y  demas oficinas necesa­

rias á U vida regular en disposición tan ajustada , que 

es uno de los mas curiosos, aliñados y  acomodados mo­

nasterios , que para el instituto de Religiosas Descalzas se 

puede desear. Todos tuviéron por milagroso el suceso ; y  

movidos no ménos de la maravilla que de la devocion á 

su Venerable Fundadora, el Señor Obispo de Tarazona 

que á la sazón lo era Don Baltasar N avarro, y  el C a-

S a b il-

U P  15ia
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bildo eRt&ro de su santa Iglesia Catedral en f(;rma ca?* 

pitular , no. obstante la dUtaoc-ia de quatro leguas de c a ­

mino , fuéron á la Villa de Agreda á celebrar la trans­

lación. Celebróse el dia diez de Junio del año de mil 

seiscientos treinta y  tres con la mayor pompa eclesiás­

tica que jamas vió aquella Villa. Hizoss procesion gene-« 

r a l , á que concurriéron no solo todas las parroquias y 

conventos de la Villa coa su clcrecla y  religiosos , sino- 

las cruces y parroquias de las cifcunvecinas aldeas : y  

con ella precediendo ías demas comunidades, lleváron á 

las religiosas ea órden , asistiendo al lado' de cada una 

las Dignidades y Canónigos segua la antigüedad, y cer­

rando la procesion su llustrbima desde el convento an­

tiguo hasta ponerlas en el nuevo. Concürrió'á la folem - 

nidad de este aéio no solo toda la nobleza de la Villa^ 

sino mucha de las vecinas ciudades, é innumerable pue­

blo que convocò el devoto deseo de ver à  ia Sierva d e  

Dios , de cuya santidad teniaa tan alto y  general con­

cepto. Celebró el Señor Obispo en la Iglesia del nuevo 

convento misa de Pontifical, con que dió solemne prin­

cipio ai divino culto de aquella casa de D ios, que habia 

de ser puerta del cielo, y  coronó la translación.

No es mucho tuviesen por milagrosa la brevedad 

y  perfección de aquella fábrica los que estaban á la vis­

ta  ; porque todo el principal de hacienda que tènia el 

convento quando se com enzó, aunque se consumiese, no 

lle^'iri-i con mucho i  lo preciso, p a u  llegar sola la Igle­

sia
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sia á la grandeza y  perfección en que se puso ; y aca­

bada con canta brevedad toda la fábrica de Iglesia y de 

c.invento ,  no solo no quedó la hacienda minorada , si- 

jao que se halló aumentada considerablemente. Y lo mas 

admirable de el suceso fu é , que en tan grave empeño y  

efeílo can feii:¿ no se vió en la Venerable Abadesa afan, 

ni se conociéron limosnas quaniiosas á que se pudiese 

atribuir; sino que la Sierva de Dios, en la tranquilidad 

que le daba su confianza, ácudia á su soberana Prelada, 

y  por su intcrccàion el Señor omnipotente movía corazo' 

nt!s, y enviaba limosnas y socorros por los secretos con- 

dudos de su alta providencia. De la misma tranquilidad go­

zaba en la previsión dé todas las necesidades tempora­

les de su comunidad, acudiendo siempre con larga mano 

¿ las de las religiosas , sin embarazo ni temor de que 

la faltase ; y  con la misma magnificencia la socorría el 

t-eñor en todas ocasiones. Y aunque en a^unjs la dexa' 

ba sî  Ma^e.stad llegar á experimentar el aprieto de Ja 

necesidad para el exercicio de su fe y cr,i fiar, z a , se se­

guía despues de él mas maravilloso el socorro; como se 

■vió en muchos casos que por la brevedad no renerò. N i 

por eso omitía e i  prudente cuidado de lo temporal que 

à su cargo teoia ; solo arrojaba de sí la solicitud , prtc- 

ticaudo en este como en otros puntos con notable acieí- 

to la dottrina evangèlica.

Prosiguió hasta el fin de su vida en este modo de 

gobierno temporal de su convento con cfedo tan admira­

ble,

u p Q g
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b le , que siendo quando entró á gobernarle tan corta su 

renta que apenas se podían sustentar con mucha esca­

sez doce religiosas, y las alhajas de la comunidad pobrí- 

sim as, al tiempo de su dichosa muerte lo dexó latí 

aum entado, que quedó abundante y fixa renta para sus­

tentar treinta y tres ( que es el número que se le puso) 

proveyéndolas de todo lo necesario , sin haber menester 

otro recurso conforme al loable estilo de la Descalzez; y  

el convento de todo punto en lo material perfedo, no so­

lo  en la fábrica y  su aliño de lo interior condecente, de 

la Iglesia mr^gnífico, sino en las alhajas necesarias al uso 

de una comunidad bien gobernada, siendo tantas y  tan 

preciosas las que el Señor la envió para cl culto divino 

y  adorno de su templo ( donde tenia la Sierva de Dios 

todo su a fe d o ) que en esto apénas se podría hallar ven­

taja , si h  fundacioa fuese émpleo de un gran Príncipe, 

^n que ŝe querido hacer ostentación de su poder, 

Pruc ' gobkrno espiritual y  temporal ( aunque

cor ' ‘ ub ) que califican la verdad del beneficio

q’ ia Venerable M adre, de ser la Reyna del

principal Prelada de aquel dichoso convento. Su 

.̂gestad dirigía á su discípula , instruyéndola en todo 

que debia ob rar; y  esta exentaba fielmente las lec­

ciones de su divina maestra; y  así salió en uno y  otro 

Can feliz.

S. XIX.
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§. XIX.

V R IM E R  M A N D A T O  D E  E S C R I B I R  

la historia.

V,olviendo á la relación por el órden de los tiempos, 

por el que tratabamos que corria el ano de mil seiscien­

tos veinte y  siete estando la Sierva de Dios ilustrada con 

muchas y grandiosas inteligencias de la vida y misterios 

de la Reyna de el cielo, ya  por lo -que el Señor en las 

elevaciones eminentes la habia manifestado por si mismo, 

y a  por lo que la comunicaba su santísima madre , po­

niéndose á sí misma por exemplar para la  imitación de 

sus virtudes» comenzó el Altísimo á declararla su santa 

vo'untad à cerca de aquella admirable ob ra, para que 

la  tenia destinada, manifestándola era de su agrado y  

beneplácito , que escribiese la vida de su Virgen Madre, 

conforme á lo que se le habia manifestado, y  las lu­

ces que en adelante la dária. De este principio del man­

dato d ivino, de su resistencia humilde, súplicas del man­

d ato , y  de la prosecución de las instancias del Señor» 

trata la Venerable Madre en la introducción de la his­

toria de la Virgen. Quán ilustrada estaba la Sierva da 

Dios aun ántes de este tiempo á cerea de las excelen­

cias de esta divina Señora, muestra un admirable catá­

logo ó letanía elogios de U  madre de Dios, que has­
tia
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bia escrito, celebrándola ccn la aclamación de sû  mas ex* 

celentes prero?.ativas, Fué este breve papel, como cre­

púsculo del dia de la historÍ3,' prenuncio de su íuz. C o­

mo el Señor para el 6n que tenia escogid.a esta criatu­

ra la habia infundid.o una singular y  ardentísima de­

vocion á su santísima m adre, no podía contener su cora- 

zott las ansias de buscar obsequios que hacer á su Seiín- 

ra. Y  aunque habia juntado diversas devociones, una no­

che se halló coa vehemente deseo de formar por sí a l-  

|im a, que como'nacida de su iaterior, tuviese mas p ro­

porcion p:ira moveiJo. Llevada de «ste afeéto se recogío 

iütcriormente, é implorando el favor de la sagrada Vir­

gen para form ir dignamente su alabanza, se halló tan 

asistida de la divina lu z ,  que escribió todo aquel catá­

logo de elogios de la madre de D ios, ofteciéniosele al 

entendimiento coa profunda inteligencia de cada preroga- 

tiva , y  tanta claridad como si los estuviera viendo en 

las divinas letras. Comunicólo á su confesor para que 

lo  exá.ninase; y  la admiración junta con la piedad hi­

zo á este que no guardase el secreto, con que insensi­

blemente se hizo público el papel, admirando á los doc­

tos y  fervorizando á los devotos, que hasta ahora con­

tinúan alabar privadamente á la santísima Virgen con es­

ta  devocion. No creyó la sabiduría humana, que en uní 

muger hubiese capacidad para tanta divina ; y  así fuó 

preciso, que por autoridad superior se exámiaase con la 

prueba real, de que cogida de improviso , explicase en

su
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su presencia Tos mas profundos y  difíciles elogios dcl pa­

pel. Hízolo la Sierva de Dios á la voz de la obedien^ 

cia con tal propiedad de vo ces, ajaste de razones y  aU 

teza de sentencias, que no solo la reconociéron por in­

dubitada autora del p ap el, sino que tocáron que era 

nada lo que él manifestaba, réspeéto de la sabiduría que 

aquella alma encubría.

Aunque tenia el Señor tan ilustrada á su Sierva,' 

como se ha dicho, como la obr,a habia de ser tan alta y  

singular, dispuso su Magestad con admirable providencia irla 

de nuevo preparando y  disponiendo en lo exterior é in­

terior , para que del todo se adaptase á la obra el ins­

trum ento, en el tiempo (que fuéron diez años ) que lé 

concedió á su humildad suplicar del precepto, con el re- 

■conocimiento de la superioridad de la materia y  de su 

propia baxeza. Proveyóle pues por este mismo tiempo 

4 el medio extetior necesario para el fin que intentaba, 

Fué este darla un confesor y padre espiritual dodo, pru­

dente , virtuoso y  pío , el Revrrendo Padre Fray Fran­

cisco Andrés de la T o rre , de cuyas prendas dixe algo 

en el prólogo. Habiendo acabado el oficio de Provincial 

y  en el tiempo de ese ca rg o , por su jobligacion exá- 

minado con toda diligencia cl espíritu de la Sierva de 

D io s , tuvo fuerte inspiración de aplicarse todo á la asis­

tencia y  gobierno de aquella alma ; pareciéndoie era es­

te  el empleo en que mas servicio haría á la Magestad 

■divina. Resolvióse á ejecutarlo así, despues de haber en»
T  co-
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comeodado ^ D ioi %\ actertc^ y  dexadas otras ocupacio* 

nes, se retiró a l convento de Sao Julián de Agreda, 

Recolección d í 1*  Provincia, donde moró todo el res­

to de su vida, que fuéron veinte uño?, asistiendo al go- ' 

bierno espiritual de la  Venerable M ad re, sin mas ausen* 

cia» que las precisas al gobierno de la  Provincia, que 

se le volvió á encomendar otras do* veces, y  á alguno» 

gravw  negocios de la Orden que sus Generales lê  encar- 

gáron ,  por ser de los primeros sugetos de ella. N o pa­

rece dudable fuá especial disposición divina para el re­

ferido fin , dar en este tiempo á su Sierva un confesor 

íie tales calidades ;  porque como su espíritu fué tan de­

pendiente de la obediencia de sus confesores, que tenién­

dolos por fieles interpretes de la voluntad d ivin a, en lo 

ípcante á la dirección de su inxerioí, solo su pare­

cer la m oyia, y su juicio la aquietaba ; parece preciso 

en esa providencia le tuviese de tan seguras prendas, pa -̂ 

ya entrar, aun compelida de los preceptos ocultos del Al-- 

tisimp , en obra tan ardua y  singulas, y  proseguirla.. 

Atenta la  humildad en que Dios tenia fiindada á esta 

criatura, y los temores con que la exercitaba, para ren­

dirse á executar cosa tao sobre todo pensamiento hu<- 

Daano, necesaria le era la asistencia de un confesor, que 

«upiese ponderar la alteza de la providencia d ivina, in­

quirir por Jos efectos sus caminos ,. investigar lo que 

puede hacer, por lo que hizo , pesar el rendimiento que 

¿«be nuestro juicio á sus consejos , no estrañar las que

por
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por firmes priacipios se reconociesea obras suyas «ol» 

por inusitadas.; y  enterado (quaato  por medios de doc-» 

trina y  «xperiencia» «s posible) de la Voluntad del A ltí­

sim o, tuviese autoridad , resolución y  esfuerzo para alen­

ta r , asegurar y  aua com piler por la obediencia á la 

execucioa de sus órdenes divUios. Permitió el Señot, que 

en una ausencia de -este confesor hiciesé otr«, 00 tal, 

un coasiderable yerro, de que despues d iré , para que se 

xecoaociese la importancia de esta disposición.

5, XK.

TRABAJOS PREVIOS Â  L A  CIENCIA.

reparado lo exterior en la  forma referida, pásó el 

Señor á disponerla interiormente. Consistió esta interior 

disposición en pasivo y aélivo; pasivo, que se le con­

cedió recibiese; y aétivo, que se le ordenó obrase. C o ­

menzó lo pasivo por la infusión de claxí^ma y univef- 

aalísima ciencia, tal, qual se requería para que con pro­

funda inteligencia percibiese y delinease la vida y  exce­

lencias de la que es madre del Criador y  Reyna de lo 

criado': que aunque en sus primeras luces sé le infundió 

ciencia de el universo, fué como superficial en órden 

al conocimiento del Criador en las criaturas; mas aquí 

íué distintísima del se r , calidad y  propiedades de cada
Ta co-
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cosa con gran penetración. Empero como el estilo del 

Seaor observado inviolablemente con esta alm a, fìiè siem­

pre q.ue á los beneficios precediesen trabajos, aflicciones 

y  penas à proporcion del favor que se habia de seguir^ 

fuéron imponderables los que á este de la ciencia in­

fusa precedieron. Ó  sea porque la cien cia, aunque sea 

infusa , por la hermosura de sus luces lleva consigo el 

peligro de elación, como se vió en Lucifer ; ó sea por­

que el ‘ entendimiento humano atado á la grosería de la 

carne, no puede usar con libertad de las celestiales lu­

ces , si no se purifica muchns veces de los resábios de 

su apego en el crisol de los trabajos ; ó porque la al­

ma se deslumbraría colh la eficacia de los rayos, si la 

parte ìnfòrlòr sensitiva ho estuviese primero- muy morti­

ficada : qualquiera de estas razones, ó todas que fuesen- 

el motivo , el suceso fu é , que Dios dispuso á esta cria­

tura. pará el beneficio de la ciencia con los rnas violen­

tó? trabajos y aflicciones, no solo que hasta entónces ha­

bia padecido , i>ino que se lean de otra alguna cria­

tura,.

Pásola en una profunda noche de obscuridades^ 
ocultando su‘ Migestlid divina su presencia, encubrien­

do su 'asistencia los ángeles , retirándose todas las lu­

ces cxtr^órdinarias, cerrándose' la puerta á todo género 

de .rqgalo, y  dcxándula tan privada de consuelo , que 

^un no lé queió reflexión para percibir ti aliento que. 

$11. iatcriüx tenia, Duróla esta funesta noche pasados da
* 1 í . .

QCheQr
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ochenta d ia s , en que sola la luz del seguro norte de la 

fe dirigía sus pasos. En este desierto campo puso el Se­

ñor á su S ierva, para que pelease sus batallas. Dió su 

Magestad incomprehensible tan ampio permiso á los de­

monios para que la afligiesen y  tentasen, que solo pa­

rece les reservo el quitarle la vida. Con increíble ira 

nacida de lo que había visto en esta criatura y de ella 

concebía, la acometió Lucifer acompañado de muchas 

legiones de demonios. Ochenta dias persistió infatigable 

en la batalla, aumentando su furor infernal á vista'de- 

la resistencia, y repitiendo combates. Combatió lo pri­

mero las puertas de los sentidos con visiones’ corporeas 

horribles, con- formidables espantos, con execrables y  

tremendas voces, con inauditas crueldades. No hubo feal­

dad: que no le representase , ni fantasma horrorosa que 

no le hiciese presente , ni difunto que hubiese conocido- 

que no le pusiese á los ojos, ní palabra que pudiese tur­

barla con que no la molestase , hasta poner su boca in­

fame en el cielo» blasfemando de Dios y  de su Madre; 

Pasó la batería á las potencias interiores, arrojándola 

qnantas suge>tiones peligrosas pudo ingeniar su malicia* 

No hubo invención fabulosa que no trazase ; ni' mal­

dad , ni error ni heregia á que no procurase con 

instancias molestas persuadirla-, ni aflicción con que no 

la atormentase. Viendo que con los combates públicos 

nada conseguía , pasó á las ocultas y traidoras asechan- 

aas., Tranfiguróse en- ángel de lu z , cubrió sus mentiras
con

la
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coa algunas verdades, fingió m ilagros, hiao la tram oya 

de que el infierno pareciese cie lo , vistiendo á los de­

monios con apariencia é imágenes de saíitosv y  fué tao 

grande el empeño de su ira, que valiéndose la  Sier­

va de Dios de los remedios que la Iglesia tiene para 

descnbrir semejantes engaaos, llegó la antigua serpiente^ 

á violentarse y fingir queria r-ecibit y  hacer las santas  ̂

cerem onias, esperando y  pidiendo la agua bendita, aun­

que no p a io  despues disimular sus efectos. No es posi­

ble referir todos los gwaeros de tentaciones y  combates 

coQ qtie la atormentó el tofierno en cao prolixa batalla. 

Solo te  puede hacer coacepto en común, de lo que €l Se- 

iíor manifestó á su Sierva después de la v iso ria  , para 

que por ella le rindiese mas cumplidas gracias. Dbtole, 

^ne le habian puesto los demonios mas d e  mil tenta­

ciones peligrosas cada d ia ; que habia hecho el infierno 

todo mas de cincuenta vecas conciliábulo, inventando ea 

irada una nuevos ardide? para derribarla; y  que si ella 

tmbiera conocido con claridad sus peligros, seria tal su 

pena , que en breve la hubiera quitado la vida. D e 

^quí se puede inferir qué tal seria d  conflicto continua­

d o  sin intermisión ochenta dias. En todos e llo s ,  aun­

que oculto el Señor, la  asistió coa el brazo de su ¡nñ- 

latto p od er, enviándola valerosas auxilios para resictir 

los combates. Toda la resistencia de la Sierva de Dios 

fué en la fe p u ra , y  de e lla  hizo en medio de esto* 

una protestacioa m uy explícita,  fervorosa

f
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y  constante, en cuyo esfuerzo coislguió ilustre viato­

ria.

Cesó la permisión de el Señor, y  huyéron Tos de­

monios vencidos, aunque con furor mas rabioso. La Sier* 

va de D ios, aunque viftoiiosa , se quedó en la obscuri­

dad, Clamaba al ciek) por la presencia dcl amado.. Apare­

cióle un ángel que la alentó y confortò para lo que le 

restaba de padecer. Padeció una grande enfermedad cor­

poral que la puso en grave aprieto ; y estando en ella 

m uy flaca y  debilitada, se le dio el último retoque en 

cl hornü mas ardiente de penas. Pusiéronla á la vista 

de el iflfieroo, como dentro de aquella horrible caver­

na. Tres dÍA5 estuvo en e$a forma, mirando la insufrible 

fealdad y  crueldad de los demonios,  la pena justamen­

te correspondiente á la  ofensa de un Señor infinito, los 

diversos linages de- tormentos aplicados se^ujo U  diversi­

dad y  calidad de los pecados, y  los efectos de la ira 

del omnipotente Dios implacablemente enojado. Las añic* 

ciones que en este tiempo padecía la Sierva de Dios ccn 

aquella horrenda v is ta , coa el insufì’ibie estruendo de 

los condenados « formado de confusas voces de desespe­

ro y  blasfem ia, con la representación viva de sus pro­

pias culpas y  de io  que merecía por ellas, con la me­

moria de los peligros en que habia estado, y el cono­

cimiento de los 4ue tendria en lo restante de la vida, de 

venir eternamente á aquel lugar de tormentos en per­

petua enemistad de D io s, con las amenazas que de es­

te

uppa
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te infausto fin le hacian los demonios, con la furiosa so­

licitud que en ellos conocia para derribarla, y el con­

cepto que tenia de ia  fragilidad propia, y  de que sus ma­

las correspondencias á los favores divinos merecian que 

justamente le negase sus auxilios eficaces; ni es posible 

referirlas nt hacer de ellas concepto igual en este valle. 

Sacó el supremo Artífice de aquella ardiente fragua á es­

ta  admirable hechura de sus manos., acrisolada y dócil 

■para formar en ella el primor de sus labores. Esta fué 

la disposición profunda que hizo el Seííor en esta cria­

tura , para levantarla á la altura de la ciencia , repre- 

.sentarla al vivo quanto habia que temer. En las tenta­

ciones -tocó -los peligros de caer en pecado v enemistad 

■de Dios ; ea la enfermedad se le represento el lance de 

la m uerte; en el infierno vió la pena eterna que se con­

sigue á quien acaba la vida en el estado infeliz de la  

<culpa.

x x r.

m  C I E N C I A  I N F U S A .
y

^^^asada tan prolixa noche de obscuridad, y  en ella 

■:íolerados tantos linages de tormentos y  vencidas tan crue­

lles batallas, desplegó el Sol de Justicia sus luces, comen* 

A  amanecer cú Sierva á t  Dios el dia de su du7'
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ce presencia, manifestarónsele gozosos los ángeles, y  vol­

ví® á regalarla el divioo esposo con sus delicias. Levan­

tóla el Altíwmo á aquella habitación encumbrada, y  en 

alia derramó liberal sobre su alma el tesoro incompara­

ble de su ciencia. Manifestóle lo incierto y  oculto de 

su sabiduría por este orden. Lo primero , la infundió 

ciencia clara de todo lo criado desde el cielo Empíreo 

hasta el centro de la tie rra , con grande di»tÍncion y  

penetración de todas sus partes, de quanto crió Dios pa-* 

ra el servicio exterior del hombre y  recreo de sus sen­

tidos, y  de todos los habitadores de la tierra , sus d i­

versas calidades y  condiciones. Infuadióla despues cien­

cia mas alta de toda la Iglesia militante, de su órden, 

tesoros y  m aravillas, del órden de la gracia y  de todos 

los dones espirituales que Dios] comunica á loi viadores 

en este valle de lágrim as; y  esta ct«ncia se extendía á 

todas las políticas y  modos de gobierno tem poral, no 

solo d.e los hijos de la Iglesia, sino de todos los que 

viven fuera de ella; de suerte,'que comprehendia todo 

el estado del mundo. Lo tercero , la infundió ciencia 

mas eminente de la Iglesia triunfante, del orden de los 

ángeles y santos de la naturaleza humana, sus gerarquías 

y coros, y  el premio que el Seiíop les dá así de gloria 

esencial, como de accidental. Sobre todo la dió gran 

luz é inteligencia de las segradas Escrituras. Pai ó̂ el om­

nipotente Dios al fin Oe todas estas luces, á comunicar­

le altisiiBo couocimicüto de sí miixno» Purificó de nueví>

V su
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sus potencias, elevó su entendimiento , y  le. manifestó 

su divino ser en Trinidad de Personas y  Unidad de Esen­

cia , sus infinitas perfecciones y  atributos con visión abs­

tractiva por especie eminente sobre todas las fuerzas, aa  

solo de la naturaleza  ̂ sino las ordinarias de la gra­

cia.
Toda esta ciencia fué entónces actual, distinta y  

penetrativa de todos sus objetos. La de las criaturas de 

los tres órdenes referidos, de naturaleza » gracia y glo­

ria le quedo liabitual y  permanente, de que con facilidad 

podia usar quando queria, no solo en el conocimiento 

de las conclusiones, áno en su ded.uccÍon de los prin­

cipios. De la Escritura sagrada la quedó tal luz p«r mo­

do de hábito-, que quando rezaba- el oficio d ivin o, en ­

tendía muchoi misterios significados en los salmos y  lec­

ciones; y  aplicándola á la inteligencia de qualquier tex­

to de ella, lo interpretaba con admirable claridad y  ajus­

te á la letra., y  espíritu, como muchas veces experimen- 

táron los Prelados, queriendo tomar experiencia de e s u  

maravilla. De la lengua latina no la dió el Señor in­

teligencia para que la hablase, pero diósela grande pa.- 

ra que la entendiese; de-forma-, que oyendo ó leyenda 

él latin , entendia perfedamente su significado ;. las tra?- 

ducciones no ajustadas la disonaban; y  quando se le ofre­

cía , para lo que la mandaban escribir traducir al­

gún texto de E'Jcritura, lo hacia con toda propiedad y  

syuste á las l^yes de la traducción. De ia lengua na-

tb*
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tiva «castellana fuera de la propiedad se le dió gra­

ve elegancia , y un admirable uk> en ella de los térmi­

nos mas propios, y  precisos de las Teologías Escolástica 

y  M ística; cosa que varones grandes con grande estu­

dio no han podido conseguir. Finalmente de Dios y  de 

suj mas altos misterios , pasada la visión, le quedó una 

Iu* especial mas inferior, que era como ordinaria de 

IU estado  ̂ á que podía recurrir freqüentenaente , salvo 

en las ocasiones que el Señor se la ocultaba para su 

exercicio de padecer y  buscarle. Esta luz inferior tuvo 

diversos grados por donde la divina provideticia la iba 

sucesivamente subiendo segua el .estado mas alto en que 
la ponia.

Como la disposición para esta ciencia fué tan só­

lida , fuéron maravillosos sus efeélos. Quedó la Sierva de 

Dios coa la alteza de tantas luces mas pegada al pol­

vo de su miseria , mas radicada en -el temor del todo 

Poderoso, y mas cuidadosa de obrar lo raas perfeéla 

en su agrado. Toda aquella multitud y  vajriedad de no­

ticias hacian tan poco ruido en su interior ni exterior, 

que ni la diversidad de las cosas que conocía la mara­

villaba , ni la ciencia la desencogía , ni la comprehen- 

»ion de laíi materias la obligaba á hablar eu ellas. T o­

das aquellas iuces se reconoce entraba« en su alma , pa­

ra couocer mas á D io s, amarle y servirle, desear que 

todos lo hiciesen , y  con ese fin trabajar y pedir por 

Vas almas. Jamas, usó de esta cien cia , para curioüjdad ú

.V i
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ostentación van a, ántes procuraba disimularla y  ocultad­

la en todas ocasiones. Solo usaba de ella en lo exterior 

quando no lo podia evitar , como para escribir lo que 

el Señor y  la obediencia le mandaban ; para dar cuen­

ta  á sus confesores de las cosas de su espíritu ; para 

satisfacer á los superiores quando la exáminaban de su 

in terio r, ó querian asegurarse del modo de su camino 

espiritual; y  quando por órden de ellos la cxámináron 

otros varoaes doélos y  píos, para enterarse de esta ma­

ravilla de Dios, Por eítos medios salió á la HOticia de 

ios hombres la alter.3 de este secreto divino coa admi­

ración de quantos liegáron á tocarle.

s. XXII.

ZETES DE L d  ESPOSA.

H.ahiendo fel Señor dispuesto en lo pasivo el entear 

dimiento de su Sierva con la comunicación de tantas lu­

ces para la execucion de su o b ra , prosiguió esa dispo­

sición admirable pasando á ordenarU lo a ^ iv o , en que 

fcabia d2 emplecr su vol . t̂aJ y  las demas faci'ltades y  

potencias su¿;’ tas á su im perio, para llegar á tal tran­

quilidad de toda el a lm ':, q u í sin propia mocion fue­

se puro iastrumento del soberano' Artífice. Llamóla pues 

¿e ouevo á la  mas alta y  cncur^brada perfe?clon con pa-

l a '
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labras interiores, dulces, fuertes y  eficaces. Representóle 

vivamente en la mémoria los grandes è innumerables be­

neficios que de su poderosa mano habia recibido , con 

una persuasion eficacísima de la obligación que tenia á 

la  correspondencia, y  quán grande retribución de perfec­

ta vida debia corresponder á cargo tan quantioso de mise 

íicordi^s divinas. Con estos celestiales llamamientos se enar­

deció de nuevo la fiel Sierva en deseos de obrar quanto 

le fuese posible en servicio y  agrado del Señor. Como 

, sedíenta cierra buscaba el agua de nuevos documentos 

para refrigerar el aardor de sus deseos, arrojándose á su 

pronta execucion. Buscaba , y  nada la satisfacía. Pedia 

á su confesoriá instruyese: hacíalo él ordenándole nue­

vos exercicios. Obraba ella quanto se le ordenaba y  

quedaba mas sedienta. Con estas ansia« volvía à b w car 

las deseadas aguas en las fuentes del Salvador y  le di- 

10 : ** Rey y  Señor m io, vos me inclináis á mas , yo  

«os llamo y  me vuelvo á v o s , y  digo con veras de 

«mi corazon, que me deis lo gue rae pedis. Suplicoos 

»me ; concedáis esta alta perfección que en mí ,quereis, 

« y  la doftrina necesaria para o b rarla , disponiéndome 

»lo ene he de hacer según vuestro agrado. Ordenad mi 

»vida , acciones, palabras, obras y  pensamientos.'^ O yó 

el Señor las súplicas que en su Sierva deseaba, y dispu­

so perfeccionarla con eminente altura en el estado qüe

6 ia sazón tenia.

£ ia  el estádo presente de M aría de Jesús, dé

es-
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esposa del A ltísim o; no solo por el voto de castidad 

con que en su niñez le había consagrado su virginal 

pureza, no solo por la profesion solemne con que se 

le habia sacrificado en perfeélo holocausto en la juven­

tu d , sino por un admirable desposorio espiritual, que des­

pues de muchas pruebas de su fidelidad , purificacio­

nes de lo terreno y  preparaciones de la porcion supe­

rior habia celebrado el Señor con su alma en una v i­

sión a lta , con que la habia levantado á estado de es­

pecial esposa suya. Para perfeccionarla pues en este es- , 

ta d o , despues de tantos sucesos y  elevaciones de su 

espíritu , la díó de nuevo en la ocasion presente do­

cumentos , preceptos y  doftrina de encumbrada perfec­

ción pára ser digna esposa de - su Magestad. Y  como 

esposo tieraamente amante y  fuertemente zeloso , reclu­

yéndola al retrete de-^olas sus delicias, la ordenó el amor 

y  puso estrechas le yes, mandándola que las escribiese, 

para que en adelante fuesen el arancel patente de su vida y  

el sello del esposo, que puesto sobre su corazon en eficaces 

deseos, y  sobre su brazo en prontas exeeuciones, la mos­

trasen fiel esposa. Y  porque «us ministros , los confeso­

res y prelados, fuesen fiscales de el cumpUmiCRCo de 

eias leyes y doftrina, la ordenóse las comunicase. R e­

cocida pues la obediente esposa por mandado del Señor 

•Igunos dias, apartándose de toda humana comunicacioo 

conforme al estilo que tenia quando entraba en exerci.- 

pios, escribió, didáadoia ó, inspirándola su ¿iviao  espo.
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so, un admirable tratado , cuyo titulo ajustado á su con­

tenido e r a . Leyes de ¡a esposa, ápices de su casto amor-t 

y  enseñanza de la divina ciencia. En este tratado to­

mando la metáfora de la edificación del templo de Salo­

mon , la ordenó el Altísimo le fabricase en si misma un 

templo espiritual decente á su grandeza, que fuese la 

reclusión de la esposa, el lugar donde eí divino esposo 

continuamente habitase y y  el retrete donde en quietud 

tranquila pasasen las espirituales delicias y  trato estre.-» 

d io  entre el esposo y la esposa. En esta metáfora puso 

el divino esposo á su fiel esposa las leyés apretadas de 

ese estado, la instruyó en los ápices de su casto amor, 

y  la dió enseñanza para conocer y merecer sus favores* 

Dividió el tratado en tres partes. En la primera con la 

metáfora de labrar y  pulir los materiales- para la fá ­

b rica ,, la puso estrechas leyes de la motificacion de I09 

sentidos y  potencias, así esph'ituales, como sensitivas, ins.- 

truyéndola individualmente en cada una de estas faculta.- 

des , cómo la habia de labrar y  purificar de todo lo 

imperfeiílo, para que sirviese, al místico edificio. En I3 

segunda, con la metáfora de la edificacÍGii la instruyó 

en lo mas perfetìo de las virtudes., ordenándolas todas 

al divino amor en colocacion de admirable hermosura, ' # ’ 
y  ensenándola lo que la parte superior de la alma ha­

bia de hacer en este edificio,, y  cómo lo superior é in­

ferior , potencias y sentidos y toda la criatura se habia 

de convertir á Dioi en coedificacíon de este templo. E a

Ì9
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la  tercera  » con la  m etàfora d e lo  que D ios se co m u n i­

c a  en el tep ip lo  de su a g r a d o , la  declaró la  a lteza  de 

su com unioacion ìntim a con e l a lm a , y  los favores d i ­

vinos de ,ese apretad o tra to  d el alm a con su D ìos. E s ­

te  fué e l a ran cel que dio e l d ivino esposo á esta es­

p ecia l esposa s u y a , para p erfeccion arla  en esc estado de 

excelen te  dignidad.

Sin dilación se entregó to d a  a l cum plim iento exác- 

to  de las leyes d e  esposa fidelísim a, á  la  execucion  pun­

tu al d e  la  enseñanza d e su esposo, y  a l séquito v e lo z  

d e  la  encum brada perfección  à que la  d irig ia . T rab aja­

b a  in fa íig ab le  en lo  que se le  h ab ia  o rd en ad o , para 

conseguir lo  que se le  habia ofrecido. T ra ia  siem pre 

aquel tratad o  à los o jo s , su doctrina en e l co ra io n  ,  su 

execucion  en las manos. C on  el puntual cum plim iento p o r  

m uchos años constante de aquellas d ivinas leyes y  d o c ­

trinas , fabricó  á  su esposo D ios en sí m ism a tem plo 

tan  de su a g r a d o , que com enzó á h ab itarlo  com o p ro ­

p io  con m ucho mas Intim a y  especial asisten cia , estre­

ch ando en la  quietud del interior re trete  la  com unica* 

cio n  de su escogida esposa con freqüencia d e  gran d io ­

sos favores. T en íala  e l R e y  del c ie lo  en este m undo, c o ­

m o  re yn a  en tre la» ‘•doncella» , com o esposa entre las 

vírgenes ; y  asi la  com un icaba los trabajos y  necesida­

des de su reyn o  in fe r io r , la  Iglesia m ilitante. H allábase 

la  hum ilde V irg en  por la  g racia  del gran R e y  le v a n ta ­

d a  á la  d ign id ad  de ,su esposa ; y  co m o ta l a rd ien te-

m en-
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mente amante de su esposo, zelaba su honor, miraba por 

su hacienda, trabajaba porque su reyno no se minorase 

con las tribulaciones, sino ántes con su divina protecdon 

se dilatase en la posesion de las almas. V e ia , 'que solo 

cl mismo Rey omnipotente podia hacerlo , y  que solas 

las culpas de los hombres impedían la execucion de sus 

misericordias ; y  encendida en ardiente caridad, porque 

su amado no fuese ofendido, porque no se pusiesen es­

torbos á su gracia , porque fuese de mas criaturas ser­

vido y  adorado, porque no se perdiesen tantas almas con 

su preciosa sangre redimidas, trabajaba infatigable en bus­

car medios, para que las culpas ( ya que no sea posible 

que del todo en los mortales falten ) á lo ménos íu c- 

sen ménos 4 ménos continuas y  graves. Los que encontró 

su solicitud y su caridad executaba, eran fervorosas é  

instantes oraciones por los pecadores, continuas depreca­

ciones con interposición de los méritos y pasión dcl Re­

dentor , frequente padecer por e llo s , para aplacar la di­

vina ira é implorar su misericordia, y exhortaciones efi* 

caces á los que según su estado podia. No es fácil refe­

rir lo que obró por esto» medios: algo diré adelante. Aquí 

basta advertir, que esta fué la disposición última para 

que el Señor diese por este instrumento la voz grande 

de la divina historia de su madre santísima , que espe­

ramos ha de ser de tanta reforma á  las costumbres y  

utilidad de las almas.

X S. XXIIL
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S. XXIIL

E S C R I B E  F R i m U A  V E Z  L A  H IS T O R IA .

D,̂spuest3 pués María de Jesús con lá elevación del 

eipiritu, con la asistencia de los ángeles, con la comu­

nicación de las vírgenes, con el magisterio de la  Rey* 

na m adre, «on la infusión de ía ciencia, con la perfec­

ción de esposa, con los brazos de su esposo Rey , y ú l­

timamente con los ardientes deseos de la salud de las 

almas , herencia de su esposo adquirida con su sangre;, 

se le intimáron de nuevo los mandatos de escribir pa- 

‘ xa enseñanta propia, gloria de D ios, honra de su madre 

y  aprovechamiento de lo* fieles, la divina historia y  

descripción de la mística ciudad de Dios María santísi­

m a , con tan apretada instancia y  clara manifestación, 

de ser esa la voluntad divina, que ya no podia pruden*? 

temente resistir,, ni se le daba lugar de suplicar. Diez 

años habia, que se le  habian comenzado á dar estos 

divinos órdenes, y  por todo ese tiempo se habian con­

tinuado; si bien, aunque no podia al recibirlos dudar de 

la  verdad de ser divinos, y despues la aseguraba el jui­

cio del confesor y prelados , enteadia se le dexaba lu­

gar de retirarse humilde, y suplicar como otro Moysés, 

enviase para obra tan grandiosa otro instrumento que

fue-
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fueíé proporcionado: pero al presente ya vió esss puertas 

cerradas, y  se-bailó como compelida i  obedecer al A ltí­

simo. Comunicó con el confesor el aprieto en que se ha­

llaba entre la instancia del Señor y  el concepto de su 

propia ineptitud , afligida del temor por una y  otra par­

te. Ei confesor doflo y  prudente, que por todos diez 

años habia estado i  vista de la continuación de estos di-^ 

vinos órdenes y de todos loi sucesos de este tiempo que 

quedan referidos , que habia conferido unos con otros , exá- 

minado principios, medios y  efeítos de estas luces, consulta­

do con los prelados la materia, y hallado sus pareceres con­

formes al juicio que él hacia de ser aquella la voluntad divina; 

oida la nueva, tan clara y apretada intimación del pre­

cepto del Altísim o, no solo tomó resolueion, debía sin 

dilación obedecerse, sino que como tan experimentado 

de la fuerza que con la Sierva de Dios tenia la obe­

diencia visible de los ministros de D ios, la mandó apre­

tadamente, disponiendo concurriese con su precepto 

prelado, pusiese luego manos á la obra. De la calidad 

y  fuerza de unos y otros preceptos trata la Venerable 

Madre en la Introducción á la divina historia ; y  en su 

capítulo segundo dei primer libro declara las, luces y 

estado que qiiando la escribió ten ia, y  todos los género®

> modos de revelaciones con que se le comunicó lo que 

escribió en ell?i,

A l tin rendida á la  obediencia del S eñ o r, confir­

m ada por su confesor y  p re la d o s ,  y  de nuevo ínter-

X a pues-
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puesta por ellos con iirgcate precepto , haciendo no pe­

queño sacrificio de si misma eo obsequio de esta vir­

tu d , comenzó la Venerable M:idre María de Je*us á es­

cribir la vida y historia de la Reyna de los ángeles ea 

c l año del Señor de mil seiscientos treinta y siete. E s­

taba sn interior en grande tranquilidad; y por conser­

varla como lo pedia la alteza de la ocupacion , se re­

cogió como lo hacia quando entraba en exercicios, apar­

tada de toda comunicación liumana. Y en este encer- 

ramiénto en solos veinte dias escribió toda la primera 

parte de la historia \ sieado tanta la afluencia de la luz 

divina , é inteligencia de los misterios que escribía , que 

no daba lugar al movimiento preciso de la plum a: y aun 

este pareció mas veloz que lo que la natural habilidad podia; 

porque la material quantidad de lo escrito no cabe con­

forme al común estilo en la brevedad de aquel tiempo. 

Dispuso el Señar, que este principio de su obra se le 

ocultase al dem onio,oque no lo pudiese embarazar, por­

que sé conociese aun en esta brevedad maravillosa, que 

esa obra lo era de su divina luz, que no necesita de tiem ­

po para ilustrar. Y  hecha esta deraonstracioa, dió permi­

so al demonio de oponerse con todas sus astucias y com­

bates para cl exercicio de su Sierva. Luego pues que el 

demonio vió aquella primera parte de la divina historia 

escrita, y reconoció ea ella la gloria que de aquella obra 

habia de resaltar á Dios , la devocion á su madre que 

«on ella se habia de aumentar, y la utilidad de las a l­

mas
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mas que de ella se habia de seguir, rabiojo de envidia, 

juntó todas sus furias para deshacerla, ó á lo ménos im­

pedir su prosecución. No hubo medio de que no se va­

liese para ocupar á U Sierva de Dios y quitarla el tiem­

po de escribir ; pero la principal oposicion la hizo por 

la puerta que ya sabia de los temores. Quantas veces 

la hallaba en la parte inferior sensitiva, le daba por 

este medio cruda guerra. Afligíala con terrores, intensa­

ba su tem or, y la metia en dudas, á que se seguían sus 

violentas persuasiones de que ofendía á Dios en ponerse 

á escribir cosas tan altas,, diciéndola , r.o pedian ser lu­

ces del c ie lo , pues no se compadecía ser ella tan ma­

la , como con verdad se conocia, y  tomarla Diosi por 

instrumento para obra de tal grandeza, Ea llegando al 

punto de si pecaba y se turbaba la Sierva de Dios y  

no podia atender á la luz interior. De aquí se seguía el 

mostrársele el Señor enojado de que diese tanta mano á sil 

enemigo , excediendo en el temor que su Magestad le 

habia dado en el grado necesario, para' que fuese la*tre 

de su seguridad. En llorar su imperfección  ̂ aplacar al 

Señor y  volver á la interior quietud se pasaba el tiem­

po ; con que el demonio conseguía á lo ménos la mo­

ratoria de la pena que temía con la  conclusión de la 

obra. Empero como contra el poder divino so» ninguna» 

todas las fuerzas del infierno, dispuso el Señor, que sir­

viendo á su Sierva los combates del demonio de mate- 

tia  para m ercccr, para radicar su humildad y  cacrcítar
la
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la obediencia, eonsiguiendo en esta virtud vi'ftorìsii, no 

fuesen bastantes para impedir la projccucion 7  término 

de la obra que habia dispuesto con tan alta providen­

cia,
i  Qüién podrá dignametíte ponderar los fervorosos 

nfcftos en que ardia esta criatura al escribir esa divina 

hiatoiia? ¿S i el declarar el Señor disfrazado á dos dU- 

cípulos , aun tardos para creer, las escrituras y en el'as 

sus misterios, hiro en ellos efedos tan grandiosoa, que 

«rdia dentro de sí su corazon : rnaaifcstar el Señor mismo, 

no diifrazado, sino tan descubierto en visión abstradiva, 

como cabe en el estado del camino, no solo los miste­

rios de su v id a , muerte y  resurrección y ascensión, sina 

los de la vida mortal y  glorificacioa de su madre , con 

declaración distinta de las Sagradas Escrituras y  de los 

mas escoadidos secretos de su divina providencia, no con 

sola enseñanza para creer , sino con aplicación expresa 

de tan altas y práéticas dodrinas, dadas por la misma 

madre de Dios para el mas perfecto obrar á una alma, 

no en estado de im p e rfe ta , sino levantada por tantos 

grados á estado de perfección, qué efeftos causarla? Ar­

dia , ardia si su corazon dentro del pecho con otra lla­

ma del gènero que aquellos ya  perfeétos en el dia de 

Peotecostis recibiéron. Estaba este interior ardor como 

violentamente detenido con la atención á la luz y ocu­

pación de escribir, de las operaciones y  exercicios de 

iinitaciou de su m*e«tra, á que c o a  vehcmeocia 1§

eli«»
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clintba. A l tiempo empero de eícriblr los últimos capí­

tulos d$ la obra,-sintió de nuevo inteiiormentc una luz 

fuerte, suave, cficaa y  poderosa , que rendía su enteadi- 

niiento, potencias y seniidos , mortificaba loa pasiones y  

apttítos , y la compclia con gran fuerza á obrar lo 

mas perfecto, santo, útil y  provechoso. Y  movida del 

celestial im pulso, con una eficaz determinación dixo: '*Ea, 

»»Señor, ya no mas dilaciones ni esperar para mañana; 

wexecúttse vuestra voluntad en m i, y hágase lo que me 

wmandais: yo me presento rendida á la disposición de 

»vuestros órdenes/' Acabó apénas de pronunciar estas 

razo n esq u an d o  vió que descendía dcl cielo un Ángel 

santo, bizarro, hermoso y admirable en todo, con particular 

participación de los atributos de Dios en sus efeiños, y  con. 

sus veces para amonestarla, reprehenderla y  humillarla* 

Xraia una espada en la m ano, símbolo de la palabra 

divina, que penetrando el interior divide el alma del es­

píritu ; y con una voz fuerte la d ix o : ”  E a  alma , de 

>>esta vez has de morir. Muere y acaba á todo lo te r-  

»í reno; mucre á todos los resábios de hija de A d án , y  

«queda resucitada á nueva vida con operaciones m ía 

«>de ángel que de criatura humana; Sigue las pisadas de 

»>tu divina maestra , María santísima, exccuta su doélri- 

«na, é imita sus virtudes que bas escrito, y  s¿ c u iia -  

?»dosa en todo lo que es del servicio de tu SeHor.’  ̂

Hiciéron tan grandes eftélos en la Sierva de Dios estas pa­

labras , que, las reconoció por ecos dcl Altísimo , pronua-

«ia-
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ciadas por su ministro y Ángel santo ; y entendiendo U  

quería el Señor levantar á nueva v id a , procuró renun­

ciar de nuevo el mando, morir á todo, olvidarlo y  des­

pedirse de esa Babilonia. En esta disposición acabó de 

escribir la historia de la Virgen.

S. XXIV.

F R U T O S  D E  H A B E R L A  E S C R IT O .

(y o n c lu id a  la obra determinó el Señor manifestar á 

su Sierva el inmediato y  primer efeéto que ordenaba 

tuviese. Hízolo su Magestad con el siguiente beneficio. E s- 

taba la Sierva de Dios despues del suceso referido ansiosísima 

por servir á su Señor, coa ardientes afectos de su amor 

y  de entregarse toda por suya. Con estas ansias no so­

segaba , y  como avecilla fugitiva de Us inquietudes del 

m undo, andaba coa repetidos vuelos buscando »u des­

canso y  reposo. No lo hallaba, y el corazon se le des­

hacía volando tras sus deseos. Entre ellos se le mani­

festó el divino esposo en visión intelectual ; y  despues 

de haberla purificado, moviéndola á intensísimos actos de 

dolor de sus culpas y  defectos, la dixo queria lavarla 

mas con su sangre, adornarla de virtudes, vestirla toda de 

gracias. Sentia en si la esposa el efecto de estas divinas 

palabras, conociendo la ponian interiormente un pre­

cio-
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c'oso adorno , y  que despues de -él la realzaba el Se- 

ñcT sus potencias , comunicándolas nueva virtud y  subs­

tancia. Adornada ■ y elevada-en esta forma, sintió que el 

Verbo humanado la presentaba á su eterno P ad re, y  le 

d ecía : "  Señor, esta alma desea hacer nuestra santa vo- 

«luntad-.y trabajaren nuestro servicio. Nosotros la levan- 

»tamos de el polvo de-su miseria, ía entresacamos y  es- 

wcogimos de las hijas de E v a , para que escribiese la his« 

Mtoria de • mí inadré , para que la imitase y  siguiese sus 

t>pi5adas, y diese noticia al mundo denlos sacramentos 

wejicondidos de nuestra ónica escogida, vuestra hija , y  

»mi madre y esposa del Espíiitu santo; porque determi- 

wnó nuestra divina providencia, -que en el tiempo tan 

»miserable de tantos pecados y ofensas nuestra-í, quando 

wlos hombres están tan HevadofS de sus pasiones que no 

«atinan con la verd ad , ni aciertan , ni quieren-hallar su 

«salud eterna, quando nuestra Iglesia está tan ^combatida 

«de enemigos, sola la Señora de las gentes în quien mi- 

«re por su causi y  su defensa, sino «por sus partícula» 

«res intereses; en e*;te tiempo determinamos y queremos 

«enviarles algjun remedio, «i de él se aprovecharen. Y  no 

«siendo conveniente ni posible que yo ni mi madre, que 

«con nuestras -vidas mortales les dimos tyn poderosoj 

«cxemplcs para su remedio, volvamos en e.va ít-rma á 

«repctiilos, ha determinado nuesira providtnvía divina 

« y  entrañas amorosas hacer.unas ím̂ '̂ gcnes nuesiras,unos 

#>íci£utüs de nuestro ser, un .meniOiial dc,nu(.suiis matar

V
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«villas, un mapa de nuestras virtudes, una estampa de 

»nuestros pasos y una grande manifestación de todo lo 

»que obramos. Todo esto contiene la historia de mi ma- 

wdre que ha escrito esta pobrecilla alm a, para que re- 

«»novando las memorias vivas de nuéstras obras, se apro- 

«vechen los hombres, pesen y  ponderen io que nos de- 

j>ben y  lo agradezcan. Pero en primer lugar es justo, 

»que esta alma que ha escrito esta dodrina la obre; 

«porque quede acreditada coh que hizo efeéto verdadero 

»en la primera que la conoció y  la manifestó.** Esta 

misma petición hizo María santísima por su discípula, y  

se ofreció á ser su madre y  maestra para enseñarla, y  

alentarla á que la obrase. Y  el eterno Padre la aceptó, 

y  dixo que sé hiciese.

Comenzóse en la misma elevación la obra decretal- 

da. Diéronla una grave reprehensión de sus cu lpas, in­

gratitudes y  descuidos pasados. Llorólos la Sierva de Dios 

amargamente; hizo grandes promesas de enmendar la vi­

da y  propósitos de-perfección; renunció al mundo y  to­

das sus vanidades, las criaturas, sus especies é imágenes. 

O yó luego una voz fu erte , eficaz y  suave que salla dcl 

trono, y  la decia: “ Los dias de esta criatura se a ca - 

ff»báron , ya  murió al mundo, hoy se renueva y nace pa- 

»ra Dios.'' Como á quien comenzaba para su Dios nue­

va vida , la aplicó el Redentor con muy especial gracia 

ios méritos de su sangre, dándola ese género de bau-» 

lismo ó baño de tan precioso licor. Confirmáronla to­

das
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das tres Divinas Personas el nombre de Marlá , para 

que fuese en adelante señal de su especial filiación y  em­

pleo , dándola una amonestación y enseñanza grande, de 

que había de obrar según el nom bre, imitar á María 

santísima, y  éxecutar inviolablemente la doctrina de su 

historia que había escrito. Y  la Reyna del cielo la ad­

mitió por su hija y , discípula. Quedó de este beaeficio 

humillada, aniquilada y  pegada con el polvo , deseosa 

de agradecerle, y  obedecer puntual los órdenes de la vo­

luntad divina. Fué esta elevación una representación bre­

ve de todo lo que habia de hacer en el resto de su v i­

d a , cuyo total empleo fué obrar lo ^ue enseña esa d i­

vina historia. Procedió por estos grados : prim ero, exe-* 

cutar las doctrinas de su m aestra, como discípula ; se­

gundo , imitar las virtudes de su madre, como hija; ter­

cero , seguir las pisadas de su esposo en inmediata imi­

tación , como esposa conjunta con vínculo de firme m a­

trimonio espiritual; últim o, estar como en continua ope­

ración á cerca del ser de D íos, tomando de ese primer 

origen la imitación y  asimilación de las virtudes. Todo 

este progreso iré refiriendo como sucedió.

Como e f Señor pues disponía, que esta alma que 

habia tomado por instrumento, para manifestar al mun­

do los ocultos sacramentos de la vida de su madre 

santísima, fuese la piimera que cogiera lo* frutos de 

esa obra, y  con el colmo que pedían esa primacía y las 

luces que para escribirla había recibido; detcjminó como

Y 2 fun-
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funiiar d t  nuevo, la vida de su espíritu, desde el esta­

do en qu£ estaba.. Ya dixiinos que el. estado que tenia 

quando coníienzó á escribic la historia , era de especial 

esposa de el Altísimo. Desde aquí pues comenzó el Se­

ñor á levantar, de nuevo el edificio ; y  para fortificar su 

fundamento, ,1o primero la., propuso el biea y el mal, re­

presentándola con vehemente eficacia la . fealdad del pe­

cado y  sus horribles efeélos, y  lo soez.de la vida terre­

na ; y con la misma eficacia la suavidad de el dt- 

vino yugo , la hermosura de su ley , la .  verdad , pureza 

y  feliz fin de la vida espiritual. Pasó á representarla v i­

vamente las culpa« y .  deferios que. habia com etido, y  

los beneficios que habia recibido de su. liberal misericor­

d ia , haciendo comparación de lo que su Magestad ha­

bia obrado .magníficamente .con .ella, y lo corta é ingra­

tamente que ella le habia correspondido. Y viéndola per- 

fcdamente contrita d é  sus culpas, y de el todo confun­

dida de los cargos, confesando en lo Intimo de su cora­

zon que no podia responder uno por m il, prosiguió á 

intimarla la alteza de perfección que requería el esta­

do de e.sposa su y a , aim atendiendo solo á la  profesion da 

religiosa; y  d e. nuevo la pmo las, apretádas leyes de ese 

e sta d o  , reduciéndolas al buen empleo de las potencias 

interiores, al buen uso de los sentidos exteriores, y  á la 

puntual execucion. de las obligaciones religioíias y obras de 

supererogación que le estaban ordenadas. Teniéndola así ins- 

txuida., y  ̂ humillada., .Ia manifestó queria confirmarla ea j

eV :
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el estado de esposa suya con firmes e&cfituras de despo­

sorio, para que entrase en el escondido tálamo de su 

íntimo amor. Intimóla em pero, que el medio para con­

seguir este beneiicio era la execucion de la doctrina 

de su purísima m adre, en cuyo- séquito van las vírgenes 

al R e y ;- y  qué así queria, que ántes entrase á su es­

cuela enseñanza, para que ella la instruyese de lo 

que se habia de desnudar, y el adorno que habia de 

ten er; y que las virtudes y  perfección de su maestra 

que hábia - escrito- en su vida , habian de ser el espejo 

en que se habia de m irar, para adornarse; que ese eia 

el ñuto que queria sacase de haberla escrito.-

Remitida pues la esppsa á lá madré de el Rey, 

su Magestad la recibió benigna, y  la dispuso para entra? 

al escondido tálamo de su hijo santísimo en. esta for­

ma. Lo primero , Ja instruyó en la verdadera renuncia* 

cion que habia de hacer de todo lo terreno, negándose 

á todas las honras, deleytes, -conveniencias y  favores hu­

manos^ y  abrazando y  aun solicitando los trabajos , an­

gustias i persecuciones y  , penas que le fuesen posibles, pa­

ra tener algún linage de - asimilación' con su esposo en 

lá  im itación, aunque tan desigual, de su desnudez y  

pasión. Luego renovó en ella coa mas eficacia una muer­

te mística que á»tes habia tenido , para que acabase y  

muriese á todo lo ,m u n d an o , quedando crucificada al 

mundo, y el mundo para e lla , viviendo ya no en sf 

ni para s í , sino Ciu'isto en e lla , y  ella para Christo;.
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instruyéndola por el símil de las calidades de un cuer­

po muerto y  de lo que con k\ se h a ce , de el modo 

con que habia de quedar muerta al mundo con admi­

rables doctrinas. Pasó á enseñarla cómo se habia de la ­

var y  purificar de las impuras imágenes y  especies que 

de el trato de el muedo se habian pegado á la ima­

ginativa, y  cómo jC hibia de desnudar de los malos 

hábitos, que con las culpas, imperfecciones y  pasione» 

mal mortificadas habia adquirido ; y la mandó que des­

nuda de aquellas asquerosas y  humildes vestiduras , las 

tuviese siempre á la vista, para motivo de humildad, 

temor y  agradecimiento. Despues de esto la ensenó las 

preciosas vestiduras y hermosas galas que su esposo la 

daba; para que en la nueva vida á que resucitaba so ­

lo para él adornase su ¡hermosura: manifestándola en 

este símbolo todo lo pasivo que habia recibido, y  que­

ría aumentar el Señor para perfeccionar su interior en 

todas las potencias, y  lo activo que le pedia para la 

perfección alta á que la llamaba, Y  la encargó con r i­

gurosas amenazas el cuidado de no manchar tan puros 

y  preciosos adoraos. Últimamente la enseñó el castillo de 

la  e n c u m b ra d a  habiucion de su interior, donde se ha* 

bia de encerrar ; el recato de todo lo exterior con que 

en hl habia dé vivir ; los espaciosos y siempre amenos 

Jardines de las divinas perfecciones por donde se habia 

de esp layar; los familiares de su esposo, ángeles y san­

tos coa qaián habia de ser su co*nauÍcacion; y  la pre­

v i-
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vino de los combates que sus crueles enemigos hablan de 

dar á aquella fortaleza ; asegurándola que si ella no les 

daba entrada, seria inexpugaable. Concluyó con decirle 

la forma admirable con que debaxo de- estas condicio­

nes se habian de otorgar las escrituras de el desposo­

rio , para que siempre fuese firme, si por ella y su fla­

queza no quebrase.

XXV.

S E G U N D A S  L E T E S  D E  L A  E S F O S A .

D. todos estos sucesos doctrinas y  enseñanzas del 

Señor y  su santísima m adre, hizo luego l̂a Sierva de 

Dios un libro que llamó : Leyes de la Esposa^ conceptos 

y  suspiros del corazon^ para alcanzar el último y  ver^ 

dadero fin del beneplácito y  agrad» del esposo y  Señor. 

En él despues de haber puesto todo lo referido dispu­

so un breve tratado de las excelencias y  virtudes de la 

madre dc Dios , entresacando de la historia Jas que mas 

conduciaa á su enseñanza , para poderlas traer ea li­

bro manual consigo. E l motivo de escribirlo fué una 

voz que oyó en lo superior de su alm a; y despues de 

cxhoitarla al mayor alejamiento de el mundo y  séquito 

de la mas  ̂alta perfección, la dixo: ”  Has menester Maes- 
»tra que te ^ue '  -  * - a
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»»consuele; Señora á quien obedezcas; Reyna de qüien. 

wseas esclava; Imágen en quien tengas escrita la v ir­

aginidad ; Retrato ea quien esté dibuxada la especie y  

«her.Tiosura de la virtud ; Exemplo de vivir adunde ha- 

«•lies ios expresos magisterios de bondad, en que conoz- 

wpas qué debes abracar,, y . qué arrojar y  repeler; Decha*r 

»»do de todas las virtudes, para que como pudieres, con la 

»»gracia divina las copies y saques. E a , alm^, toma Npr- 

»te por donde te guies; Luzero que te anuncie el dia 

wclaro de ia eternidad; Nivel con que vayan medidas 

wtus obras; Arancel para que te gobiernes, Camino para 

»íla D ivinidad; Puerta para el cielo , Espejo que tengas 

»delante de los ojos de el entendimieto, adonde veas tu 

•»faz interior, y  te adornes como esposa para entrar ea 

»el tálamo del esposo. Aquí se ha de componer tu 

»hermosura y  gracia, mirando á la de María santí>ima‘ 

»madre del Unigénito del Padre, en quien hallarás ex- 

»presado «I mapa de las maravillas de D ios, el exem- 

>*plar de tus deseos. Y  ]3ues el primer estímulo de el 

»aprender es la nobleza del maestro, ¿qué cosa mas no- 

»ble que la  madre de Dios? ¿Qué cosa mas eficaz que 

i»las virtudes de la  Reyna del cielo ? ¿ Qué luz mas 

»resplandeciente que aquella á quien escogió el mism,o 

»resplandor para su morada? j Qué cosa mas casia que 

»aquella que engendró cuerpo sin mancha de otro cuer- 

••po? 2 Qué objeto mejor de tu entendimiento (entre la«
luPUrft.«  ̂ — * -n-a. s ju v  v» .á*» tli gSpO*

*9 i»
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f>so Christo ? "Pues atiende su origen , virtudes y  gran- 

>í4 ezas, y  siguela fervorosa.”  De aqui comenzó el tra­

tado , que para su freqüente enseñanza y  consuelo puso ea 

aqu'el libro manual. Puso en el mismo otro de med.ita- 

ciones dt la pasión de nuestro Redentor, copiado de lo 

que habia escrito en la segunda parte de la historia. 

E l fin de hacerlo, declaró la interior voz que la dixo: 

” Para que tomes las meditaciones que mas muevan tu 

»afecto, pon aquí la Pasión de el Señor, como la has 

»esctito en la.historia de la R eyn a , y  sea tu continua 

»considcrscion, y el pan de tu entendimiento, él consue- 

í>lo de tu alm a, él sustento de tu espíritu. Y mira que 

»leas mucha« veces esta divina lección , que es la ríia- 

«yor enseñanza de los m ortales, es et libro cerrado que 

»no le sabe abrir sino el limpio de culpa y  afectuoso
I

»de corazon. No quites tu atención de este noble objeto; 

»■y te aseguro de parte de Dios, que si lo hicieres, con- 

»seguirás copiosísimos frutos p:ira tu alma, y  alcanzarás 

»lo que deseas de la amistad de el S^ñor/' Ú ltim im en- 

te para la pronta execucion-dd una y  otra doctrina es­

cribió en el mismo libro sus exercicios quotidianos, coa 

inserción de fervorosísimas oraciones, contemplaciones a l­

tísimas, fructuosísimas devociones, clevadisimos propósi­

tos de perfección , el órden de su vida y distribución de 

su tiem po, con las elevaciones de su espíritu que en 

•Cuda uno de sus, empleos fervorosa executaba ; y son tan 

^niiaentcs y  puras, que no parece se puede desear mas

Z  pa-
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para la perfección mas encumbrada. Nada pondero: E l 

libro que hoy tenemos de su le tra , es irrefragable tes» 

tigo.
E scribiólo , para que la fuese las tablas de la ley  

de esposa del Señor, el despertador de sus afect<^, el re­

cuerdo de sus deseos , el fomento de su am or, el fin d e  

sus ansias, el manual de sus empleos y  exercicios-^ y  

ima suma de lo que la Magestad divina la habia ilustra* 

d o , y  de lo que la habia ensenada la Reyna del cie­

lo  su maestra. Teníalo por regla por donde dirigía su 

v id a ; y  por ser escrito solo para ese fin , le conservó 

siempre consigo» sin que le  alcanzase el fracaso que á 
los dem:is papeles, de que adelante diré. Concluyóse es­

te libro por los anos de mil seiscientos quarenta y  uno, 

y aunque desde que acabó de escribir la  historia de la  

madre de D ios, fué su continuo exerticio executar sus 

doctrinas, que le quedáron gravadas en el alma desde es­

te tiem po, que por el nuevo escrito las tenia /mas apli­

cadas al órden y disposición de su v id a , comenzó coa 

fervor mas esforxado el séquito de ia disciplina dc su divina 

maestra; la solicitud de los brazos de su esposo R^y por la  

dirección de la Reyna madre; la execucion de las leyes y  

observancias de esposa influidas por la madre del esposo  ̂

En estos empleos y estado de discípula de la madre de 

Dios estuvo pasados de diez años, aprovechando cada dia 

mas en esa divina escuela» mejorando de exercicios,. re-  

navauda sus. propósitos, y  recibiendo de su divina espo-

so«
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so , no solo la prometida confirmación de los contratos 

de aquel alto desposorio, sino grandiosos y  freqü«ntes fa­

vores; si b ien , como la convenia, interpolados con mu­

chos y graves trabajos.

Para su mayor seguridad en los Cavares la con­

cedió el Señor un admirable beneficio, que comenzó lue­

go que concluyó la diviná historia y  se continuó por to­

do el resto de su vida. Fué este, que á todas las ele­

vaciones de su espíritu, á la comunicación de algún es­

pecial favor precedía un dolor y  contrición tan grande 

de sus pecados, que la parecia se le rompía el cora­

zon ; de form a, que el sentir la presencia de su Mages­

tad y el dolor de sus pecadds, era todo ana tiempo. V e ­

nia con mucha luz de la grandeza y  bondad del Se­

ñor , de la hermosura de la virtud, de la verdad y  ca -  - 

minos de Dios, y  con conocimiento de la fealdad del 

pecado, de la mentira y  el v ic io ; y de este desenga­

ño le nacia aquel dolor tan vehem ente, y  de otra gran 

virtud que sentía en el interior, que se le movia de roa« 

nera que la parecia m oriría, si el Señor no la fortalecie­

ra y  sanára la llaga que la causaba. Acompañaban á es­

te dolor amor y  temor de Dios y abatimiento de sí mis­

ma, Estos eran los mensageros que enviaba el Altísimo 

delante, quando queria visitar especialmente á esti Sier­

va suya. Seguíase el preguntarla su M agestad, si la pe­

saba de haberle ofendido; y era esta pregunta una pe- 

Dctraate flecha, que enterneciéndola m ucho, la tra?:pasa-

Z  -2 ba
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ba el corazoa. V en respondiéndo la humilde y  contri­

ta. Sierva, que s i,  el Señor la consolaba diciendo , que la 

perdonaba , y  lavaba ampliamente con su sangre. Este 

fué el seguro preámbulo que de allí adelante tuvo siem­

pre esta alma en- quantos favores divinos recibió. Aña­

díase el que aunque siempre el Señor habia zelado la 

pureza de el alma de esta esposa suya , desde entónces 

fué el zelo tan fuerte, que ninguna culpa por leve qiie 

fu ese, ni imperfección cometió jam as, que su Magestad 

■ n a  se la reprehendiese severtsimamente , haciéadsle con 

expresión tan riguroso cargo de e lla , que la dexaba 

derecha como el polvo en coatricion y humildad.

Fuera de estos beneficios, cuyo género no cogió 

en.su divina m aestra, concedió el Señor á esta criatur 

ra , para que aprovechase mas en el discipulado de su, 

m ad re, uní participación particular de los dones y  gra­

cias que comunicó á esta Señora , pertenecientes á la 

santificación y virtudes; aunque en inmensa distancié dé 

in£Í;rioridad , según la que hay de wna esclava humilde 

á la Reyna de. los ángeles, pero en el mismp glnerjo* 

Entre estos dones fué uno concederla , que conociese las 

cosas criadas en si mismas sin falacia ni engaño. Desde 

entónces en todo fué la luz mucho mas alta. Entendia 

mucho mas que ántes del ser de Dios y  sus atributos,, 

y  le parecia se le habia abierto una gran puerta para 

la. D ivinidad, debaxo de los términos de criatura m or­

tal, La. coaiunlcacion con el Señor , su madre santísi-_

ma-
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ma y  los ángeles era mas comprehcnsible, espirituali­

zada é inteleftual. Mostrábasele la hermosura de la gra­

d a  de modo que padecerla mil martirios por e lla , y la 

fealdad del pecado como es en sí con tal horror, que 

quisiera ántes padecer las penas del iiífierno ^ e  come­

terle, Aumentóse. ía ciencia de las criaturas sublunares, 

conociendo con mas penetración sus naturales y condi­

ciones. Otro fu é , comunicarle tal ímpetu de la luz de 

la. verdad y  valentía de la gracia , que como caudalo­

so. rio la llevaba fuerte y  suavemente, sin dexarle afec­

to á cosa de las terrenas de este valle de lágrimas que 

la llevase ó detuviese. Y si como á criatura humana tal 

vez la cooibatian ó persuadían, <S sé volvia á- mirarlas- ó 

advertirlas,, ese impetuoso *110 de la gracia la detenia,, 

llamaba y llevaba como arrebatada á que mirase la ver- 

liad , y  dexase todas las cosas terrenas, aunque fueren 

lícitas y  honestas ; porque solo para amar á Dios y  al 

próximo., desear y solicitar el bien y salvación de las 

almas la dexaban lugar...

§. XXVI,

s u  NUEP'̂ 0 ÚRVEN DE VIDA.^

C - 'On los ardientes deseos qué el Señor dió á 'esta  cria- 

tuja desde 5us primeras luces de servirle, amarle y agrá-

dar-
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darle , conservándose en la posesion de su gracia , an­

duvo siempre como oficiosa abeja recogiendo de diver­

sas ñores quanto le parecia habia de ser de dulee agra­

do á su divino dueño. Con este anhelo en tan dilatados 

años, ya He lo que oÍ3 y  le ia , ya  de lo que su en­

cendido afedo inventaba, y  su fervor á la luz que atum* 

braba su interior, coníponia, había juntado gran canti­

dad de devociones y  de oraciones vocales , de que pa- 

reciéndole medios para la consecución de aquella dicha 

y  cumplimiento de su deseo, anduvo todo ese tie^iipo 

cargada. Empero en el de que ahora voy hablando, co ­

mô  el Señor la había llamado tan fuerte y eficazmen­

te á vida tan espiritualizada, y  eleváiola á eminente 

contemplación infusa de tan altoi misterios y sacramen­

to s , como CQ la div'.ni historia habla escrito, no dexá- 

ba de impedirla algo tanto vocal como tenia. Y aun­

que procuraba juntarlo coa lo mental ( cxercicio en que 

«l Señor la habia hecho excelentísima) con todo, quan­

d o  lo hacia por su discurso, uno y otro impedía á la 

plenitud de luz y  manifestación de misterios , que sin 

operacion propia suya la  comunicaba el Altísimo. Anda­

ba con esto fluctuando en si misma. Inquiriendo el ma­

y o r  agrado del Señor. Por una parte la parecía debia 

dexar lo ménos perfeélo, por atender á lo que lo era mas: 

por otra , que déxar devociones de tanto tiempo , no 

era bien hecho , ni fidelidad de hija dexar de trabajar 

todo io  posible en el interior y  exterior; oías como lo

uno
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uno la estorbaba para lo o tro , jiada hacia á su satis­

facción , y se desconsolaba. Parecióla que interiormen­

te ia d ecian , atendiese mas al trato con Dios y con la  

Reyna del cielo y con los ángeles, que á tanto exterior, 

Pero como la  última resolución de sus dudas,  y  el nor­

te  visible de su seguridad era la obediencia, acudió á 

ella comunicando á su confesor y  prelado (uno y  otro 

era á la sazón el Padre Fray Francisco Andrés ) lo que 

la sucedia. Juzgó este, atendiendo al esudo de aquella 

a lm a q u e  era desorden tener taota oracion v o c a l; y asi 

se la moderó» Dexóla solo el o ík io  d ivin o , el menor de 

nuestra Señora» su letanía, la parte del rosario» la. es­

tación del Saatísímo  ̂ visita de los altares y  la  corona 

de nuestra Señora, repartida por los siete dias de la se­

mana cinco disciplinas cada dia  ̂ el exercicio de la  

cruz y  el de la m u e r t e p e r o  estos sin ninguna de las 

oraciones vocales que en ellos decia , conmutando estas 

en meditacicnes de los misterios y contemplación en ellos,, 

en que atendiese i  la  luz y ciencia que el Señor la da* 

ba. Despues por ser tan sólida devocion y manifestativa 

de su fe y  humildad la permitió continuase una que 

desde sus principios tfcnia » de rezar cada dia el texto de 

la  doctrina christianar '

La misma luz y  juicio del confesor moderó con 

acertada discreción algunas de las asperezas arriba refe­

ridas  ̂ según el diverso estado  ̂ ocupacíon y circunstan­

cias en que se hallaba esta criatura, atendiendo pruden­

te»
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temente á lo que en la ocasion seria de mayor agra­

do y  servicio de el Señor. Despues que entro á servir 

el oficio de Prelada y  Fundadora , pareció , que para 

introducir la Sierva de Dios en su comunidad, con sua­

vidad y  eñcacía las observancias en que la queria fun­

dar-, seria lo mas conveniente que en lo exterior se ajus­

tase la madre á las leyes en que ponia á las hijas. Con 

este dl¿támen el Padre Fray Francisco Andrés su con­

fesor la tíiandó dexase aquella tan apretadá abstinencia, 

y  se conformase con su comunidad , asi en los tiempos, 

como en la calidad de la comida. Asi lo hizo la obe­

diente Prelada con mayor edificación de sus súbditas que 

la que habian tenido de su singularidad, siendo parti- 

culár ; porque desde entonces atendían en ella un exem­

plar admirable de abstinencia, prudentemente de todas 

imitable. Veian en la cantidad tocado el medio de lo 

preciso para el sustento, en la. caliia-d la el‘,íccÍon de 

Lo ménos gustoso, en el modo la modestia sin melindre, 

•como de quien solo atendia à socorrer la  necesidad dé 

la naturaleza ; en el tiempo que inviolablemente solo ea 

las -dos <omunidades ccmia ; en fos- ayunos no solo la ob- 

:ser-vancia -puntual de los que observan los frayles meno- 

ares, sino capitanear á las mas robustas para otros á que 

<e?vhortó y  que observó el Seráfico Padre, y que en lo res- 

i?.nte de el año guardaba la forma del ayuno en to ­

rnar solo c-olacion al tiempo de la cena. Con el mismo 

-la mandó e l misaiQ coafesox no itsase para dor­

m ir
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jnir de aquel silicio ó potro de madera que diximos 

arriba, sino que se ajustase á la observancia en que 

ponia á sus hijas, de dormir en un xergoncico de pa­

ja  puesto sobre la tierra desnuda , y  con el abrigo de 

una pobre manta, Hizolo así en adelante la Venerable 

Madre , tomando recostada en tan corto alivio el sueno 

preciso á U naturaleza, sin jamas desnudarse ni aliviar­

se de ropa ni aun quitarsé una sandalia, sino en la cu­

ración de enfermedades aétuales, estando en la enferme­

ría. Solo para mudar ropa se desnudaba de quince eo 

quince d ía s , y  entónces hacia le cosiesen el hábito el 

escapulario y  tocas, porque no se descompusiesen, ahor-» 

rado el embarazo de prenderse. Por mas urgente razón 

ia quitó aquella cota de malla , que puesta á raiz de 

Us carnes la cubria y oprimía todo el cuerpo; porque 

considerada la tierna delicadez de la Sierva de D io s ,ta l, 

que sola la tÚQÍca la hacia llagas en el cuerpo que ne­

cesitaba de curar , parecia imprudencia en el estado que 

tenia , permitir á su fervor martirio tan sobre sus fuer­

zas naturales. Por estas y  otras raioaes que ocurríéron, 

no solo al juicio de el prudente confesor, sino al de los 

prelados, pareció preciso mandar á la Sierva de Dios, 

que en lo exterior y  cosas que inevitablemente habia de 

ver la comunidad, se acomodase á su séquito, parecien­

do solo singular en la admirable puntualidad de obser­

var tan apretado común. V la Sierva de D io s, que solo 

©n la obediencia y  recato tuvo su seguridad, abrazd
Aa coa
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con toda el alma este género de v id a , á p.ssar de sus 

fervores, de quiea siemp e sí temía.

En lo que jamas hubo moderación, fué en l,a ajus­

tadísima distribución de el tiempo , sin dexar instante  ̂

á que no correspondiese la ocupacion mas conveniente 

para la alteza de vida en que se hallaba.. Hubo si va­

riación según la diversidad de ocurrencias, pero con ma­

yor lleno y  mas alteia de empleos. Por los años de mjl 

seiscientos treinta ,y tr e s , luego que pasáron al convento 

nuevo, pareció á la Sierva de Dios seria del agrado 

del Señof que su comunidad se conformase con la de 

el convento de San Julián de Religiosos Franciscos Re­

coletos (que tenian ya cerca) en los tiempos y distribu­

ción de las hora3 canónicas, y demas comunidades ,  y 

habiéndolo consultado con los superiores , y aprobado, 

ellos su diílám en, por su órden se puso en cxccucion, di­

ciéndose los maytines á media npchc, á las cinco de la 

mañana prim a, y las demas horas en la misma corres­

pondencia al estatuto y  estilo Recoleto de los Frayles, 

como hasta ahora se observa. Con esta variación de las 

horas de comunidad , faé preciso la hubiese también en 

la distribución particular de el tiempo de prelada. Des­

de entónces comenzaba la. distribución de las horas, des­

de maytines á que iba á media noche y  en que esta­

ba con la comunidad hasta las d o s; de las dos hasta 

las cinco ocupaba en el exercicio de la cru z; á las 

c in co , habiendo comenzado el éxercjcio de la muerte.,

iba
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iba á prima , y  habiéndo estado en ella y  en la hora 

de orarcion de comunidad, coféfesaba y  recibia sacramen­

talmente al Señor ; luego se recogía á la tribuna , y  en 

dar gracias y  hacer el exercicio de la muerte ocupa­

ba hasta tercia; en ella y  en la misa conventual y  

dos horas siguientes estaba hasta la comunidad del re- 

fetSorio; salida de e s t a , se recogia á la ce ld a , donde 

hacia riguroso exámen de coaciencia, y  una larga ora­

cion que tenia compuesta para pedir al Señor remedio 

de íus llagas y  perdón de sus culpas: y  acabado este 

exercicio, salia á los exercicios de Marta y  ocupacion 

de su oficio, en que con admirable expedición se ocupaba 

hasta la hora de vísperas; y  desde que salía de ellas has­

ta  la hora de c c ^ p k ta s , se ocupaba , ó en obras de 

caridad si ocurría la ocasion , 6 en eicribir lo que la 

obediencia le mandaba ; iba á completas, previniéndose 

para la oracion de comunidad , que despues de ella se 

tien e, por m odo de lección , con una vocal que ella 

había compuesto de la conformidad con la voluntad d i­

vina , de admirables afectos de caridad y  resignación; de 

la  oracion iba á la comunidad del refeélorio; y  despues 

de ella, los días de diiCÍplina común acudia á ella; cui­

daba de el gobierno de el Convento y  deU recogimien­

to de las monjas, y  habiendo dado conveniente exp e­

dición á los negocios se recogia á la ce ld a , donde hacia 

el exercicio de decir sus culpas de todo el dia á la 

Virgen santísima, como i  su Prelada, recibir su correo

Áa 2 cioj},
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cion , y hacer penitencia por las cometidas; en esto y  

tal vez en escribir lo que la mandaban, ocupaba él tiem­

po hasta el de tomar el suéño preciso, para comenzar 

otra vez la tarea de may tiñes. Entre los exercicios de 

esta distribución repartía á las horas convenientes sus 

cinco díscipliaas que cada dia tomaba. Observóla en la 

forma referida, hasta que la obediencia, como queda 

d ich o, le moderó lo v o c a l, que seria por los años de mil 

seiscieutos quarenta y  quatro.
Desde este tiem po, como se recrecieron á la Sier­

va de Dios algunas ocupaciones exteriores, que ni la  

caridad ni la obediencia le permitía escusase , qual era 

la  correspondencia con el Rey , y asistencia á oir y  con­

solar á muchas personas de diversas calidades y  esta­

dos , que en graves necesidades y trabajos recurrían á es­

te asilo ,  de que adelante diré , fué necesario se varia­

se la distribución de forma que cogieran todas, Comea- 

zaba sus exercicios por el de la cruz á las die* de la 

noche , en que, estaba hasta las doce. Á  esta hora iba 

á taRer á maytines ( exercicio que por aliviar á las re­

ligiosas y otros altos fines toaio siempre para s i , y per­

severé en é l , hasta que muy adelante una perlesía que 

padeció , le hizo su execucion imposible ) y  habiendo es­

tado en ellos con la com unidad, acabados, volvía á la 

tribuna á proseguir su espiritual tarea. Comenzaba el 

exercicio de la m uerte, en que estaba hasta que era 

preciso tomar algún breve sueño. Levantábase á prima, á

que
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que se seguía la. coofesion, comuDÍoa , hacimiento de 

gracias y  acabar el exercicio de la muerte , como se di­

xo arriba: y el tiempo que la sobraba hasta tercia, es­

cribía lo que la mandaba.la obediencia, ó en aquel re** 

cogiraiento se ocupaba ea otras obras de virtud. Las de- 

mas horas ocupaba ea la forma arrriba referida , solo 

con particularidad tenia destinado el tiempo que hay 

desde acabadas vísperas hasta ir á completas para el 

consuelo espiritual de los que iban á buscarla. Este ór­

den guardó todo el resto de su vida , siendo común ad* 

miración de las religiosas , no el jamas hallarla instan­

te  ocioso, sino cómo en tan corto espacio cogían tantas 

ocupaciones; porque sin falta alguna acudía puntual á 

todas las obligaciones de prelada; por ninguna ocupa­

cion ni causa, sino la detenía el confesor 6  prelada, 

faltaba de com unidad; visitaba y  coníolaba las enfer­

mas repetidas veces cada d ia ; á nadie » ni de casa, ní 

de fuera que necesitase de consuela se negaba ; á m u' 

chos ausentes se lo  daba por escrito, especialmente á. 

su natural Rey y  Señor en cosas de tanto peso , que 

sola esta correspondencia podia  ̂ser adeqüado empleo de 

una capacidad grande»

S / X X V IL

u p Q g
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S. x x v n .

E L E V A C I O N  C O N  Q U E  O B R A B A .

M,lY X u c h o  raas admirable era la el«vacIoa de espíritu 

coa que toJo lo obraba. En los exercicios y peniten­

cias eraa los aéijs interiores y  afedlos correspondientes 

tantos, tan perfcdos y  levantados que oo le  pueden re­

ducir, á palabras. Ea las comunidades del coro , eleva­

da la mente y  parte superior al ser inmutable de Dios  ̂

procuraba á imitación de los ángeles no perder de la 

vista interior el objeto que ellos siempre ven cara á ca­

ra ; y en esta contemplación repetía muchos atios in­

teriores de admiración , reverencia, alabanza y  de fer­

viente am or, convidando á toJos los cortesanos de el 

cielo y justos de la tierra, á que con ella magnifica­

sen al Señor por su bondad y perfección infinita, y  por 

los beneficios que de su liberalísima mano había recibi­

do. En el tiempo destinado á la oracion era su con­

templación altísima , y  á ve':es elevada á visión abstrac­

tiva de la Divinidad, tan a lta , quanto parece puede 

caber en los términos de criatura mortal. En el sacri­

ficio de la la misa asistia devotíiim a, llena de fe y aten­

ción á sus encumbrados misterios. Ofrecia el sacrificio 

presente eon todos los del mundo, y la muerte de Chris-

tQ
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to al eterno Padre, por sus pecados y todos los del mun­

do; porque se salvasen todas las al m is , y por el ali­

vio de las del purgatorio; por todas las necesidades, y  

aflicciones de los fieles; por la cxáltacion de la fe, extir­

pación de las heregías y. paz y concordia entre los prín­

cipes christianos, y para qué en todo el orbe se cumplie­

se la voluntad, y . beneplácito del muy alto Señor, ffíi la 

recepción de los sacramentos siempre tenia viva persuasión 

de que podia ser aquella la confe'?ion y comunion últi­

m a; y  con esta consideracioa se confesaba como para 

morir-, y  recibia la Eucaristía como por viático. Atur­

díanse los confesores de ver la amargo de su, dolor, lo 

firme de su propósito de la enmienda , y  lo fervoroso 

de su agradecimiento por el remedio del sacramento de 

la penitencia en culpas tan leves, que apénas podían re ­

conocer fuesen culpas; 7  acaso se admiraban los ánge­

les de ver lo que pasaba -̂ en su alma quando recibía la 

Eucaristía, que será noble y grande parte de I9 histo­

ria que tengo prometida. En los exámenes de conciencia, 

y reconocimiento de sus- culpas ante su divina prelada 

y  maestra , fuera del d o lo r, arrepetitimiento y  propósi­

tos de la enmienda de sus defeétos, hacia severo juicio 

de sus obras, p o n ié n d o la s la  vista de las de el R e ­

dentor del mundo y. su santísima m adre, y  comparan­

do unas con o tra s;.y  á esta lu 2 .se  le descubría tan­

to de su corta correspondencia en las operaciones de 

esposa de Christo \  hija de M^ria , que viendo la in-

men-
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mensa distancia d.e lo que obraba, à lo qué debia , se 

co rn a , avergonraba y  humillaba hasta el p o lvo , uo 

con despecho, sino con alentado estimulo de mas y  mas 

trabajar, amar y servir al Altísimo. En las comunida­

des del refeélorio entraba en alta consideración de que 

como el ser, recibia también del Señor el sustento de 

v a i íe ,"  confundiéndose de que «i á estos beneficios natu­

rales correspondía tan co rta , quánto lo quedaría en la 

corréspondencia á los sobrenaturales , tan grandiosos y  

continuos. Recibia la comida como dada de limosna ; y 

si como á prelada la querían dar lo mejor , lo resistía ; si 

le faltaba algo , se alegraba. Todos los dias que no ersn de fie?, 

ta hacia algún atìo de mortificación y.hum ildad: Lunes se 

postraba en tierra para que todas las monjas la pisasen, 

con yiva persuasión de que aunque el oficio de prelada 

la hacía mayor , era muy inferior á todas en U  vir­

tud : Jueves las besaba los pies á imitación del Señor; 

pero con consideración, que su Mageslad se puso á los 

pies de sus criaturas , y  ella á los de sus superioras 

y  señoras: Viernes estaba en Ja comunidad de rodillas, 

pidiendo á Dios como rea , en la congregación de sus 

esposas, miferícordia de sus culpas: los demas días las 

decia i  la comunidad con mucho dolor de no haber 

cumplido con sus obligaciones, y no haberlas dado el 

exemplo que debía. E a  las funciones de prelada proce­

día con admirable sabiduría y  humildad. Interiormente 

consideraba èra inferior á las súbditas, y  las estimaba
co-
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corno á sus señoras; y en el exteriot las gobernaba con severi­

dad blanda y  con autoridad humilde. Alguna vez si lo necesi­

taban, las reprehendía con aspereza, y  siempre las consolaba: 

tratábalas con.amor .de madre y caricia 'de amiga sin d ar­

las lugar á que-cobrasen osadía-; remediaba sus necesi­

dades m asque las -propias, y  amábalas con igualdad sin 

aceptación de aínguna: era para si aspera , |>ara ellas 

suave y benigna. Las ofensas de Dios ^castigaba , y  re» 

mítia las propias sin darse por entendida: de to,das quan­

do importaba tomaba consejo, y  algunas veces obede­

cía á sus inferiores.'.En la asistencia al consuelo de los 

que la buscaban de afuera, supuesto el órden que le  

tenia dado para-esto la obediencia , atendia con desve­

lo á los lazos de que todo este exterior está texido, y  

ponia su cuidado en n o ‘ saHr de su retiro interior, co­

locando & las puertas de los sentidos muchos escudos 

pendientes, donde los tiros de los enemigos combatie­

sen. Ceríaba la vista para no mirar rostro de criatura: 

cauiclaba los oidos para no atender à las fabulaciones 

terrenas, ni i  las alabanzas ni lisonjas humanas : po­

ma .guarda de circunspección á su b o ca , para que no 

saliese de ella palabra de alabanza propia, ni de desdo­

ro ageno. Con «sta prevención, pidiendo primero licen­

cia á ÍU divino espejo y maestra para hablar, y  con­

sumando con sus Mdgestades lo que "había dc decir, los 

hablaba con breves, • graves y  discretas razones, en qu« 

resplandecía humildad religiosa y  tieraa caridad ; y  si lo
Bb oe-
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necesítabarr, los consolaba, animaba y  amonestaba lo me­

jor con celestial prudencia. En todo lo restante de sus 

ocupaciones estaba en continua operacion de f e , amor, 

esperanza, alabanza y  oracion m ental, y aV tiempo de 

la precisa discontinuación con el dormir ponia en la 

cabecera de su consideracioa el despertador de esta sen­

tencia : Cen pasos lentos camina la ira divina á la ven* 

ganza ; y  la tardanza- d$ el castigo recompensa c^n la 

gravedad de la pena;

De estos y  otros primorea de perfección tenia 

escritos propósitos que freqüentemente leia para la pun­

tualidad de su observancia. Quando se confesaba gene- 

ralnaente, que lo hacia mu«has veces, y  quando entra* 

ba confesor nuevo á gobernarla, los renovaba con nue* 

vos alientos; y en esta ocasion los daba al nuevo padre 

espiritual, que queria inform.Jrse por entero del modo y  

órden de su v id a , permitiendo estas clausulas que mani­

fiestan su humildad y  su motivo de entregárselos: ^^Doy 

»»á V. P.. estos propósitos de perfección, sup'icándole ad- 

«vierta que del prometer al cumplir vá m ucho, y  mas 

«en quien es tan débil y fíaca como yo. V. P. sea se- 

«vero juez para compelerme á executar lo que el Señor 

wme da á desear y á prometer. Ashtamé' coa su vig¡- 

«laxicia, .para que despierte mi tibieza ; y fortalézcame 

«la obediencia de V. P. contra la  guerra y lucha que 

fjel e n l ig o ,  común arma siem pre; y  deme V. P. su ben  ̂

üdicion y  licencia para, todo esto/' Para que se conozr

ca
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ca la alteza de perfección con que ea todo obraba , pon­

dré aquí solo UDO de los jjfopósitos de que se puede 

colegir, reservando el darlos todos p ara la  historia. ^'Al 

»tiempo ( d ic e )  de ir á elegir la voluatad^ asi en las 

»»operacioaes interiores de las potencias, como de las obras 

»^exteriores y  uso de los sentidos, lo que hubiere de 

»obrar , he de tomar elección de lo mas santo, perfec- 

v to ,  p u ro , loable , lo mas agradable á D ios, y  mas se- 

wgun su ley santa y  ajustado á la verdad de la Iglesia 

»Católica Romana y que enseñan los santos y doélores; y  

«también he de elegir.aquello con que tenga mas pena y mé- 

«nos gusto; lo mas útil al próximo, y  mas agradable á la 

«Virgen santísima., y  lo que mas conforme con la doc- 

«trioa santa que rae tiene d a d a , poniendo grandes ve- 

wras ea obedecer á esta gran Reyna , pues es mi maes- 

wtra y  prelada y guia de mi virtud.’ ’ A  la perfeccioa 

de este obrar correspondía la eminencia de récibir , y á 

esta lo apretado del padecer. No cabe en la brevedad 

de esta rclacioa referir los favores divinos que la Sierva 

de Dios ea este estado y por estos tiempos recibia, rii 

el contar los trabajos , retiros del Señor y  combates con 

que su Magestad los alternaba. Compuso el divino espo­

so con esta variedad en un^ mortal criatura tal belle­

za y solide» de vida espiritual en continuos ascensos de 

perfección, que pudiéron los ángeles admirar verla su­

bir de el desierto tan aflueate 4 e delicias, y  tan uaida 

i  su amado*

B b i  S' XXVIII,
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* F i s tan maravillosa la providencia de Dios con su san* 

ta  Iglesia, que según la necesidad de los tiempos, pone 

en esta.luz común algunas de aquellas almas, quedes- 

de la. eternidad destino á eminente, santidad, para que a l 

paso que dentro de ese sagrado, ovil haya quien con enor­

mes .pecados provoque-, sa-justa- ira.̂  incitándole, al castigo, 

haya, también quien conj eminentes-virtudes'-temple su 

énojo inclinándole, á misericordiá» P o f  los efeétos pode­

mos bastantemente, colegirv fué. una de .estas almas M a­

ría de Jesús». Comenzá. á. florecer e a  relevante santidad,. 

quando por la. depravacioa. freqüente de costumbres y  

gravísimos pecados^ de. muchos hijos de la.̂  Iglesia,  pro- 

Yocada. la justicia, d i v i n a amenazaban á.la  Iglesia gran* 

des trabajos, y. á sus principales miembro^, impondera­

bles peligros^. Habia. hallado por la increiblé-hermosura 

de sus- virtudes y  preciosos adornos-de dones con que 

la habia enriquecido su e s p o s o ,  mejor que lá otra E s- 

t é r , gracia en los ojos del R ey de las alturas; y  no 

quiso su Magestad ignorase su amada el peligro de 

su pueblo, y  el mal que amenazaba á sus hermanos. 

C eica de .Jos años da m il seiscientos treinta le manifes-
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tó los mas próximos , mostrando con la manifestación!^ 

gustaba que hubiese ÌVIoysés q ue-se opusiese á sus iras. 
Los trabajos que en esa ocasion amenazaban á su Igle­

sia ,.la s  oraciones , súplicas,, in stan ciasgén ero  y  coRti- 

nuacion de padtcer con que la Sierva de Dios consiguió 

de la misericordia- divina la relevación de tantos males, 

son tan extraordinarios y  admirables , que no se pue­

den según la. dignidad poner en esta relación, y así 

los remito--á la  ̂ histeria*-Aunque se escusáron; estos por 

tan gran - misericordia , como no cesárcn- los pecados, 

de nuevo se provocó la  divina justicia , para permitir al 

demonio traz3í?e dar nuevos-'asaltos á la Iglésía.  ̂ Quiso 

también el'S eñ or'qu e- conociere- su espesa las trazas de 

SU- eoemigo ; y ántes dé los años dé mil seisciéatos^ trein­

ta y. siete comenzó á nsanifestárselasm andándola su 

Magestad atendiese á ló que la queria mostrar. Vió re­

petidas veces (com o la. m isma'Sierva de D io s , mas de 

veinte aSbs despues- escribió a l Papa Alexandro VII. de 

santa memoria, buscando en la cabeza visible de la Igle­

sia el remedio de tan prolixos males ) que ca las caver­

nas'eternales del- infierno- haeian- los demonios grandes 

conciliábulos y  decretos centra la. santS Iglesia y  fieles 

de e lla , y  que priricipnlmente- encaminaban su furor á 
España. Intentaban destruirlo todo, y  extinguir la fe ca ­

tólica. ■ Mostraban-grande ira ' contra las obras ■ dé nues­

tra rí^déncion y  justificación , y  arbitraban^ trazas para 

im pedirlas, y: modos de venganza, de que la  divina
pro-
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providencia hubiese tenido tan grande y Hberal mi'seri- 

cordia con los hombres. Y  entre muchas y  varias de­

terminaciones que tomáron de ititroducir vicios y usar 

de otras industrias, dispusiéron encender guerras «éntre 

los principes. christianos , ,para que despues que estos es­

tuviesen encarnizados en ellas, apurados los medios y  

fuerzas humanas, incitáran á 4os hereges á que persi­

guiesen á la santa Iglesia, sin que los principes cat-ó- 

Ucos pudieran resistirlos ni oponérseles por sus guerras 

civiles; con que sembrarían sus heregías y diabólicas sec­

ta s , para ofuscar la divina semilla de la do¿lrina evan* 

gálica. Con -esta rcsolucion y  para este fin se derramá- 

ron por el mundo muchas .legiones -de demonios arma-» 

dos de ira y furor. Todo -esto se manifestò á la Sierva 

de D io s , y  quedó su corazon  ̂ que ardia en carida4-s 

atravesado de penetrantes saetas de dolor.

Desde eatónces se aplicó toda á implorár para la 

santa Iglesia los divinos socorros. Postrábase ante d i­

vino tribunal, clam aba, lloraba y  aun reconvenía al A l-  

tlsiuio, por -qué daba tanta miQO á aquellos crueles ene* 

uiigos para que persiguiesen á su iglesia santa, y á sus 

fieles, é intentasen contra ellos tan graves daÚos. Mas 

respondióla el Señor, que aquel era castigo que su M a­

gestad permitía por las gravísimas ofensas suyas, que 

los católicos ingratos á tantos beneficios cometían , con 

que desobligaban su misericordia c irritaban su justicia. 

De aquí se encendia la fiel espoía m , nuevas ansias d e

h a -
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hacer muchos servicios á su Dios para*desenojarle, y  so- 

lid tar por qwantos medios le eran . posibles se enmen­

dasen en el pueblo católico los pecados que provocaban 

su ira. Y  quando en los siguientes años veia iban, lo­

grando lös demonios sus intentos, ensangrentada la guer^ 

ra entre los dos mayores monarcas de la Iglesia , em - 

bueltos en sangre de sus hermanos como si fuera ene­

miga los mismos reynos católicos , introducidos por 

auxiliares los hereges, se le deshacía] el coraxon coa. 

la pena de lo  presente y temor de lo futuro. Manifes- 

tabásele en muchas ocasiones la  santa Iglesia-en la m e­

táfora de una navecilla,, que en el mar de este mundo- 

navegaba combatida de impetuosas olas de trabajos, que. 

parecia andaba fluéluando y como que iba Á pique. Mosr 

trábasele, que los fieles que iban en esa n ave, ecle­

siásticos y  segláres, camioabaa poco atentos al peligro,, 

sin solicitar rem edio, divertidos á terrenos finea; y que 

por otra parte muchos hereges incitadoj por los demo­

nios la daban fuerte batería.. No-es decible el dolor que 

atravesaba á la fiel Sierva de ver tan sola y  desampa^ 

rada de los socorros de. acá á la  Señora de las gentes, 

y-m as quando por los anos de quarej:ta y-, cinco supa 

la persecución que el Turco levantaba contra la chrisr- 

tiandad. Afligíala el reconocimiento de su poquedad pa^ 

ra ocurrir á tantos m ales; pero la madre de D ios, co> 

irio su amparo y maestra, la alentaba , para que tras 

bajase Hifatigable ppr tan grave causa, instase y cU -

míh
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;nase al todo Poderoso para iacUnar su clem encia.

Con estos alientos, ardiendo en caridad y  levan­

tado su espíritu al Seííor de los exércitos decia : "Q u e- 

wrido Rey m ió, hará-Cita pobre y vil gusano ea

tjdesagravio vuestro? Por la maldad del Turco y-sus alia- 

wdos y  mala seéla revereiíciaré vuestro ser inmutable, 'os 

«daré culto de lo íntin^o de mi alm a, confesaré repe- 

«tidas veces la ley de gracia y los misterios d e:la  E n - 

»carnacion , Nacim iento, -Vida , Doílrina y Redención 

»de mi Señor Jesu C h risto , y  clamaré á vuestro ser i a -  

»>m utable, porque eírtos -enemigos de la christiandad sean 

«arruinados, humillados y  destruidos y su mala secta 

»extinguida. Por la vanidad y soberbia que tienen los 

«que son vuestros hijos y  de vuestra Iglesia, me humi- 

«llaré hasta el polvo  ̂ y  desearé que todos me conoz- 

»caa por lo que soy y  rae pisen la-boca. Por la sensuali- 

» d a d , procuraré con vuestra gracia ser pura de peo-* 

»samiento, palabra y obra, y  desear y  pedir que to - 

wdos lo sean. Por la vanidad de los trages, me a le- 

»graré con mi pobreza y con el hábito mas vil y  
«remendado. Y  a s í/ D io s  y Señor m i ó , iré descendien- 

»»do ál todos los pecados, para desagraviaros; y  desea- 

wré que todos los nacidos seaa ángeles para serviros y  

»desenojaros; y  estas serán mis ocupaciones, y amaros 

»en nombre de todos y  por todos mis>hermanos. ¿Quién 

«eres tú (la respondió cl Señor) pobrecilla y vil muger, 

»para desagraviarme de tantas ofensas cprao en el mua-

f^do
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»5do me hacen? Bien ve o , replicó la S ierva, querido 

»íSeñoT m ío, que soy pobre y el menor gusano de la 

«tierra; pero sois mi Díos y  mi Señor, y  yo vuestra 

«sierva y  esclara, y  debo desear que no ofendan á mi 

«dueño, y si puedo, desenojarle y  desagraviarle. Querido 

«mio , hacedme vuestra, y  dadme gracia para que tra- 

«baje por vuestra hacienda ; y  todo lo que yo obrare 

« y mi s e r , será vuestro.”  Inclinado el Altísimo à los 

humildes ruegos y  amorosos afeétos de su esposa , la 

abrió las puertas de su clemencia. Parecíala, que su 

Magestad la levantaba á una habitación santa y  encum­

brada , y  como que la depositaba en su pech o, dán­

dola por morada aquel Intimo sagrario de los agrados 

divinos. Entendió, que este beneficio no era para sí so­

l a ,  sino para bien del pueblo de D ios, para que tra­

bajase por él en aquel Sanéta Sacétorum, clamase por su 

remedio , y  hallase en ese propiciatorio al inmortal Rey 

de los siglos misericordioso y  favorable à su militante 

reyno. Y  aunque ántes su Magestad la habia dado por 

ocupacion en fu Iglesia el m irar, como interior centine­

la , por sus fieles, trabajar por ellos è implorar su cle­

mencia para que usase de misericordia, y  apartase el 

azote que amenazaba á la christiandad y  ya habia co­

menzado , y  ella lo habia cumplido* tan fielmente como 

se ha referido : desde este favor fué este el principal em­

pleo de su v id a , y  el fruto á que aplicaba, no solo lo 

que obraba y p ad ecia , sino toda la gracia que ha-

C e Ua-
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liaba en los ojos de el Altísimo.

§. XXIX,

S U  C O M U N IC J C IO N  C O N  E L  R E T .

ĉomo parte noble de este em pleo, tenía vigilantlsimo 

cuidado de mirar y pedir por estos reynos y  monar­

quía de España, por sus católicos Reyes , y  progenie 

r e a l, m ovida, no solo de la obUgaciou de ser hija na*- 

tural de aquellos y  vasalla de éstos, sino aun mas 

por la pura y  constante firmeza de unos y  otros en la 

fe católica, Conocia ( lo  que aun la envidia no puede 

obscurecer) que España y  su Monarquía e* en la chris­

tiandad. la fidelísima hija de la f e , la que purameate 

la  confiesa 1 sin permitir error en ninguno de sus miem­

b ro s , y  la que en esta pureza es la parce mas dilata­

da de la Iglesia católica. Hablásele manifestado, que por 

esta causa el infernal furor y  diabólica envidia contra 

la  santa Iglesia , enderáaba principalmente á esta par­
te sus tiros. Veíala por todas partes gravemente afligid 

da p. r̂ permisión del A ltísim o, que por la ingratitud 

castiga mas severamente las culpas de los hijos /  que 

por la mayor luz y  beneficios debian cometerlas mé^ 

nos. Todo esto, y  las instancias de los ángeles de guar­

da del Rayno y  R ey fervorizaban su candad , para

que
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que con todo esfuerzo se aplicase á o b rar, padecer y  
clamar por esta necesidad. Y  como conocia que los graves 

y  freqüentes pecados de los que tenia el Señor tan obli­

gados á servirle por el preciosísimo beneficio de la pu­

reza é integridad de la fe ,  eran los que irritaban su 

justicia al axote que padecian , y  otros mayores que les 

amenazaban, no contenta con clamar continuamente á 

su m isericordia, solicitaba por quantos medios eran á 

su retiro posibles, se minorasen en estos reynos las ofen­

sas de Dios que impedían su clemencia. Inclinado el be­

nignísimo Señor á las súplicas y  ansias de su esposa, dis­

puso con alta providencia un medio de exercitar esa 

piedad sobre todo el opinar humano. Fué este el que 

una pobre monja , criada en la rustiquez de una sier­

ra , no solo retirada de la corte , sino perpetuamente 

encaiu^ada en lo mas remoto de Castilla, tubiese apreta­

da , freqüente , dilatada y  como familiar comunicación 

con el M onarca de España.

Sucedió en esta forma : Por los años de mil seis­

cientos quarenta y tres hallándose acosada España por 

las guerras de Cataluña, Portugal y la que continuaba 

Francia dentro de nuestro pais, pareció conveniente que 

el R ey Felipe Quarto de gloriosa memoria asistiese en 

Zaragoza. Dispúsose su jornada por A greda, y el piísi­

mo Monarca , movido de la gran fjm a de santidad de 

la Sierva de Dios M aria de Jesús, esparcida de mucho 

tiempo por España, deseó v e r la , y  á boca encargarla
Cea  ̂ en-
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encomendase á Dios el buen suceso de sus armas y  el 

alivio de los trabajos que afligían sus reynos. Con este 

ín  entró su Magestad católica la' primera vez en cl con­

vento de la Concepción de Agreda el dia diez de Ju­

lio de el mismo año. Habló á la Sierva de D io s, y 

desde su primera respuesta sintió tal virtud y  consuelo 

en sus palabras, que desahogando las penas de su pecho 

macho mas que lo que -habia pensado, se dilató en larga con­

versación la visita. Fué tan alto el concepto que el Rey hi­

zo en ella de la santidad y celestial prudencia de Mag­

lia  de Jesús , que no solo la encargó fuese para con 

Dios su medianera, así en los arduos negocios de su 

Monarquía , como en los de su propia salvación , sino 

que la mandò le escribiese lo que entendiera ser del 

servicio de Dios para su aliento y  advertencia. Obede­

ció la Venerable M adre, y viendo la habia Dios abier«» 

to tan grande y oportuna puerta á la execucion de sus 

deseos, comenzó con admirable prudencia á exhortar­

le por cartas al mas conveniente ajuste de su vida, 

al mas christiano gobierno y reformación de costum­

bres de sus reynos. Experiinentó su Magestad tales efec­

tos en utili Jad de su al:na con las cartas de la Sier- 

va de Dios, que determinó continuar con ella una corres­

pondencia de todo punto admirable en la entereza y 

severidad de nuestros Reyes. Doblaba á lo largo el 

pliego , y  al un lado escribía su Magestad de su pro­

pia letra y  de su mandado la Sierva de Dios le res-

pon-
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pondia al otro. En cita  forma aui^^ectándcfe cada dia 

la devocion del R ey con la utilidad espiiiuial que en 

las respuestas de Maria de Jesus sentia , continuò està 

comunicación con la freqiiencia de no perder correo, si 

no lo embarazaba enfermedad ú ocupacion precisa, por 

espacio de veinte y dos años que desde allí duró la 

vida de la Siciva de Dios. Las materias y negocios 

tan de adentro de su alma y gobierno que el Rey 

la comunicaba mue.stran la entera satisfacción y  con­

fianza que de la esposa del Rey del cielo tenia el de 

la tierra. 1.a comprehension, alteza de doctrinas y  ajus­

te á lo mas perfecto en el gobierno personal y políti­

co de un Príncipe catóHco con que la 'Venerable M a­

dre le respondía , manifiestan là maravilla de su sabi­

duría y  ciencia infusa. Pero la verdad , desengaño y 

libertad christiana que con celestial prudencia su "jo esta 

criatura juntar con el rendido respeto y humilde re ­

verencia, que debia'observar una pobre religiosa con un 

tan grande Monarca en tan la rg a .y  freqüente comuni­

cación, es un irrefragable testimonio de su xraa santidad. 

Por muchos y muy convenientes fines mandò á la Sier­

va de Dios su confesor quédase siempre con copia de 

su-m ano, asi de la carta del R e y , como de su res­

puesta. Por su consuelo y  devocion guardaba su Ma­

gestad en: el secreto de su escritorio los originales de 

uno y otro. En ia muerte de la Sierva de Dios se ha- 

láron ipuchas de las copias que guaidamos. En múer«̂
te



q o 6  R e l a c i ó n  d e  l a  v i d a

te del Rey se halláron los origínales, que con ambiciosa 

devocion repartieron entre sí los principales ministros, y  

hoy conservan como prendas de suma estimación. D e 

las que pudiéremos recoger, formarémos otra obra, que 

no dudo será un clarísimo espejo de principes católi­

cos , asi en la demonstracíon de la christiana piedad de 

nuestro gran Filípo, como en la enseñanza sublime de her­

manar la'perfección con eí c e tr o , y  los efeélos que en 

aquel real corazon hizo la celestial d o d rin a , sin que la 

embarazase la inferioridad mundana del instrumento.

Quedó el piadosísimo Monarcá con la primera 

conversación de la Sierva de Dios tan devotamente afec­

to á repetirla, qué en quantas ocasiones decentemente 

pudo, dirigió sus jornadas por Agreda para tomarse es­

te consuelo ; y  en ellas la trataba con là confianza que 

pudiera al mas intimo amigo, con el agrado que si ha- 

blára á una hermana, y  con la veneración que si fue­

se su madre natural. Vivia con su comunicación por 

escrito tan alentado , que quando la Sierva de Dios, 

por imposibilitarla alguna grave enfermedad ó estar en 

exercicios dilataba el responderle , en hallándose sin 

carta su y a , se melancolizaba , como á quien faltaba el 

ùnico alivio de sus cuidados. Tantos y tan extraordina­

rios como su Magestad tuvo en salud quebradísima, no 

bastároa á quitarle la vida , miéntras gozó de este añ- 

lo ; y  luego que le faltó por la muerte de la Vene­

rable M ad re, aun no vivió quatro meses. Usó la Sier­

va
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va de Dios de este tan singular favor del Rey de U  

tierra , solo para el fin que lo dispuso el dcl cielo. So­

licitaba la salud y  reforma de costumbres de estos rey- 

nos , influyendo quanto podia en su cabeza : procuraba 

que fuese santo el Príncipe, para que el Señor aparta­

se el azote de su pueblo: exhortaba á la elee>-ion des­

velada de los mejores ministros, para que por esos con- 

du¿los se derivase el remedio al cuerpo de la repúbli­

ca, Para esto solo y para el alivio de los miserables 

y  afligidos pueblos se aprovechaba de esa gracia ; que 

en quanto podia tener viso de Ínteres , la despreciaba, 

ni jamas permitió que persona que la tocase, se valiese de 

ella para humana medra ; ŷ  en quanto era honra , so­

lo la servia dc confundirla y pegarla mas con el pol­

vo de su n a d a ; porque la obligaba á medirla por el 

concepto baxísimo que de sí misma ten ia , aterrándola 

la distancia en lo hum ano, sin descubriile fundainen* 

to en lo divino.

s* XXX.

B E N E F I C E N C I A  A  L A S  A L M A S .

ara que aun viviendo éh tan apartado retiro se 

pudiese extender ese caritativo empleo á la inmediata 

xcduficion de muchas almas y  teparo de muchas ofen­
sas
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sas divinas, dispuso tainbien el Señor, que multitud de 

fieles convocados de la fama de su santidad, concurrie­

sen continuamente á buscarla para alivio y  remedio de 

sus males. El hallarlo todos en la Sierva de Dios hizo 

que se aumentase y continuase el concurso hasta su 

rauerte. No solo quantas personas de la villa de Agreda 

y su comarca se hallaban en una considerable aílic- 

cion espiritual ó tem poral, sino muchas de muy dis­

tantes lugares de C astilla , Aragón y Navarra en apre­

tadas necesidades, y  quantas tenian ocasion de pasar por 

A greda, aunque fuese solo en las comunes, recurrían á 

la Madre M aría de Jesus como á un general asilo, 

milagroso remedio y celestial oráculo, que Dios íes ha­

bia provehido en este valle de miserias. De todos es­

tados y  condiciones de personas, eclesiásticas y  seglares, 

desde lo mas eminente á lo mas ínfimo se componía el 

concurso; si bien como las aflicciones son mas fre ­

qüentes en los pobres, y en este tribunal caritativo eran 

los desvalidos los que tenian mas fácil y  con mas agra­

do la audiencia; porque en sabiendo la Sierva de Dios 

que la llamaba algún pobre, baxaba como desalada á 

buscarle, y  lo recibia como á imágen de su esposo, eran 

estos la parte mas copiosa. De este medio la proveyó 

Dios para que obrase su causa y cumpliese en parte 

los ardientes deseos que la habia d ad o, de reducir pe­

cadores , minorar en su pueblo sus ofensas, poner en el 

camino de la salud sus fieles, y  alentar á su servicio

mu*
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muchas alm as; porqué como llegaban á comunicarla sus 

aflicciones, pedirla remedio en sus trabajos , oraciones 

en sus nficesidades y  en apretados lances consejo, tenia 

la ocasion oportuna de darles las doQ;rinas y  exhortacio* 

nes convenientes á la necesidad espiritual en que se ha­

llaban. Y  para que estas fuesen coh soberano acierto, por 

singular privilegio de su gracia la manifestaba el Se­

ñor los interiores y  conciencias de los qtie iban á co­

municarla, en la form a, modo y  circunstancias que ella 

declara en el capítulo segundo de el libro primero de 

la historia de la Virgen. La destreza, fruto y  maravi­

llosos efe¿los con que la Sierva de Dios usó de estos 

medios para el desenojo de su Señor, aumento de la 

haciendá de su esposo y  salud de sus hermanos, no c a ­

be en esta relación: tocaré algo en general en las v ir­

tudes de caridad y  prudencia , reservando para la his­

toria los sucesos.
Como era tan celestial el alivio y  consuelo que 

hallaban en la Sierva de Dios los fieles que en sus aflic­

ciones y  trabajos iban á comunicarla , encendidos en de­

vocion la pedian les diese de su mano alguna cosa devota, 

que les sirviese de recuerdo de lo que les habia exhortado ó

^advertido. Con tal instancia y aprieto lo pedian, que no pu- to
.diendo la caridad d é la  Venerable Madre resistirse á p e­

tición tan decente les daba alguna cru z, medalla es- 

taiwpa , rosario, ó algún habitico de. la Concepción, que 

por -devocion al misterio traxesen. Noticiados unos de lo
Dd que
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que otros habían recibido ; eran tantos los que con la 

misma instancia las pedian, que le fué preciso á la Sier­

va de Dios hacer alguna prevencioft de cosas de este 

género. Teniéndola, y estando recogida en una de las 

festividades grandes , en que la solía el Señor conceder 

especiales beneficios, se acordó de las muchas necesi­

dades espirituales que veia en las personas que solían 

con devociou pecÜrla aquellas cosas, y eacendida en ar­

diente caridad» hizo ferviente oracion por ellas , pidien­

do á la Magestad divina las libra'íe de las tentaciones y 

sugestiones del demonio les diese auxilios para salir 

de mal estado á las que estaban en é l ; les apartase 

las ocasiones y peligros de pecar ; y los asistiese con los 

socorros poderosos de su gracia á la  hora de la muer­

te, Entendiendo, se agradaba el Señor de que le hiciese 

estas peticionas por sus fieles,, y  parecisndo. á su cari­

dad eran pocos á. los que se extendían , se alentó á  

pedir á su Magestad diese especiales auxilios y  socorros 

para las necesidades referidas á qualquiera persona, que 

teniendo’ dc las cruces» medallas,, estampas 'y rosarios, 

que tenia presentes, au^ique fuese solo una cuenta, con. 

devocion le invocase. Conscdióselo el benignísimo Señor..

Y  habiendo la Sierva. de Dios comunicado á sus confeso­

res este divino beneficio, considerando ellos que cedia 

en tanto íitil de Us alm as,, la mandáron pidiese al Se­

ñor lo repitiese en otras, semejantes ocasiones sobre c o ­

tas d^l mismo género. Dábalas la Sierva de Dios á los

que.
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que iban en sus aflt c  ones á buscarli yin la menor insi­

nuación de e:tt: beneficio, sino solo exhort;?nd©los al usó de­

voto que debían tenct cotno católicos de géùiro de c o ­

s í ',  excitin iose con ellas á invocar al Señor en sus necesida­

des. Y sie.Tipre que las daba, hacia e>pecial orticion por 

la persona que las recib ía, conforme à las necesidades 

que conocia tener.
Extendíanse estos empleos exteriores de la solici­

tud de la Sierva de Dios por la salvación de las alma» 

hasta donde podian ; pero los interiores, como no necesitan 

de apiicacion de m ateria, no tenian límite. Soló ron las 

palabras que ella misma los declaró á un prelado  ̂ en 

ocasion que la mandó le diese cuenta de las cosas de 

su espíritu, podré dignamente referirlos. Despnes qué 

»dexé las exterioridades ( le  d ixo) y  entré fen el nue- 

»vo y  oculto camino que dexo declarado, tuve algu- 

»nas veces inteligencia y  conocimiento de las nectisída- 

»des y  aprietos de los del nuevo México y de aque- 

»llos reynos por diferente cam ino, aunque mas cierto y  

«seguro que el primero. Conocia y  veia en el Svñor, y 

«con su luz la necesidad, aflicciones, aprutos y  traba- 

Mjos que tienen los que se conviert«n, y  la falta de mi- 

*>nistros, y  en mis pobres oraciones los eocomiendo á 

«Dio?. No puedo fácilmente ponderar el afeito y  anua 

»»que el Altísimo ha infundido en mi alma por el bien 

«y salvación de estos de M éxico, y  de todas las cria- 

«luras dcl mnndo que no le conocen, y  pof los quá
Dd 3 wes-

’ cl
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»».están en pecado mortal. Desfallece mi coraron, de do- 

».lor por tan gran pérdida, y de ansia porque consl- 

«gan la vida eterna. Suele suceder estar en los excrcl- 

íícios que ^hago de noche en la tribuna , postrada ea 

«tierra en c ru z , haciendo peticiones por las almas ,, y  

».ofreciendo al eterno Padre la pasión de su Hijo san- 

wtísimo por ellas, y  encenderme tanto en este deseo,, 

wq̂ ue me parece se me sale el corazon y  rompe el pe­

rcho-; y  pegada c o r  el polvo como estoy quisiera tras? 

Mcender,, si fuera posible, y  penetrar el elemento de. 

«la tierra,, y llegar 4 la pueita del infierno y  atr.a.ve.- 

Tísarme en ella para que ninguno pudiera entrar. Y su,- 

»pilco al todo Poderoso, que como sea estando en. su. 

»gracia, me tenga en aquellas penas, porque ninguno. 

;rse condene., Y quando el fuego de el corazon me dc^ 

»xa de eíte exercicio , y  veo mi vileza y  lo poco q̂ ue. 

»valgo y lo que. inte>nto tan desigual á mis fuexzas, ni. 

»á. lo que es posible se a , clam o, lloro y  me postro. 

»4 los pies del Señor, pidiéndole por sus hechuras las. 

»alm as, por el precio de su sangre , por mis herm a- 

»nos, por sus hijos. Toda mi vida he sentido estos afee- 

» tos.’’ Hasta aquí la Sierva de D ios, cuyas palabras, 

m.uestran bien lo ardiente, dilatado y  freqüente de sus. 
interiores empleos por la salud de las almas,.

Favorecíalos el Señor máraviilOíamente; porque pa­

ja  que fue.sen mas aceptas sus peticiones en los divinos, 

ojos al. modo que corporalmente fué adornada y  her-

mor
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mosea^da Estér para que hallase grada en los de Afue­

ro , la adornaba y hermoseaba espiritualmcnte el Espíri­

tu divino con admirables realc.es de las virtudes y  p re­

ciosos retoques de sus dones, elvándola á tal grado de 

interior b elleza, que templado el enojo del gran R e y , 

admitiese benigno las súplicas qu'2 por la salud de su. 

pueblo y  hermanos le ofrecia ; y  para que se encendie«' 

se su caridad y hacerlas mas ardientes, le representaba- 

con expresión, maravillosa, lo que la Magestad de Chris­

to habia obrado por los hombres,, lo que los am a, y  

el grande afe¿io cnn que los busca y  solicita su salud 

y que se aprovechen del infinito precio de su sangre,. 

Alentábanlos también, los santos ángeles. Muchas veces 

se hallaba cercada de multitud de custodios que la lla­

maban, para que entrando en la presencia de la Ma­

gestad divina, pidiese con ellos por las almas que es­

taban á su cargo , y (lo< que ellos no podían) se ofre­

ciese à padecer por su espiritual salud. Y  quando el 

concepto huínilde de la  Sierva de Dios de lo poco que 

va lia , y quáa inútil era para empleo tan gran d e, la 

encogía, sin apartarla de ese importante concepto, la 

animaban, con que bastaba ser profesora de la fe , pa­

ra que no escusa^e dar á Dios ese gusto, y que en la- 

casa del Rey á qualquier criado por ínfimo que sea, si 

ro  es fiel á la hacienda de su dueño, le reprueban : y  

que aun los esclavos , por ser y valer ménos , pa- 

xiu satisfacer y  obligar mas , han menester trabajar mas

en



2 1 4  R E L A e i O K  D i  L K  VIDA

en lo que conocieren le dún gusto. Y también It ex­

hortaban , que na por la amargura que sentía en el tra­

to de c r iitu ta s , dexase los empleos exteriores que tenia 

de consolarlas y reducirlas, porque la caridad hacia d u l' 

ce lo amargo , y la daban utüísímas doélrinas de por* 

tarse en este exercicio con ellas. Otras veces, hallándose 

alguna persona conocida de la Sierva de Dios en apre­

tado peligro de perderse, se le manifestaba su custodio, 

pídiéadola le acompañase en pedir instantemente al Se­

ñor por aquella necesidad. Efcdo seria de semejantes 

avisos, ó acaso de mas alta luz, lo que muchas perso­

nas devotas en vida de la Venerable Madre testifican de 

haberlas maravillosamente librado de manifiestos peligros 

de muerte violenta,  y otros en que podía sa salva­

ción aventurarse.

§. XXXI.

S O L IC IT U D  P O R  S U S  H I J A S .

,jA-2unque los referidos empleos de la  caridad dé la 

Sierva de Di(is tran tan extendidos que á ninguna per­

sona que navegase e?te mar espacioso de miserias, de- 

xaban de aplicarse en el Ttiodo que la era posible; con 

todo llegaba mas abund^inte su beneficencia á las religio­

sas xie ^quel dichoso ^onveeto que habhaba« Aquí po^

Bia
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nia sus mas poderosos esfuerzos para que en todo se 

obrase el mayor agrado del Altísimo; lo uno, per la obli­

gación especial de prelada en que se hallaba; lo otro, 

porque la caridad, como fuego, tiene mas a<ílividad en 

lo que está mas cerca y mas unido ; y lo tercero, 

porque las miraba como compañeras, que para cumplir 

sus deseos dé solicitar la salud ccmun , supliendo la inú- 

lilidad propia ea ^ue se consideraba, la habia dado el 

Señor; y  asi las quisiera á todas santas. No fué el 

menor trabajo y  mortificación que padeció en, su ofi­

ció el v e r, que en este punto no lltgaban las obras á 

sus de«eos. Porque como regulaba la perfección con la 

lu z, doftrina y  enseñanza altísima que el Señor U. ha­

bia d ad o ,, y  el Üegar á. esa altura no es de todoíf, ni 

moralmente posible que entre los. sugetos que compo- 

noa una comunidad co haya algunos defe^os; vivia cru­

cificada con e l ansia de que todas diC5;en gusto á Dios 

eterno , y qué le fuesen fidelísimas, esposas en lo peco 

y en lo mucho.. V como por una paite la derenla su 

admirable prudencia  ̂ con e l conocimiento de la fragi­

lidad humana, y de. q ĵe na' hay disposición para obli­

gar á todas á  que sean perfeda*!; y  aun mas su humil­

dad profunda con la consideracion .de que ella era mu­

cho mas imperfecta que la que mas. lo parecia ; y por 

otra la caridad y  zelo en el oficio de prelada la im- 

pelia á solicitar el mayor servicio de Dios y perfec­

ción de sus hijas, vivia mártir de sus aftítos ardien-

t-i
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tes y  detenidos. Su desahogo fué concordar la pruden­

cia con el zelo en que el obligar fuese con atención á 

la fragilidad humana, y el exhortar y solicitar por otros 

medios no tuviese límite.
En esta conformidad, quanto al cumplimiento de 

regla , constituciones y  observancias regulares del estado 

nada las disimulaba; ninguna cosa que pudiese introdu­

c ir  relaxacion permitía ; no omitía diligencia per­

teneciente á su oficio; corregía con severidad prudente 

ias culpas; reprehendía con caridad y suavidad los de­

ferios. Hasta aquí llegaba el obligar. P^ro el solicitar­

las por otros medios á la mayor perfección era amplí­

simo. El principal fué acudir coBtinuamente al dador de 

todo don perfedo, pidiendo con instantes oraciones al 

Padre de las lu ces, se las diese eficaceí para su ma­

yor servicio, las hiciese como todo Poderoso á to­

das santas. Pasaba á obligar á su santísimo Hijo ; con 

que siendo aquel convento nuevo plantel de su mano, 

colegio de esposas tiernas que, él habia juntado con tan 

alta providencia, era empeño de su amor y  su grande­

z a  ponerle en tal perfección, que se conociese era es­

pecial obra suya. Reconvenia á ia Reyna de los ánge­

les con la palabra que la habia dado de ser lá prin- 

cipul Prelada y Gobernadora de aquella familia por mu­

chos títulos su ya, y  que corria por cuenta de la Su­

perior la santidad de las súbditas. Para que e lla r  no 

{^sksea ó b ice  áe su píiite á la gracia que las solicita­
ba
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ba del Altísimo, ni la recibiesen en vano, trabajaba quan­

to podia. Exhortábalas frequentemente al séquito fervo­

roso del camino de perfección, á las qüe veia en ap­

ta disposición ó necesidad de especial doílrina, à so­

las en conversación particular, á todas en general en 

las pláticas comunes de los capítulos. Hacia estas con 

tal fervor Y eficacia, alteza y  acomodacion de doélrinas, 

que no solo las compungía y  alentaba-, sino que des­

pues acusando cada ‘una su propia tibieza decian , que 

bastaban á hacerlas , si supiesen aprovecharse de ellas, 

en perfección serafínes. Solicitaba que entrasen muchas 

veces en exercicios, para que sin embarazo oyesen la 

voz dulce de su esposo, y cobrasen nuevos alientos de 

servirle. Dispuso los tuviesen de tal forma, que acudien­

do la exercitada á todas las comunidades con mayor 

puntualidad que otra alguna , conservase el retiro en el 

perpetuo silencio, rostro cubierto, separado é inferior-' 

lugar en e llas, observando inviolablemente en el restan­

te tiempo el recogimiento en el lugar para ellos destinado; 

con que con admirable destreza, oviados los inconvenien­

tes , trazaba consiguiesen la quietud de la soledad , de la 

comunidad el aliento, el útil de la mortificación pública, y 

la  oportunidad para la penitencia secreta. Instruíais en el 

modo de hacer los exercicios de la cruz y de la muerte, 

cotno los que, mas ayudan para recobrar la  ̂ fuerzas d„l a l­

m a,. dándoles los mas oportunos puntos para la meditación, 

.y ias dodrinas mas fervorosas para la elevación del cspí-

Ee ri;
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ritu^ Y para que las demas se aleutasen, y el aprovecha­

miento particular se hiciese á. todas comua dispuso, que 

la que. salía de exercicios-hiciese á la comunidad un es­

piritual desafio al exercicio de una virtud á^que. saliese 

mas aficionada, propuestos premios á la que mas se adelanta­

s e  en e l l a .  Poníase á la puerta dei coro el cartel del desafio, 

porque se vea su forma, pondré-aqul uno de los que la Sierva 

de Dios (que eti la.eS:ecucion de toéo lo -que ensesaba á todas 

precedía), hizo saliendo de exercicios, y  será el de la caridad, 

por ser conforme á lo que tratamos su materia.

” DecÍa así: Carísimas hermanas, mías,.San Pablo dixo, 

»que si notenia caridad nada, era , .de manera ,  que to- 

»das sus predicacionestrabajos , - conveislon de almas y  

wquanto h a c ia ,  ŷ  ̂ padecía reputaba, en. nada,, si no tenia 

«caridad.. De esta virtud dicen los. santos,  qae es la rey­

una ín tre  laŝ  demasv la. santa y  la  poderosa en el tribu- 

»nal de Dicís, y- la qu& rinde á su Magestad á que oyga 

»»nuestros ruegos. Esta vhtud de caridad se compone co- 

*>mo de. dos partes, la una es el amor de D íos, y la otra 

»el de s u s .  criaturas nuestros próxim os;.y andan tan uni- 

wdas, -que el Setior no quiere nuestro am or, si na le: te- 

»•fiémos á nuestros hermanos ; y  por esa concluyó y  cerró 

»los preceptos de su-ley santa con estos dos : amarás-á 

^íDios y al próximo como á ti mismo. Y dixo. mas, 

fyque lo que hiciéremos por uno de estos sus pequeños, 

«por su Magestad'Io hacemos : demanera, que.se hace car- 

^go y se dá por obligado, de premiai Uberalmente loque
wha-



DE LA V» M. M aría de J esús. 2 1 9

»hacemos por el f  roximo. Por esta virtud -pues de la ca- 

« ridad,que es mi amada, mi querida, mi escogida, mi her- 

»>mosa, mi regalo y  aliento en este valle de lágrimas, me 

»ha parecido sea el desafio que se iacoitumbra á  hacer ea 

«los exercicios. Y ro  lo h jgo -y o  , porqu« es cosa im pro- 

»pia desafiar la menor . de las criaturas y - el-^mas f îl 

«sano; pero puesta á  sus pies, cl rostro en tierra .pega* 

f>do con el-polvo , las persuada ^ruego y amonesto en nom- 

wbre de la santísima Trinidad , P adre,'Hijo , y  -Espirita 

»santo , tres personas distintas y  un solo D io s ’.vcitladero, 

»)á quien adoro y  confiero ,;de lo '^íntimo "de alm a, y  

«en nombre de nuestra'Ma'dre, Patrona, Prelada santa y  

«Reyna , 1a ’Virgen santísima, y de San 'Miguél ^y íle Nues- 

«tro Padre San Francisco, á  que abracen esta v irtu d , la 

«depositen en su corazon , y  la executen con todas sus 

«fuerzas. Sea é líi él tesoro de nuestra com unidad, la h e- 

«rencia de nue^ra santa Prelada , que .es jnadre Mel «mor 

«hermoso.*Pues á  la que mas la 'procurare , solicitará y  

»»trabajare por alcanzarla; dem anera,que el arancel por 

«donde la midamos sea, tjue lo que quiero se haga conmigo 

«en la e s t i m a c i ó n ,  amor,•comida,'bebida, en las erifermeda- 

«des y salud y en todos tiempos, eso he de ’querer para m i 

«herm ana; y lo q u e  me ofende, desagrada y  disgusta, ^so 

«he de evitar á  mi hermana: y  nunca catre vuestras carida- 

«des ha dc haber diferencia; porque como lo que una mas 

»quiere para si es hac«r su voluntad y querer en todo, 

«fio se ha de negar i  su hermana siendo líc ito ; una
Eca vo­
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»voluntad, un querer, un movLniento sin diC-rcncÍa ha de 

» ser: Digo pues que para la que mas se seíialare en esto, 

»ípido á Dios, eterno con todas mis fuerzas y conato, apli- 

«cando para esto mis pobres oraciones , que sea bendita 

»de D ios, que la muestre la alegría de su rostro eo la bien- 

»aventuranza para siempre jamas , que la haga de sus e í-  

»cogidas. y amadas, y llene de bienes, que alcance la sal­

ivación  eterna para sí y  sus parientes. Y para que toias 

»estas dichas consiga la que mas se adelantare en la ca -  

»rídad , ofrezco un mes de todos mis trabajos, exercicios, 

»penalidades y de quanto mereciere , que es harto poco; 

» y  de la comunidad, añado tres meses- todo lo que como 

»prelada puedo ofrecer de quanto hacen; y á mas de es- 

»to , pido á la Virgen santísim-a la reciba por hij i que- 

»rida y carísim a, y  Dios las haga á todas merecedoras 

»de esta dicha.’* En esta forma á imitación de la ma'- 

dre hacian sus desafios las b i ja s c a d a  una según la luz 

y  fervor con que se hallaba su espíritu quando salía de 

exercitarse; y  ántes de íix a r lo ,lo  llevaba á. la preladn, 

para que añadiese premio de las obras, y oraciones de la 

comunidad , y  lo firmase- Así las alentaba é incitaba á que 

con santa emulación corriesen en la palestra de las virtu­

des , para conseguir el premio de la eterna felicidad.

Por todos los medios que alcanzaba , les solicitaba 

gracias del Señor, para que por las buenas obras hechas á 

esos divinos ínfluxos hiciesen su vocacion y elección cier­

ta» Habia en-sí experimentado, grandes ̂ provechos espiritua­

les
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les de traer consigo, coíno fiel y cariñosa tsposa unaiiná- 

gen de Christo su divino esposo; y porque sus h jas go* 

zasen de tanto bien, y  traxesen en su ptchu esa exterior 

señal de amantes verdaderas, que las excitase á la con­

tinuación de su interior amor hizo hacer tantas imáge­

nes de Christo crucificado , como tenia súbditas. Antes 

de repartírselas, movida de su ardi.i.te caridad y con­

fiada en la benignidad y misericordia dtl Señor que tan- 

to desea la salvación de las alm as, pidió instantemente á 

su divina Magestad concediese á los que con aquellas san­

tas imágenes le invocasen, ò con devocion las traxesen, 

ademas de las gracias arriba referidas , especiales auxilios 

para excitarse á su divino amor , á. fervientes deseos de 

5U g ra c ia , y  aprovecharse desti redención copiosa. Y ha­

biéndolo conseguidjo así de la divina clemencia , dió á 

cada una su imágen ,  diziéndoles solo el referido fin de ha­

cerlo y callando ,el beneficio, que despues las declaró el 

confesor, para que con mayor fervor invocasen á su es­

poso en aquellas santas im ágenes, y con mas tierna d e­

vocion las llevasen continuamente consigo. Semejante dili. 

get'Cia hizo para que tuviesen mas propiciamente asisten­

te la protección de su santísima madre. Alcanzó del Seiíor, 

concediese á ur>a hermosísima imágen de la Virgen en su 

Concepción que tenia ea  la tribuna, y  en cuya presen­

cia. decia á su divina pFelada todas las noches sus cut- 

pas, ademas de aquellas,gracias , una muy particular,que 

pidiendo en su preseacia á la madre de Dios el socorro

de
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de alguna necesidad ó remedio de algún trabajo , como 

el conseguirlo no se opusiese al mayor biea espiritual del 

que pidiese, la misma Reyna haria por él con macha es­

pecialidad en el cielo la petición misma. Y porque la Sier­

va de Dios tenia muy conocido el infernal furor con que 

el demonio se oponia á aquel convento, procurando por 

quantos medios podia turbar ía p a z , é impedir el .apro­

vechamiento espiritual de las religiosas, alcanzó-con ins­

tantes ruegos del ■Señor les quedase en aquella santa im á­

gen el asilo , concediendo á las que en su presencia im­

plorasen el socorro de *su madre,-valerosos-socorros con­

tra los combates del demonio , y  especiales auxilios para 

no ser vencidas de sus sugestiones. Y  para "que tuviesen 

mas obligada á su celestial prelada y  bienhechora , d is­

puso , que de unánime consentimiento de todas se h icie­

se el Patronato que va impreso al fin de la divina histo» 

r ia , perpetuando en el convento los obsequios de celebri­

dades, procesiones, himnos de alabanzas y  ayunosen h o­

nor de la santísima Virgen que "en él van expresados, con 

la invocación de sus dos especiales coadjutores en esta obra, 

San Miguél y  San Francisco. Así cuidó de la casa y  fa ­

milia de su esposo esta'fuerte m uger, cuyo -precio vino 

del léjos de las alturas , y  de los últimos fines, viviendo 

en este valle para común y  especial utilidad de su co n ­

ven to , de su p atria , de sus vecinos, de estos reynos,de 

la Iglesia santa y  del mundo universo.

í 5. XXXII.
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QUEMA LOS e s c r i t o s :.

Jp^n los referidos empleos  ̂ se hallaba la Venerable M adre,, 

así- á cerca de l>ios como de sus criaiuraj , quando por 

los años de 1645., le  fue preciso al Padre Fray Francis­

co Andrés su confesor hacer una ausencia de Agreda, mas- 

dilatada que. solia, por hallarse Provincial y  haber de con­

currir con- presidencia de 2¿lo al capítulo general de su 

Órden , que en este año. se celebró e a  Toledo. En esta 

ausencia de su Provincia quedó por substituto para con­

fesar y  asistir á la Sierva de Dios  ̂ un religioso anciano 

que habia sido sa confesor á los principios. Este con poca 

compréhension de. la materia habia hecho dictámen de que 

no era-buen gobierno para aquella alma obligarla por ober 

diencia-á escribir, y que era expcnerla i  los descréditos 

que suelen traer cosas semejantes i  almas verdaderamen­

te santas por la imprudencia d e  sus confesores. No me 

puedo persuadir á. que el demonio, que con tan rabioso 

furor habia prtcurado impedir la  historia de la Virgen, 

dexase de valerse de esta ocasion , avivando con ocultas 

sugestiones aquel di¿lámen , que por ventura nació de una 

sencilla intención para destruir aquella obra de la cle­

mencia: del AUisimo. A l fin el efecto, fué-i .que. hallándose
es-
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este Confesor coa el gobierno de la V>;nerab!e M idre , la 

dixo , que las mugeres no habian de escribir, y que así 

él la mandaba por obediencia quemase la historia de nues­

tra Señora , y otro qualquier tratado que le habiesen man­

dado que escribiera. Apenas oyó el mandato del confesor 

la ciegamente obediente súbdita, quando sin réplica nin­

guna , ni obstarle las luces con que la habia escrito , en­

tendiendo estaba el mayor agrado del Señor en obedecerá 

sus ministros , ofreció el hacerlo pronta, y sin dilación 

quemó el original de la historia , que estaba en su poder, 

y  los demas papeles que le habian mandado escribir y  

ella tenii. No es posible ponderar el sentimiento que hi­

zo el principal confesor, quando vuelto de su jornada ha­

lló hecho aquel lastimoso estrago de co^as tan preciosas. 

Reprehendió á la Sierva de Dios ásperamente aquM a¿lo 

heróyco de obediencia, como si fuese delito. Recibió ella 

con humildad la reprehensión , mas no depuso el concep­

to que tenia de que en materias de este gènero no se 

yerra obedeciendo , y  que quando la obra es de Dios, 

tiene iafiaitos medios su providencia para que tenga su 

efecto determinado, sin que quiera que lo sea, el no obe* 

decer la criatura al que tiene en su lugar.

Parece pudiera consolar^algo al confesor en esta pér­

dida el habar quedado én poder del Rey Felipe Quarto 

un traslado de la historia; que como su Magestad era tan 

devoto de la Sierva de Dios no se pudo ocultar á su in̂  

vestigacion la maravilla de haberla escrito ; ni con esta no­

ti-
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ticia se pudo contener su afeéto de pedir un traslado, ni 

el confesor pudo escusarse de obedecer á tan soberano im ­

perio. Empero como no era faétible sacarlo del poiér de 

suj M agestad, que con tierna devocion lo leía y guarda- 

ba-i ni era conveniente darle noticia de lo que habia su­

cedido , nada se podia reparar por este medio del daño. 

Por esto y por juzgar prudentemente el confesor era de 

suma importancia , que de ‘obra tan maravillosa que­

dase original escrito de la mano de lá Sierva de 

Dios , fiado en la magnificencia del Señor , que no 

hace obras tan grandes para que se sepulten, la man­

do volviese de nuevo á escribirla, pues la luz que 

la asistia era la misma , y aun en el estado en que 

estaba la recibia mas copiosa. Ofrecióse por virtud 

de la obediencia á este nuevo sacrificio. Pero el Se­

ñor que con singular providencia atendia á esta obra 

suya , dispu'^o que con molestas enfermedades , ur­

gentes ocupaciones y  varias l-;talla« del demonio , se 

■embarazase por entónces su execucion; de form a, que 

en el tiempo -que despues de e.ste mandato vivió el 

Padre Fray Francisco Andrés que seria poco mas 

de año y  medio , no se halló la Veoerable Madre ni 

con la salud corporal necesaria para el trabajo material 

de escribirla, ni con la tranquilidad interior que se reque­

ría para atender con toda peiíeccion á la divina lu z ; que 

nao y otro era preciso para, entrar en obra tan sobera­

na. Tocando así la sabiduría divina del fin al fin todas las

F f co-

UpDr?
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cosas, dispuso fuerte y  suavemente lo que mas convenía á 

la excelencia de su obra.
Enfermo pues mortalmente el Padre Fray Fran­

cisco Andrés de la Torre por los primeros de Marzo del 

año de mil seiscientos quarenta y  siete, y  hallándose cer­

cano á su muerte, sin persona de su satisfacción á quien entre­

gar los papeles que tenia de la Venerable Madre, fué preciso 

dexarlos á su compañero para que los diese al Provincial. 

Murió el dia de San Josef, con grandes señales de per­

fecto religioso, y  muchas muestras de que partia á re­

cibir el premio de lo que habia fielmente asistido al ser­

vicio de Dios en el gobierno de aquella Sierra suya, cono­

ciéndose en la felicidad de su muerte los J^eneficios divi­

nos que le solicitó la ferviente oracion de su hija agrade­

cida. Asiitíóeste doélo y religioso varón por espacio de 

veinte años á la Sierva de Dios con tal afeito de devo­

cion , concepto y aprecio de su espíritu, que queriendo la 

Magestad de Felipe Quarto, por lo que habia en las oca­

siones referidas conocido de sus relevantes prendas, hon­

rarle con una de las buenas Iglesia? de estos reynos , y 

dándole á entender esta determinación por D. Fernando 

de Borja , respondió con ingenuidad prudente que su M a­

gestad sabia la importancia de su ocupacion, y quan difícil 

era h allar sugeto que se aplicase á ella  con las noticias 

que á él le habia dado la comunicación de tantos años, 

quando para proveer las Iglesias le sobraban tantos mu- 

m ís i  propòsito ; y que quanto á su propia conve-

nien-
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niencla tenia por tanto mayor para sí la que gozaba, que 

dexaria quantas grandezas tiene el mundo , solo por el 

consuelo de asistir á aquella Sierva de Dioí!. En este d lc- 

támen vivió, y  murió en él. Aunque el sentimiento de U 

Venerable Madre por la muerte de su confesor que tier­

namente en el Señor amaba fué tan grande como se pue­

de pensar de su piedad, no embarazó la solicitud de su 

recato, para que no acudiese con prestezaá evitar el pe­

ligro de que los secretos de su espíritu que contenían los 

papeles referidos, se publicasen. Luego pues que murió el 

confesor, envió á llamar á su compañero y  al guardian, 

y  de tal suerte les supo persuadir la conveniencia de que 

aquellos papeles volviesen á su poder, que creyendo ellos 

tendrían en él su mayor seguridad, se los entregáron todos 

en una arquilla cerrada ,  en que el prudente varón los ha­

bia dexado.

Muerto este Venerable Padré, no pudo la Pro­

vincia proveer de conveniente confesor á la Sierva de 

D io s; porque los Prelados Generales que á la  sazón lo 

•eran Ministro de toda la Orden el Reverendísimo Pa­

dre Fray Juan de Ñapóles , y  Comisario de esta fa­

milia Cismontana el Reverendísimo Padre Fray Juan de 

Palm a, tomáron la mano en hacerlo. Y  como teman la 

elección por negocio, cuyo acierto era de los de mas 

importancia de la Orden , dilatáron su resolución. En el 

^lUvfin volvió á confesarla aquel su antiguo confesor que 

dixiínos arriba la mandó quemar la historia» Este con et‘

Ff2 mis-
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mismo diíllm en y acaso con la misma sugestión dél ene  ̂

migo , sabiendo estaban en poder de la Sierva de Dios 

los papeles que el Padre P'ray Francisco Andrés ha^ 

bia dexado de sus cosas, se los miüd.ó quemar. Y ella 

COF. la misma resignación y  prontitud de obediencia lo 

cxecutó luego así. Fu^ este daño irreparable, y  veneran­

d os,-pero  no escrutables, los juicios divinos en haberlo 

permitido. F>1 ignorar estos sucesos los Prelados, fué cau­

sa de conservarse este confesor en su exercicio hasta 

su muerte. Hallóse por este tiempo la humildad de la 

Sierva de Dios notablemente desahogada; porque habian 

muerto los dos Prelados generales referidos, que con tierna 

devocion la veneraban. Con la mudanza de gobierno nin­

gún religioso de cuenta la asistia, y  habierdo quema­

do la . historia todos  ̂ los tratados que la habia obli­

gado la obedienci-i que escribiese, y todos los papeles 

de sus sucesos que el confesor habia recogido, la pare- 

eia que ya habia acabado para el mundo su memoria,* 

y  que en el dilatado gozo - de ese olvido viviría toda 

sola para su amádo. Hubiera cesado de la comunica­

ción con el Rey y dt otr^s atenciones de estima y si su 

caridad no fucí-e mas poderosa que su humildad, y co­

mo reyoa de las virtudes no supiese disponer ^ue esa 

inferior con la oprewon se intensase y .se -hiciese con 

el trabajo mas robusta. No quiso el ^Señor que durase 

aquella disposición de gobierno de su Sierva, tan opues­

ta  al fia para que la tenia destinada; y porque se co ­

no-
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nociese era obra de su divina providencia , quando h a­

bian cesado todas las humanas, la proveyó d e.un  con­

fesor t a l , como en el estado que tenia y  ocurrencia 

de cosas lo necesitaba.

Fué este el Padre Fray Andrés de Fuenmayor, h i­

jo de la misma proyincia de Burgos, de cuyas prendas, 

por vivir quando e^to se escribe, no me permite de­

cir su religiosa modeiiia. En. los eft‘-¿tos que será pre­

ciso referir, se reconocerá fué dado por el Señor. C o­

menzó á confesar á la Sierva de Dios por los años de 

mil seiscientos cincuenta, y prosiguió en esta ccupacion por 

espacio de quince años, hasta que en sus manos pasó 

al Sí-ñor en el de mil teiscientos sesenta y cinco. Y aun­

que el Padre Fray Miguel G utiérrez, Ltélor Jubilado, 

Calificador del santo Oficio , varón doélo y pio, habien­

do acabado la ocupacion de Ministro Proviucial de la 

misma Proviucia , se dedicó con entrañable devocion á 

asistirla, y lo hizo hasta la muerte de la Sierva de 

Dios con much¿ utilidad , por el peso que con su au­

toridad daba á los negocios que se ofrecían ; con todo 

e so , como la- Venerable Madre habia ya dado expre­

sísima cuenta de todo su interior y su conciencia al 

Padre Fuciunayor , y con la experiencia de tres -anos 

.habia hallado en él todo lo que, necesitaba en el es­

tado en que el Señor la habia puesto, y  de su natural 

■aborrecía la mudanza á que solo podría obligarla la obe­

diencia , continuò. con cate confesor todo lo restante de

su
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su v id a , no solo en las confesiones ordinarias, sino en la 

comunicación especial de todo lo interior de su espíri­

tu. Este confesor pues consultando á los superiores, guián­

dose por su didámen y  valiéndose de su autoridad, obli­

gó á la Sierva de Dios á que escribiese segunda vez 

la historia de la Virgen. É l la mandò ( pena de no oír­

la una confesion de semana, que tenia consuélo hacer 

todos los Sábados ) le fuese dando caenta jior escrito de 

los sucesos que por su interior pasaban , y favores d i­

vinos que de nuevo recibia ; con que se enriqueció de 

admirables y  altísimas noticias de lo que el Señor obra­

ba en aquella alma. Y  habiendo muerto un religioso 

g ra v e , muy devoto de la Venerable Madre y  gran con­

fidente del Padre Fray Fiancisco A ndrés, que con el 

afeAo de aquella devocion, y  la ocasion que le dió es­

ta  confiieocia trasladó para s ì ,  aunque con la imper­

fección de quien lo hacia como furtivamente , muchos 

de aquellos primeros escritos, y  los gnardó hasta su 

m uerte, tuvo cuidado de que se recogiesen: y con la 

ocasion de leerlos, la tuvo de conferir con la Sierva de 

Dios sus materias, y  preguntarla de la verdad de su 

tontenido ; con que sin la nota de nimia curiosidad, 

consiguió ca si individuales noticias de los principales 

sucesos de su interior por todo el curso de su vida. 

Y  ùltimamente considerando por lo que habia experimen­

tado y en-t endido, quán del servicio de nuestro Señor 

y  utilidad de las almas sería , que ella misma escribie­

se
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se su v id a , valiéndose de los prelados para que se lo 

mandasen con rigurosa obediencia , por la particular re­

pugnancia qué sentía en la humildad de la Venerable 

Madre para esa o b ra , la obligó á que la emprehendie* 

se , aunque con suma mortificación y  encogimiento su­

yo. Tomóse esta resolución tard e, porque fué á los úl­

timos años de la Sierva de D ios, y quando una en­

fermedad de perlésia. que habia padecido, la habia amor­

tecido el lado derecho * dexándola tan débil y  trèmu­

la la mano que apénas podia escribir. Pero haciendo mi­

lagros la obediencia, la encontró en esta ocupacion la 

m uerte, que cortó esta vez el hilo, no solo de la v i­

da , sino de su relación. Dexó escrito solo lo que per­

tenecía á la fundación de aquel convento, vidas de sus 

padres, y  principio de su siíñez ; y  en ello ua per­

petuo dolor para los que lo leyeren , de que obra tan 

admirable no hubiera llegado á complemento ; puCv̂  la 

partición que de ella hizo , no solo prometía la re­

lación de todos los sucesos de su vida solo con su luz 

y  estilo dignamente narrables , sino la renovación de 

todos los tratados, que ántes de la historia de la V ir­

gen habia escrito y consumió el fuego, tan mejorados, 

quanto eran ea la ùltima edad mas claras , eminentes 

y copiosas sus luces. Seria teiheridad querer sondar núes- 

tra cortedad los juicios inescrutables del Altísim a Todo 

esto obro este confesor, y de él he recibido yo las 

principales noticias de lo que de el interior de la Sier­

va

upEl?
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va de Dios en esta relación escribo; y  aunqüe he pro­

curado adquirirlas de toda su vida por todos los me­

dios de entera fe , como informes de personas de satis­

facción y  autoridad que la tratáron muy de cerca , y 

escritos de letra y  mano de la Sierva de D ios, no he 

escusado el conferirlas con este sugeto, por ser el que 

las tiene mas puraa è ¡anaediatas, sy de cuyo testimo­

nio , por lo que me consta de su christiandad, religión y 

ajuste de conciencia, seria temeridad que yo dudase.

§ . x x x m .

M ü E ï ï t E S  M Í S f i C J S .

H,>biendo pues el Señor provehido á su Sierva del con­

fesor referido, que fué el último dado para vida y muer­

t e ,  tuvo grandes instancias de su Majestad divina pa­

ra que se dispusiese á escribir segunda vez la historia 

de su santísima madre* Renovó los propósitos de per­

fección con nuevos y  fervorosísinnos alientos; y  enten­

dió queria su Magestad levantarla à algún estado nue­

vo. Con esta ocasion , y para que el nuevo confesor tu­

viera mas exáíla y entera noticia de su conciencia por 

todo el discurso de su vida, y  conforme á ella la guia­

se en Ì0 restante, y en el último trance la ayudase, 

dispuso el hacer una confesioa general, como para mo­

rir



r ir ,  y prepararse con toda diligencia para aquel tre­

mendo paso de que depende la eternidad, como si ea 

Ja verdad hubiera entónces de suceder. Sesénta y  dos 

dias ocupó, que fuéron desde diez y  ocho de Agosto 

d d  año de mil seiscientos cincuenta y  uno hasta diez 

y  ocho de Octubre en exáminar su conciencia , dispo­

ner todas las cosas de su alm a, como si fuese aquella 

la áltima confesion, y  en hacer un exercicio de la 

muerte con muchas consideraciones y  tan viva repre­

sentación de aquellos lances últimos , como si entónces 

pasasen; en que la asistió el Señor con mucha Inz y  

extraordinarios favores. Despues de esta preparación, gas­

tó trece dias en confesarse, siendo todo el exercicio del 

interior en ellos repetir intensísimos afíos de contrición, 

atendiendo á todas las luces que ten ia , para que fue­

se mas puro y eficaz el motivo. Siguióse á esta dispo­

sición una muerte m ística; y  habiendo muerto en ella 

A todo lo terreno , comenzó á vivir nueva vida solo 

para Dios, •

Porque el Señor repitió muchas veces en esta al­

ma el beneficio de estas muertes místicas y resurrec­

ción á nueva vida del espíritu , precediendo comunmen­

te en estos tiempos al favor de levantarla á algún gra­

do mas alto de perfección ; y  puede alguno reparar 

ea cómo se pudo repetir, morir tantas veces á lo im- 

perfeifto sin la inconstancia de haber vuelto á revivir 

á io que habia mwerto; eémo quedaba en el gobierno,
G g  y
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y comunicación, humana , habiendo muerto tan del to ­

do al muíido y cómo se- compadecían- las peleas que 

p ad ecia , con.^ haber acabado á todo lo que la podía 

combatir.. Por todo esto me pareció conveniente decía ̂  

rar en qué. consistía esta muerte mística y resurrección 

áj nueva vida , conforme consta de los escritos dc la 

Sierva dc D i o s c o n .  cu ya declaración quedará todo sin 

dificultad.- Componíase pues esta muerte mística de lo 

pasivo que esta criatura recibia. del Señor, y  lo adivo 

que ella con su gracia obraba.. Lo pasivo consistía en 

ordenar los sen tid osqu ebran tar è inhabilitar las pasio­

nes; á los apetitos mortificarlos y  quitarles las fuerzas 

que les d iá el pecado ; á  la naturaleza ínfeda ponerla 

acíbar en los gustos, y  quitarla el vigor que heredó de 

sus primeros padres para, apetecer é inclinarse con pro­

pensión ¿ I3. culpa;-borrar de la- memoria las especies 

peregrinas„  no solo, las vanas,, pero aun las inútiles; al 

entendimiento darle, desengaño, y á la voluntad apar­

tarla  de SUS: inclinaciones, abstrayéndola de todo amor 

de las criaturas que no fuese, en Dios y por Dios. L o  

adíYo estaba, en. que la voluntad, roborad?, con cl don de 

fortaleza se alejaba de toda inclinación y  xjuerer huma- 

ro  imperaba - sobre las- pasiones,. aborrecía el mal con 

aversión, no solo á qualquier culpa por - leve que fue­

se , sino aun á la ménor im perfección, sin querer, del. 

mundo ni criaturas gusto,, descanso, conveniencia , es-* 

üniacion, honra ni agasajo, sino holU^Qoloy desprecián'

do-
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dolo todo y arrojándolo de sí. L a nu£va vida también 

se componía de pasivo y  a¿tivo. Consistia Io pasivo en una 

vivificación del alma con ouevo .grado de aliento para 

todo lo buerio, encaminándola á la .reéìttud de las óbras 

con aumento de la ciencia infusa en el entendimiento, 

de especies altísimas y  convenientes en la memoria , y  

retoque suavísimo del amor divino en la voluntad, in­

clinando todas * las potencias -inferiores al bien, aumen­

tando las virtudes y  dándoles realces. Lo aélivo estaba 

en corresponder fiel á todas éstas gracias, obrando de 

nuevo las obras de perfección conforme al aumento de 

ellas.

De aquí se v é , que como .todo aquéllo eo qire 

consisten la muerte mística y  nueva vida del espíritu -es 

aumentable y  capaz de nuevos grados de mayor y  ma­

yor alteza, pudo la Sierva de Dios tener repetidas muer­

tes á todo lo terreno, sin haber vuelto á reviv irá  ello, 

y  recibir repetidas veces nueva vida del espíritu , sin 

haber perdido la que una vez recibió , siendo el morir 

nuevo al mundo, alejarse de él en mas distancia mís­

tica ; y  el nuevo vivir , subir á mas altera de perfec­

ción en recibir y en obrar. Conocia con admiración la 

Venerable Madre estos grados en las muertes que tenia, 

pues estando ántes tan iluminada, era tanto el desen­

gaño que en ellas recib ia, que la parecia se le ibaa 

cayendo escamas y  cataratas de los ojos de su enten- 

dii^icnto I y  tal la abstracción que seütia, que la -v o -
IvíOrt i
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luntad se hallaba mucho mas alejada dé todo lo terre­

no coa admirable distaaííia : y siendo levantada á nue­

va v id a , quanto hasta alH en eí servicio de Dios há­

bia trabajado, le  parecia que era un punto indivisible, 

respeélo de la obligación que miraba y entónces en sí 

reconocía. También se v e , que cotno la abstracción de 

las criaturas era solo de todo afeólo que no fuese ea 

Dios y  por D ios, y  de quanta conveniencia temporal 

podia de ellas recibir , no impedía que viviendo en es­

te valle tuviese respeéto de ellas- aquellas operacion-^s 

que nadan de amarlas solo en Dios y por Dios, tra­

tándolas lo preciso para exercltar la caridad con los 

próxim os; ántes bien de esa muerte y nueva vida na­

cia el perfecto exercicio de la caridad que con ellos te­

nia , procurando llevarlos y  encaminarlos X su salvación, 

enderezarlos á lo mas perfeélo y  trabajar por ellos sin 

otro retorno que el padecer; solicitando , que todo el 

fruto que hubiese de percibir de este v a lle , fu sen es­

pinas y  abrojos. N i con estas muertes quitaba el Señor 

la guerra ; no los combates que da el mundo con sus 

altos y baxos de estima vana y  persecución ; no los 

asaltos que procura el demonio con sugestiones y  tinie­

blas de turbación confusa ; no los tumultos que levanta 

la carne con el apetito de la concupiscible á lo malo 

é imperfecto, y  l a . indignación de la irascible, porque 

no lo consigue; ní destruía á esos enemigos, que eso 

fuera quitar el mérito de la pelea; que los en-
fre-
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frenaba y  debilitaba, alumbrando al entendimiento para 

que los conociese, dándole luz de sus malévolos intentos, 

trazas y peligros , y alas al alma para que huyese de 

ellos, quitando á las pasiones las fuerzas , y dexándo^ 

las como ineptas para el mal , fortaleciendo para el bien 

las potencias, poniéndolas en a rm a , y á les sentidos 

en órden, corroborando y  contraponiendo las virtudes 

contra los vicios ; de suerte, que luego que comenzaba 

Ja batalla , estaba declarada por el alma la viftoria , y  

toda la guerra se convertía en solo padecer; la parte 

inferior sentía la pena natural de su quebranto ; la su­

perior , aunque recibiese aflicciones, estaba imperiosamen­

te dominante, y  con igualísima conformidad de quanto 

el alma padecia, abrazando los trabajos como si fuesen 

regalos.

§. XXXIV.

GRJDOS s u  M ^rO R PERFECCION.

Habiendo pues tenido la Sierva de Dios las referidas 

disposiciones y  otras que no es posible ahora rtterir, 

la  manifestó cl Señor, que en premio de haber escrito 

la pri diera vez la historia de su m adre, y  para que mas 

condecentemente y con mayor aprovechamiento propio la es­

cribiese la segunda , la queria levantar á un alto estado
de
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de perfección , que era de la imitación de la santísima 

Vkgen. Porque aunque tantos años se habia ocupado en 

ese exercicio trabajando por esa im itación; hasta en­

tonces habia sido solo exercicio -en estado ds discípuía, 

que atiende mas á la cxecucion 4 e  la doélrina, como 

de maestra^ que á copiar el exemplar y  emular la asi­

milación , como de madre: Pero de allí adelaate que­

ría el Señor, que esa imitación fuese /Como de hija y  

estado de perfección que profesase; al modo del que entra 

en alguna religión, que aunque ántes se hubiese ocupado 

en algunas obras propias de la religión en que despues 

en tró , ántes las tenia por exercicio, y  despues las pro­

fesa por estado. Por esta similitud llamó la Venera­

ble Madre á este nuevo estado .RtHgi«n ; y  porque án­

tes de confirmarla el Señor en é l , la tuvo algunos años 

como en tirocinio de e$a perfección, enseñándola su prác-» 

tica y como probando la puntualidad de su observan- 

cia , llanaó á este principio ó tiempo desde que el Se- 

Sor la puso en este éstado, hasta que U  confirmó ea 

 ̂ Novic'mdQ, Con esa analogía dispuso la  divina provi­

dencia las cosas de este estado de perfección y  de otros 

é  que despues levanto á su Sierva, y  por eso usando de 

sus voces en la misma analogía, los Ilamarémos Novi­

ciados de perfeccioti.

Fué pues el Noviciado presente de imitación de 

la  Virgen santísima; las observancias ó leyes de ese es­

tado c.raa seguir respectivamente á su iüfeiioridad las pi-
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sadas de la soberana R e y n a ,, imitar y  copiar su wda , 

y  virtudes, y  cumplir- para formar en si esa copia to­

da la dodrina que en su historia la 'habia. dado. Pa­

ra- entrar en é l , en una visión alta, y maravillosa, des­

pues de haberla, hecho morir de nuevo: al mundo y de­

xar y  olvidar los engañosos alhagos del pueblo de su 

naturaleza infeéla, y los resábios heredados en la casa 

de su primer padre,: la desnudáron de sus profanas ves­

tiduras de los hábitos de la cenversacion mundana , y  

místicameote la vistiéroa el hábito puro y  cándido de 

la religión ó estado de perfección en que entraba. La 

madre de Dios „ que tantos, años ántes se habia- cons­

tituido por maestra de esta criatura, ahora tomó el ofi*' 

cío de serlo , como de novicia que entraba á profe­

sar! su imitación. Adoptóla por su hija engendrada de 

su amor á vista del ser de D ios, y la d ixo , que pa­

ra serlo Ajgjdadera ,, no habia de degenerar de su ori- 

gen , sino qwe había de set fiel seguidora de sus pisi-- 

das é imitadora de sus virtudes.-

Entró en este Novieiado' dia de- la Purificación d e ' 

la  Virgen del año- de mil seiscientos cincuenta y dos, y  

desde entónces se entregó toda á.. la  imitación- de su so­

berana Prelada y  M adre; no- ya  como á precisamente 

exercicio sino con. la calidad de hija,, como á obser­

vancia de instituto y  profesion de estado. Copiaba ea 

si- con quanta exáccioa* podia las virtudes de. la Reyna 

de. el cielo,, teniendo por espejo, siempre á los ojos su

vi-
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vida y sus doíflrlnas por inviolables leye?. Y  liallándo- 

se. exerciiada en su observancia, con espiritu magnáni­

mo hizo un voto de los mas arduos y de encumbrada 

materia qué han conocido los siglos. Renovando en ma­

nos de la madre de Dios los quatro votos de su pro­

fesion religiosa, hizo otro quinto de obedecer á la mis­

ma Señora en las doélrinas que como maestra la daba: 

y  no solo lo^hizo , sino que para mayor firmeza Ib ra­

tificó. Tuvo este voto gravísimas circunstancias. La ma­

teria fué una altísima y  encumbráda perfección; que esa 

era el contenido de las doctrinas que la daba su d i­

vina maestra. Determinólo con perfectlsimo y  como in­

dividual conocimiento de todo aquello á que se obliga­

ba , de su alteza y  dificultad ; pues habia precedido el 

escribir la primera vez la historia; en cuya contextu­

ra al fin de cada capítulo la daba la Reyna del cielo 

dilatadas do(5trinas de perfección é imitación |p y a  , las 

quales tenia en su memoria vivamente presentes. Hízo-> 

lo en manos de la Madre de Dios en una de las mas 

encumbradas visiones de la habitación alta á que el Se  ̂

ííor la levantaba en estos tiempos ; con qué no puede 

haber sospecha de temeridad ó estulticia én la prome« 

s a , quando en aquella altura se le manifestaba tan 

claro el beneplácito divino, y lo que podia fiar dc Jla 

divina g ra c ia , y era quien lo aceptaba la medianera 

de ella. Confirmóse que habia sido 'de grande agrado al 

Señor, pues quando io ratificó, la dig la,purísima Rey­

na
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na en premio de haberlo hecho, un abrazo espiritual, 

en que la comunicó grandiosos favores. De este voto 

(considerada la admirable pureza de conciencia de esta 

Sierva de Dios, que no solo se guardaba con el favor d i­

vino de qualquier culpa grave, pero aun de su aparien­

cia huia con horror imponderable , siendo toda la soli­

citud de su cuidado, no solo el evitar aun las mas le­

ves, pero no cometer con advertencia imperfección al* 

guna) se colige una perfección de vida mayor de lo 

que se puede ponderar. Léanse las doctrinas que por 

toda esa divina historia dió la madre de Dios á su dis- 

cípula, y  se hallará en ellas expresada una perfección a l­

tísima : y  considerando, que desde este tiempo las exe- 

cutó fielmente todas como preceptos de grave obligación, 

se hará ^igno concepto de la alteza de vida á que levan­

tó  el Señor á esta criatura.
Aun la levantó á grado mas alto. Pasado algifii 

tiempo despues de haber entrado en el noviciado refe­

rido de la imitación de la purísima Virgen , la puso 

el Altísimo en otro de la imitación inmediata de Chris­

to. Las observancias de este estado, de que ia hiciéron 

novicia, eran el séquito puntual de la doétrina evangé­

lic a , sus preceptos y  consejos , y la perfección altísima 

que contiene. La visión á que fué levantada para entrar 

en este estado fué mas a lta ; la muerte mística que pre­

cedió, mas eficaz; el despojo de lo im perfeto mas ra ­

dical ; la vestidura de novicia de mas grados de puré-

Hh za

up la
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za y  mayores realces de preciosidad. Constituyóse la  

Magestad de Christo por su maestro, y  la mandó, que 

le oyese atenta y  siguiese diligente, imitándole ( respec­

tivamente á su parvulez ) en su obrar y padecer , ob­

servando puntual su doétrina evangèlica  ̂ y  componien-f 

do con tan alto exemplar su hermosura en algún lina- 

ge de asimilación á su esposo , para ser su digna espo­

sa, Y  la prometió , que si observase las leyes de aquel 

estado con la perfección que se le pedia , se cumpli­

rían en ella todas las promesas que los Evangelios con­

tienen. De la puntualidad con que cumplió con las ob­

servancias de este estado diré despues.

Dia de la Asunción de la madre de Dios del año 

de mil seiscientos cincuenta y  tres la levantó ¡el Señor 

al mas encumbrado estado que tuvo en su vida mor­

tal. Púsola en el tercero y  último noviciado de la aten­

ción al ser de Dios. Es este noviciado estado de unión 

con D io s, en que vive su Magestad en el alma, sien- 

do místicamente vida de ella  ̂ alma de su vida  ̂ vir­

tud de su virtu d , movimiento de todo su s e r , y  v i­

vificación de todas sus acciones. K o  parece puede lle ­

gar á mas altura el alma en esta vida que à gozar de 

la unión con Dios , de modo que haga estado. Entró U  

Sierva de Dios á él preparada con mas eminente alte­

za , muerta totalmente al m undo, y  el mundo á ella, 

abstrahida de todo lo terreno en distancia impondera­

b le , fuerte en J a s  batallas, lavada con la sangre de d

cor-
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cordero, vestida de] pureza , y  adornada de dones y 

virtudes. Las observancias de este estado eran el reco­

gimiento á la habitación superior y  eminente en que 

se conoce la perfección en su origen ; y  en esa habi­

tación el exercicio alto de la fe , esperanza y  caridad, 

lo grandioso de esas virtudes, lo fervoroso de los m^s 

puros afedos, freqüentísimo culto y  reverencia á Dios^ 

lo profundo de la humildad á vista del ser inconmuta­

ble , lo acendrado de las operaciones grandes y  encum­

bradas, y los exercicios ocultos al m undo, demonio y  

carne y  á la párte sensitiva. Era al fin la ocupacion 

de este, estado estar como en continua operacion á cer­

ca del ser de D io s , en su conocimiento, am or, culto, 

reverencia y  atención con eminente altura é intimi­

dad.

Son estos tres noviciados como grados inferiores 

y  superiores, ó de mayor y  mayor altura : y  así la 

Sierva de Dios iba subiendo de uno á otro ; porque 

el primero dispone para el segundo, y  los dos para 

el tercero. Pero en este ascenso es observancia adrai-» 

rab ie , que no se ha de dexar el grado inferior para 

subir al mas a lto , sino conservando aquel  ̂ ocupar es­

te de nuevo ; porque aunque uno sea disposición para 

subir á o tro , siéndolo también para conservarse en él, 

es preciso no dexar el inferior, para perseverar en cl 

mas alto. Advirtió él Señor esta observancia á su Sier­

va diqiéndola, que por un noYiciado no habia de de-

Hh 2 xar
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xar otro ; porque la intercesión y enseñanza de ’ Mariä 

santísima, y  el noviciado de su imitación la dispondrii 

para el de la imitación de Christo , por ser la madre 

la entrada inmediata para el hijo ; y el noviciado de 

la imitación de Christo y  su doélrina evangèlica la Ue- 

varia á la eminencia del ser de D ios, y la conser­

varía ea su atención-; pues el Hijo es camino para ■ 

el P ad re, y  puerta para entrar á la Divinidad, y  á; 

todos los que van á D ios, los trae su Unigénito.

Exercitábase la Sierva dé Dios en las observan- 

cias de estos tres noviciados con puntualidad tan agra­

dable á los ojüs del Señor, que íe solicitó el que fue­

se admitida á la profesion del primero. Dia de la Asun­

ción de la madre de Dios del 'a ñ o  de mil' seiscientos 

cincuenta y  quatro dos años y  medio despues de ha­

ber entrado en el noviciado de la imitación de la V ir­

gen santísima, fué ^levantada á las alturas ( Ignorando 

s r e n  el cuerpo ó fuera de é l)  y  ante el trono de la- 

santísima Trinidad, manifestándosele el Verbo humana­

do y su santísima M adre, hizo la profesion del e<:tadô  

de hija é imitadora de la misma Señora, que fué un- 

confirmarla en ese estado el Altísimo por admirable modo^ 

La alteza de la visión, ,  circunstancias de este aíio, y 

favores divinos que en él recibió esta criatura, solo corr 

las palabras que ella lo participó á su confesor , sé ' 

pueden referir; y  asi lo dexo para quando dé estos pa­

pales en la historia de su vida. Por eso ya de los be­

ne-
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neficios de esta eminencia solo lo preciso toco , para 

dar alguna noticia en general reservando lo m as; por­

que es el maná escondido, que solo el que lo recibe

lo conoce, y solo quien lo conoce y recibe , lo pue­
de significar..

§. XXXV.

E S C R I B E  S E G U N D A  V E Z  L A  H IS T O R IA »

H a llá n d o s e  pues la Venerable Madre María de Jesús 

en esta eminencia  ̂ confirmada en* el esiado' y  profe­

sion de imitadora de la Virgen santísima, y  puesta en 

lo j noviciado? de la imitación de Christo Señor miestro 

y  de la atención al ser de Dios , creciéron las instan- -, 

cias de la Magestad divina, para que escribiese de ■ 

última mano la vida y  hi îtoria de la Reyna de Jos ■ 

ángeles. Y apretando el confesor , q„e por !a fiel co­

municación de esta criatara estaba á la vista de ios- 

referido^ sucesos, con riguroso precepto de obediencia ‘ 

puesto por si y por loí .superiores, comenzó la Sierv.i • 

de Dios á escribirla en la forma y disposición «n que- 

se halla hoy el exemplar de su m ano, en el año de- 

tnil seiscientos cincuenta y  cinco. Viendo el demonio 4 

la Venerable^ Madre otra vez entregada á escribir la 

vida-de la madre de D ios, juntó de nuevo todo-el fu-<

ror
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ror de sus iras y  las trazas de toda su m alicia , para 

impedir la obra. Fué su persecución en esta ocasion mu­

cho mas molesta y violenta que en la primera ; pues 

como afirmó la misma Sierva de D ios, apénas escribió 

periodo de ella, que no sintiese toda la furia del infierno con­

citada contra si. Conoció el infernal dragón que no po­

dia apartar á la Sierva de Dios de la prosecución de 

aquella obra en que la obediencia de el Señor y  de sus 

prelados la tenia; y  así toda su pretensión y diligen“ 

cias tiraban á embarazarla , para, que con la detención 

que ocasionaban sus combates, muriese ántes que llega­

se á concluirla. Persuadíase á la consecución de este 

fin su m alicia, porque veia en la disposición de las 

causas naturales , que estaba rauy cercana conforme á 

ellas su muerte. Y  á la verdad era así, porque las en­

fermedades naturales , dolores y corporales tormentos, 

fuera del órden natural y asperezas de mortificaciones, 

con que por toda su vida habia sido la Sierva de Dios 

tan macerada en tan delicada complexíon, no se la per­

mitirían tan larga. Empero como no hay saber, con­

sejo ni potencia contra el Om nipotente, ni cosa que 

pueda impedir su voluntad, dispuso su divina providen­

cia se le alargase á esta criatura milagrosamente la vida, 

para que venciendo tantas batallas infernales , escribiese 

esa o b ra ,  concluyéndola con la gloria de un ilustre 

triunfo. Así se lo reveláron los santos ángííles diciéa- 

d o la , que habia^ años que habia de haber muerto , y

que
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que el Señor le concedió la vìda , para que escribiese 

segunda vez la historia de su madre santísima.

Proseguía el demonio sus com bates, sin entender, 

que con ellos servia à la divina disposición ep la ele­

vación de aquella alma. Tenia ordenado el-Señor, que 

Su Siciva escribiese esta vez agüella divina historia, no 

solo con la perfeíla execucion de las doctrinas que en 

ella la daba su soberana maestra y conveniente imita­

ción de sus virtudes, estado en que lu tenia por profesion 

confirmada, sino también con ‘la observancia de los ins­

titutos de los dos noviciados en que la habia puesto; 

y  para esto se sirvió con admirable providencia de lom
que la malicia del demonio obraba por su permisión 

divina. Desde q u e  entró esta  alma en el noY Íciad o de 

la imitación de C hristo, se entregó à procurar en el 

modo que le fuese posible esa imitación y la execucion 

puntual de la dofitrina evangélica. Investigaba con d i­

ligente cuidado en los santos Evangelios lo que había 

de observar para la obediencia é imitación de su d i­

vino maestro ; consultaba humilde á su confesor para 

su inteligencia, y atendia á las luces interiores. Reci­

bíalas copiosísimas de el Señor , y  en los Evangelios 

que oia en las mismas tenía grandes y profundas inte­

ligencias da sus misterios y  d cd iin a s , aplicándoselas á 

ella su soberano maestro con poderosas amonestaciones. 

Entre las lecciones que recibió en esta divina escuela, 

fué una y de las mas 'principales, padecer sin reni*

len-
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tencia, abrazar los trabajos con gusto, tomar sii cruz 

y  seguir á Christo fervorosa, proseguir la carrera de 

amargura con grande perfección hasta morir crucifica­

da con Christo. Para la execucion de esta lección se ne­

cesitaba de ministro que diese materia fuerte al pade­

cer ; y  este dispuso el Señor fuese el demonio. Repre- 

sentósele á la Sierva de Dios efn una visión la antigua 

serpiente, como previniendo hacer grandes guerras á 

los mortales ; y  que al modo del suceso de J o b , se 

puso en la presencia de Dios, donde tuvo grandes pre­

tensiones , proposiciones y réplicas sobre tentarla y per­

seguirla , queriendo desistir de otras empresas, si el 
»

Señor la dexaba á su disposición. Conoció, que su Ma­

gestad divina le -concedió al infernal dragón la pelea^ 

y que á ella la prevenía para padecer mucho, Ofre- 

,cióse con ánimo valeroso á padecer qualquier linage de 

penas, fiada en la protección d ivin a, que no la habia 

■de dexar caer en culpa. Experimentó luego un rigu ­

roso y  muy severo padecer desnudo de todo alivio d i­

vino y  humano ; porque el Señor se le ocultaba y  sus­

pendía todos sus regalos, y  dispuso con alta providen­

cia , que aun en el confesor no hallase el mas leve 

consuelo. En este desamparo la daba el demonio tan 

grande batería de aflicciones, tormentos corporales, te­

mores y sugestiones, que la parecia estar cercada de los 

dolores del infierno. Padecia con igual conformidad, ajus­

tando su voluntad á la  divina con profundo rendi-»

míen-
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m iento, y  procurando según su modo, imitar en aquel 

exercicio á su maestro.

Alternábanse estos y  otros trabajos ccn qué el de­

monio la afligía , con las divinas lucfcS y  favores que 

el Señor la com unicaba, y en esta alternativa , cum- 

p iendo las observancias de sus dos noviciados, iba es­

cribiendo ia obra. En el tiempo de la obscuridad y  

de el padecer se empleaba toda en la imitación de 

C h risto , con que se adaptaba para ser condecente ins­

trumento de la mano de el Omnipotente. En amane­

ciéndola el Sol de Justicia, formando ,en su alma el 

sereno dia de la tranquilidad, atendia toda al ser de Dios 

y  á las luces que de aquella fuente participaba ; y  

estando en el exercicio alto de las virtudes que mi­

ran á la Divinidad , escribía según la inteligencia que en 

aquella habitación alta tenia. En este modo prosiguió 

constante hasta dar dichoso fin á aquella admirable his* 

toria , quedando con su conclusión triunfante de todas 

las oposiciones del íníierno.

§. XXXVI.

E S T A D O  Ú L TIM O .

resiguió la Sierva de Dios despues de hsbcr escri­

to segunda vez la hisloiia en la cbscrvarxía del cs-

l i  t a -
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tado- de imitadora de la soberana V irge n , de que era 

confirmada profesora , y  en las de la imitación- de Chris­

to y de la atención al ser de ■ Dios , de que era novi­

cia , con mayor y. mas admirable, gerfeccion. Militaba 

en estos tres estados debaxo de una ley general.. Era 

esta la del divinó amor ,-que aunque desde sus prime­

ras luces fué est« el primer móvil de su obrar inte­

rior y  exterior, araa entónces sus afeétos como de quiea 

anhelaba à conseguirlo ; pero ya vivía, en un género 

de. posesion, como cabe en esta vida m ortal, al mo ­

do de domèstica de. este noviiísimo dueño, regulando 

solo por sus leyes todos, sus movimientos. Empleaba to­

das las luces de su. entendimiento en contemplar el 

ser inmutable de Dios sus divinas perfecciones y atri­

butos , trayendo, la memoria firme eu este primer mo­

tivo y  término de, la voluntad.; y  porque el mas fuer­

te incentivo del amor es el amor recíproco , y  este es 

tanta, mas a¿livo quanto fuere mas noble ,. atendia to­

das las excelencias del a;nor, con qye el Omnipoten­

te la am aba, por primero, por inmenso, por el mas fi­

no, verdadero y  desinteresado que se puede concebir. 

A  esta vista empleaba su voluntad en aquel inconmuta­

ble ser de infinita bondad todo su afecto ; Ibase toda 

tras su am or, y  de todo su corazon y mente le ama­

ba. De aquí nacia el estar desveladamente atenta á la. 

voluntad santísima de su amado, para darle gusto, agra­

do y complacencia en toda. Descubría, esa voluntad
pria-



Z)E LA V ,  M , M a r ia  d e  J esus* 251

principalmente por la ley  divina y sus mandamientos, par 

la eclesiástica y  sus pieceptos, .por las divinas Escri­

turas y doctrinas católicas enseñadas ò admitidas por la 

santa Iglesia, por las observancias de su instituto, por 

las luces y doéliT’ínas -que en esa conformidad el Se­

ñor le daba., reguladas por el juicio de sus confesc- 

res y  prelados. Conforme á esta investigación el amor 

fervoroso y oficioso obraba áín descuido , procurando 

nada omitir , aun lo mas mínimo de lo que entendia 

daria gusto al -arnado. Lo primero procuraba con soli­

citud cuidadosísima la purexa de conGÍenc:a y  la her­

mosura del a lm a , como el fundamento del agrado di­

vino, poniendo el primer paso de su amor en el cum - 

plimieato exá¿lo de todos los mandamientos dfil dueño 

de su voluntad, y  de los que eo su nombre la man­

daban. Pasaba por darle gusto á solicitar el adorno 

de todas las virtudes, á exercitarse freqüentemen-te ea 

e lla s , á un continuo obrar con perfección, á una in­

cesante operacion de los afeólos mas tiernos y  fervo­

rosos de la voluntad, á .un suspirar sin pausa por el 

agrado de su Dios. Co,Tforme à e§ta ley del am or, que 

era el único móvil y nivel de .roda la república de 

su alma,, conociendo quanto 5e agradaba su dueño con 

ias observancias de aquellos tres estados en que la te­

nia , era su continuo empleo subir por esas gradas, de 

ia imitación de María ascender á la de Christo, y de 

a^uí engolfarse e« ei inmenso piélago de la Divinidad,^

Ji 2 4Í0Q’
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donde recibiendo nueva vivificación de su. espíritu, co ­

mo en el primer origen de toda v irtu d , se renovaba, 

adornaba, recreaba y  cobraba- fervorosos alientos para 

obrar.

Habiendo estado algunos anos en estas observan­

cias , en que recibió del Señor especialísimos favores, 

los coronó su Magestad , admitiéndola à la profe.sion 

de aquellos dos encu nbrados estados de perfección en 

que por tanto tiempo se habia hallado fi.il en la pro- 

tacion de novicia. Quedó la Sierva de Dios con la 

profesion de estos tres estados en una alteaa de per­

fección , que aunque en modo y  grados era sin térmi­

no aumentable , no parece podia en la vida mortal su­

bir á otra de género mas sublime. Es el ser de Dios 

el inmenso piélago de perfección infinita, donde sin prin­

cipio que la limíte , está to.ia la que sin contradic­

ción puede convenir á la constitución de un ente su­

mo , y de donde quanta es posible fuera de si , se 

participa. La humanidad santísima de Christo unida hi­

postáticamente al Verbo eterno, y llena de todos los 

dones, gracias y perfecciones posibles, partic'padas del 

ser de Dios , obró todas las operaciones interiores y  

exteriores con toda la plenitud ác perfección y santi­

dad , como la que era en la dignidad próxí.na á Dios, 

y  Citando siempre á la visca clara de la Diviu-d d, 

cogia la perfección de su infinito origen sin otro exem ­

plar. María santísima madre de ese hombre Dios, adojr“

na •
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nada de las gracias y dones correspondientes á esa d ig ­

nidad , con el conocimiento y luz clara que desde la 

encarnación tuvo de las operaciones de la alma de su 

hijo santísimo unida á la Divinidad , las imitò y copió 

en sí, según á pura criatura le era posible: y  por 

esa puerta subió á una atención altísima y  c(niinua, 

quanto en estado de viadora era posible, del ser de 

Dios y  sus perfecciones. Estos grados , como últimos, 

puso D ios, para que las demas almas subiesen á la per­

fección encumbrada: y  por ellos subió nuestra María 

de Jèsus con especial excelencia. Fuéle dada tan ad­

mirable inteligencia de toda la v id a, operaciones y v ir­

tudes de la madre de D ics, como muestra la histo­

ria que escribió, y  teniéndola por inmediato exenplar 

y  maestra, imitó y c^pió (con la inferioridad que se 

supone ) las virtudes y operaciones interiores y ext r ores 

de que fué capaz, de su vida santísima. Por este gra­

do y  con tan poderosa medianera fué levantada á la 

imitación de C hristo, dándola el mismo Sañor luz in ­

fusa de su humanidad santísima y de las operaciones in­

teriores que en vid# mortal hizo, con profunda in- 

teligenc’a de sus Evinge'ios santos; y por este exem­

p la r, que respeélivamcnte á su inferioridad inmtn ;a imi­

tó ,  compuso de nuevo la hermosura de su espirita, me­

reciendo ser pri‘f«:sora de tan alta imitación. Por esta 

puerta la entró el A.t.simo à la habitación encumbrada y 

tálamo oculto de U atención al ser de D ios, donde en
al-
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alto exercicio de virtudes y observancia de las leyes 

del fervoroso amor, coa sosiego, paz y tranquilidad se ea- 

tregaba toda á gozar de los estrechos brazas de la 

Union con su divina Magestad. De esta suene à  la 

vista de la gloria y grandeva de Dios se transforma­

ba en su misma imágen, pasando de una claridad en 
otra clarid ad , de la imitación de Mgría á la-de-Chris- 

t o , de la contemplación de 'la humanidad á' la aten­

ción á la Divinidad, de un afecto inflamado á otra l la ­

ma mas encendida, por mocion del Espíritu santo, en 

execucion de -su don de sabiduría. Este es en suma el 

estado en que Dios tenía á esta alm a, quando ,1a lla­

mó para sí xon la enfermedad ultim a
Aquí era el lugar propio de referir la alteza á 

que llegó en el exe-rcicío de cad^ una de las virtudes. 

Pero como ya habian llegado á ser virtudes.de quien 

había conseguido la similitud divina o union con Dio?, 

que llaman Virtudes de ánimo purgado, cuyos prima­

ires pasan en lo mas oculto del interior, solo tras­

ladando lo que la Sierva de Dios comunicò á sus con­

fesores á cerca de .cada una, se p o ÿa  dignamente hacer; 

y  eso no cabe en esta relación. Solo pondré aquí lo 

que ella refirió á s\i confesor, que como preámbulo pre­

cedía á cada uno de los favores divinos que recibia en 

Cítos tiempos , por donde se puede hacer concepto de 

aquella alteza. "  Sentía, d ixo , grandes y maravillosos 

»efectos de la lúa ^ue me iluminaba y  Ikyaba á Dio^

4̂ tO-
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»toda y iTie apartaba y abstrahia de lo terreno. Re- 

»oonoela estar mas donde- amaba , qiie sustentando la 

»vida que vivía. Con qus el cuerpo qyedaba descahido 

»con un deliquio grande; las pasiones muertas ó.- mor- 

» t i f i c a d a s , aprisionadas ó rendidas; las virtudes o sus 

»>bábitos sobresalían y se pcniarv como en órden ; el. 

»»amor se cncendia y se llevaba tras su- amado la par­

óte superior.,, y  esta á. la Icferior y sensitiva;, la con.- 

«cupiscible é irascible imperfectas quedaban degolladas- 

»y sin fuerzas ; la. concupiscible perfecta encaminada aU. 

»amor de la virtud-y del Autor de e l la ,  al- ser de. 

»»Dios inmutable ; y la irascible san.ta fortalecida é in̂  

»dignada contra el demonio, mundo y  c a rn e ,-y  pues- 

» ti en armas contra ellos-, y. contra la soberbia, ava- 

» ric ia , lu xu ria , ir a ,  gula y pereza, contra el fomes- 

«del pecado y  todos- sus efectos, y. contra todos los ■ 

»impedimentos que hay en la natuiakza humsna coar 

»̂ tra la virtud* Mirábalos con enojo y  sobresalto, co- 

«mo armas de las llagas ó ínstri^mentos de ini dolor. 

»Lo que se admitía ántes con gusto , se mira con abor- 

» r e c im ie n to y . por no ve rlo , no se mira. Queda el al- 

»ma despues de esto en tranquilidad, levantada á una 

»habitación alta léjos de lo terreno , donde csián en, 

»silencio las- pasiones, y  en operacion perfecta las vir- 

»tudes; los sentidos detenidos sin- ob rar; las pcterxias 

«en. acto y operacion perfectlsima ; los hábitos de la- 

.»»cjtnda se exercitan;- y ,toda el. alma se renteva y

UpDr?
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«està con Dio^ Estos efectos se sienten y preceden á 

»cada beneficio de los que Dios me h ace, y  es preám- 

»bulo para sentir su real presencia. Viene al alm a'co- 

»>mo el sol al mundo desterrando las tinieblas, y apo- 

»derándose su luz y claridad de todo. Entra en el mun­

id o  pequeño de la alma el Sol de Justicia, destierra 

»las tinieblas del entendimiento, los malos afectos y  

»efectos de la voluntad , las sombras del pecado y  sus 

»efectos, y las nieblas que le^/antáron las pasiones. Y  

»»quedando toda el alma en luz y  claridad hecha cie- 

«lo , habita en ella el sol.’’  Hasta *aqul dixo la Sierva 

de Dios , pór donde se puede hacer algún concepto de 

los primores que en el exercicio alto de las virtudes 

pasáron en su interior. De lo que en lo exterior se 

conocia, haré aquí una breve recopilación, si es po­

sible que se reduzca á brevedad tanto como hay que 

decir.

s. XXXVII.

V I R T U D E S  F E ,  E S P E R A N Z A ,

T t ’x fe se le conoció siempre en obras y  palabras 

firmísima, pura, exercitada y explícita con admirable 

extenñon. Con toda verdal llamaba á esta virtud co ­

lumna de su fortaleza , sustento de su alma , guia de

sus
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sus pensamientos y  norte de sus obras y  palabras. N in­

guno la comunicó interiormente , que no conociese que 

era la fe el fixo norte de su obrar. Sus obras exte­

riores fuéron invariadamente una continua protestación 

de esta virtud. Sus palabras ilustraban y  encendían pa­

ra su exercicio ; y  eran tan eficazmente persuasivas de 

las verdades católicas, que fortificaban á quantos las 

o ia n , y  á algunos les parecia bastarían á convencer al 

infiel mas pertinaz. Enseñaba á sus hijas el uso fre­

qüente de la fe en el obrar y  el o ra r; y  quando se 

les ofrecía alguna dificultad en la inteligencia de algún 

m isterio, se lo declaraba tan acomodadamente á su ca­

pacidad , que á la mas ruda ponia en su fe explíci­

ta. Á  los que venían á comunicar con ella sus traba­

jos , introduciendo con discreción la materia , les ponía 

en el exercicio de la fe , declarándoles sus misterios 

según necesitaban , pára que de aí comenzase el consue­

lo ó remedio que pedian. En quanto habló y  esccíbió, 

nada se reconoció que aun materialmente pudiese des­

decir de la pureza de esta v irtu d ; todo se halló siem^ 

pre conforme á lo que la Iglesia Católica Romana en­

seña. Esta fué la regla por donde siempre pidió se 

anivelasen sus cosas , y á cuya correccíon sugetaba con 

rendimiento gustoso quanto pensaba y  decia. Escribía 

freqüentemente protestaciones de la fe con admirable ex­

presión de sus misterios, descendiendoá individuar quan- 

tas verdades para el común uso de los fieles tiene de-

Kk
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finidas la Iglesia contra los hereges modernos, con la 

particularidad y distinción que pudiera hacerlo el teó­

logo mas erudito y  versado en controversias» Todos los. 

días rezaba el texto de la doctrina christiana, y leia 

tres hojas de su declaración, terminando sus, orado-» 

Res con el símbolo de San Atanasio en exercicio de. 

esta virtud, . Este se manifestaba, tan frequente en su cor 

m unicacion, que se persuadían sus confesores vivia siem­

pre en fe aéiual. Acompañaban á esta virtud la inteligen­

cia profunda de los misterios divinos y de las sagradas. 

Escrituras que el Señor la comunicò,, y  la ciencia a l­

ta y  admirable que la infundió, beneficios conocidos por. 

tantas experiencias, ; con que aplicadas por estas lu ccs. 

las verdades que la Iglesia, propone como reveladas pot 

Dios , apenas habrá alguna que esta alma no creyese ext 

plicitamente y con penetración grande..

No ménos se le conoció la esperanza constantí­

sima y  recta. Todo el obrar de su vida fué un cla­

ro testimonio ds sus ardientes deseos de gozar eterna-, 

mente el sumo bien desnuda de la mortalidad. Sus pa­

labras mostraban la continua elevación de su espíritu, 

en esperar este bien. Ninguno la comunicó con freqüen-. 

c ia ,  qué no conociese en, ella el baxisimo concepto que 

tenia hecho de su propia m iseria, y el altísimo que. 

habia formado de la misericordia divina : aquel la har 

cia que no fiase de sus propias fuerzas, este que con- 

ftasc. en los diviaos auxilios : aquel la libraba de la pre.T

sua-
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siincion f cste la alejaba de la desconfianza : uno y  

otro ponían au esperanza en la re to u d  de firmarse 

en solo Dios , que por los méritos de Christo prove- 

herla los medios convenientes de su gracia , para el 

fin de conseguirle, y de cuidar mucho de no m alo­

grarlos de su parte. Alentaba mucho á sus hijas al 

exercicio de esta v irtu d , y  en una oracion , que pa­

ra que la exercitasen les d ió , conociéron parte de sus 

ardientes ansias, por llegar ya á conseguir el fin de 

su esperanza desnuda de la mortalidad. Quando con la 

luz que la asistía conocia que alguna estaba interior­

mente atribulada se llegaba á ella , y  con amor de ma­

dre la decía.; Hermana siente de Dios en bondad, no 

«agravies su misericordia, espara , confia , haz actos 

*>de esta virtud, para inclinar la clemencia del A lti­

ssim o , que se ofende mucho de vernos desconfiados; 

»con que la dexaba aliviada é instruida/' En quien mas 

maravillosos efectos hizo la exhortación de la Sierva de 

Dios á esta virtud , fué en los miserables despechados, 

^ue en sus aflicciones iban á buscarla, y  á muchos sa- 

có como del lazo de el ùltimo desespero. E l don del 

temor de D io s, compañero de la esperanza, llenó de 

tal suerte á la alma de esta criatura, que á nadie que 

la trato, pudo ocultarsé ; porque fu ó, no solo el pri­

m ero, sino el mas sobresaliente efecto de la sabiduría 

que animaba á su espíritu ; el conocido lastre con que 

-el Señor aseguó su navegación por el alto rumbo de

Kjc a
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celestiales favores por donde la llevó siempre ; y  el 

instrumento mas continuo y  fuerte de su padecer. No se 

pudo ignorar, que era purarnente filial; porque á nin­

guna proposicion ó inminencia de pena , por rigurosa que 

fu ese, se m ovía; y á qualquiera apariencia de culpa, 

por ligera que fuese,  se intensaba tanto , que parecia 

la habia de acabar la vida su tormento. Tuvo alguna 

inmoderación de temer , si habia culpa en donde por 

principios ciertos podia asegurarse no la habia ; pero 

como perseveraba el juicio recto , todo se redocia á 

padecer mas. Y  aunque el Señor la reprehendía aque­

lla imperfección de exceso en el tem or; se conoció la 

permitía con alta providencia, para que fuese materia 

i. otros mediofi de sa mayor seguridad.

S. XXXVIIL 

SU CJRIDAV.

_/3 caridad fué la virtud que ménos ptido ocultar

esta criatura ; porque como el amor divino es fuego 

tan activo , siendo crecida la llam a, no se puede con­

tener sin que salgan al exterior muchas señas de su 

incendio. Fuéron grandes las que se viéron en esta 

Sierva de Dios.. Sus palabras eran ardientes rayos, que 

«o solo inanifesiabaa la £ragüa de la ixiterior caxidad

de
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de donde salían en lo encendido , sino que penetra­

ban los corazones de los que las oían con la efi­

cacia de su aftiv id ad : Su obrar era tan diligente en 

el servicio y  agrado del Señor , que solo podía n a-  ̂

cer de lo oficioso de una voluntad abrasada en el amor 

divino : Sus ansias de hallar mas que hacer por el an:va- 

d o , eon nada de quanto obraba se satisfacían ; y así lle ­

gaban continuamente á los oídos de sus confesores en fer­

vorosas preguntas,  de qué haría por el am ado, y  en 

sentidos lamentos de que nada obraba. Hasta al cuer­

po se comunicaba maraviilcsamente el incendio interior 

del amor divino en sensibles efeélosr El impulso conti­

nuo de su afecto aligeraba su gravedad , haciendo tan 

veloz su ordinario movimiento , que era de atlmira- 

GÍon notable á las religiosas, y  mas en los últimos 

añoS', considerada su edad y  su quebranto: E l fervor 

la  encendía de manera en material calor y que era mas 

intenso el que continuamente padecia, que el que pu­

diera naeer del accidente de la mas ardiente fiebre. 

Conockse el origen de este a rd o r, en que la ropa que 

la llegaba al pecho materialmente se quemaba; y  unos 

pánicos que por una llaga que tenía se ponia sobre él, 

en pocas horas salían tan abrasados,  que se deshacían 

cora© si hubieran estado sobre brasas. Persuadíanse las 

m onjas, que aun en el sueño continuaba el am or, y  

que durm iendo, su corazon velaba, por los suaves sus­

piros^ y  mevimieíitos que en el breve y ligero sueño
que
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que tomaba la observaban curiosas. Exhortábalas la  M a­

dre al exercicio de esta virtud con tal fervor y efi­

cacia , que no habia tibieza que á . lo ménos no en­

cendiese en deseos de amar. En las recreaciones era 

su recreo hablar del amor divino. Hacíalas que suce­

sivamente ponderasen las perfecciones divinas de su ama» 

d o , y á la alabanza que cada una decia alternaba 

ella tres elogios. Y si acaso alguna se escusaba con 

que no hallaba que decir , se enardecía tanto en amo­

roso ze lo , que se le conocia sensiblemente en el ros* 

tro lo encendido de la llama, y sin poderse contener pror­

rumpía en admirables cánticos de alabanzas divinas lle­

nos de sabiduría celestial. Experimentáron los confeso­

res en esta criatura un aprecio imponderable de la gra­

cia , un horror implacable á la culpa , un cuidado v¡- 

gilantísimu de no cometer con advertencia aun la mas 

leve imperfección, y  tal purexa de co n cien cia q u e  apé- 

nas por la fragilidad humana cometía alguna leve c u l­

pa ó imperfección pequeña , quando desalada con la 

mayor brevedad que le era posible, iba á las aguas de la 

sacramental confesion, vertiendo tanta por sus ojos y 

dando tantas muestras de extraordinario dolor, que no 

solo los admiraba , sino que de el todo los compungía: 

efectos todos de una ardentísima caridad.

La extensión de esta virtud al amor de los próxi­

mos en Dios fué en esta criatura mas notoria por los ex­

teriores efeétos de su beneficencia , que dilatándose á tan­

tos,
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tos , fué preciso viniese á notoriedad común. Llegáron 

maravillosamente estos efcélos no solo á todas las reli­

giosas , con quien vivió , no solo á quantas personas iban 

á comunicarla, no solo á la república, reyno y monar­

quía en que n ació , sino á toda la christiandad ; y  aun 

pasáron con prodigio á los infieles , como' se vió en los 

sucesos que arriba referí. El principal efecto de su ca-» 

ritativa beneficencia, estuvo en los bienes espirituales que 

hacia. No se puede dignamente ponderar el aliento à I3 

virtud , el esfuerzo, para la perfección , la corrección de 

lo. imperfeélo ,. él . recuerdo en los descuidos , el consuelo 

en las añicciones,. el socorro e n . las necesidades del es­

píritu que las religiosas tenian en su Venerable Madre, ha­

llando en qualquier tribulación patente y aleéiiva la puer­

ta d.e su , candad. Para ningún próximo la cerraba , en­

contrándola el mas desvalido, mas franca ; con que fué 

copiosísimo (como dixe) el número de personas de todos 

estados y  calidades que iban, á comunicaría en sus aflic­

ciones y  trabajos, movidos ò de la fama de su saijtidad, ó de. 

alguna inspiración interior. Todos hallaban el convenien­

te sonsuelo ; pero este comenzaba comunmente de dispo­

nerlos la Sierva de. Dios con razones suaves y eficaces; dic­

tadas por el divino Espíritu á la purificación de sus con-- 

ciencias y á la mejoría de sus vidas , persuadiendo con 

prudentísimo recato á los que lo necesitaban á que hi­

ciesen luego una confesíon perfeda. Y ayudando el Señor« 

maravillosamente á ia caridad de su Sierva, le manifesta­

ba-
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ba los interiores de 2as personas què la hablaban. Usaba 

ella de esta ciencia taa confcurme á las reglas de caridad, 

que por estragadas -é inmundas que viese las conciencias, 

ni se admiraba ni inm utaba; ántes á las personas que asi. 

v e ia , les mo^raba mas llaneza y  afavilidad , para que sa 

amonestación fuese mas bien recibida. Comunmente coa 

unas palabras de doftrina general tocaba tan de lleno en la 

llaga interior , que movidas de aquella flecha penetran­

te  -al dolor de sus culpas^ no podían contener las lágrimas; 

y  muchas de las almas así heridas le manifestaban luego 

aquella necesidad raas importante que ánlfis procuraron 

ocultar. Solo quando el Señor se lo mandab?' en al^un ca ­

to especial les decia con expresión distinta lo  de su 

interior conocía y  entónces era la corrección caritativa 

«ñas severa. Los bienes espirituales que en este exercicio 

hizo á sus próxim os, los males de que libró á muchas 

almas -, y los particulares sucesos que hubo en e l reme­

d io , ya  de poderosos á quien la abundancia , vanidad 

-ó delicia tenia encenagados; y a  de pobres desvalidos,que 

despechados de los trabajos de su necesidad corrían al de­

sespero ; ya  de pusilánimes , que sumergidos con las su­

gestiones del demonio habian perdido ia esperanza de sa- 

iir  de sus laxos, si se hubieran de referir en particular, 

podían llenar una historia. Como eran tantos los que re­

cibían los beneficios, eran muchos los que los comunica- 

fjat? con otros ; y haciéndose por este medio público aqiiel 

cc m m  as ilo ,  creoU el recurso de ios necesitados tan­

ta
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to , que solo la dilatación admirable de la caridad de esta 

criatura pudiera darle expediente. No se terjninaban los 

efedos de su beneficencia á solos los que la  buscaban, án­

tes solicita y fervorosa-buscaba. medios pudiesen exten­

derse en común beneficio délas almas. Puse arriba algunos: 

todos, aun compendiar, iio se pueden sin mucha dilación.

'  La solicitud fervorosa con ,que ayudaba y socor­

ría á las almas del purgatorio., no se pudo ocultar; por­

que no contenta con lo que interiormeijte hacia por ellas., 

como ofrecer por su alivio en quanto .podia, fuera de los 

sacrificios de las misas i  que asistía,, _ quantas se celebra­

ban en el mundo., orar iiwtantemeate por ellas , aplicar­

las lo satisfactorio de sus exercicios.^ ofrecerse á padecer 

para satisfacer lo que debian , .y con efecto ^padecer 

por algunas que se le aparecían paxa pedirla socorro, 

quanto el Sefior disponía hasta que saliesen de las penas- 

N o contenta ( digo ) con todo esto , solicitaba para su ayu­

da oraciones y  exercicios d e .la  comunidad , . pedia á las 

religiosas limosna de estos socorros, y,del ganarles y ap li­

carles indulgencias, en que á .ella la veian freqiientemen- 

te ocupada; se valia d-e las personas de afu.era, sus devo­

tas , para que por ellas dixesen ó hiciesen decir misas; y  

era tan grande su vigilancia de que se hiciesen con pun­

tualidad exácta los sufragios de las religiosas , difuntas y  

de otras personas que estaban á su cuidado, que edifica-, 

ba y  admiraba á todos. Porque aquí solo pongo lo que 

de sus virtudes se v e ia , y  porque no cupieran en esta rá-,

U  ia-.
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lacion , dexo de referir los maravillosos sucesos que coa 

almas del purgatorio á quien el Señor concedió viniesen á 

favorecerse de e lla , la aconteciéi'on. El de la Reyna Doña Isa­

bel de Borbon, de buena memoria, el de su hijo el 1’ rlncipe D . 

Baltasar Carlos, y  otros de religiosas y seglares de grande ad ­

miración y enseñanza, daré en la historia que tengo prometida.

No fué ménos notoria la beneficencia de su caridad 

en los bienes corporales que á sus próximos hizo. Ningu­

na necesidad temporal llegaba á alguna de sus súbditas,, 

de que no solicitase luego la caritativa Madre el reme­

d io , ó alivio ; y  muchas prevenia, aun ántes que llega­

sen. En las enfermedades y dolencias de las religiosas, co­

mo necesidad que pedia el socorro corporal y espiritual 

con mas urgencia, aplicaba con solicitud infatigable en­

trambos beneficios. Asistíalas de dia y de noche, sirvién­

dolas con tan cuidadosa diligencia y  consolándolas con 

tan entrañable caricia , que era todo el alivio de 

sus males. Hacíalas las cam as, mudábalas la ropa, dá­

balas por su mano la comida , no estrañando estos ofi­

cios en las enfermedades mas asquerosas. Tenian observa­

do que los remedios corporales á que la velan inclinada, 

eran los convenientes á la enfermedad , por lo que des-
i

pues experimentaban ; y así atendían á lo que ella con d i­

simulo decia, persuadidas á que era didámen de superio­

res luces. Si la enfermedad era de p‘-ligro, era mayor su 

asistencia éincreíble su cuidado de que recibieseu los sacra­

mentos á tiempo. Viéfonse en esto admirables sucesos; por

que
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que á veces aceleraba el que los recibiesen mas que lo 

que descubría el peligro; y  despues se v e ia , que si en­

tonces no los hubieran recibido, hubieran muerto sin ellos: 

á veces disponía se los administrasen sin que el médico 

lo hubiese prevenido , y  despues se experimeníaba que la 

calidad de la enfermedad no concedía mas tiempo. Quan­

do llegaba alguna á la cercanía ó artículo de la muerte, 

no se apartaba de su cabézera, ayudándola en aquella tan 

importante ocasion con todos los medios que la ditflaba su 

encendido espíritu. Hacia con ella la protestación de la fe; 

exhortábala á la confianza en la misericordia d ivin a;en ­

cendíala en el amor de Dios y contrición de sus culpas; 

alentábala contra las tentaciones del demonio , enseñándo­

la como las habja de resistir y  vencer; decíala mucho de 

las grandezas de D ios, de su bondad y  misericordia in­

finita ; aconsejábala que tuviese grandes deseos de verle 

y  gozarle en la patria celestial; y  todo lo hacia con 

tan encendidas y  penetrantes razones, que les parecía á 

las religiosas circunstantes , que percibían sensiblemente 

su eficacia , y tenían por dichosas á las que morían en 

vida de su Venerable Madre. En llegando el trance de 

la agonía exhortaba á todas pidiesen con instancia por la 

última viétcria de su hermana ; y porque lo hiciesen con 

mayor f_rvor , rezaba la recomendación de la alma en ro­

mance á que la tenia traducida, con tanta devocion y  

afeao , que á todas las fervorizaba. En muriendo la re­

ligiosa , asiuia la cariñosa Madre á mortajar y componer

LU su
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SU cuerpo’-, y  á ninguna función de caridad faltaba; has­

ta que se le daba sepultura , no perdonando el baxar per­

sonalmente á un carnero.6- bóbéda subterránea-, .entierro 

común de-las religiosas..

Á ' las. necesidadey de los- pobres de afuera asistía 

iio'solo con la espiritual limosna que les hacia'en el con­

suelo y  alwio que daba  ̂ á su int&rior quantas veces que­

rian consGdarse comunicándola sus trabajos, sino con muy 

freqüentes y »copiosos* socorros temporales. Desde' que to­

mó el hábito hasta'que la hiciéron prelada estuvo esta 

temporal beneficencia limitada por la pobreza á  dar de 

su com ida-lo que. la permitia-Og' obediencia. Mas luego 

que por la  prelacia se le concedióla administración de los 

bienes del convento ,  haciendo la providencia divina m a­

ravillosamente la-costa á sn candad -, no tuvieron- mas 

limite que la   ̂ necesidad , esos socorros* Hacíalos á  los po­

bres^ vergonzantes de las limosnas que la daban perso­

nas devotas, ya  por.sí misma^-ya por manos de algunos 

amigos espir-ituales-de toda confianza , á quien encargaba 

este cuidado. Nííiguna necesidad pública ó secreta llegaba 

á su noticia, que no ' la procurase remediar-, y  para ha­

cerlo inquiría las mas apretadas- y ocultas con la solici­

tud que pudiera buscar el necesitado su remedio. Para 

los demas p o b r e s  ordinarios tenia ordenado se diese en e l 

torno limosna con mano- liberal sin despedir^ á  alguno; 

y  á las oficialas que conocia mas caritativas, dábalas li- 

caueia ds-^hacer, limosnas mas amplias t coa que eran tan-.

tas
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tás y  tan copiosas las que por-este orden se daban , que 

no cabían en las rentas del convento, habiéndose de acu ­

dir con la puntualid.ad qwc se hacia á la primera-obliga­

ción de su sustento. Pero la fe y  caridad de la Siervo 

de Dios obtenian de' su divino dueño, que las limos-' 

ñas corriesen con aquella abundancia , y  que las ren­

tas del convento creciesen á tanto aum^tito com a ar-

riba dU@i •

S.5X'XX13&̂ -

N inguna virtud'resplandeció mas en esta Siérva dé 

Dios que la prudencia; pues ella fué la común admira-' 

cion de quantos la tratáron, Exercitó principalmente es­

ta virtud en el gobierno d« su vida. Conociendo desde ’ 

el principio - del u«o de la razón que el fin último de ’ 

Ja criatura racional era Dios , y  que había sido criada^ 

para c o n o c e r l e ,  servirle , obedecerle y  amaric en esta vi* ’ 

da mortal , y  por estos medios conseguir el gozarle eter- ■ 

ñámente en su gloria ; abrazó este ñh verdadero de^ 

teda su vida con purísima intención de entregarse to d a ' 

al servicio de Dios solo por su bondad y  darle gusto. P u es-■ 

ta^esta intención recta de- su verdadjero fía cemenzó á i
exex-!
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cxercer sus aAos la prudencia. Inquirió con gran desvelo 

los medios de conseguirlo , pesando la conveniencia 6 

desconveniencia, peligros ó seguridad de quantos pudo en­

contrar su investigación. Juzgó con grande acierto , que 

el mas conveniente y  conducente al fin era el séquito de 

la vida espiritual y mística , camino de la perfección. Y 

eligiendo e ste , se aplicó toda á su execucion con impe­

rio tan constante , que ningún género de trabajos, opo­

siciones humanas , ni contradicciones de el infierno , h a ­

biendo sido tantas y  tan violentas por todo el discurso 

de su vida , la pudiéron hacer retroceder del camino co­

menzado- Para la aplicación individual de todas sus ope­

raciones á esta disposición de vida, usó maravillosamen­

te de todas las partes de la prudencia. Enriqueció su 

metnoria con quantos recuerdos de sucesos conducentes á 

la dirección de la vida espiritual pudo recoger de la lec­

ción , comunicación y  experiencias propias y  agenas , y  

escribió un memorial de dichos y  sentencias práélicas de 

la  sagrada Escritura y  santos pertenecientes á ese fin, po­

niendo afeéluoso cuidado de conservar en su memoria to ­

das aquellas noticias, y  meditándolas con freqüencia, pa­

ra que se le ofreciesen prontas al tiempo de consiliar pa­

ra la elección é imperio de cada una de sus operaciones. 

Desembarazaba el entendimiento de las tinieblas que sue­

len enviarle las pasiones , para que el juicio del fin parti­

cular , como de primer principio en lo operable contin­

gente, fuese, recio , y  su peso fiel en la estima dc las co ­

sas



sas; y  fué tanta su facilidad en el acierto de estos ju i­

cios, como si con vista clara mirára la verdad déla ma­

yor conveniencia. Recibia con admirable docilidad \di 

ñanza'de sus padres espirituales y  superiores, y ninguna 

cosa , por leve que fuese , obraba sin tomar su consejo y 

parecer; porque para las operaciones ordinarias y  fre­

qüentes le tenia tomado en general , y conforme las 

reglas generales que de ellos tenia, formaba el diélámen 

particular de cada una su prudencia , y quando ocurría 

alguna nueva dificultad ó negocio , ú obra extraordina­

r ia , aunque fuese el menor exercicio , acudía de nuevo 

á recibir su consejo ó enseñanza; y fiando del Señor que 

los ilustraría para el acierto , porque de su parte no h u ­

biese la menor ocasion de y e rro , les hacia patente todo 

su interior, sin reservar aun el mas leve pensamiento. M  

por esto dexaba de-exercitar la íc/erda; ántes siempre an­

daba inquiriendo por sí misma con cuidado solicito nue­

vos medios del mayor agrado del Señor ; y  á las luces 

que su Magestad la com unicaba, encontraba con preste­

za los mas convenientes ; si bien nunca pasaba á su e lec­

ción ni su imperio , hasta que los padres espirituales los 
aprobasen, proponiéndoles ella con sencillez humilde quan-. 

tos su solercia habia hallado. Era el discurso natural de 

esta criatura clarísimo , y ayudado de las luces sobrena­

turales con que era ilustrado, procediendo de unas cosas 

á otras, deducía ta n  acertados didámcnes de lo que se ha­

bía de obrar en lo particular que se ofrecia, que su pru-
den-
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dencial razón íué común admiración de quantos-ía trata­

ron. Con tal providencia gobernó su vida, espiritual por el 

camino de la perfección encumbrada., .que ordenando con 

toda reditud los medios mas convenisintes al fin.intenta­

do , prevenía quaptas contingencias y lances podian en 

adelante suceder, y disponía conadmjrable acierto lo pre  ̂

sente por lo futuro distante. aqui nació aquel recato 

inviolable de ocultar las. cosas de su espíritu; aquel dí¿lá- 

men acertado de elegir de dos m edios. de igual perfec­

ción el mas secreto,; y aquella disposición de.cosas taj, 

que de una vida.tan llena de prodigios.solo saliese al mun-  ̂

do lo que conducia.á su edificación y ,al provecho de las 

almas, atajados.los inconvenientes .que.del ruido de la ,cu ­

riosidad vana se .cuelen seguir en ,descréd.íto de la virtud- 

A yudó mucho á esta disposición la circunspe.í;cion con que 

siempre miró en los medius, no solo la, conveniencia que 

tenían en sí mismos para el fin , sino laq u e  tenían aten*' 

tas todas las circunstancias que de hecho concurrían. Por 

eso aunque experimentaba en los .arrobamientos del prin­

cipio los gr3ndes adelantamientos que á su espíritu cau­

saban, atendiendo á las circunstancias del ruido que ha­

cian , y  de las v^nas curiosidades que de aí se motiva­

ban , le pareció mas conveniente j)edir al -Seiíor la lle­

vase por senda oculta, aunque fuese de obscuro parecer, 

que el proseguir en aquel modo de gozar. D ecía , que k 

los principios había procedido imprudentemente , obrando 

como párvula á quieo f4 t^ 3  ía  capacidad , pru.dencia y  

í" •  ex-
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experiencia para gobernar los fervores vehementes que te­

nia : y  á la verdad aunque no se hallará fá^m ente que 

reprehender en aquellos sucesos por el diligente cuidado 

con que les procuraba ocultar,á vista déla celestial prudencia 

con que gobernó lo restante de su v i d a ,  puede parecer im ­

prudencia la misma prudencia que no pasa de ordinaria. A to - 

daesta disposición de vida servia de medio de seguridad su 

desvelada caución, con que hecha lince de lo que habia 

de obrar, descubría no solo el mal que suele mezclarse 

al b ie n , no solo el vicio que suele vestirse de especie de 

v irtu d , sino aun la imperfección mas escondida entre las 

circunstancias de lo perfeélo ; y  procuraba que la obra 

saliese acrisolada de todas esas mezclas de impuridad. Y 

a s í , ni lá sutileza de la vanidad, ni la mina oculta de 

amor propio , ni la astucia escondida del demonio pudié­

ron hallar entrada para manchar la pureza de sus obras 

virtuosas. Este fué el exercicio de la virtud d éla  pruden­

cia con que gobernó esta Sierva de Dios toda su vida, t o ­

cando el medio de las virtudes m orales, dirigiendo á lo 

rnas perfeélo de las operaciones , inquiriendo , discer­

niendo y aplicando los medios mas conducentes al ver­

dadero fin , que es D ios,con cuya gracia salió esta fá­

brica tan agradable á' sus ojos y admirable á los mor­

tales.

Fuera de esta prudeneia del gobierno de toda 

la  vida propia para el verdadero fin, que es la qu« 

sola se puede llamar absolutamente prudencia verdade-

Mm ra,
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ra y. tuvo la Sierva de Dios coa eminencia la  Actuali­

dad de las otras tres especies- de prudencia í̂ ue mi­

ran al gíib'ern-D de a’^una cciminidad, Regnativa,. Po­

lítica y Econòmica. De estas exercitó por sí la  Eco^ 

nòmìca en el gobíerno' de su convento.,, continuado poc 

tan dilatados- años con el admirable acierto en lo. es  ̂

piritual y  temporal que- arriba referí. D e la  actual com^ 

prehensión que- de la Regnativa tenia,, dió- muchas, mués.- 

tras en la  comunicación que tuvo con nuestro graa 

Monarca Felipe Q u arto , pues quando- se ofrecía pre­

guntarla en alguna oblígíicion. de su gobierno le res^ 

pondia con tanta camprehension de las- materias y  tan. 

acertados dictámenes,, que descubría, los primores ma& 

altos de aquella facultad ; como se vé e a  muchas d e  

5US cartas. De la Política hiciéson experiencia muchos, 

ministros de estos reynos, que hablándola en negocios, gra­

ves del gobierno- que les era encargado , recibiéron d e  

su boca consejos tan prudentes y adeqiíados á la  mejor 

política que no los pudieran, esperar mejores del v a ­

rón mas exercitado- en ese género d.e gobierno« Y g e -  

aseralmente níng.un varón grave la comunicó^ que no ad­

mirase y  celebrase su. prudencia , como asombro en sut 

sexo de los siglos..
Perfeccionó el Señor la  virtud de la prudencia 

que comunicó á su' Sierva con el don de consejo. Tuvo- 

este ia Venerable Madre en altísima grado, y  su exer- 

ciciQ exterior á que la obligó su ardiente caridad, fué

q u ie a

ET-
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tjuìen inas sensiblemente manifestó al mundo la  alieza 

de su prudencia; porque como eran tantas las personas 

de diversos estados y  calidades que en sus trabajos le -  

'currian á la Sierva de Dios ,  y  á muchas que nece­

sitaban en ellos de consejo,  se lo daba tan prudente 

y  ajustado á su necesidad,  como despues en los su­

cesos tocaban, manifestando cada una aquella maravi­

lla  , se derramó dilatadamente su fama. De aquí nació 

el que y a  no solo en los trabajos iban á pedirla con- 

■suelo , sino también consejo en los negocios graves ; y  

era común admiración oiría raciocinar con tanta com- 

prehension de las materias, advertencia de reparos, pre­

vención de inconvenientes, ocurso á dificultades, que 

nada dexaba intacto que pudiese servir de instrucción ó 

satisfacción de quien pedia el consejo ; y no admiraba 

ménos el acierto de la conclusión que deducía y con- 

■sejo que daba. Muchas personas de caudal , que ex- 

perimentáron el continuo acierto de sus consejos *en los 

sucesos siguientes, se persuadian, que la conclusión era 

lu z de su espíritu profètico, y  el discurso, medio que 

tomaba su recato para ocultar aquella luz divina, Fué- 

se ó no fiiése a s i,  la maravilla de su prudencia to­

dos la confesaban, porque aun el medio de ocultar sus 

'Cosas la descubría«

M m i 5. XXXX.
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[SU  J U S T IC IA .  

v a  Justicia en quanto es virtud general, se manj*

festó en el zelo ard.iente que la Sierva de nios tenia 

del bien com ún, y el cuidado con que lo solicitaba 

en quanto le era posible; no solo el de la comuni­

dad y religión en que v iv ia , sino el de la Iglesia y 

esta Monarquía católica. No se contentó este zelo con 

ordenar al bien común los actos de las demas virtu­

des , como se ve en todos los exercicios de su vida 

que muestran se enderezó toda á ese bien , sino que 

prorrumpió en muchas acciones exteriores. El cuidado 

del bien común de su convento, que era el que in­

mediatamente como á superior le tocaba , fué vigüan- 

tísimo. Trabajaba infatigablemente en que en su comu­

nidad se observasen con toda puntualidad la regla, cons­

tituciones , ceremonias y demas exercicios de el insti­

tuto de la religión , sin dispensar jamas en este órden 

común. Y  porque el medio mas executivo de esta o b ­

servancia es el exemplo del superior , por este y  

otros mas altos motivos se ajustó tan exáctamente al 

cumplimiento de to d o , que pasaba de exemplo á ad­

miración. Ninguna ocupacion , por grave que fuese, la

ha-
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hacia faltar de alguna comunidad; que por e&o como 

arriba dixe , tenia señalado el tiempo 4nterjacente en­

tre Vísperas y Completas , para el cxerGícig de la ca­

ridad con los que iban á buscarla; y sola la obedieneia, en 

algún caso urgente , la obligaba á que variase ese ó r­

den. No habia observancia de regla , constilucioaes ó 

costumbre regular en qiie no fuese la primera, sin fal­

tar aun á la mas leve ceremonia, dando á toda« el pe­

so de el aprecio que m erecen, por ser medios madu­

ramente ordenados para caminar á la perfección en v i­

da de comunidad. Respecto de otras comunidades, so­

lo podia exercítar su zelo , alentando á sus supe­

riores. Á  los de la religión de San Francisco , que 

eran á los que mas de cerca comunicaba, exhortaba con 

respeto humilde , si bien’ con razones llenas de espíritu 

y  eficacia, á la solicitud desvelada por el bien y aumen­

to espiritual de esa familia que tenia muy en su corazon. 

En ocasion de haber venido á España un Brebe de re­

formación general de las monjas, hizo todo el esfuerzo po­

sible porque se executase ; y proponiéndole algunas difi- 

cultades que en su observancia se ofrecian , las deshacía 

con gran zelo , prudencia y eíicácia ; y  decia , que aunque 

fuese á costa de su vida, se holgaría que las religiones vol­

viesen á su primitiva perfección, y mas las de las espo­

sas de Chrísto. Los mismos oficios hacia con el Rey de Es­

paña en órden al bien común de esta Monarquía. Y la 

m ayor ponderación de su-zelo fué , haber vencido á su én­

eo-
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cogimiento, para que -escribiese al santísimo Padre Alexan- 

dro V il, representándole los daños que se seguían y  ame­

nazaban á la santa Iglesia de las porfiadas guerras estre 

los Principes christianos, y especialmente las que entre 

España y Francia despues de tantos años perseveraban t^n 

crueles, pidiéndole , que como Pastor universal tomase á 

todo su -cuidado el componer esos Príncipes ,  como ne­

gocio tan importante al bien común de la Christiandad. 

E l efeélo de los deseos de la STierva de Dios se vió , y  

la  carta fué tan llena del espíritu del Señor , que se le 

puede conceder algún infliiíco en é l: dexó un traslado de 

ella por la obediencia de su confesor. Este fué el exer­

cicio á que •se pudo -extender la jusiicla general 6 le ­

gal de esta criatura. De las especies de la justicia es­

pecial exercitó la  distributiva en su prelacia con tanto 

ajuste, que sin que jamas tuviesen en ella lugar res­

petos hum anos, pasión ni afecto propio, distribuyo, en 

•quantas ocasiones ocum éron, los oficios dcl convento, 

■conforme á los méritos y  aptitud de cada una de las 

religiosas y  lo que el oficio pedia,  atendiendo á la pas 

y  bien común del convento, con la excelencia singu­

lar de no padecer engaños materiales por la alta com- 

prehension que tenia de cada "uno de los sugetos. En la 

conmutativa solo pudo tener el excrcicio de un trato 

sencillo y verdadero sin injuria ni d.ño de p̂ r̂sona al­

guna. Este lo tuvo tal con quantas trató, que ni en in« 

teres temporal se sintió Jamas alguna^ agraviada, ni en

obra
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obra ni palabra se hallà ninguna ofendida,. El desprecia 

que tenia de todo- lo terreno, y la sugecion con que 

tenia las pasiones, rendidas,, la  hiciéron muy fácil este; 

exercicio*
Los actos de la virtud de la religión primera 

y  principal virtud entre todas las- anexas á la justicia,, 

fuéron el continuo exercicio de toda la  vida de est^ 

Sierva de Dios. Toda e ll i  fué una ordenada contiaua- 

cioa del culta debida á Dios  ̂ como  ̂ se ve en la  re ­

lación. hecha hasta aquí de toda su progreso.. Puri­

ficada de la  terreno „ aplicó á  ■ Dios ccn constante 

firmeza toda su mente y  operaciones ; y con, voluntad, 

pronta se entreg.ó' toda al servicio^ del Altísimo en obr 

sequio. devoto* E n las distribuciones de su tiempo, que 

pusimos, arriba y  observó- con puntualidad inviolable  ̂ se 

ven su freqüencia de sacramentos continuos- exercicios. 

de oracion, contemplación, alabanzas> divinas y devotos 

afectos* De la  eminencia á. que llegó- e l exercicio dé­

los actoS: interiores de religión „ me cscusó aquí de de­

cir porque sola refiero- las. virtudes- en lo que se vid 

en lo exterior ,. y  lo que de esto- llanamente se colige.. 

En el culta exterior era de grande edificación á las. 

religiosas, ver la compostura reverente^ atenta y devo.- 

ta  que en el coro/ tenia;, la  exáccion en la  debida pau­

sa „ pronunciación devota,, y  puntual observancia de to­

das las ceremonias- pertenecientes a l cultO: divino,, con 

que pagaba y hacia se pagasen la& alabanzas divinas, y

el
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el fervor de devocion, que en los actos de externa 

adoracion de Dios en su templo mostraba. Confesaban 

muchas religiosas, que con solo mirarla en el coro, se 

Ies recogía y movia el interior à devocion , reveren­

cia y  temor de Dios. Conocíase mas su fervor devo­

to , quando tenia presente al Señor Sacramentado, ó ha­

biendo de comulgar ó estando patente este soberano Sa­

cramento. En el tiempo de los arrobamientos sucedían 

Cíi estas ocasiones los mas maravillosos, y  en el siguien­

te toda la interioridad en que el Señor la puso , no 

fué bastante para que no se trasluciese la elevación de 

su espiritu en muchas señas exteriores que la descubrían 

con edificación grande las religiosas que las miraban. Lo 

que le sucedía interiormente con la presencia del Se^ 

ñor Sacramentado, será (com o d ixe) una buena par­

te de la historia que tengo prom etida, y  de grande uti­

lidad para el conocimiento de la devocion que se de­

be tener á este admirable Sacramento. El devoto cuidado 

que la Sierva de Dios tuvo del mayor culto exterior de 

Díos en su sagrado tem plo, así en el ornato , aseo y  

limpieza de la Iglesia y altares, como en la celebridad 

de las festividades fué de notoria admiración ; pues solo 

tan encendido afecto como el que esta criatura tuvo, 

á  que se diese á Dios de todos modos el mas decen­

te  cu lto, pudiera conseguir U maravilla del tesoro de 

preciosas alhajas y  ornatos que para este servicio íe le 

<Tiéran , y de los esplendidos gastos que en este divi­

no



no obsequio h acia, siendo tan cortos los medios ordi­

narios de la hacienda y  posibles del convento , como 

arriba se dixo. M ayor era el cuidado con que dispo- 

nia y adornaba el templo espiritual de su interior, pa­

ra celebrar las solemnidades de ios misterios divinos, de 

los de María santísima y  fiestas de los santos princi­

pales. Preparábase algunos dias ántes con especiales mor­

tificaciones y  exercicios que purificasen su alma y con 

un particular recogimiento , en que la aliñaba con nue­

vo exercicio de v irtu d es, para que fuese mas decen­

te el culto que habia de dar á Dios en el dia de la ce­

lebridad, Lo que en este pasaba en su interior, vinien­

do el Señor á habitar aquel templo de su agrado con 

encumbrados favores, no es de este lugar , como he 

dicho. Dirélo en el prometido , donde se verá la pro­

funda reverencia con que veneraba los principales m is- • 

terios de la religión christiana, la ardiente devoción 

con que solemnizaba las festividades de la madre de 

D ios, y  el primoroso modo con que celebraba ías fies­

tas de los santos; que todo es una admirable enseñan­

za de nuestra obligación, y  una exemplar corrección de 

nuestra tibieza.
La virtud de la piedad cón sus padres natura­

les exercitó todo el tiempo que los tu v o , pagándoles 

la deuda de reverencia y  obsequios con atención desve­

lada ; mas siempre con advertencia de que el tierno 

am or, que como á quienes despues de Dios debía el

Nn ser
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ser les tenia , no pasase á terreno afecto que la em­

barazase de la alta perfección á que anhelaba , sino que 

fuese tan puro en Dios y en el. medio de esta virtud,, 

que le sirviese de escala para ascender á aquella al­

tura. Tuvo algunos años por subdita en la religión á; 

su m adre; y  era admiración ver como componía los. 

oficios de prelada y  de hija. Despues de muertos sus, 

padres, cuidó de que los. huesos de su padre se lle ­

vasen á aquel convento., hijo, de su devocion y  su 

substancia; y á ellos y  al cadaver seco de su madre 

tuvo lo restante de su vida en la tribuna donde se re­

cogía á hacer sus exercicios , para que en el de la. 

muerte que cada día  ̂ h a cia , fuese su vista desengaño 

eficaz de su miseria, vien io  reducidos á ceniza los in­

mediatos principios de su terrena fábrica. Eu la histo­

ria que por la obediencia comenzó á escribir de su vi­

d a , tratando de la. fundación del coavento , puso una: 

breve su-ma de las vidas de sus padres, expresando es-- 

te m otivo: "  Para que sus grandes virtudes (d ice ) obras, 

»heróycas, y las miscficordias que el Altísimo ha franquea-- 

»»do con su pobre familia sean reprehensión severa de 

«mi ingratitud.** Así. realzaba su hutniidad el oficio de 

piedad que en aquella ocasion era tan debido. Exerci­

tó . también e t̂a v}rtud co n . su- patria , haciéndola los 

obsequios que en su ■ estado le eran posibles ; y expe- 

rimentáron tantos en todos sus trabados los vecinos de • 

dichosa V illa ,.q u e  U tenian por asilo y  am-

pa- •
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p 3 ro , no solo de la república-, sino de cada uno dfc 

sus hijos.
La observancia con qüe esta Sierva de Dios r e ­

verenció siempre á sus superiores, prelados y padres 

espirituales fué excelente. Mirábalos como á ministros 

de Dios y  sus vicegerentes en la tierra , y  á propor­

cion de esta dignidad los veneraba y atendia. Su mas 

sobresaliente obséquio á la superioridad fué la obedien- 

-cia. Fué esta virtud una de las fundamentales piedras 

sobre que el Señor levantó la fábrica espiritual de es- 

"ta criaturn \ porque como la profundo tanto en la hu­

mildad y  temor santo, fué menester entrase en partfe 

del fundamento la obediencia , para que se levanta­

se el edificio. Conocieron con muchas experiencias los 

prelados y  confesores que la obediencia de esta criatu- 

•ra no solo era rendida, pronta y  gustosa, sino tal que 

la era alivio y consuelo obedecer; porque en medio-«.e 

los temores eo que la ponían el deseo del acierto , y  

baxo concepto que de sí misma tenia, sola la obedien»- 

'Cia la daba et consuelo de la seguridad. Tenia altí-? 

simamente asentada en su corazon aquella sentencia del 

Salvador, que hablando de sus ministros dixo : Quieíi 

á vosotros o ye, i  mí me oye ; quien á vosotros obede­

c e , á mi me* obedece : y  tomándola por general regla 

de su vida , ninguna cosa se atrevía á hacer, sino oyen­

do y obedeciendo á sus prelados ó canfe^ores que te- 

B »  en su lugar. EUos disponían quanto había de obras
Nn 2 coa
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con entera resolución ; Y I3 Sierva de Dios solo tenia 

la acción de manifestarles con sencilla desnudez quan­

to pasaba en su interior, y  pedirles la mandasen. Y  

asi solo se -puede declarar el exercicio de esta .vir­

tud que la Venerable Madre tuvo con decir que to ­

do el discurso de su vida fué un continuo obedecer. 

Mostróse su obediencia tan ciega y  pronta en quemar 

sus papeles, como rendida en escribirlos : mostróse mi­

lagrosa en volver de los raptos al interior imperio: 

mostróse poderosa en obligarle al Omnipotente à que mu­

dase el rumbo de sus favores. No se contentaba su 

afecto á esta virtud con obedecer á esa superioridad 

de afuera, sino se exercitaba en rendirse á la domés­

tica ; y  asi aun por este lado le fué la prelacia mar­

tirio ; y  para templarlo buscaba trazas de obedecer á 

sus súbditas. En los tres añas que solos pudo conseguir 

la diligencia de su humildad de vacante de prelacia, 

fué tal su rendimiento , sugecion, re-verencia y obser­

vancia á la Abadesa , asi en nada hacer sin su licencia, 

servirla en sus enfermedades de rodillas, como en las 

ceremonias de tomar su bendición y  decirle la culpa, 

que no pudiera adelantarse , si con su mismo espíritu 

entrára entónces novicia ; y  tan grande la prontitud de 

obedecerla, que apénas se declaraba su voluntad, quan­

do partia á executarla ; de forma que para escudar á 

la Venerable Madre la prelada el trabajo, le era pre­

ciso no decic delante de ella las cosas que quería se

hi-
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hiciesen; porque si las entendia, se adelantaba á todas 

en executarlas. Fué común sentir de las religiosas que 

habia' Dios dispuesto aquella vacan te, para que tubie- 

sen en su Madre no solo la doctrina de prelada , sino 

un perfectísimo exemplar de súbdita.
En la" virtud del agradecimiento fué admirable; 

porque parecia peso innato de su natural el ser agra­

decida ; y  ayudado el natural con la v h tu d , era su 

exercicio afectuosísimo. Como se hablaba tan llena de 

beneficios de la liberalidad y  misericordia divina , se 

deshacia en afectos de corresponder si quiera en parte 

á esta deuda , obrando quanto le fuese posible del agra­

do del Señor en agradecimiento de tantos beneficios. Y 

no era pequeña la pena que con las ansias de agra­

decer padecia; porque como quanto mas obraba cre- 

ciau las luces del conocimiento de su obligación y 

se aumentaba en nuevos beneficios el ca rg o , viendo 

siempre mas aumentada la deuda, no descubría de su 

parte correspondencia alguna ; cen que la atormenta­

ban interminablemente las ansias de obrar agradecida^ 

sin encontrar jamas el menor desahogo á estos ardien­

tes deseos. N o pudieron dexar de tocar los confesores 

la  verdad de estos afectos; porque en su presencia al 

comunicar lo q[Ue del Señor recib ía , se encendía tanto 

en e llo s, que necentaban de alentarla, viendo se ha­

cia tan apretado cargo de su desagradecimiento, como 

si nada hubiera obrado en correspondencia á los bene-
fi-
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ficios -divinos. Exercitaba también esta virtud con todas 

las criaturas de quien recibia algún beneficio por pe­

queño que fuese. Ni se contentaba eon corresponder á 

sus bienhechores, solicitándoles del Señor muchos bie­

nes con su oracion y exercicios que por ellos aplica­

b a , y pidiendo á sus religiosas ayudasen por estos 

medios á su agradecimiento, sino que lo mostraba en 

lo exterior en ' qu:into le era posible conforme i  la 

profc'ion de su estado; con que fué notoria la 'excelen* 

cia de esta virtud de -la Venerable Madre i  quantos 

la tratáron; y ella le conciliaba especial amor sobre 

la devocion que todos la tenian. Era tanto lo que su 

natural la inclinaba al agradecimiento , que porque no 

•excediese respecto de las criaturas, tomó por regla el 

mirar lo primero el beneficio que de ellas recibia, co - 

,mo venido de .la mano de Dioí primera causa del bien, 

y  dar á su iVEagestad las gracias, poniéndolo entre el 

vcargo de los suyos , y de allí descender á agrade­

cer á la criatura su influxo en el medio que pide es  ̂

ta virtud^

En la comunicación y  trato que tuvo esta Sierva 

de Dios con las criaturas, resplandecieron con excelencia 

dos virtudes; una la veracidad, la afabiHdad otra. Amó 

-siempre á la verdad tiernamente, y siempre la solicitó su 

cuidado; y la consiguió con tanta adeqiiacion, que jamas 

&e halló en su boca mentira , m en su trato engaño, 

jii en su obrar simulación. Tocó el medio de esta virtud

tan
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tan ajustadamente, que ni calló la verdad quando conve­

nía decirla , ni la manifestò quando convenia ocultarla: 

á sus prelados y confesores■ hacia toda el alma patente p a ­

ra que con acierto la gobernasen ; con los demas guarda­

ba su secreto coa admirable recato. Jamas se le vió ha­

zañería ni cosa que oliese à afeílacion , sino un trato or­

dinario , sencillo y lleno de verdad, con que juntando ês­

te á su recato^ se halló siempre conforme al-consejo de 

C hristo, prudente como serpiente, y simple como paloma. 

La afabilidad de su trato era consuelo de quaniosla c o ­

municaban^ Coa los seglares se mostraba, cortés atenta* 

caritativa , pesarosa en sus males y  deseosa de todo su 

bi'¿n. Á  süs religiosas, les mostraba amor igual ; , y en ■ lo 

decente delante de ellas hablaba ŷ  obraba como todas s in .
A

mostrar con' ninguna singularidad. .Erales modesta y. apa-- 

c i b x , . sia fallar á la^severidad, n-i hablarlas con altivez, 

Á  estas virtudes que hacian su trato con las criaturas p er­

fettamente, amable , realzó, la de. la liberalidad que tuvO' 

con excelencia. Era de. condicion generosa, y aunque su 

estado de pobre religiosa no la permitía los dones quan^ 

tiosos que hacen, célebre.la liberulidad, en la administra»- 

cijn  que como prelada tenia, se conoció su excalencia en 

el uso idóneo de los bienes temporales , sin pasión quê  

retuviese su expedición congrua y con. prontitud gustosa > 

e a  repartir, los gastos y dádivas convenientes. La mi- 

laoridad. de la materia no quita la eminencia á la. virtud-
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s. XXXXI. 

s u  F O R T A L E Z A .

\g\ exercicio que la Venerable Madre tuvo de la virtud

de la fortaleza , fuè como continuo por todo el discurso 

de su vida y  con excelencia perfecto. Desde los princi­

pios , quando la manifestó el Señor el bien y el mal, 

y  la puso en el camino de la virtud y v iia  espiritual mís  ̂

t ic a , la dió á conocer los grandes peligros, excesivos, con­

tinuos y  sagaces que en ese camino se ofrecen ; y  vien­

do quan conforme á razón era servir á Dios por el cami­

no de su mayor agrado , firmándose en la elección de 

aquel camino , se expuso con alentada fortaleza á resistir 

quantas dificultades en él habia conocido y pudiesen ofre­

cerse. Fué este primer aéto de fortaleza , que despues 

continuó constante , heróyco, porque se expuso firmemen­

te á vencer peligros tan grandes, que es muy difìcil te­

ner firmeza en ellos : y  no ignorando á lo que se ofrecia, 

sino con tan claro conocimiento de su' dificultad , que re­

firiéndolo dixo : No es posible ponderar los peligros que 

he conocido hay en el camino espiritual. Mas excelen­

tes fuéron los aftos de esta virtud por el resto de su vi­

da en la presencia de esos peligros, resistencia aélual de 

las dificuUa'des y continuas peleas de los enemigos. A r ­

mó*
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móse todo el infierno contra ella para derrivarla ó apar­

tarla de aquel alto camino que se¿uia , valiéndose los de­

monios , 00 solo de los medios que podian executar por sí 

mismos , sino del mundo y  la carne en quanto les fué po­

sible. De los continuos y  violentos combates que la  dié- 

ro n , algo s e h á  dicho en esta relación, y  seria menester 

una historia para contarlos todos. ^Hablando de ellos la 

»misma Venerable Madre d ix o , que vivió porm asdequa- 

»renta años padeciendo dolores de m uerte, y  no acabando, 

« y  penas del infierno, viviendo. Y  añadió: No es encare- 

«cimiento lo que d ig o , y  se de cierto no es posible pon- 

«derar trabajos tan excesivos , ni serán conocidos en este 

»»valle de lágrimas.’’ Aunque la especialidad de los traba­

jos y combates interiores solo por la relación de la Sierva 

de Dios la conociéron sus confesores; con la experiencia 

de su continuo trato tocáron por sí mismos la alteza de su 

perfección, y la perseverancia invariable de su camino es­

piritual sin retroceder jamas , sVro siempre adelantándose; 

y  así juntando la sentencia constante de la Escritura y 

padres de las persecuciones y  tentaciones que se oponen 

á los que siguen la perfección ,  que son mayores quanto 

esta es mas encumbrada; por sí mismos conociéron fué ex­

celente el exercicio de la virtud de la fortaleza de esta 

criatura en la perseVeraricia firme de tan alta perfcccioa 

por tan dilatados años. Mas de cerca la experimentáron 

-ea lo exterior las religiosas , que atendiendo con cuidado 

á\ órden admirable de su vida en tanta variedad de suce’

ü o  SÓS
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so s , enfermedades, trabajos y  oposiciones sensibles^, jamas; 

la viéron. retroceder, sino siempre adelantarse y  hacerse 

mas robusta en todo género de virtud. Dos de las antiguas, 

muy devotas, deseando aprovecharse con la  imitación de 

la Sierva de D io s, observáron por muchos años con des­

velado cuidado todas, sus acciones;; y  una de ellas que 

sobrevivió á la Venerable Madre testifica que no solo- 

no la. vió. jamas retroceder, sinoque en treinta y cinco años, 

que con esta atención vivió ea su compañía no la v iá  

una imperfección^ Ni le faltó al exercicio de la fortaleza 

en la Venerable Madre el oponerse firmemente á los pe­

ligros presentes de la muerte por no. dexar el camino de 

la  perfección como se vió en raros, y admirables suce­

sos , que por serlo tanto , dexo para otra ocasion*

Al exercicio de la fortaleza se juntó el de la magna­

nimidad, que también fué excelente en la. Venerable M a­

dre. Conociendo los admirables dones con que el Señor ha­

bia enriquecido, su alm a, emprehendióla mas encumbra­

da perfección ,, correspondiente á. aquellos altos dones com 

que la liberalidad divina la habia dignificado-, y subió cons.- 

tante por aquellos, tan eminentes.' g r a d o s .c o m a  que­

dan en esta relación referidos  ̂ consiguiendo el relevante 

y verdadero honor que por sí trae ei.a perfección encum­

brada. Observó con eminencia el medio de esta virtud,, 

jorque nunca emprehendió mas alto ascenso- que el cor* 

íespondieiite á los dones divinos con que se hallaba ; y

aJ. ]̂ aso, que estos crecían., caminaba, á. cosas mayores, co-
mo.
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mo se ve por todo el discurso de su vida ; y  el honor que 

á esa excelencia se seguía, lo referia fielmente á Dios co* 

mo á su autor, y  en sí solo miraba la excelencia, como 

posesion del Señor que allí habia depositado por su gracia; 

ni queríase participase jamas su noticia á las criaturas, si­

no en quanto precisamente había de ser de honia a DíoS 

y  á ellas de espiritual provecho. Entre los aélos especiales 

de su magnanimidad se puede referir el voto que hizo de 

obedecer á la madre de Dios en las dodrinás que la daba; 

que sin duda fué encumbrada empresa , y  no tuvo el ex­

ceso de audacia por el largo exercicio que primero ha­

bia tenido en la execucion de su materia. Mas notorio ac­

to de su magnanimidad fué el escribir la historia y vida 

de la Reyna del cielo , empresa de tanta altura para 

\ina muger que siempre habia vivido en el retiro de una 

clausura , que fuera temeraria presunción , á no hallarse 

dignificada para eíla con la eminencia de tantas luces c la ­

ramente divinas y gracias con que la dispuso el Altísi­

mo. Ni quitó á esta acción la excelencia de magnánima 

el haberse resistido á hacerla su humildad , pues al fin la 

executó , y  las virtudes no se oponen, sino que se real­

zan, No dexó de exercitar la magnanimidad el Bautista 

en bautizar á Christo que reconocía por su Dios verdade­

r o , porque primero se hubiere escusado de hacerlo su hu­

mildad ; ni Moysés dexó de ser magnánimo en la empresa 

de sacar al pueblo de Dios del cautiverio de E gypto, por­

que primero se resistiese humilde* -La humildad profuu**

O ü ¿  d á
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da de esta Sierva de Dios , con que reconocía sus défec^ . 

to s , la propia miseria y fragilidad que de su parte te ­

nia , la hacia que se reputase por este lado indigna de­

tas empresas- a ltas, y  prorrumpiese en los aétosdeescu* 

sarse ó resistiese ; pero la magnanimidad que atendia á- 

todos los dones con que el Señor la tenia enriquecida-y ador­

nada,la obligaba á que absolutamente se tuviese porcongrua^ 

mente dispuesta para esasaltas empresas; pues no seha^- 

bian de conseguir por propia^ fuerzas suyas en que mira»« ' 

ba el defédlo , sino por dones de la divina gracia dé 

que se reconocía tan favorecida. Y asi fortalecida con una. 

gran confianza (que acompañaba á esta virtud) deque el 

Señor habia de ayudar la flaqueza que de su parte conocia. 

con nuevos y  poderosos auxiiios de su gracia, se resolvía 

animosa á la execucion de las obras altas y  arduas á, 

que la inclinaba la magnanimidad. Lo mismo' le pasaba, 

con los tem ores, que aunque tan molestos, no le quita^ 

ban las resoluciones magnánimas, sino que terminaban su¡ 

efeélo en darla mucho que padecer, y hacer raas exced­

iente el exercicio dé esta virtud con su viéloria;.

No solo emprehendió y executó la. Venerable M a­

dre la grandeza en todas- las operaciones virtuosas , sinoi 

también en obras fadiWes exteriores en que se vií  ̂ la 

virtud de su magnificencia. En el estado dé religiosa que 

profesp, no se pudo exercitar esta virtud'en acto mas he-
*

ló yco  que en haber intentado y concluido en tan breve 

Hempo y  con medios hymanos- tan. limitados la mag^

aíí
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nffi'ca obra de un hermoso y  dilatado tempio paraci cul­

to decente de Dios, de un convento perfectísimo pari. 

congrua habitación de sus esposas , y  ¿e  un ornato  ̂ de 

uno y  otro tan proporcionado , que á las religiosas oa- 

da conveniente á su estado les faltase , pera servir con: 

desembarazo á su esposo-; y  el templO’ todo lo tuviese 

precioso, rico y  abundante para que fuese mas reverente sa 

culto..
En la grande y dilatada materia que tantos y ran 

violentos tormentos- y  trabajos como esta Sierva de Dios 

tuvo por todo el discurso de su. vida, diéron à su pacien­

cia , s€'manifestó bien' lo heróyco de esta: virtud y su 

continuo exercicio* Siempre la encontxàron en ellos quan­

tas personas la. tratáron de cerca con resignada confor­

midad, á lo que. Dios disponía , grande igualdad de áni­

m o,. voluntaria-aceptación del sufrir y grave aprecio del 

padecer. Como yivia  ̂ encendida en deseos del mayor agra­

do del Señor y conocia que el padecer era medio de re­

verenciar su omnipotencia y d e  radicarse en la humildad 

y  de mortificar las. pasiones, elegia y  abrazaba este me­

dio como tan: conducente i  aquel fin ; y así: hallaba la par­

te superior gozo en lâ  misma pena , con que aunque es*« 

ta fuese intensísima moderada: por aquella elección, no 

la retraía del bien.. Á las personas que exercitaban su pa- 

ciencia(que nunca faltó quién, de cerca lo Hiciese) con 

cosas bien sensibles á la naturaleza , fuera del bien que 

interiormente las hacia, las acariciaba , favoieuia , asistía

y
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y  consolaba en los trabajos con especial afecto. Disculpá­

balas en quanto contra ella hacían, sino podia el hecho, 

á lo ménos la intención; y  decia,- que no intervinien­

do ofensa de D io s, para sí le era como de mas pro­

vecho de mas consuelo la mortificación que el benefi­

cio , y  que á quien mas d eb ia , era á quien la daba 

mas que merecer ; de aquí parecía insensible en ias ofen­

sas propias, siendo vivíivima en volver por la causa de 

Dios. Dotóla el Señor del don de perseverancia en 

quanto la atención humana puede investigar; pues o b ­

servado su proceder co.n toda diligencia, siempre se 

vio quanto mas adelante €n la v id a, mas adelantada 

«a la perfección,

s. XXXXIl.

s u  TEMPLANZA.

.on la virtud de la  templanza y  las anexas i  ella 

de tal suerte refrenó los apetitos y  moderò los im ­

petuosos movimientos, así interiores de la alma , como 

■Exteriores del cuerpo y  todo lo  exterior , que llegó 

á gozar de una admirable tranquilidad, teniendo á los 

«nemigos domésticos tan rendidos y  sin fuerzas , que 

apénas teman el mas leve movimiento quando se ba­

ilaban alados. Trabajó en la mortific.acion de los senti­

dos
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dos y  potencias , en la debilitación de lo violento de 

los apetitos y en el quebranto de las pasixjnes por ta ­

do el discurso d.e su vida con tan firme constancia, 

como muestra la relación que se ha hecho* Con esta 

purificación de la  imperfecío » y  la moderación que £ 

todo su interior y exterior pusiéron las virtudes ea 

proporcion congrua y  debid.a correspondencia , formo ea 

sí una admirable hermosura de pudor y honestidad. Di­

ré aquí sola lo  que en lo. exterior se m ir ó ín d ic e  de 

lo interior y. dicurriendo. por estas virtudes.

Lo grande de su abstinenc^ y sobriedad dixe 

arriba rtfirieuda el órden de su aspereza de vida. C o­

mo ea esta, virtud po.r la necesidad del alimento pa­

ra vivir y  la vehemencia del apetito al deleyte son tan 

peligrosos los e x tre m o sp a re ciera  temerario exceso aquel 

género de continuo ayuno que observó por tantos años, 

si no hubiera tenida especial orden divino de hacer- 

lo  ̂ regulado en lo. exteriot por la. aprobación de los 

prelados.. Pera el Señor para que se firmase mas en la 

virtud esta criatura la aseguraba ea este gènero de 

excesos* Y  ask se experimentó., que en todas las vix- 

tudes que se ordenan á refrenar apetiios, excedía en 

su exercicio. á los principios hácia la parte superior, pa­

í s  que contra la iaclinacion torcida á lo inferior en 

que los puso- la culpa ,, quedasen en el perfecto medio 

de la  virtud* Asi se vió en la virtud de la abstinen­

cia „ ea que despues. de aquel género de exceso,, vino

' á
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á quedar en el punto medio de su mayor perfección 

tan ajustadamente, que pesada por su admirable cien­

cia la cantidad de alimento que' necesitaba para sus­

tentar la v id a , sola esa tom aba, admirándose las reli­

giosas de la parsimonia, y  notando eehaba siempre ma­

no de lo ménos gustoso , y  freqüenremente lo volvia 

insipido echándole agua fría , aunque con disimulo, sin 

que jamas la reconociesen apetito à ningún gènero de 

regalo, ántes escusaba el com erlos, diciendo la  hacian 

daño.
En là castidad virginal que de tan tiernos anos 

consagró à Dios por voto , se conservò toda la vida 

pura con excelencia. Dióla el Señor tal afecto á esta 

Y irtu d , que no hay palabras para ponderar el apre­

cio que de ella hizo. Refiriendo la  Sierva de Dios en 

uno de sus escritos para su confusion su mala corres- 

-pondencia á los beneficias divinos en aquel corto tiem­

po , qne disponiéndose la casa de sus padres para for­

mar el convento , diximos se habia algún tanto diver­

tido coa el concurso y  asistencia de diversas personas, 

se hace en presencia de el Señor severísimo cargo de 

haber oído con gusto algunas palabras alhagueñas de 

limadores de la vanidad, y  no haber cerrado á esos 

enemigos las puertas de l©s sentidos, sino dexado con 

^1 descuido que el natural se inclinase sin sentir , y  

^  apegase sin deliberada malicia. Jamas puso término a l 

(dolor de estos defectos, ni al agradecimiento á la m i-
5e*
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sericordia divina de haberla librado de aquel peligro con 

alta y  presta providencia, Hizola tan cuidadosa por to ­

do lo restante de su vida con el amor de esta virtud 

el escarmiento de su delicadeza , que si ántes habia 

sido su pureza de honestísima virgen , en adelante pa­

reció de ángel en carne. Fué de tanta admiración co ­

mo edificación la guarda de los sentidos que desde en* 

tónces observó inviolable, A  ningún hombre miró al 

rostro, ni con atención á muger , sino que quando se 

ofrecía hablarles les miraba al pecho, como caxa del 

corazon donde consideraba que tenia el Señor su espe­

cial asisteHcia, Escusaba quanto le era posible el que 

personas de afuera la viesen, y  quando la era preci­

so el llegar à la puerta, era puntualísima en la ob­

servancia de tener cubierto el rostro con el velo; y  si 

tal vez por la devocion de verla la obligaban á des­

cubrirlo , era tal el virginal pudor que sin hazañería 

en su aspecto mostraba, que edificaba y  componía. No 

fué su menor mortificación en la publicidad de sus rap­

tos el saber que estando en ellos la descubrían el ros­

tro para que los de afuera la viesen. La primera vez que el 

R ey la h ab ló , tuvo en toda la conversación cubierto el 

rostro ; y  advírtiéndola despues de que parecia ménos 

atención , respondió, que era su obligación tener echa­

do el v e lo , y que su Magestad no la habia mandado 

levantarlo. Guardaba con desvelado cuidado sus oidos de 

qualquier palabra , qué aun muy remotamente pareciese

Pp po-
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poco- honesta î y  en una ocasion que unas señoras ca­

sadas en su presencia alabáron el butn arte de sus ma­

ridos , sacó con fervoroso • espíritu un retrato del Sal- 

vtìdor que eomigo' traia y comenzó á decirle: T ii, Se­

ñor , eres el hermoso sobre los hijos de. los hombres, 

y  todo lo d.emas es fealdad, con que divirció la insipien­

cia de hablar de tales materias en presencia de lasés- 

posas- de ChristOí Repetia muchas veces aquello de su 

devota santa Inés: quando le am áre, soy casta ; quando 

le tocáre soy pura; quando le recibiére, soy virgen : y  

si ■ tal vez oia á alguna religiosa alabar de el buen arte, 

aunque fuese á otra m uger, la ïeprehendia; porque las 

esposas del Señor solo á la  hermosura de su divino esposo 

han de ateiuier. No ménos se.rezelaba de qualquier pa­

labra que sonase à - cariño: Y q u a n d o  algunas personas con 

la devocion qwe la tenían la decian palabras que in­

dicasen afecto, aunque fuesen compuestas y al parecer 

nacidas de caridad, no respondía,, sino que* desabrida 

hablaba de- otra materia , trocando en severidad su na­

tural agrado. Nunca se le oyó palabra que pudiese mo­

tivar aun muy de léjos desordenado afecto, ántes quan­

tas saliaa de su boca respiraban pureza. Quando la  

caridad la obligaba á dar remedio ó consejo- contra- 

tentaeiones impuras 6  trabajos de este género-, usaba 

de términos- tan recaírados y  honestos , que èra admi­

ración percibir en la voz la luz^ sin que la mancha­

se' la  materia. Las- doctrinas q[ue fceÿieateiaente oian de-
su



su boca sus hijas . para la custodia d e -esta delicada vir­

tud bastaba á hacerlas en pureza unos ángeles., Aua
r

guardaba con mas -deUcadeza el sentido del tacto. A  

ninguna persona, aunque fuese m uger, permitía la to­

case aun una mano ; y si alguna con devocion- se la 

tomaba para besarsela, con .prudente recato lo escusaba, y 

sin hacer estremos lo impedia. Con amar tiernamente 

á los niñoi párbulos por la imitación de su Maestro, 

y  considerar su inocencia y estado de |;racia , no le 

permitía á su cariño aun la leve caricia de tocarles 

al rostro con la mano. Usaba con su cuerpo propio 

de admiráble „recato ; en .salud nunca se -desnudaba ni 

aliviaba de ropa , sino para la .precisa necesidad de 

mudarse y entónces con honestidad suma : en ías en­

fermedades estaba medio v£Stida con honestísima decen­

cia. Solo en ellas daba á su cuerpo por la ,obediencia 

aquel pequeño alivio:; ea lo restante .todo ,el .tacto que 

le permitía era de asperezas. Cerradas con toda vigi­

lancia las puertas al .peligro, guardo el tesoro de su vir­

ginal pureza con tal rendimiento de la carnfi y  eleva­

ción de el espíritu , que ni en aquella se percibía mo­

vimiento d.esordenado, ni ea este afecto que no fuese 

divino.
Los maravillosos sucesos con qué el divino espo» 

so z e ló , defendió, amparó la castidad virginal de es­

ta su fiel r esposa^ no caben .en esta relación. No con­

sintió que à tan admirable pureza tocase aun la sona-

Ppa tira
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bra de opinion siniestra. Referiré aqui , aunque fue­

ra del estilo que llevo , un caso prodigioso. Andaba mi­

rando la Iglesia del convento de la Concepción de Agre­

da un Manceba de Tuiela de Navarra , y el sacristaa 

que se enseñaba» mostrándole una rexa alta le d i­

x o ; Aquella es la tribuna de nuestra santa Madre. T e ­

merario el M ancebo, dixo entre s í:  ¿Qué santa*Madre? 

Una muger como las o tra s, y  si se hallára en oca­

sion , hiciera lo que las demas. Apénas formó en su 

interior estas palabras , quando sintió le subian de pies 

d cabeza unos vapores , que afligiéndole terriblemente, 

le priváron de los sentidos y  uso de sus miembros, 

quedando como un tronco sin poderse mover por es­

pacia de tres qu^artos de hora. En este tiempo cono­

ció  vivamente que aquel era castigo de D ios, por ha­

ber juzgado mal de la castidad de su Sierva M iría de 

Jesús, entendió que el demonio le habi«, arrojado la 

sugestión de aquel, mal pensamiento ,  y  reconoció su 

yerro en haberlo admitido. Con este reconocimiento cor­

regido su ju icio , se arrepintió con todo su corazon de 

su temeridad , y  teniendo por cierto que Dios maravi­

llosamente le castigaba aquella culpa , le pidió miseri­

cordia. Hallóse luego libre de aquel corporal trabajo, 

y  con concepto firme de la santidad de la Venerable 

Madre, Confesóse de su culpa, y hoy publica el suce­

so en confusion propia, gloria de Dios y  honor de su 

Sierva.

T a -
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Tuvo desde su niñez tan reprínfiidos y  modera­

dos los movimientos dê  la ira con la virtud de la man­

sedumbre , que jamas la viéron airada ni enojada con 

nadie hasta que fué prelada. Siéndolo, tampoco se le 

conoció movimiento de ira aun el mas leve por co­

sa que tocase á su persona, ni jamas se mostró per­

sonalmente ofendida ó agraviada. Solo por las obliga­

ciones del oficio , quando por la honra de D io s, ze­

lo de la observancia y  bien espiritual de sus súbditas 

convenia reprehender ó corregir , echaba mano de la 

¡ra. Y  entónces se conocia , que no prevenía la ira 

á la razón , sino que la razón imperaba el movimien­

to preciso de la i r a ; porque este salia tan anivela­

do á lo que la ocasion pedia , que ni excedia ni 

faltaba ; y  no luego prorrumpía , sino que si la súb­

dita que se habia de corregir estaba con el hervor de 

alguna pasión , ¿guardaba á que este se pasase , para 

que la corrección fue mas eficaz y  sin peligro de ir ­

ritar al sugeto que veia apasionado. Y  á una religio« 

sa muy de su satisfacción y  confidencia, que de.'ípues 

fué prelad a, la  dixo , que no habia dado en su v i­

da reprehensión sin atender al m ayor agrado de el 

Señor y  bien de sus súbditas. Verdad que hiciéron no­

toria los efectos. Quando era preciso castigar á algu 

na , lo hacia con tanta clemencia , que nunca llegaba 

á  la pena o rd in a ria sin o  solo á lo  que era necesario 

para la corrección, escarmiento y  satisfacción al buen
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gobierno dé su comunidad. En qualquier corrección ó 

castigo que hiciese , se rcconccia en la Venerable M a ­

dre tal humitdad contra los movimientos.de altivez, y 

tal dulzura -de afecto -para no contristar, ^ue no solo, no 

irritaba á las corregidas. la pena , sino que comunmen­

te enmendándclas , las aficionaba mas á su correctora. 

Mosteóse .verdaderamente discípula de Christo en ser man­

sa y humilde de corazon.

Si Jiubiera de reft^rír . la excelencia y  primores 

de la humildad de egta Sierva de Dios , era preciso 

comenzar otra nueva relación ; porque esta virtud no 

solo fué el fundamento sólido sobre que se comenzó 

desde el principio á levantar el eminente edificio de 

su vida espiritual, sino la firmísima raiz de ,esa en­

cumbrada piatita, que al paso que esta se levantaba, 

se profundaba ella.; y  ,así para referir adeqüádamen- 

te lo grande de su humildad,, se le Jiabian de contar 

tantos grados de profunda,, como -á toda la elevación 

de la vida se .le han contado de eminente. Solo d i­

ré lo exterior. Conociéron en esta criatura quantos de 

cerca la tratáron una profunda y  verdadera humildad 

en obras y palabras sin género , de afectación. Jamas se 

le oyó palabra , no solo que fuese de alabanza propia, 

pero ni que induxese aun remotamente á ella. Y  no 

solo no descubría de si cosa digna de alabanza, pero 

ni se disculpaba ni daba satisfacción de su procedei:, 

si la caridad- qo la constreüia á hacerlo. Solo á los

coa'i
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confesores y prelados manifestaba para su dirección lo 

qu5v obraba y  recibía; mas con tanta ponderación de su 

ingratitud , imperfecciones y mala corre5pondencÍa. á su 

mucha obligación , que en esa mamfestacioíi se descu­

bría mas la verdad de su confusion humilde. Á  todaa 

las personas que la hablaban, aunque fuesen muy dis­

traídas, pedia que la encomendasen á I)k)s: y si tal 

vez las religiosas, oyéndolo, se-reían p o r la  desigual­

dad  ̂ de los- sugetos , las reprehendía diciéndolas , que 

en su vida habia juzgado fuese nadie peor que ella, n i 

tan indigna de que la tierra la sustentase. No podia 

d4simular la pena que recibía quando se oía alabar^ 

como ni el gozo en que se bañaba si oía alguna co­

sa e a  su desdoro. Si bien tn uno y  otro se, portaba, 

con tanta discreción, que con prudencia atajaba la ala­

banza, y  Gon agrado disimulaba el desprecio. En las. 

honras que el mundo la hacia y ,  ella no podía evi­

tar , aunque . eran muchas veces tan crecidas, como v lt  

sitarla el Monarca de España., mandarla sentar en su- 

presencia y  comunicarla sus s e c r e t o s s e  mostraba in* 

sensible á todo movimiento de. elevación, no con desa­

tención ruda , sino eon reverente estimación y  demos-' 

traciones prudentes de el reconocimiento de su indig­

nidad sin gènero de hazañería ni cosa que pareciese 

afectada. No por la dignidad de prelada escusaba a l­

guno de los exercicios exteriores de humildad ; ántes 

en todos cxa la prim era, edificando y . compungiendo á

su$
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sus súbditas. Barría , fregaba, servia en la comunidad 

y  hacia los demas oficios de este género como la mas 

moderna. Cada día en exercicio de esta virtud hacia 

en comunidad algún acto particular de exterior humi­

llación. Con las súbditas se portaba de tal form a, que 

en su proceder mostraba tenia á cadá una por mas dig­

na que á sí de la superioridad. Nunca usaba de pala­

bras imperiosas para ordenarlas lo que habian de ha­

cer , sino que su frase ordinaria e r a , ¿ quieren hacer 

esto? Solo en las causas graves y  precisas sacaba U 

espada de la superioridad; y tuvo su humildad por 

gravísima impadir quanto pudiese la fama que corria de 

su virtud; y  asi las mandó por obediencia, que ni ha­

blasen en su alabanza, ni diesen cosa suya i  título de 

ser virtuosa. No pudiéron conseguir sus súbditas con ella 

que las llamase hijas, aunque se lo suplicaban con ca* 

riño; porque decia que el uso de ese nombre supo­

nía superioridad ; y  así las llamó siempre hermanas 

por la igualdad que dá á entender esta voz. Dos ofi­

cios tomó para s í , por aliviar la pena que daba el de 

superior á su humildad : uno el de tocar á maytines 

á media noche , que se tiene en las religiones por el 

mas penoso ; y  otro el de limpiar el lugar común ó 

secreto, que se tiene por el raas humilde. El prime­

ro exercitó con puntualidad tan constante como dixe 

a rrib a , despertando á las monjas para las alabanzas di­

vinas con la humildad que si fuera uaa novicia ó 

. * le-
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iega. E l otro exercitó con tanta estima por el nom­

bre que en la religión tiene de oficio de humildad, que 

le llamaba por antonomasia su oficio , como significan­

do que ese solo era el que venia ajustado á su mé- 

xito; y  lo cumplia con tanto cuidado, que no dexaba 

que se le adelantase ninguna, ni aun pecmitia que otra 

alguna se entrometiese en é\.
Teniendo el interior tan adornado, füé consiguien­

te le correspondiese la composicion del exterior. Á  es­

te ordenó la virtud de la modestia condecentemente á 

su interior santidad. Era el aspecto de la Venerable Madre 

grave sin a ltivez, apacible sin alhago, mortificado sin afec­

tación. Traia los ojos baxos con diligencia , pero sin 

visages ; y porque su mortificación no pareciese nimie­

dad , los solia levantar gravemente con cuidadoso des­

cuido. Su rostro respiraba virginal pudor. Su boca es­

taba llena de honestidad. Eran sus palabras ponderosas, 

comedidas y  m edidas, y  so lo 'ias precisas para el bien 

del próximo y  buen uso de la afabilidad. Sus accio­

nes serias y compuestas, sin que jamas se le viese 

aun en la menor edad ninguaa aniñada ni de ménos 

peso. E l ornato -exterior era el de su comunidad (que 

es bic;n reformado) entre todos el mas pobre, mas sin 

^ngularidad notable , compuesto con decencia , pero sin 

tiiíigun aliño ni curiosidad.. Y  finalmente era tal en to­

do el exterior su modestia, que solo el verla edificaba 

y  -solicitaba devocion,
Qq -
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Respecjto. de, las; démas: cosas> externas tuvo 

desa$Íiniento,, que„, jamas se le. conoció-afición á; ningu­

na. Usaba, de la vista de: las. que. son. eaj beneficio uni­

versal como de la. hermosura» de, el. c i e l o l a .  ameni­

dad. del campo, y. cosas, semejantes; en. los. tiempos de 

deliquios, y  obscuridades- de-espíritu.', para, que.- le fue» 

sen motivo de; alabar á D ios,, medio para encontrarle; 

y, .escala para: subir, i .  sU; amor.. En, los> demas tiem- 

pos. no- quería» dar, á* la. naturaleza estoS: alivios«,, por 

mortificar, la. concupiscible- para que no se, pegase á. 

cosa temporal. De la propiedad de las cosas. apropia> 

bies la tenia tan alejada U . pobreza; y  la perrecta ob» 

servancia, de. su, v o to ,q u e  aun. sola, la/apariencia.ó nom?- 

bre. de. propkdad, la hacia- horror.. D e nada, usaba, sini 

licencia, expresa, de sus. superiores Y por. hacer; mas. 

excelente este a c to v ié n d o s e  con la mortificación de 

ser, prelada,, y. por̂  serlo , privada, de, poder pedir- la; 

licencia á superioridad, doméstica ingenió su. vir̂ - 

t\id. medio, de no carecer de este, mérito ; y  conside^- 

rando que el dominio de. las cosas de que u sab a, .estaba; 

en la comunidad , la convocó,, y. habiendo, hecho, ua; 

pa]i?l de las cosas que tenia á su. u so ,, pidió á I3 

comunidad junta, licencia, para, usarlas,, y que se. lo fir­

masen, para. su. consuelo , , como con grande, edificacióni 

lo , hiciéron, todas., Tam bién: pedia, á; la. comunidadi li­

cencia para, dar, lim osnas,, proponiendo, la. razón que^ 

€ía, corresponder, á Dios en. sus pobres,pues tan libe­

ral



ra l andaba con ellas por medio de sus fieles. Porque 

los prelados la habian aplicado el uso de una tribu­

na , pata que en ella con mas recato y  escusa de las 

curiosidades se recogiese á hacer sus exercicios y  'es­

cribir lo que la ordenaban, pareciéndoie que era p ar- 

ticularidad se afligia y  fué menester que la aquie­

tase la obediencia, poniéndole precepto de que usase 

de ella por la necesidad urgente de tan importante re­

cato. Toda esta expresión de licencia necesitaba pará 

usar de sus cosas; pero para dexarlas-, sola una leve 

insinuación de la voluntad del superior la bastaba. E l 

'uso que tenia de las cosas temporales era estrechísimo, 

y  solo de las precisas para su estado y  profesion ; y  

aun el de esas queria íuese comtin, sin que jamas tu ­

viese en su celda xosa que no fuese para su comuni­

dad. Todo quanto la daban de limosna repartia en­

tre las Teligiosas y  'Otros pobres, sin reservar cosa pa­

ra sí , pareciéndoie que eran dones con que el Se­

ñor proveia las necesidades de aquellas siervas suyais, 

tomándola á ella por liiedio para su distribución, como 

el mas apto por su propia ía q u c z a , para que fuese 

su Magestad gioriñcado. B e  aquí las convidaba á ala­

bar la provider.cia divina , 'y á agradecer aquellos be­

neficios de su liberalidad. En el vestido y 'comida que 

son las necesidadeis inescusábles en la vida mortal, con­

formándose en la  forma que hemos dicho con su co- 

•munidad , usaba lo mas pobre. Su hábito aunqué de

Qq 2 la
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la misma materia que los de las otras era el mas 

viejo y  remendado ; su manjar de la  mas vU de lo ordina-  ̂

rio. En lo demas del uso humano permitido à los reli­

giosos de ninguna cosa se aficionaba , ni por curiosa, ni 

por bien hecha ni por útil ó necesaria ; andando eon 

notable delicadeza aun en cosas muy menudas, reprimien­

do q,ualquier ímpetu primero de deseo , para que á nada, 

se pegase el corazon. A l fin pbando todas las cosas ter-- 

renas^ pasó por ellas de piso la carrera de esta vida, sin, 

tomaí de ellas mas qne el preciso uso para correrla^y el 

motivo de alabar al Criador por los socorros temporales 

de que proveyó á los viandantes para caminar á su ce ­

lestial. patria donde le goz;n por eternidades^'

S. XXXXÎIL 

G R A C I A S  G R A T IS  D A T A S ..

IMO solo adornó el Espíritu saato á  esta criatura ocre

todas las virtudes y dones en tan eminente grad o , sino 

que las gracias gratis, datas q_ue suele repartir entre los, 

fieles para utilidad común, coma enseñó el Apóstol las 

comunicó todas en estos últimos tiempos á  esta Sierva su­

y a ,  para espiritual provecho de las almas con admira­

ble providcpcia. La gracia de scrrucn de sabiduría sq ma- 

pifíístó en la alta ej-tpUcacion , que de todos los misterios,

dei
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de la fe y  otros muchos sacramentos ocultos nos dexó 

en sus escritos , que no dudo serán de admiración á los 

doítos. La de sermón de ciencia, fué notoria á quantos 

interiormente la tratáron , y de ella nos dexó ilustres tes- 

timonios en la historia de la Virgen y en otros escritos 

suyos donde se manifiesta , ya  en ía alteza de dcétrinas 

y  enseñanzas morales , enalógícas y místicas qi:e á cada 

paso mezcla , ya  en la claridad ccn que explícalas c o ­

sas de la fe por exem plos, comparaciones y  razoses aco­

modadas al humano discurso. La gracia de la 'fe  ̂ también 

se descubrió en esta ciistura en qualquier interpretátion 

que esta gracia se tome ; porque tuvo sobre la fe teoló“ 

gica tan constante confianza ea Dios para alcanzar de su 

Magestad qualquiera cosa , como se vió en lo que ccn- 

sigui6 del Altísimo en servicio de la Iglesia  ̂ bentft- 

cio  de estos reynos , utilidad de fas alcnas y aumen­

to espiritual y  temporal de su converto. Predicó á los 

infieles la fe de Je'u-Christo en la foinna y ccn el fru­

to que arriba referimos ; y  tuvo tan distinta y  profun­

da inteligencia de ios misterios de e lla , para contem­

plarlos y explicarlos , que tn la contemplación , aunque 

con el velo que media en las vi&icnes de esta vida los 

miraba , y  en voz y  por escrito los dtclar^pà como 

si claramente los hubiera visto^

La grac'a de sanidades mas que su récato hu­

milde procuraba ocultarla , fué en el convento notoria por 

las freqüentes experiencias que de ella las religiosas tuvié-

ron
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ron , tocando con las maaos los prodigios que la caridad 

la obligaba á  hacer, y  el disimulo no p o d ia  desmentir. Soa 

muchas las personas de afuera 'que. hoy en gloria de 

Dios y  hot.ra de su Sierva la publican testificando su" 

cesos milagfoscs , unas de experiencia como quien re­

cibió por medio de la Venerable M adre milagrosamente 

la salud-, otras xom o oculares testigos-que viéron y no- 

táron los -prodigios quando faltában t̂odos los medios 

naturales del remedio. L a operacion de virtudes'St experi­

mentó en muchas conversiones d« personas poseidas del 

demonio , que la Sierva de D ios, impetrándoles los au­

xilios copiosos de la divina g ra c ia e x h o ftá n d ó lo s  y per­

suadiéndolos :á la -enmienda de vida hizo : refierense mu-- 

•chos sucesos maravillosos de este género. Entre ellos fué 

'muy público el de la  conversion de un moro cautivo fugitivo, 

á quien la Sierva -de ü io s  se apareció dos veces exhor­

tándole , 'é  inst'á-ndóle •que se ^volviese 'á su dueño, y  que 

se hiciese christiano ; ’de lo qual se hizo pública informa­

ción en Agreda., donde habiéndolo traido de Pamplona, y 

■él conocido entre todas las monjas á -su milagrosa bien­

hechora -que solo en la aparición ántes habla ‘visto , se 

:bautizo con grande edificación y  concurso del pueblo. 

La gracia de profecía no solo fué tan freqüente en las 

.altas visiones y  revelaciones que tuvo de misterios ocul- 

:tos y sucesos de la vida de la madre de D io s , como se 

>ve en ŝu -historia -, sino ’también en revelaciones de con- 

ttiag«ctes futuros : y  aunque la Sierva de Dios era tan

•pru-
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prudentemente recateda., que quando- convenia'- prevenir 

de ellos, daba, el; aviso ■ como sì fuese, advertencia de su l 

discurso, no pudo> ocultarse su. ciará profecía en. muchos 

sucesoS', como; lo afii-man las personas que oyéron la pre­

dicción. y la. experimentáron: cumplida.. La gracia' de 

discreción, de. espíritus fué. tan  ̂ maravillosa en esta; Sierva 

de Dios como. se. ve en. hacerle su Magestad patente to- 

do el interior de. laŝ  personas que iban, á comunicarla,.Mu­

chas-fidedignas- religiosas' y seglares manifiestan'hoy-l.i ex­

periencia: q^e en: sí: tuviéron. deesta-m araviliarotras co- 

municáron.sucesos-maravillosos'- de. este gèn ero ,-que con 

lá. Sieiva:de, Dios-Ies-habian pasado Apersonas de su con­

fidencia^ que. ahojra, C3lIados  ̂ los> sugetos ,-]os publican. La 

géneros-de.lenguas-^ coxmvúcó- para-la. conversión 
de- los. indios en tal forma, que predicándoles y. catequi­

zándoles.-, la. Sierva. de D ios-en-su. lengua española ellos 

lá^entendiani como, si, le^-hablare en̂  el propio idioma 

en^que se.- habian.criado.; y. hablándola, en este:ellos , los 

enteodia.laSièrva-decDios>perfeéìamente:como si en aque­
lla, lengua-hubiera: nacido.'. Ld: última gracia de intérpre- 

tacionde.sermones experimentáron mirchas-veces^sus supeiio- 
res, oyéndola interpretar por su obediencia muchos textos de 

lós'mas obscuros de la:sagrada Escritura-con-admirable ajuste 

y  claridad, y se ve tfimhien en los- que-interpreta en la histo­

ria. de lâ  V irgen, y  se manifestará- mas- en̂  los- papeles 

suyos- que yo daré en la hisiOTÍa de. su vida^ que lle­

vo > prometida.. Los sucesos particulares que en la co­

pi-
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pUacion de estas gracias en general se apuntan , reservo 

para mejor ocasion. Así enriqueció el Espíritu santo á es­

ta fiel esposa y sierva su ya , para que fuese instrumento 

de sus nuevas maravillas , y  con tan copiosos dones y  

gracias de su liberalidad infinita ilustrase la Iglesia, alen­

tase los fieles y  favoreciese á los mortales*

^ XKXXlV.

P R E P A R A C I O N  P A K A  M O RIR^

ju s ta n d o  pues la Venerable Madre María de Jesús en 

la alteza de perfección que arriba referimos, adornada de 

virtudes, enriquecida de dones, hermoseada de gracias y  

colmada de favores divinos, la visitò su esposo llamán­

d o la , como pensamos, al inamisible tálamo de su gloria 

por medio de su enfermedad última. No la cogió despre­

venida el llamamiento, porque había muchos años que lo 

«staba desveladamente aguardando la prudente virgen de 

■dia y de noche , no solo con la luz y preparación gene­

rai de una vida tan per feda , sino con especialísima y  

■expresa aplicación á las disposiciones de ese lance. Ha­

bia muchos años, que cada dia indefeéiiblemente hacia 

\in exercicio de la muerte en esta forma. Comenzábalo lu e­

go que salia de maytines ; y su primer paso era la medi­

tación de la voz del Altísimo que la llamaba á juicio : Te-
tila
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ma esta meditación escrita con tan vivas y tremendas con* 

sideraciones que extremece el leerla. Luego se seguia 

otra meditación de la respuesta que dariaNsu alma à aquel 

terrible llamamiento llena de rendimientos y  dolor de 

sus culpas, con ardientes invocaciones de la misericordia 

divina y  grande confianza en ellas y en los méritos y  

sangre de Christo para ser perdonada; Confesaba los san­

tos sacramentos de la Iglesia con grande veneración y  

»estima ; y pedia con entrañable afeéto al Señor la conce­

diese recibir los convenientes para el último lance , y  

que no muriese sin sacerdotes à su cabezera que la asis­

tiesen. Seguiánse despues otras dos meditaciones ; una del 

joicio particular del justo y  el rèprobo; otra del juicio ge­

neral que se ha de hacer coa todos ; También las tenía es­

critas con vivísimas y  tremendas coníideraciones ; y usa­

ba de ellas como despertadores , pai;a poner al alma en 

•desvelada vigilancia y  atención á lo que debia hacer pa­

ra cl feliz despacho en esos juicios. En estas meditaciones 

-empleaba aquel tiempo , hasta que tomaba algún sueño 

preciso , teniendo siempre el corazon en vela. Á  la ma­

ñana despues de prima proseguía el exercicio. Tenia una 

hora de oracion ( que era la de comunidad ) contemplan­

do en la cuenta que habia de dar á Dios, acusándose y  

juzgándose en v id a , para que el Juez se le mostrase mi­

sericordioso en la muerte: Exámínaba su conciencia, y  

repetía fervientes y  eficaces aétos de contrición de sus 

culpas. Coa esta disposición se confesaba con tanexáda

Re di-
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diligencia como si fuese para morir ; y de nuevo pre­

parada recibia el Santísimo Sacramento- del Altar con la 

atención gue sr fuese por modo de ViaticO', consideran­

do vivamente que podia aquella ser la confesion y  co ­

munión últim a..Con esta consideración je recogia á la 

trib un a, donde daba rendidas^ gracias al Señor por el 

favor de- aquella visita* con fervorosos ados de adoracton, 

reverencia , agradecimiento-^, alabanza, y  amor. Y habien­

do empleado en esto el tiempo converííente, proseguía t i  

fexerctGÍo. Abria una arca' en que' tenia los huesos de su 

padre , en consideración de abrir la  sepultura ; y  te ­

niéndolos á . los- ojos- se ponia en forma de- agonizante , y  

en ella hacia consideraciones, ajustadísimas á aquel trance, 

representándolo con tanta viveza como sí en la verdad es­

tuviera agonizando-, .llamando c o n -ternisimo afeito y  en­

cendidas ansias en su ayuda para aquella hora á su dul­

císimo Jesús, á su piadosísima madre y al Angel de su 

guarda. Despues decía la recomendación del alma y  le­

tanía que con mucho ajuste tenia traducida en romance. 

Entraba luego en una ardiente oracion que habia dispues­

to  su enamorado espíritu v e n  que suspiraba, su corazoa 

por llegar al deseado fin de ver y  gozar á Dios- eterna­

mente. Terminaba este'exercicio con otra* oracion, en que 

fervorosamente pedia á Dto& misericordia^ de las- culpas 

y  defeftos de la vida pasada y. enmienda-para mejerar- 

la  en adelante sí su Magestad quisiese dilatarla mas tism - 

f o .  Las meditaciones y  oractones-de este exercicio que te-

fila.
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nia escritas ia Sìerva de Díos para haccile ,  4 arè en la 

historia para edificación y aprovechamiento de las a l­

mas.
No solo se disponía la Venerable Madre para aquel 

punto de donde la  eternidad pende con el exercicio re­

ferido que hacia cada d ia , sino q u e ' tenia para los d e-ca­

da semana repartidas algunas .especiales disposiciones, con 

que se iba preparando para morir místicamente el Viernes 

con Christo €n imitacioti de su pasión y  muerte. Toma- 

ba tambiefl algunas veces mas dilatado tiempo para em ­

plearse toda en el exercicio dé la muerte , recogiéndose 

muchos días apartada de toda comunicación , para h a ­

cerlo con mas atenta y  larga consideración confesando ge­

neralmente , y haciendo otras 'preparaciones al modo que 

arriba referimos uno. En estos recibia especíallslmos favo­

res de Dios en orden al desengaño de las cosas de esta 

v id a ; y  conseguía grandes'aumentos de perfección , para 

comenzarla de nuevo en mas levantado grado. Tenia la  

Sierva de Dios (■ en confianza humilde de su misericordia) 

elegidos por sus testamentarios á Christo nuestro Señor 

y  á su santísima madre, para que como sus dueños y  Seño­

res dispusiesen de su alm a, y  la alcanzasen buena muer­

te. Esta petición había hecho á sus Magestades pos m a­

chos años repetidas veces cada dia, Despues- de tan fre-- 

qiiente y  dilatada continuación de esta importante súplica, 

se le manifestó que había sido oída: Y  el A ltísim o, por 

intercesíQft de tan poderosos abogados,  la  envió un.Ángel^

R ra íiuc
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que por especial consignación la ayudase , para que se 

dispusiese bien para la muerte , porque esta la hallase pre­

parada. Dábala este ministro del Señor grandes y utilisi^ 

mas enseñanzas para la partida de esta vida mortal para 

la eterna. Y desde entónces experimentaba en sí la Sier­

va de Dios nuevas y  mayores abstracciones de todo lo  

momentàneo y terreno. Puédese piadosamente creer, que 

este Ángel que tenia el Señor consignado algunos años án­

tes para la preparación à la m uerte, y  que hasta en­

tónces kabia sido en su ministerio tan puntual, la avisa­

se de su cercanía en el tiempo conveniente. De que tu­

vo de ella noticia, no parece ao&. dexaa sus palabras 

sucesos camino de dudar» •

S. x x x x v .

P R E N U N C IO S  D E  S U  M U E R T E ,

^ ^ o n  ser la Venerable Madre tan recatada como se ha> 

dicho en ocultar las cosas de su interior, en esta oca­

sion por altos fínes á imitación de grandes santos, ma*' 

nifestó con mucha claridad la cercanía de su muerte¿ 

Despues de la Pascua de Resurrección del año de mil seis­

cientos sesenta y  cinco en que m urió, pidió á su confe­

sor licencia para entrar en unos exercicios de los que ha­

cia apartada de toda humana comunicación. NegabáseU 

el confesor diciéndola, que la bastaban por entóaces los ordi­

na^
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nanos que hacia, Y  la Sierva de D io s , fuera de su cos­

tumbre del rendimiento á la voz del confesor, le instó 

se la concediese , diciéndole la convenía entrar en ellos 

á disponerse para m orir; y á esta instancia la dió el con­

fesor- la licencia que pédia. Ántes de entrar en ellos ajus­

tó- algunas cuentas y  dependencias del convento, como 

quien ya se despedía de. su temporal gobierno. Las monjai 

que vivamente sentían aun aquellas breves ausencias del- 

retiro de su M adreóla rogaban con instancias escusase en­

trar en exercicios , pues tanto necesitaban de su continua 

presencia ; á que la Sierva de Dios las respondió con ca­

r ic ia : "Hermanas ao puedo ménos , porque entro i  pre- 

»pararme para bien m orir, añadiendo para templarles el 

»sentimiento , que ya en su edad naturalmente habia de 

»aguardar la  muerte.’* Estando retirada en estos exerci^ 

oros sucedió en el convento una turvacion de las ordina­

rias entre religiosas, y  llegando dos á hablar á la Vene­

rable Madre en e lla , las dixo: "M ucho siento estas cosas, 

»presto me moriré y o ; he trabajado quanto he podido 

í^en esta casa por la p az; de Dios es todo, su Magestad 

las asista.’* Lastimadas las hijas de oir hablar á ia Madre 

tan severamente de su muerte, una de ellas la d ix o :"M a - 

»dre no nos mate V . R. que siempre anda con esta muer- 

» í c e n l a  boca; y i  sabemos qi;e se ha de morir , y  de 

»todos será lo m ism o, pero no se sabq quando.’* La 

Sierva de Dios respoadió con entereza : "N o  hablo acaso, 

wflino que será luegp; y  así os pido y ruego miréis por

la
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»>la religion , que ha de quedar en vosotras.”  Prosiguió 

los exercicios, y ántes de cumplir los treinta y  tres dias 

que acostumbraba tenerlos, salió de ellos ; y  el Lunes in­

mediato antecedente á la Ascension-llamó á las religiosas 

á capítulo. Estrañáron ellas la novedad'del; dia.,porque en 

treinta y  cinco aáos que habia sido rprelada , jamas ha­

bia tenido capítulo sino en Viernes. Túvolo pues aqu elL u - 

n es, y  en él las dió algunas particulares .amonestaciones, 

avisos y  consejos d ic ié n d o la sq u e  ;.no se.los,daria .mas, 

porque se moriría luego y  que aquel seria el último ca ­

pitulo que las tuvieje. Martesr<se ocupó en disponer-aW 

gunas cosas del ; convento ; , y  Miercoles vispera .de la As­

cension del Señor le dió la/enfermedad^ de ^a:Inue^te,^.Cott 

ella estuvo en la comunidád de vísperas., y  . Iueg0';que: sa­

lió de ellas , se echó en la cama gravada de l a . enfer­

medad que entró coT : mucho Tigor. No obstante su. grave­

dad , se levintó el ;dia de la 'Ascensión à coiiiesar y. co­

mulgar , y le dixo al ,confesor : “ Mire V. P. * que,me ha 

wde asistir mucho en - esta enfermedad., dándome muchas 

«veces los sacramentos de la Penitencia y Comunion ; , y  

»de allí se fué. á la enfermería. Pidió la labasen los pies, 

y  á una religiosa que lo hacia la ,d ixo : '*Labámelos bien 

«para quando me dén la Extremaunción. Estas y  otras mu- 

wchas muestras.dio de la noticia cierta que tenia de su;cer- 

»cana muerte.’*

F uera de la promesa general que tiene el Señof he­

cha á los ñeles de darles lo que convementemente le pi*«

V die?
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dieren ,  se la - tenia su Magestad hecha especial á esta su 

Sierva diciéndola : Nada que me pidas para tu mayor biéa 

te-negaré r-y  ' de esto' le- tenia dada- repetidas veces su 

reai palabra. Conocióse la verdad, de esta promesa en la 

ocasion de su mnerte ; pues* quantas peticiones sc'hallan  

en los'escritos de-sus exercidos- y oraciones que' hicie­

se para e l ¿ocorro- de aquel tan importante lance', se vie­

ron-en él', cumplidas con ;superabundancia;-Era' entre ellas 

una que no muriese- sin sacerdotes á su cabezera que la 

asistiesen. Y ' esta se la concedió el Señormaravillosamen­

te con tanta'plenitud , que-todos aquellos sacerdotes á 

quienes ella tenia mas especial .veneración»como eran sus 

prelados y  confesores, la asistiéron no- solo en' la hora 

de la muerte , sino por casi todo el discurso de su en­

ferm edad, congregándolos su Magestad por moda digno 

de referirse j  aun de admirarse.. Habíase ds celebrar el 

capítulo de aquella Provincia de Burgos en la ciudad de 

Sto. Domingo de la Calzada donde está su casa capitular, 

y  el Reverendísimo Padre Fr, Alonso Sálizanes, Ministro G e­

neral dC' toda !a órden de S. Francisco habia determinado ir 

inmediatamente á presidirle desde la C orte de Madrid don­

de se hallaba. Al' disponer el itinerario dixo el General, 

que lo echasen por Agreda*Replicáronle los que le asistían, 

que no era cam ino, porque se arrodeabán mas de veinte 

leguas. Estuvo con-la réplica algún tanto'suspensos y  con 

resolución mas que ordinaria dixo : Vamos por Agreda , que 

Dios me llama por Agreda. Era yo i  la sazón indigno Provia-
€iai
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cial de aquella Provincia; y teniendo aviso de que el Ge^ 

neral venia por A gred a, enderecé allá el camino para re­

cibirle según mi obligación. Caminando pues su Reveren- 

disima y yo para Agreda desde encontrados polos, le dió á 

la V. Madre la última enfermedad , con que á los princi­

pios de ella nos hallamos asistiéndola ios dos prelados 

que solos en la religión tenia. Por aguardar al General, 

no habia partido al Capítulo el P. Fr. M iguélGutierrez, 

que como arriba dixe la asistia , con que se halló tam­

bién con el confesor este padre espiritual á su muerte, 

Fué grande el consuelo que la Sierva de Dios recibió 

de hallarse en aquel último lance con el legitimo sucesor 

de su Padre San Francisco á ia cabezera. Recibiólo con 

tanta veneración, como si mirára en él su santo Patriar­

ca á quien representaba; y aunque gravadísima de la enfer­

medad , quando el General la hablaba parece qüe revi­

vía para responderle con toda reverencia. E l General (que 

hasta entonces no la habia visto ) viendo aquella rara 

modestia de la Sierva de Dios en obras y palabras que 

respiraba en todo santidad , le cobró tan tierna devocion 

que no se accrtaffa á apartar de su presencia. Todos los 

dias la visitaba personalmente, asistiendo á su cabezera 

la mayor parte del dia. Y por no dexarla hasta la muer­

te ni faltar á aquella ocasion que reputaba su devocion 

por de las mas graves que se ie  podian ofrecer en su 

«fício , mandó se dilatasen los Capítulos Provinciales 

^ue iba á presidir , hasta cumplir aquella función.

Des*
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Desde el principio de la erífermedad de la Ve­

nerable Madre se conoció era su rigor mortal, Y  

luego que se extendió por la Villa y  -su comarca 

la noticia de su peligro , fué tan grande el sentimien­

to general - dc todos , como si en particular amenaza* 

se á cada uno el trabajo mas sensible. Teníanla por ma­

dre comnn de la ^ âtria y  por asilo y remedio de sus ma* 

les , no solo en común , sino en particular cada uno , e i 

eclesiástico y  'seglar, el rico y  pobre, el noble y  el p le­

beyo : y así se persuadían que era común y  particulac 

castigo el quitársela el Señor. De aqui como con un ánimo d e- 

termináron implorar la divina clemencia , para qutí sus­

pendiese aquel castigo y no les llevase ( como decían ) á 

su santa Madre. Eran freqüentes las rogativas particula­

res y  comunes que por ese fin se hacian., y  -tan grandes 

en este género las demostraciones,  que solo pudo mover 

á su execucion cl impulso dt̂ l Señor que .dispuso, 

que por aquel camino -protestasen publicamente to ­

dos.los beneficios q u éd ela  caridad de su Sierva habian re­

cibido. No quedó imágen de devocion en la Villa á quiea 

no hiciesen pública rogativa, llevándola en procesion al 

convento de la Venerable Madre , pidiendo la prolonga­

ción de su vida. Del convento de S. Julián Ileváron á Nues­

tra Señora de los Mártires. De la parroquia de S. Juan 

Ileváron entrambos cabildos eclesiástico y  seglar en pro­

cesion solemne á Nuestra Señora de los Remedios. De la 

parroquia de Nuestra Señora de Magaña Ileváron los mis-
5s {nos
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jnos cabildos y con la misma solemnidad una milagrosa 

imágea de Christo nuestro Señor, Últimamente se convo** 

cáron todas las vecinas aldeas , y  formada una procesion 

general la mas solemne que allí se puede hacer de to­

do el cabildo eclesiástico de la V il la , toda la clerecia de 

las aldeas, las comunidades de los religiosos, y  la V illa  

y  tierra ehforma, lleváron coa ella al convento ia imágen 

de Nuestra Señora de los M ilagros, que es en aquella tier­

ra de tan grande veneración, que solo en las últimas ne­

cesidades de la república se saca d.e su templo. En todas 

estas procesiones era numerosísimo el concurso de pueblo, 

y  de grande ternura oir el clamor común y  los particu­

lares sollozos, sin poderse mirar rostro que no se viese cu­

bierto de lamentable tristeza. D:íspues de haber hecho 

con cada una de estas santas imágenes la rogativa en la 

Iglesia del convento, la llevaban á la portería y  la en­

tregaban á las religiosas, para que la llevasen á la enfer­

mería común , donde yacia la Venerable Madre ; y alJl 

estuviéron todas hasta su dichosa muerte. Fuéron estas de­

mostraciones un público é irrefragable testimonio del g e ­

neral coicepto que toda aquella república tenia d elasan - 

t i i íd  de la V-uerable Madre María de Jesús , como de 

«n celestial asilo que. Dios les habia concedido en bene- 

flcio común ; pues en ninguna necesidad pública, por apre­

tada que fuese, se pudieran hacer mayores.

s . XXXXVI.
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§. XXXXVI. 

s u  M U E R T E .

J ) u r ó  la enfermedad de la Sierva de Dios desde la v ís­

pera de la Ascensión del Señor , hasta el primer día de 

pascua del Espiritu santo en que murió , concediéndole 

su Magestad lo que freqüentemente le habia pedido de que 

la diese buena muerte y despacio. En toda e lla , por ser 

desde el principio de conocido peligro, la asistió su con­

fesor con toda puntualidád, como ella se lo habia pedido. 

Con él comunicó lo que por su interior pasaba , que fué 

en esta forma. Suspendió el Señor todos los regalos que 

hasta allí con tanta freqüencia la hacia , y  retirándole 

aquellas encumbradas luces en que ántes la comunicaba 

su preseiicia , la dexó en sola la luz obscura de la fe y  

exercicio de las demas virtudes, poniéndola en el campo 

de la última pelea sin otro algún alivio , para que se mos­

trase la valentia de esas armas con gran gloria de su 

Magestad , mèrito de su Sierva, edificación de los presen­

tes y común enseñanza de los fieles. Todo quanto el aman* 

tísimo esposo retiró de regalos , aumentó de poderosos 

auxilios, comunicándoselos tan freqüentes y  eficaces,como 

se vió en los efedos. Fué el discurso de su enfermedad 

un continuo exercicio de virtudes, y  una norma o de—

Ss2 cha-
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«hado que quiso Dios poner ea estos tiempos, de como ha 

de ser obrando en ellas con . toda perfección una muerte 

christiana. A l tercer dia de su enfermedad pidió la die­

sen los sacramentos dePeniténcia y  Vaático. Confesóse en­

tonces generalmente con. tantas muestras de extraordina­

rio dolor y  contrición perfeda dé sus culpas,que aunque 

siempre'habian-sido las que daba al recibir este Sacramen­

to de ad m irad la  al. confesor , tuyo, en esta ocasion mu­

cho de nuevo ,que admirar. Otras dos veces hizo ea el 

progreso de la enfermedad confesion general de toda su 

vida ,..y  muchas de las ordinarias cada d ia: y  en todas 

renovaba el.dolor- y.contrición- con tanta fuerza y  efica» 

cia auQ en las exteriores señales , que con estar suma­

mente postrada con la gravedad de la-dolencia, parecía 

no padecer mal alguno.^ según la vehemente fuerza con que 

se. heria el pechp acusando- y castigando sus culpas. Mos­

tró hasta/los .últimos, alientos la incomparable estima 

que siempre hizo dé este: Sacramento- d e . misericordiosa 

justicia ; y- aunque según del discurso de su vida pode­

mos piadosameate colegir no padeció en toda ella el 

naufragio de. la pérdida de la gracia bautism al, se asió 

con to.lo e\fu^czo á.esta  segunda tabla , para llegar se­

gura al puerto de la,felicidad eterna, ponieado con chris*- 

tiana humildad to d a. su confianza en solos los méritos 

de Christo , aplicados por este Sacramento, coa el an­

sia quej s i . hubiera sido Ja mas torpe pecadora. Pre- 

paríida. c o a - la  primera confeí.ioü. y  muy freqüentes ac-

íos
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tos de virtudes recibió el S a n t í s im o - Sacramento de la 

Eucaristia por Viàtico el Domingo infiaoctavo de la 

Ascensión. Tuve yo la  buena dicl-tó de administrárselo 

que per la ocasion referida habia llegado el dia ántes á A gre­

d a: y  considerando la im-portanda de la vida de la 

Sierva de D ios, y  el poder que con ella tenia la obe­

diencia , como su Prelado, .  teniendo al Señor en mis 

jnanos para comulgarla, la mandé por obediencia pidie­

se á su ■ Magestad la prolongación de sa "vida , si era 

así conveniente para su mayor gloria y servicio; y que 

s ia o , la diese-entera conformidad con^ u voluntad san­

tísima y  que s ilo  era de-llevársela para sí, la encar­

gaba que en la vista de Dios rogase á su Magestad 

por aquella comunidad de sus hijas que ella- habia cria­

d o ,  y por mi religión que la habia asistido. Quedóse- 

recogida coa. e l Señor , .y según despues tuve noticia, 

con gran ■ consuelo. de que ya el vivir ó el morir era- 

por la obediencia que tanto siempre amó , hecha por 

e&te medio obediente hasta la muerte. Sola esti vez 

en- toda su- enfermedad recibió este soberano Sacramen-* 

to por V iático; por devocion lo recibió cada d ia , es-' 

forzándola su ardiente fervor á pasar las molestias d e  

la -s e d -e n  fiebres tan malignas y encendidas que co­

mo- un horno de fuego se abrásaba, hasta que fu2se 

tiempo de que el confesor didéndola en la enfermería 

m isa, en ella la comulgase,

X-os dolores, congoxas y , m olestias de la enferà

m&r

u p a ?
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m edad, que por todo el discurso de ella fuéron vivos, 

penosísimos y  mortales, llevó con tanta paciencia, igual­

dad de ánimo y  resignada coaformidad en la voluntad 

divina , que era á todos de admiración ; pues no solo no 

se le vió aun el mas leve indicio de ménos sufrimien­

to , sino que la vimos siempre con tal quietud, sosie­

g o ,  modestia y compostura exterior, qual pudiera tener­

la si nada padeciese, y todas shs palabras sonaban re­

signación ó exercicio de otras altas virtudes. Conoció­

se su deseo de mas padecer; lo uno en que ordenan­

do los Médicos se^ e  hlciésea remedios muy fuertes y  

penosos , y  conociendo ella (com o lo dixo á las reli­

giosas) que aunque no la dañarian, uo la habian de 

aprovechar , todos los abrazó sin mas útil que el pa­

decer aquel tormento mas ; lo otro en que habiéndo­

sele hecho por su extremada delicadeza y  continuación 

de estar en una postura y  lugar muchas llagas en el 

cuerpo , siendo tan viva , como diximos , su sen­

sibilidad , ni se quexó , ni dió noticia de ellas , pa­

deciéndolas sin alivio , hasta que revolviéndola las mon­

jas las viéron con mucha lastima. D? quanto en nece­

sidad tan apretada se hacia en su servicio ó estimación 

se tenia por indigna, atormentándose con todo su hu­

mildad y elevándose su gratitud. Quando veia á las re­

ligiosas tan solícitas y cuidadosas de aiministrarle el sus­

tento , medicinas y  quanto entendían la podia ser de 

alivio , como debian , las decia con profunda humildad,

que



t>E LA V .  M . M a r ía  r>h J es v s , 327

que no era razón tomasen tanto desvelo por un gusa­

no tan inútil como ella. Si las veia llorar quando 

las encargaba algo en órden á su m uerte, las decia 

con cariñ o : Herm anas, si hacéis eso , no os diré na­

da, Quando oia y veia las demostraciones de la repú­

blica en las rogativas por su salu d , que diximos, lle ­

vando á su presencia las imágenes de mayor devocion; 

por una parte el fervor con que veneraba aquellas san­

tas imágenes , y  agradecimiento al beneficio divino de v i­

sitarla por ellas , la encendía ; por otra aquella glo­

ria y  estimación humana la atormentaba y  confundía, 

haciéndola renovar el concepto baxhimo que por todos 

lados tenia de si misma ; y  lamentándose decia, que no 

se habian de hacer ni permitir demostraciones tales 

por un gusano tan vil y  sin provecho; y  era tal la 

inmutación que estos afectos la hacian , que en cada 

ocasion de estas la hallaban los Médicos con tal nove­

dad de encendimiento y pulsos, que decian la acele­

raban la muerte. En tanto gravamen de enfermedad era 

admirable la atención que á sus prelados tenia. Quan­

do el General llegaba á h ablarla , aunque la encontra- 

se postradisima, parecia que con su voz recibia nue­

va vida , y le respondía con palabras tan prudentes, 

medidas y  llenas de reverencia y  modestia, como pu­

diera en salud. Estando m uy á lo i últimos y en el 

exterior tan desfallecida que se podia dudar si tenia 

sentidos, llegué yo  , y la pregunté: ¿Madre conóceme 1 ¥
con
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coa la atención que sì estuviera san a, me -respondió: 

¿ No quiere V. P. que coaozca la oveja á su pastor? 

Con esta igualdad y  aliento llevó los it í  ibaj-iS • del 

cuerpo hasta la última congoxa.
Con mayor alteza de pcrfeccicn se aprovcclío de 

los del alma. Ea todo Síquel .desamparo y  obscuridad 

interior que arriba referimos padeció en su enfermédad, 

sola esta palabra -se le oyó -de sentimiento : Triste es­

tà mi alma hasta la muerte. En él ., usando á luces 

de la fe., de los hábitos d,* las virtudes , estuvo en ad­

mirable tranquilidad atenta .y  ^empleada toda en lo di­

vino , sin que cada ^terreno la turbase, manifestándo­

sele la habia el Señor con larga mano concedido una 

petición que freqüentemente le .había hecho de que 

su muerte fuese con -tranquilidad y  quietud» Su con^ 

tinuo exercicio era hacer actos de f e , de .esperanza, 

de amor de D io s , de contrición de «us culpas , de 

resignación y  .conformidad con la voluntad .divina, y  

todo quanto por tan dilatados años habia premedita­

do en los exercicios de la muerte. Ya ü o  recataba el 

que saliesen al exterior estas operaciones, especialmente 

las de dolor y  contrición de sus pecados. E n una oca- 

sioQ riéndola el confesor prorrumpir en ftrvorosisimos 

actos de contrición y  hacer grandes demostraciones de 

dolor, temiendo el daño corporal que la -podia hacei 

la d ixo: ¿C óm o, M adre, muestra su interior que tan­

to ha procurado siempre ocultar ì  Á  que .la Sierva de

Dios



D E  LA V ,  M .  M a r i a  d e  J esx m , 3^9 

Dios le respondió fervorosa : Padre, no son todos los 

tiempos unos. Una noche de las últimas de su vida es­

tándola algunas religiosas velando , pareciéndola à la  

Sierva de Dios que dormían, soltó la rienda á sus afec­

tas , y  pidiendo á Dios piisericordia se heria el pe­

cho con tanta vehemencia, que las . despertó á com­

punción , admiración y lastima ; y  una de ellas com ­

pasiva la dixo: Madre m ia , no haga eso V. R. que 

se mata. Á  que prosiguiendo la Venerable Madre en 

su fervor, la respondió: Déxame , herm ana, que ahora 

es tiempo de negociar con D io s , mostrando su hu­

mildad tal ansia de trabajar por alcanzar del Señor 

misericordia , como si hasta allí nada hubiera hecho 

y  entónces comenzára. Enteráronse por su experiencia 

las -religiosas de la verdad de lo qué el confesor las 

decía , de que ya la Madre no tenia fuerzas, sino pa­

ra hacer actos de contrición y  mostrar lo vehemente 

del dolor de sus culpas, y  que para eso las tenia de 

sana. Pareciólas según los actos de amor de Dios, de 

contrición, conformidad, esperanza y  otras virtudes que 

la  o ian , ó que para su exemplo y  ùltima enseñanza 

habia rompido el sello del secreto dc su vida , ó que 

era tal cl interior fervor en aquel ultimo lance , que 

tK> podia contenerse.
E l Jueves dia octavo de la Ascensión pareció á los 

Médicos tendría pocas horas de v id a , y que era tiem­

po de que recibiese la Extremaunción* Dixoielo á Js

Ti  Ve-

upD .?
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Venerable Madre el General y ella recibió la nueva con sin­

gular alegrU y mucho, agradecimiento al Señor de que 

tan liberal le concedía la  petición que por muchos 

años le habia hecho de que no sola m.uriese con este 

Santo sacram en tosin o que- dispusiese lo recibiera con 

perfcífto conocimiento estando- en- el uso de sus sentidos,. 

Recibiólo pues, aquella  ̂ tarde- con entrañable devocion y  

atención, notable á  sus ritos y  efeétos. Estándolo reci­

biendo, se, le serenó algún tanto e l cielo de su. interior, 

rayán,dole la  divina luz que le asistia ocultay para alien­

to. de lo que la restaba de padecer^ Conociósele en la  ale­

gría de rostro y  claro del semblante la  interior novedad.. 

X ella dixo á su confesor: Ya me voy alentando, y  con­

fia n d o . Acabada aquella función, y  estando presente la co­

munidad de las religiosas que había, concurrido- á ella,, 

dixo el confesor á la Sierva de D io s: Madre díga alguna 

íosa  á estasr^eñoras para su consuelo. Á esta propuesta, 

^rorunJpiéron en nuevas lágrimas y  sollozos, las. hijas.. Y  

tpmando de aquí principio la Venerable Madre las dixo:, 

'^H.ermanas no, hagan eso,, míreo que no hemos tenido otro 

>?Xr-abajo  ̂ y  que se deben recibir con igualdad de ánimo 

hIqs. que Dios envia : y si. su, M.agestad quiere- que nos 

»apartemos, cúmplase su santísima voluntad. L o  que yo 

wlas ruego es que sirvan al Señor guardando su santa ley; 

»que sean, perfectas en la observancia de su regla y  fie- 

ules esposas de su,M agestad, y procedan como hijas de 

*»la. Virgen santísima , pues saben lo que la debemos , y  

» que
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»que es nuestra madre y  prelada. Tengaft paz y  corrcor- 

»dia entre s i ,  y ámense unas á otras.Guarden su secre- 

w to , abstrayganse de criaturas , y  retírense del mundo, 

«déxenle ántes que él las dexe. Desengáñense de lasco* 

«sas de esta v id a , y  trabajen miéntras tienen tiempos ño 

«aguarden á este lance último quando impide tanto el 

«gravamen de la Enfermedad y postración de la  tiatura- 

«leza. Cumplan con sus obligaciones, <jue con eso ten- 

»dré yo  ménos purgatorio de tantos años de prelada. Si 

«procedieren así recibirán del Señor la bendición ; y  yo  

••se la doy. Entónces levantó la mano , y  formando so** 

bre ellas la  señal de la  cruz d ixo: " L a  virtud la virtud, 

f>la virtud les encomiendo.”  Luego fuéron llegando suce­

sivamente una despues de otra i  pedirle en particular la 

bendición , y  á cada tina dió la amorosa Madre las ad> 

vertencias y  consejos que en patticular la con ven ían ,tu ­

y a  eficacia y  acierto maravilloso , cada una en lo que 

á  sí toca , testifica.

Despedida la Venerable Madre de sus hijas , sé 

volvió á isu interior recogimiento , en que á luces de 

la  f e ,  fixa la mente en su divino esposo , con el conti­

nuo padecer y  obrar en ^1 exercicio de virtudes referido, 

estuvo purificando íu  adorno, componiendo su hermosu­

ra  , y  esmaltando íu  corona hasta el Domingo de Pascua 

áel Espíritu santo , d ia determinado por la divina pro- 

'videncia para que pagando el débito de tá mortalidad, 

entrase ( como piadosamente creemos) á las bodas de I3

Tta fe-
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felicidad eterna. En ese dìa pues asistiéndola el Reveren­

dísimo Padre General, y  dándola la bendición de Nuestro 

Padre San Francisca como á su verdadera hija ( sobre la  

que ella habia obtenido del Sumo Pontífice Alexandro V lh  

para aquella hora , como fidelísima hija de la Iglesia) cer- 

C£̂ da su cama de sacerdotes religiosos graves, que con los 

prelados solicitándolo su devocion habian, entrado, con­

curriendo todas las religiosas del convento,, y formándor. 

se de todos un coro mas sobresaliente en lágrimas qué ca  

VQces, á la hora puntual de te rcia , quando se cree vino 

el Espíritu santo sobre los santos apóstoles , entre lo»̂  

cánticos que aco^umbra para este trance hacer la re­

ligión , sin haberse conocido que perdiese hasta este pun­

to los s e n t i d o s e n  quieta tranquilidad dió el alma à su 

Criador , para gozarle en su gloria eternamente, c©mo> 

se. puede pensar de tal vida y de tal muerte. Algunas re­

ligiosas que asistian, inmediatas ála Sierva de D ios, mién­

tras los dem as, haciendo co ro , cantabamos, afirman que 

inmediatamente ánt-es de espirar , dixo con admirable sua­

vidad  ̂ vm  , vm  , y á la última repetición de esta- 

vo* entregó su espíritu ; y es arto congruente que á quien 

con tan particular providencia concedió el Señor muriese 

en la hora que vino el Espíritu santo-, y  en que la san ­

ta Iglesia por todo el orbe con esa voz le invoca, le hi­

ciese la gracia de que con ella espirase llamáudole. Mu-, 

r ía  pues la Venerable Madre Maria de Jesús, en el con- 

^e^to de ia. Inpiaculada. Concepción d éla  villa  de Agreda*.

^ue
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que ella fun^ó y  edificò en el año del Señor de mil seis­

cientos sèsenta y cinco , dìa veinte y quatro de M a y o , y  

primero de la Pascua d el Espíritu santo á la hora de ter* 

eia , despues de pasados los sesenta y  tres años de su. 

edad, quaienta y seis de religión, y  treinta y  cinco de 

p r e l a c i a . .  R-.fierese que en el mismo dia y  hora que la 

Sierv i de Dios murió, tuvieron^ algunas personas espiri- 

Uiales en partes- bien, distantes diversas  ̂ apariciones, en 

que-la viéron subir; al cielo, con varios, símbolos represen­

tativos de la- grande- gloria á que la levantaba el Señor., 

Reservo el referirlas para, mejor ocasion,, y  despues de 

mas. exádoi exámen..

Si XXXXV.Hí. 

SUS BXEQJJUS,,

T  vuego que murió la Sáerva de Dios-, comenzó tin nu­

merosísimo concurso dC'gente, de, todos e-slsdos y calida­

des que solicitados de su tierna, devocion, acudiéron al 

convento con ansias de ver y  venerar: el cuerpo de la que 

tan constantemente habian tenido en opinión de santa. El 

General gobernó tan- prudentemente.'la m ateria, que sin 

permitir que en- cosa se contraviniese: á ios Brebes Apos­

tólicos que prohiben el público culto ántes de la senten­

cia de la Santa Sede , se consolase la devocion del pue­

b lo , y se. diese á la Venerable. Madre aquella honra ,q u e

sin
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sin tocar en culto cabe en las exequias de una' persoaa 

insigne; quitando de esta el que se predicase por ver 

en el pueblo can ferviente la  devocion-, que le  pareció que 

si en aquel calor se ponderase la santidad de vida de la 

Sierva de Dios , seria difícil que no pasase la devocion 

á publicas demostraciones de culto. Ordenó pues que se pu- 

■siese él cuerpo de la Venerable M adre en e l coro baxo, 

abierta la cratícula y  ventanilla por donde se da la co­

munión para que el pueblo pudiese tener el consuelo de 

Tverlo. Apénas se dio este permiso , quando fué tan gran- 

'de el concurso de gentes á ver el cuerpo de su «anta 

M ad re , que se  ahogaban por la multitud y ansioso ímpé- 

tu  de cada uno por acercarse mas ■; y fue necesario que 

la junicia seglar pusiese sus ministros á la puerta de la 

iglesia para que con violencia impidiesen que no entrase 

-en ella mas gente que la que pudiese tener aquel consue­

lo  sin peligro , haciendo se sucediesen unos concursos á 

otros , para q-'ie lo gozasen todos. Duró esta sucesión por 

:aquel dia en que murió la  Sierva de Dios y  el siguien- 

rte hasta entrar en los oficios funerales, pidiendo contin ua- 

¡inente los que podian acercarse mas á las Tcligiosas les 

•tocasen rosarios y medallas al cuerpo de la que aclam a- 

■bao por Santa , y  solicitando todos alcanzar alguna cosa 

-de su T opa, -como Teliquia de persona tan agradable á 

Dios.
El dia segundo de la Pascua del Espíritu santo fué • 

imayor 'Cl concurso , fiorque no solo acudió al convento

•con
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toni el: mismo  ̂ fervor la  gente de la villa d£ Agreda,.sinô  

m ucha de los lugares: vecinos,, adonde* podia haber lle­

gado la noticia- de la- muerte de la Venerable Madre. H i- 

ciéronse.- loS' oficios fiineriiles con toda solemnidad, sien­

do. Preste el Reverendísimo General de toda la Seráfica- 

Religión „  y  sirviéndole de ministros- el P.. Fr. Luis Cerue- 

la¡ que; entónces^ hacia* oficioí d e  Secr.eíario General 

d e  España ,,y ahora; es-- Comisario General del Perú y yo 

qpe á la; sazón; era Provincial de aquella- Provincia. Fud 

tanta* lâ  devocion. d e l General ,, que ninguna: función de 

lo% oficios qpe- tocase a l  Preste , qyiso cometer.. Despues 

d e  haber celebrado la misa, entrò a l  convento á hacer el 

e n t i e r j o ^ y  asistió-1  todo hasta dex^r e l  cuerpo sepulta­

do- Enterróse en; e l  sepulcro- común de las religiosas, que 

es una. bóbeda^ subterranea,; en uno de sus nichos , sin mas 

diferencia- qiie haberlo puesto en- atahud,. que salió tan pe­

queño' qpe. no. se. pudo- cerrar ; cerróse empero e l  nicho- 

con: ladrillo- y  yeso mas fuertemente que lo que se hace 

de- ordinario, por ocurrir á> laimprudentecuriosidad,. A ca­

bóse' esta función alabando todo eh concurso á Dios, por 

haber-dispuesto por̂  medios-tan inopinados á  los- morta­

les ,,qpe en aquel retiro se diese tan condecente honor 

en: su: tránsito á aqpella. Sierva. suya..

E l dia siguiente tres Prebendados' de la santa 

Iglesia? de Tarazona que- por sú. devocion: habian. ve  ̂

nido al entierro de la Venefable M adre, trayendo la 

mùsica de su- C atedral', le hiciéron-con ella en el mis­

mo
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mo convento un solemne oficio, en que fué Preste D oa 

Francisco Gandía de E ch arri, Arcediano de Galatayud^ 

Dignidad de la misma santa Iglesia. Siguióse otro muy 

soleinne que hizo en el mismo convento todo el c a ­

bildo general de las parroquiales de la villa de Agre^- 

da. Hiciéron también en él sus oficios solemnes las co­

munidades de religiosos de la misma Vi l la,  y  algunas 

de sus parroquias en particular, sin que quedase en ella 

comunidad que no hiciese semejantes demostraciones; y  

todas dispuestas sin ningún género de solicitud huma­

na , Vmo solo al impulso de «u ardiente devocion á la 

Sierva de Dios que no se podia contener: y viendo que 

no les era lícito el cu lto , desahogaban su devoto fer­

vor con darla el permitido honor «n repetidas exéquias. 

Lo mismo hiclépon o’tras gravísimas comunidades fue­

ra de Agrada. É l cabildo de la santa Iglesia de Tara- 

zona hizo en su Catedral un solemnísimo oficit) por la 

Venerable Madre , predicando en él sus virtudes el D oc­

tor Don Juan O r t i z , Canónigo Penitenciario , con asis­

tencia del Señor Obispo ,  y  de aquella nobilísima C iu ­

dad. El cabildo de la ilustre Colegial de la Ciudad de 

Tudela liizo otro con la misma solemnidad. En otra* 

-muchas se hiciéron semejantes demostraciones de devo­

c io n ,  que seria largo de contar , por ser tan fervoro­

sa y dilatada la que los fieles de estos reynos tenian 

á esta Sierva de Dios. Cada dia crece la celebridad 

de ^  nombre , cada hora se aumenta la fama de su

«ait-
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•antidad , por instantes parece se dilata por el putblo 

fiel la devocion á la Venerable Madre María de Je­

sús, con el título de la santa monja de Agreda , en 

tanta diversidad de sugetos, desde la superioridad mas 

levantada hasta la inferioridad mas humilde ; desde la 

primera calidad hasta la ínfima pleb^ ; desde la mas emi* 

neate literatura haita la idiotez mas tenciila , que ur­

gentemente persuade es mocion de aquel Señor que 

solo es dueño universal de los corazones humanos.

Re6érense muchos milagros que despues de su 

dichosa muerte ba obrado el Señor por su intercesión y 

méritos; y algunc* de ellos de aquella clase en que no ha­

lla la especulación camino para que- el suceso s.e pue­

da atribuir á causa natural.. Dexo de referirlos, por­

que no tengo los instrumentos para hacerlo con toda 

legalidad, y porque por ahora no conviene individuarlos;' 

que aunque se pudiera hacer- sin calificarlos de mila­

gros y  con la protesta puesta al principio, debaxo de 

la qual he escrito todo lo contenido en esta relación, 

de que hasta ahora - no tiene autoridad ni aprobación 

alguna de la Iglesia , sino que se refiere solo como creí­

ble con fe humana ; con todo se debe aguardar tiem^ 

po mas oportuno , esperando que siendo esta ( como 

nos persuadimos por los motivos humanos que lleva­

mos propuestos) obra de D ios, su Magestad divina la 

dará la calificación conveniente á su mayor gloria. Pot 

¡a misma rajón he dexado de narrar otros muchos m i-

Y v  la-
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'  logros de insigne calidad, que también se prefiere hizo el 

Señor por la intercesión de esta su Sierva en el dis­

curso de su vida , pareciéndome que para el presente 

intento de dar á los que leyeren esta obra noticia de 

quien fué sn E scritora, la alteza de su espíritu, lo he­

róyco de sus virtudes, lo sòlido de su perfección, lo 

inculpable de su vida , la felicidad de su muerte y  la 

constante y  dilatada fama dc su santidad en una y  otra 

basta lo referido.

OMNIA SUB CORRECT. S. ROM. ECCLESIA
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